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Ario I 8 O Q . 

Las investigaciones de Cuvier sobre los an i -
males fósiles han dado ordinariamente lugar á 
discusiones preliminares sobre las especies admi-
tidas por los naturalistas, que casi siempre lian 
sido origen de algunas' observaciones útiles á los 
progresos de la zoología propiamente dicha. Así 
es que en su Memoria sobre la osteología del la-
mant in , considerando la organización de los ma-
míferos anfibios, se ve conducido á separar de 
las focas y dé las morses los dugons, los laman-



t ines, y la especie descrita por Steller, que h a -
bía sido confundida con estos últimos animales. 
Estos tres géneros forman una famil ia , que se 
distingue entre otras cosas por la falta total de 
las estremidades posteriores y por los dientes de 
herbívoros : reduce á dos las cuatro especies de 
lamantines establecidas po r Buffon, y da ca rac-
teres muy exactos á las que admite en estos d i -
ferentes géneros. 

En otra Memoria sobre los gatos, el mismo 
autor presénta los caracteres osteológicos de la 
cabeza de las principales especies de este género; 
y describe una que no hab ia sido conocida de 
los naturalistas modernos. Esta nueva especie 
ha recibido el n o m b r e de leopardo, que era si-
nónimo de pan te ra , po r no habe r podido hacer 
de él una aplicación exacta. Difiere de esta u l -
tima especie por su menor talla y mayor número 

de manchas. 
Tiempo hace que Geoffroy habia formado bajo 

el nombre de atóles una división part icular de 
los monos desprovistos de pulgares en las m a -
n o s e o s cuales hasta entonces habían sido con-
fundidos con los titíes en razón á su cola asidora, 
que es común á todos estos animales. Ha añadido, 
dos especies nuevas á las que ya habia dado á 
conocer , y ha presentado sus figuras y descrip-
ciones : la u n a , á la cual da el nombre de arach 

naide y que es leonada , había sido tan solo in-
dicada por Edwards y Brown; la o t r a , llamada 
eneadrée ( enmarcada ) , es enteramente n u e v a : 
es negra, con pelos blancos al rededor de la cara. 

El mismo autor ha dado la descripción de dos 
aves, la una mal conocida, la otra del todo nue-
va : esta tiene alguna afinidad con el CÓTVUS /in-
das y con el corvas calviis ; pero difieren lo bas-
tante para formar tres géneros distintos que 
Geoffroy establece bajo los nombres de ceihalop-
ter/is, que da á su nueva especie ; de gymnode-
rus, que aplica al corvus nadas; y de gymnoce-
pkalus, con el cual distingue el corvus calvus. 

El cephalóptero es negro, con un penacho muy 
elevado que cae por delante sobre el pico, y una 
especie de papada también cubierta de plumas. 
Estas son todas de un violado metálico. 

La segunda ave, que es de Méjico como la an-
terior , habia sido descr i ta , bien que imperfec-
tamente, por Marcgrave, bajo el nombre de 
cariama. Geoffroy la habia considerado , según 
esta descripción, como afine del agamí ; pero 
hoy d ia , que se halla en la coleccion del Museo 
de historia na tura l , este naturalista la considera 
como debiendo formar un género apar te , al cual 
da el nombre de microdactyius. 

Las tortugas han formado también para Geof-
froy el ob je to de una Memoria interesante. Ha-
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hiendo observado en Egipto la tortuga del Hilo 
indicada por F o r s k a l . h a creído deber formar 
un género particular de todas las demás tortugas 
que t ienen, como esta, las estremulades de las 
costillas libres y una carapacho blando. Las ha 
llamado trionix, y ha añadido muchas especies 
nuevas á las que va eran conocidas. Brongmart , 
en su hermoso trabajo general sobre los rept i -
les , las habia juntado con sus emydcs, notando 
sin embargo loscaracteres que las distinguían de 
las demás especies de este género , cuyo ca ra -
pacho es completo y cubierto de escamas. Geol-
froy reúne además al género chelys de Dumertl 
la tortuga descrita por Bartram bajo el nombre 
de tortuga de grandes escamas blandas, y descu-
bierta por este viajero en ¡a América septen-

trional. . 
Estos animales ofrecen un señalado ejemplo 

de los progresos de la zoología en estos últimos 
tiempos. El número de las tortugas conocidas 
veinte años atrás apenas llegaba á t re in ta , y en 
el dia es duplo á lo menos. Esto es lo que nos 
enseña, entre otras cosas, el t rabajo de Sc lme i -
ger , en el que se ha propuesto dar una mono-
grafía general de todas las tortugas. Esta bella 
ob ra , acompañada de exactas descripciones, de 
una sinonimia muy estensa, y de figuras diseña-
das con mucho esmero por O p p e l , ha sido SO-
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metida a lexámen del Ins t i tu to , cuya respetable 
aprobación ha merecido. 

La clase de los peces se ha enriquecido tam-
bién con muchas especies nuevas. Los señores 
Risso y Delaroche, quienes se han ocupado par-
ticularmente de esta rama zoológica, nos han co-
municado sus observaciones. El primero se ha 
ocupado de los peces del golfo de Niza , y el 
otro de los del mar que rodea las islas Baleares. 

Delaroche ha hecho interesantes averiguacio-
nes sobre la profundidad en que vive hab i tua l -
mente cada especie de pez , sobre la pesca de 
estos animales, y sobre la vejiga natatoria. Luego 
hablaremos detalladamente de esta última par te 
de su t rabajo. 

Los esperimentos fisiológicos son sin duda los 
que reclaman mas sosiego y paciencia, y en que 
se presenta mas difícil aquella rigurosa exacti-
tud tan indispensable en las ciencias. Sin embar-
go , el señor de Humbold t , en medio de un viaje 
en el cual á cada paso se ofrecian nuevos obstá-
culos y peligros , se ha ocupado en delicados 
esperimentos sobre muchos de los fenómenos 
de la vida. Nos h a comunicado el f ruto de sus 
investigaciones en América sobre la respiración 
del cocodrilo de hocico agudo ; por las cuales 
ha reconocido «que este a n i m a l , no obstante el 
volúmen de sus bronquios y la estructura de 



sus celdillas pulmonares , sufre en un aire que 
no se renueve; que su respiración es muy l en -
ta ; y que en el espacio de una hora y cuarenta 
y tres minutos un joven individuo de tres decí-
metros de largo, no robó al aire ambiente mas 
que unos veinte céntimos cubos de oxígeno.» 

Despues de su regreso á F ranc ia , el Sr . de 
Humbold t , en union con Mr. Provença l , lia he-
cho otras investigaciones sobre la respiración de 
los peces. Los esperimentos de esos sabios, que 
son muchos y de una exactitud que rara vez 
comportan tales mater ias , les han conducido i 
resultados de bastante interés. 

Los ensayos de Spallanzani y de nuestro colega 
Sylvestre habían demostrado que los peces al 
respirar no descomponían el agua , cual habían 
creído algunos físicos, sino que robaban el oxí-
geno mezclado ó disuelto en aquel l íquido, ó lle-
gaban á la superficie del agua para recogerlo 
inmediatamente de la atmósfera. A estas obser -
vaciones se reducían nuestros conocimientos so 
bre la materia ; y aun no habían sido de te r -
minadas la naturaleza y cantidad de los gases 
absorbidos por aquellos animales en el acto de 
la respiración, ni los resultados de estos fenó-
menos. Los esperimentos de Humboldt v Pro-
vençal han tenido por principal objeto esas 
cuestiones todavía indecisas. Al efecto considc-

ran los peces en su estado natural respirando el 
agua de los ríos ; examinan despues la acción 
de las bránquias sobre el agua ambiente impreg-
nada de oxígeno y de ázoe, de ácido carbónico, 
ó de una mezcla de hidrógeno y de oxígeno ; y 
tratan en seguida de los cambios que producen 
los peces en los diferentes fluidos aeriformes en 
que se les sumerge. 

Siete tencas (cyprinus tinca) han sido colo-
cadas ba jo una campana que contenia 4000 cen-
tímetros cúbicos de agua de rio : á las ocho 
horas y media de respiración fueron sacados los 
peces de aquella agua ; y el analísis que se hizo 
del aire que aun se encontraba allí , manifestó 
que en aquel espacio de tiempo los peces habían 
absorbido 145,4 de ox ígeno , 5 7 , 6 de á z o e , 
y que se habia producido 1^2 de ácido carbó-
nico : de donde resulta, según notan nuestros 
observadores , «que en la respiración de los 
peces sometidos á aquel esperimento el volumen 
del oxígeno absorbido escedia tan solo de dos 
tercios al volumen del ázoe desvanecido ; y que 
mas de una octava parte del primero no había 
sido convertida en ácido carbónico.» 

Los peces sufren en el agua enteramente pu r - . 
gada de aire ; y al cabo de unos veinte minutos 
caen privados de movimiento en el fondo del 
vaso. En el oxígeno puro estos animales parece 
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que respiran con avidez y ensanchan mas sus 
agallas. En el ázoe y el hidrógeno tienen sus 
bránquias cerradas, parece temen el contacto 
de estos gases, y mueren poco despues de haber 
sido sumergidos en el agua que los contiene. 
Por úl t imo, el ácido carbónico les mata en pocos 
minu tos ; pero los peces no absorben tan solo 
por sus bránquias el oxigeno y el ázoe : toda 
la superficie de su cuerpo tiene la facultad de 
obrar sobre estos gases y asimilárselos. Despues 
de haber sacado los peces del agua sa turada de 
los gases deletéreos y haber hecho su análisis, 
se han encontrado en este liquido algunas po r -
ciones de ácido carbónico; pero como no habia 
habidoabsorcion de oxígeno,es verosímil,según 
observan Humboldt y Provencal , que aquel 
ácido no era el resultado de la respiración, sino 
(pie habia sido exhalado por la superficie del 
cuerpo. Tales son los puntos principales de este 
t rabajo , que contiene otras muchas observacio-
nes útiles é ideas interesantes sobre la fisiología 
de los peces , que los límites de este e s t r ado no 
nos permiten trasladar. 

Hablando de la respiración, no podemos pasar 
por alto una Memoria que leyó Mr. Provencal 
ante el Instituto sobre la respiración de los ma-
míferos á los que se han cortado los nervios del 
octavo par. Hemos hablado ya de los esperimen-

tos que se han hecho para determinar el influjo 
de estos nervios sobre la respiración; ellos de-
muestran este in f lu jo : pero quedaban algunas 
dudas sobre el modo con que se ejerce. Proven-
cal ha querido averiguar si el animal á quien se 
han cortado los nervios del octavo par absorbe 
tanto oxígeno y produce la misma cantidad de 
ácido carbónico antes que despues de la opera-
ción. Repetidos esperimentos hechos con todo 
esmero han manifestado que el animal despues 
de la sección de los nervios absorbía menos oxí-
geno, y producía menos ácido carbónico, que 
antes de aquella sección ; pero esos cambios no 
se verifican mas que gradualmente. Al principio 
la respiración no parece debilitada ; pero luego 
se ejecuta con menos fuerza , y al fin cesan del 
todo los fenómenos, probablemente por la cesa-
ción de las funciones mecánicas del pecho. Era 
interesante averiguar si el calor animal dismi-
nuiría en las mismas proporciones que la respi-
ración : así es que Provencal no ha omitido t ra-
bajo alguno para resolver esta cuestión ; y en 
efecto parece que la temperatura disminuye, y 
se vuelve mas lenta la respiración, luego des-
pués de cortados los nervios. 

Bien conocidas son las funciones de los órga-
nos cuya acción acaba de ocuparnos; pero existe 
en los animales cierto número de otros órganos 



cuyas funciones no son manifiestas, y sobre cuyo, 
uso discordan todavía las opiniones de los fisió-
logos. En este número se cuenta la vejiga nata-
toria de los peces. Este órgano singular, que se 
observa tan solo en esa clase de animales, no 
se encuentra sin embargo en todas las especies ; 
y manifiesta tantas variedades en su organiza-
ción, que á primera vista se pudiera creer que 
su destino no es igual en todas ellas. Por lo ge-
neral la vejiga natatoria está llena de aire y 
compuesta de dos membranas. Unas veces co-
munica con el estómago por medio de un canal ; 
otras no tiene comunicación alguna aparente , 
y en este caso contiene un órgano particular de 
color rojo y de estructura laminosa, según las 
observaciones de Duvernoy. Hay sin embargo 
vejigas que están provistas de esos cuerpos rojos, 
y que tienen un canal; y otras, bien que en corto 

' n ú m e r o , tienen músculos propios. Varias son 
las opiniones de los autores acerca del destino 
de este órgano y sus diferentes partes : en gene-
rahse ha creído que servia para hacer cambiar 
la pesadez específica de los peces, y que al efecto 
el animal por medio de sus músculos comprimía 
aquel órgano y hacia variar sus dimensiones , 
según le convenia mantenerse en equil ibrio, 
subir ó ba jar en el medio que habitaba. En 
cuanto al modo con que allí se introduce el 

a i re , se ha creído ser por medio del canal en 
las vejigas que estáu provistas de él, y por medio 
de las glándulas por secreción en las que no co-
munican al esteríor. Cónstanos además por los 
esperimentos de Biot , que ese aire es una mez-
cla de oxígeno y de ázoe, y que su naturaleza 
varía según las diferentes profundidades en que 
se halla el pez ; de modo , que las especies que 
se sacan del fondo del mar contienen grandísima 
proporcion de oxígeno, al paso que las que vie-
nen de la superficie dan mas ázoe. Habiendo 
Delaroche recogido gran numero de peces en el 
Mediterráneo, ha examinado su vejiga natato-
r ia , y ha descrito muchos que no lo eran toda-
vía : ha comprobado también los esperimentos 
de Biot, y en cuanto á los usos de la vejiga, ha 
sido conducido casi á los mismos resultados que 
los naturalistas que se habian dedicado á lo 
mismo antes que él. 

Esta vejiga ha sido también objeto de algunas 
investigaciones de los Sres. Humboldt y Proven 
§al. Han querido averiguar cuales eran las cone-
xiones de este órgano con la respiración. Los 
principales resultados de sus esperimentos son: 
que el aire contenido en la vejiga natatoria no 
depende del aire puesto en contacto con las bran-
quias ; que la falta de este órgano no daña á la 
respiración , pareciendo solamente oponerse un 



tanto á la producción del gas ácido carbónico * 
por ul t imo, han visto tencas á las cuales se habia 
quitado la vejiga natatoria , que nadaban , se 
elevaban y hundían con igual facilidad que las 
que estaban provistas de dicho órgano. Estos tra-
bajos han dado lugar á un circunstanciado in-
forme de Cuvier , en el cual espone todas las in-
vestigaciones que se han hecho sobre la vejiga 
natatoria de los peces, t ra tando de nuevo las di-
versas cuestiones que sobre el particular se han 
suscitado. Despues de una juiciosa y p rofunda 
discusión llega á los resultados generales de que 
hemos hablado mas a r r i ba , y señala todo lo que' 
queda aun dudoso acerca d e la materia. 

Otros ensavos faltan todavía dé los cuales pu-
dieran sacar gran par t ido los fisiólogos, tales 
como los que tuviesen por objeto la acción que 
ejercieran las sustancias d e los diversos reinos 
introducidas en la circulación del cuerpo de los 
animales. Verdad es que la medicina ofrece mu-
chas observaciones de este género; mas son to-
davía poco numerosas en comparación de las 
que pudieran aun resultar de nuevos esperimen-
tos. 

Los Sres. Magendie y Delile han dado par le 
al Instituto de los que han hecho en animales-
con la materia que sirve á los naturales de las 
islas de Java y Borneo p a r a envenenar sus fle-

chas. Esta sustancia se estrae del upas tiente, 
planta afine de las apocíneas. Las observaciones 
de esos jóvenes médicos han sido infinitas, y he-
chas la mayor parte en perros. Ora se haya in-
troducido aquel veneno en el cuerpo del animal 
por los vasos absorbentes, ora haya sido vertido 
en las heridas ó en los intestinos, siempre han 
tenido lugar los mismos fenómenos: los animales 
han muerto en medio de convulsiones genera-
les. Parece que esta sustancia escita particular-
mente la medula espinal, y que no penetra en el 
cnerpo sino por la circulación: parece también 
que obra muv indirectamente sobre el celebro, 
probando de este modo que existe entre aquellas 
dos partes esenciales del sistema nervioso una 
independencia que no demostraba la anatomía , 

Vauquelin ha hecho también algunos esperi-
mentos de este género : á continuación de su 
analísis químico del jugo de la belladona habla 
del efecto de esta sustancia sobre los animales. 
Aquellos á quienes hacia deglutir alguua por-
ciou de dicho jugo caian en una embr iaguez , en 
un delirio absolutamente semejante al producido 
por el opio. 

Ha referido Sage sobre el mismo particular 
los resultados de otros esperimentos que le pro-
porcionó la casualidad, ó que ha recogido en los 
autores-, y que confirman la acción de ese juga 



sobre el sistema nervioso, y particularmente so-
bre el celebro. 

Nysten, joven médico, de quien hemos tenido 
ya ocasion de hablar en nuestros informes anua-
les , ha tratado de averiguar el efecto de dife-
rentes gases inyectados en los vasos sanguíneos 
de los animales, y ha puesto en uso la mayor 
par te de los conocidos : el aire atmosférico, el 
gas oxígeno, el gas oxídulo de ázoe , el ácido 
carbónico , el óxido de ca rbono , fosforado, h i -
drogenado, etc. , no son en manera alguna de -
letéreos. Los gases muriàt ico, ácido nitroso, y 
amoníaco, parece que obran irr i tando violenta-
mente la aurícula derecha y el ventrículo pul-
monar. Los gases hidrógeno sul furado, óxido de 
ázoe, y ázoe , dañan á la contractilidad de estas 
partes : o t ros , por ú l t imo, cambian de tal modo 
la naturaleza de la sangre, que la respiración 110 
puede convertirla de venosa en arterial, etc., etc. 

Año 1810. 

El fenómeno mas importante de la fisiología 
de los animales, aquel del cual dependen en al-
gún modo todas sus funciones, es la producción 
mas ó menos fuerte de calor que resulta de su 
respiración. La química ha demostrado en estos 
últimos tiempos que aquel calor depende de la 

combinación del oxígeno de la atmósfera, con 
una parte de los elementos de la sangre, lo cual 
convierte la respiración en verdadera combus-
tión; pero el Dr. Fordyce , médico inglés, habia 
descubierto que.el hombre y los dernas anima-
les de sangre caliente, sumergidos en un aire 
mas caliente que ellos, no adquieren su tempe-
ra tu ra , y por espacio de largo tiempo hacen ba-
ja r el termómetro á su temperatura natural. Pa -
recía pues que en este caso la v ida , en vez de 
producir ca lo r , producía frío ; y no se sabia 
cómo conciliar este fenómeno con la teoría ge-
neral del calor animal. 

Franklin sospechó que dependía de que a u -
mentando la traspiración con el calor compen-
saba su efecto ; pues en física es bien sabido que 
toda evaporación produce enfriamiento. 

Delaroche h i jo , doctor en medicina, habia 
publicado hace algunos años ciertos esperimen-
tos hechos de mancomún con Berger , y en los 
cuales estos dos físicos habían observado ya un 
aumento muy sensible de calor en los animales 
espuestos á alta temperatura , cuando se encon-
traba medio de contener su traspiración. Dicho 
médico acaba de continuarlos con nueva exacti-
tud en atmósferas mantenidas constantemente en 
una humedad tal que no pueda tener lugar en 
ellas la traspiración ni por la piel ni por los pul-

r 
£ | 



Ilíones; y lia averiguado que los animales no solo 
se calientan en ellas hasta cierto punto , sino que 
adquieren siempre una temperatura superior á la 
del medio; porque el calor producido por su res-
piración se añade al que reciben de la atmósfera 
que les rodea. Ha refutado de consiguiente á la 
vez una propiedad química atribuida á la fuerza 
vital, y ha hecho ver que la ilusión provenia tan 
solo de la causa sospechada por Franklin. 

Hace dos años dimos cuenta de las observación 
nes hechas por D u p u y t r e n , inspector general de 
la Universidad, las cuales tendían á probar que 
no bastaba para el ejercicio de la respiración que 
el aire penetrase en el pulmón por el juego me-
cánico del pecho, ni que la sangre circulase li-
bremente en él por impulso del corazon, smo 
que era también necesario el concurso de los ner-
vios propios del órgano pulmonar , Sus esperi-
mentos consistían en cortar los nervios del oc-
tavo p a r , que v a n , según es bien sab ido , a la 
lar inge, á los pulmones, al corazon y al estó-
mago: luego de hecha la sección empezaba á 
desfallecer el an imal , y la sangre dejaba de to-
mar el carácter arterial á su paso por el pulmón, 
aun cuando las funciones accesorias de que aca-
bamos de hablar 110 se hallasen en un grado pro-
porcionado á semejante efecto. 

Algunos fisiólogos han vuelto á tratar el misino 
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punto , y han impugnado los resultados de D u -
puytren. Por una parte , Blaiuville lia observado, 
como Haller y otros, á consecuencia de la sec-
ción del octavo p a r , desarreglos en las funcio-
nes del estómago que le han parecido contribuir 
á la muerte de los animales, á lo menos tanto 
como los de las funciones pulmonares. Ha creido 
también, en fuerza de sus ensayos, que no h a -
bia interrupción en la conversiou de sangre ve-
nosa ó arterial. Por otra par te , habiendo Dumas, 
corresponsal del Instituto v profesor en Mompe-
11er, hecho penetrar aire en el pulmón de los 
animales que habían sufr ido esta operacion , lia 
visto que su respiración adquiría de nuevo su ac-
ción sobre la sangre ; de donde hM inferido que 
la sección de los nervios altera primero las fun-
ciones preliminares ú ocasionales de la respira-
ción , y tan solo de una manera mediata la misma 
respiración. Mas como el hecho de la alteración 
de la respiración ha sido impugnado por Blain-
ville, Provençal , recientemente nombrado cor-
responsal, se ha dedicado á averiguarlo; y sus 
esperimentos prueban al parecer que hay real-
mente asfixia, y que la sangre se mantiene ne-
gra. Sin embargo , subsistia siempre la discusión 
suscitada entre los Sres. Dupuytren y Dumas; 
y en el caso de ser exacta la opinion de este ú l -
timo , siempre faltaría determinar cual de estas 
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funciones preliminares es la que sufre alteración. 
Legallois, doctor en medicina, quien ha hecho 

investigaciones muy interesantes sobre los efec-
tos mas ó menos prontos de la asfixia en anima-
les de diferentes edades , y ha advertido que los 
mas jóvenes son los que mas tardan en perecer , 
ha observado que la sección del octavo par no 
produce la muerte según esta ley; y que al con-
trario , los animales muy jóvenes son victimas 
de una sofocacion que les mata en poco tiempo. 
El examen de los cadáveres le ha demostrado 
muy luego que en este caso la muerte resulta de 
un encogimiento súbito de la laringe ; y que si 
en aquellos primeros momentos se atraviesa la 
tráquea , la respiración recobra su actividad. 
Este encogimiento no produce tal efecto sino en 
los animales jóvenes , porque su laringe es p ro -
porcionalmente mas estrecha que en los adultos. 

Habiendo en seguida examinado Legallois los 
pulmones de muchos animales de edad mas avan-
zada , á quienes habia cortado el octavo p a r , b s 
encontró eugurgitados de sangre en términos de 
que á veces se hundían en el agua , y sus veji-
guillas llenas de un derrame seroso que acababa 
por obstruir los bronquios: este de r rame , según 
Legallois, es el que priva el acceso del aire y el 
que produce la muerte. 

Es indudable p u e s , según este médico, que 

los animales mueren de asfixia, y que esta p r o -
viene de la falta de a i r e ; pero siempre resulta 
cierto que las alteraciones primitivas, cuyo efecto 
subsiguiente es impedir el acceso del a i re , se ve-
rifican en el tejido íntimo del órgano pu lmonar , 
y en el juego propio de sus vasos. 

Nys ten , doctor en medicina, ha presentado 
curiosos esperimentos relativos á.los efectos que 
producen en la economía animal las diferentes 
especies de aire introducidas en los vasos san -
guíneos y en las cavidades serosas del cuerpo. Se 
ha cerciorado de que los gases no dañosospor sí 
obran mecánicamente , y que inyectados en las 
venas en bastante cantidad para entumecer el 
corazon en términos de interrumpir el c írculo, 
matan el animal solamente por causa de esta in-
terrupción. Si la cantidad es bastante pequeña 
para que la contracción del corazon pueda ven-
cer su resistencia, no sobreviene la muerte , ad-
virtiéndose solo dolor é incomodidad • si el gas 
es de naturaleza soluble , su efecto es aun m e -
nos pronunciado; pero los gases dañosos, tales 
como el muriático oxigenado, el hidrógeno su l -
fu rado , e tc . , obran irr i tando y ocasionando vi-
vos dolores; y cuando se les inyecta en la pleura 
ó en el peri toneo, producen en estos órganos 
violentas inflamaciones. 

Sin embargo , los gases que al principio no 
TOMO V. 3 
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producen mas que un efecto mecánico, disuel-
tos en la sangre pueden ejercer un influjo mas o 
menos peligroso sobre la economía. El oxigeno 
puro ocasiona una afección ca tar ra l , pero no de-
bilita : todos los otros debilitan mas o menos , y 
d i m i n u y e n el apetito y el suéno. El « r e atmos-
fér ico , l l h id rógeno , y el hidrógeno fosforado 
aumentan la secreción mucosa del pulmón etc 

Es digno de notarse que los efectos deletereos 
de los gases inyectados no son proporcionales a 
los de los mismos gases inspirados: sin embargo, 
se sostiene la vida de los animales a quienes se 
hace respirar gases deletereos inyectándoles oxi-

^ La anatomía de los animales de las clases in-
feriores , comunmente llamados de sangre blanco, 
v que de La Márck designa ba jo la denomina-
d o n de animales sin vértebras, ha hecho grandes 
progresos de veinte años a c á , y ha servido de 
base á las nuevas clasificaciones que han adop-
tado los naturalistas para esta par te del remo 
animal. Quedaban sin embargo algunas dudas 
respecto á ciertas famil ias , en cuyo número so 
hallaba la que comprende las arañas y los escor-
piones Carecíase de ideas cabales de sus organos 

circulatorios y respiratorios; y en consecuencia 

se t i tubeaba acerca del puesto que se les debía 

señalar. 

t 

Cuvier se ha dedicado á esta averiguación, y 
entre otros trabajos conducentes á su fin , ha 
dado una anatomía completa del escorpion. O b -
sérvase en este animal un vaso musculoso que 
reside á lo largo del do r so , y que esperimenta 
movimientos muy sensibles de sístole y de diás-
tole ; sirve de corazon; debajo del vientre hay 
ocho aberturas ó estigmas que corresponden á 
otras tantas bolsas blancas situadas al in ter ior , 
las cuales deben ser consideradas como otros 
tantos pulmones. Cada una de estas bolsas e n -
cierra un órgano compuesto de gran número de 
laminillas muy delgadas, por las cuales es pro^ 
bable filtra el aire. Del grande vaso dorsal salen 
otros dos que se dirigen á cada bolsa y se r ami -
fican sobre su membrana. El autor considera al 
uno como a r t e r i a , y al otro como vena , y su -
pone que son ios vasos pulmonares. Del mismo 
tronco dorsal despréndense otros vasos para re-
partirse á todas las partes. El canal intestinal de 
los escorpiones es recto y delgado; su hígado se 
compone de cuatro pares de racimos glandulo-
sos que vierten su licor en cuatro puntos dife-
rentes del intestino. El macho tiene dos miem-
bros, y las hembras dos vulvas: estas últimas van 
á parar á una matriz compuesta de muchos ca-
nales que comunican unos con ot ros , y que en la 
época del parto se encuentran llenos de hijuelos 
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vivos:-ios testículos se hallan formados también 
de algunos canales anastomosados entre sí. 

Cuvier ha encontrado en las arañas órganos 
de circulación y de respiración semejantes; pero 
no se observan mas que dos pares de bolsas pul-
monares , y en los phalangiums hay verdade-
ras tráqueas, según habia ya demostrado L a -
treille. 

El mismo autor ha dado una Memoria sobre 
la anatomía de ciertos moluscos llamados aceres 
ó sin cuernos, po rque no tienen filamentos car-
nosos, que sirven á los géneros afines como ór-
ganos principales del tacto. Sus conchas están 
colocadas por los natural is tas en el género bulle; 
algunas 'especies las tienen tan delgadas y tan 
ocultas debajo la p ie l , que no pueden descu-
brirse sino por medio de la disección ; y lo mas 
notable que presenta la anatomía de estos ani-
males e s , que su estómago se halla armado de 
placas petrosas q u e á veces han sido tomadas 
por verdaderas conchas. 

E ' corresponsal P e r ó n , á quien acaban de per-
der las ciencias en el momento en que iba á em-
pezar la publicación de las inmensas riquezas 
que habia recogido con su amigo Lesueur en su 
ultimo viaje á las tierras Australes , ha presen-
tado este año una Memoria sobre otros moluscos 
que pertenecen á la familia llamada pterópodos 

por Cuvier , porque los animales que la compo-
nen no tienen otros órganos de movimiento que 
una especie de alas ó nadaderas. Perón ha dado 
á conocer entre otros un género nuevo que lla-
ma cymbulie, muy notable por una especie de 
lanchilla cartilaginosa en la cual navega , y que 
se parece casi á la del género de jibia mas anti-
guamente conocido bajo el nombre de argonauta. 
Parece , sin embargo, que algunos de los géneros 
colocados por Perón en este orden de los pteró-
podos no pertenecen verdaderamente á esta fa -
milia. Tales son sobre todo los carinarios, los 
ptcrotrácheos y los glaucus, que pertenecen todos 
al orden de los gasterópodos ó caracoles. 

Bosc ha descrito un nuevo género de gusanos 
intestinales que llama tetrágulo, y del cual des-
cubrió una especie en el pulmón de un conejillo 
de Indias. Caracterizan este género un cuerpo 
aplanado, mas grueso hácia delante , muchos 
anillos guarnecidos por debajo de cortas espinas, 
con la boca en la estremidad anterior , acompa-
ñada en cada lado de dos gruesos colmillos mo-
vibles , y con el ano en la estremidad opuesta. 

El público ha oido hablar de un grande pez 
del género de los perros de m a r , que fue traido 
en el decurso del mes pasado. Blainville acaba 
de presentar al Instituto diversas observaciones 
sobre su anatomía. La pequeñez de sus dientes, 
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su garganta estrecha, y los filamentos carnosos 
que la guarnecen, hacen presumir que no se ali-
menta de grandes animales, á pesar de su enor-
me talla. La vejiga de la hiél está muy distante 
de su hígado, y próxima al intestino como la del 

elefante, etc. 
Geoffroy-Saint Hilaire , miembro del Instituto 

y profesor de zoología en el Museo de historia 
na tu ra l , continúa el grande t rabajo que ha em-
prendido sobre los cuadrúpedos , y ha leido este 
año unas curiosísimas investigaciones sobre mu-
chas tribus de la familia de los murciélagos. 
Después de haber ponderado la importancia 
que obtendrán en la economía de estos animales 
aquellas espansiones cutáneas que forman sus 
alas, sus o re jas , y las crestas que adornan su 
hocico, aprovéchase de estas diversas formas de 
espansiones para dividir la familia de los murcié-
lagos en muchos géneros. Geoffroy, en unión con 
Cuvier , habia establecido hace ya algunos años 
bajo el nombre de phyllostomo un género com-
puesto de las especies que llevan una hoja sobre 
la nariz. Ahora manifiesta que tal género debe 
ser subdividido en dos. Los verdaderos pliyllos-
tomos, todos del nuevo cont inente, tienen la 
lengua y labios dispuestos para chupar : así es 
que á este género pertenecen los murciélagos lla-
mados vampiros, que chupan la sangre de los 

SUPLEMENTO DE CUVIER. 

animales dormidos , y á los cuales la ordinaria 
exageración de los viajeros habia atribuido la 
facultad de matar á los hombres y á los grandes 
cuadrúpedos. El otro género, que Geoffroy lla-
ma megadermo, encuéntrase tan solo en el anti-
guo continente; su lengua no está organizada 
para la succión; sus orejas son tan anchas , que 
se juntan una con o t ra en el vértice de la cabe-
za; y su hueso intermaxilar se mantiene carti la-
ginoso. Forma un eslabón notable entre el gé-
nero de los phyllostomos y el de los rhinolophos, 
llamados comunmente murciélagos de herradura, 
á causa de la figura de las membranas situadas 
sobre su nariz. 

Año 1811. 

En nuestra historia del año último , con m o -
tivo de las investigaciones sobre lo> nervios del 
octavo par en la respi rac ión, mencionámos los 
importantes esperimentos por los cuales Lega-
llois, médico en Par is , ha demostrado que los 
animales muy jóvenes pueden vivir sin respirar 
por uu espacio de tiempo tanto mas la rgo , en 
cuanto mas cerca están del término de su nac i -
miento. 

Habiendo Legallois hecho sufrir otras lesiones 
á animales muy jóvenes , ha llegado á resultados 
todavía mas singulares, los cuales le han condu-
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ciclo finalmente á resolver una cuestión debatida 
por espacio de mas de dos siglos entre los ana -
tómicos, cual es la de la par te que tienen los 
nervios en los movimientos del corazón. 

Habiendo decapitado algunos de esos an ima-
les , observó que su cabeza continuaba dando 
señales de v ida , precisamente por igual espacio 
de t iempo para cada edad al que los animales 
de esta pueden pasarse de respi rar ; de lo cual 
infiere que aquellas cabezas no mueren sino por 
falta de respiración. 

Sabemos por otra pa r t e por los esperimentos 
de Fontana , .que es posible prolongar la vida en 
el tronco decapitado insuflando aire en los pul-
mones. Hállase de consiguiente en el mismo 
tronco el principio inmedia to de la vida. 

Cónstanos también q u e la vida de cada parte 
exige su comunicación inmediata con la medula 
espinal por medio d é l o s nervios, y una circula-
ción libre de la sangre en la porcion de medula 
que suministran los nerv ios á aquella par te . 

Rajo este supues to , debia creerse que la sim-
ple destrucción de una porcion de medula espi-
nal 110 afectaba mas q u e las partes á las cuales 
daba nervios aquella medula ; pero tuvieron di-
ferente resultado los esperimentos de Legallois. 
La destrucción de una porcion de medula ma-
taba con pronti tud el cuerpo entero , y obraba 

de consiguiente mas efecto que la misma deca-
pitación. 

Examinando atentamente Legallois todas las 
circunstancias del fenómeno, notó que esta le-
sión debilitaba y detenia muy luego el círculo, 
que las arterias se vac iaban , etc. Infirió pues 
que mataba mediatamente y debilitando los mo-
vimientos del corazou. 

Comprobó su conjetura con esperimentos cuyo 
éxito puede parecer todavía mas singular que el 
pr imer fenómeno. Disminuyendo por la ligadura 
de las ar ter ias , ó por la amputación, el número 
de las partes á las cuales debe suministrar san-
gre el corazon, son suficientes las fuerzas que le 
quedan , porque no tiene que hacer tantos es-
fuerzos , y la lesión de la medula no es tan pron-
tamente mortal : as! un animal á quien se haya 
cortado la cabeza morirá luego, con menos pron-
titud por la lesión de la medula , que si se le h u -
biese dejado la cabeza; y como una lesión pa r -
ticular de la medula al cabo de algún liempo 
disminuye mucho la circulación en las partes á 
las cuales distribuye nervios la porcion de me-
dula lesiada, la destrucción de una porcion de 
medula facilita, al cabo de algún t iempo, des-
truir otra porcion sin ocasionar la muerte con 
tanta pront i tud. Así , cuando se ha cortado la 
cabeza de un animal , es mas fácil destruir su 



medula cervical sin matar lo restante de su tron-
c o ; y cuando se ha destruido su medula cervi-
cal , es mas fácil hacer esta operación en su me-
dula dorsal : por mane ra , que seria dable hacer 
vivir sucesiva y aisladamente cada uuo de los 
trozos de su cuerpo si á ellos pudiesen ser tras-
portados los pulmones y el coraron ; y el pecho, 
que contiene estos órganos , puede conservar por 
largo tiempo su vida sin el concurso de ninguna 
de las otras partes . 

El resultado general y directo de esta bella 
serie de esperimentos es que el movimiento del 
corazón depende de toda la medula espinal , la 
cual ejerce su influjo sobre aquel por intermedio 
del gran simpático; y de esta manera se esplica 
el cómo el órgano central de la circulación se 
afecta por las pasiones sin depender inmediata-
mente del celebro, y se acaba de someter al im-
perio de los nervios el único de los órganos mus-
culares en el cual la acción nerviosa estaba su-
jeta á algunas objeciones : por ú l t imo, como la 
supresión del celebro no afecta los movimientos 
del corazon, al paso que la de la medula los des-
t ruye , la opinion adelantada hace algunos años 
por grandes fisiólogos, á saber , que el celebro 
no es el único manantial de la acción nerviosa, 
sino que cada porciou del sistema nervioso ejerce 
también su parte en esta acción, se encuentra 
plenamente justificada. 

Él Instituto ha manifestado á Legallois una es-
pecial satisfacción por este importante trabajo. 

Tenon , quien á pesar de su avanzada edad se 
ocupa con una constancia digna de admiración 
en su hermosa obra sobre los dientes, nos ha 
comunicado diversas observaciones sobre la es-
t ructura de los órganos que llama porte-embryon 
y porte-jolliciiles; pero como se propone darlas 
á luz muy luego junto con lo restante de su t ra -
ba jo , ha creído inútil que diésemos aquí un aná-
lisis circunstanciado. 

Habiendo el señor conde de Cessac, ministro 
de la administración de Guerra y miembro de 
la clase de lengua y li teratura f rancesas , consul-
tado á la clase de ciencias sobre los medios de 
detener los estragos que hacen ciertos gusanos 
en los almacenes de paños y otras estofas de la-
na , los señores de La Marck , Vauque l in , R i -
chard y Bosc han dado un estenso informe sobre 
tan importante objeto. 

Estos gusanos son las orugas de seis ó siete 
especies de pequeñas mariposas de n o c h e , las 
cuales no solo devoran los pelos de los animales, 
sino que forman con ellos pequeños tubos para 
que les sirvan á la vez de habitación y de ves-
tido. Hay muchos agentes químicos que dest ru-
yen esas pequeñas orugas ; pe ro la mayor pa r -
te, si fuesen empleados imprudentemente, serían 



mas perjudiciales que aquellas, a l terando las es-
tofas. Sin embargo, puédese siempre recurr i r al 
ca lor , y en todos casos conviene prevenir la 
multiplicación de las orugas , destruyendo las 
mariposas y tomando todas las medidas para im 
pedirles la entrada en los almacenes. Los limites 
de este informe no permiten estendernos en la 
manifestación de' la prácticas aconsejadas por los 
comisionados para llenar estos diferentes ob-
jetos. 

Tiempo hace que los físicos se ocupan de la 
fosforescencia de las aguas del mar y de sus di-
versas causas. El difunto Perón , corresponsal , 
habia dado algunos meses antes de su muerte 
un t rabajo muy completo sobre este curioso fe-
nómeno, indicando un grandísimo número de 
animales que contribuyen á él, y que á menudo 
difieren entre sí según las playas en que se ma-
nifiesta el fenómeno. 

Invitado el Dr. Suriray, médico eu Havre, por 
Mr. Perón , ha examinado los animales lumino-
sos del puerto que hab i ta , y ha descrito uno, 
globuloso, del tamaño de una cabeza de alfiler, 
y tan abundante , que á veces forma una espesa 
costra en la superficie del agua: probablemente 
es una especie afine de los beroes. A mas de su 
fosforescencia espontánea, luce también cuando 
se le i r r i ta , y aun también cuando se le aplasta. 

Lamouroux , profesor en Caen, ha examinado 
con todo esmero unos pequeñísimos peces cono-
cidos en Norinandía bajo el nombre de montee, 
porque suben en prodigiosa abundancia por los 
rios O r n e , Touque , y Dive. Tómaseles comun-
mente por la freza de la anguila. Lamouroux ha 
observado que se parecen mas al congrio, sin 
tener no obstante todos sus caracteres : podría 
ser que fuese la freza de una especie par t icu la r , 
pues datos posteriores anuncian al parecer que 
en la embocadura de nuestros rios hay muchas 
especies de anguilas mal determinadas aun pol-
los naturalistas. 

Año 1812. 

El caballero Geoffroy-Saint-Hilaire , quien se 
ha ocupado repetidas veces de la numerosa fa -
milia de los murciélagos y ha hecho conocer tan-
tas especies interesantes, se propone dar un cua-
dro general de ella. Ha preludiado este t rabajo 
con una disertación sobre el puesto que entre 
los mamíferos deben ocupar estos singulares ani-
males. Por mucho tiempo han sido considerados 
como intermedios entre los cuadrúpedos y las 
aves : lo cierto es á lo menos que ocupan un 
medio entre los cuadrúmanos y los carniceros. 
Efect ivamente, entre esta multitud de clasifica-
ciones propuestas por los naturalistas, hay unas, 
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como la (le Lineo en sus últimas ediciones, y la 
de Brisson, en que los murciélagos están mas par . 
ticularmente aproximados á los cuadrúmanos; y 
otras , como la de, Lineo en sus primeras edicio-
nes , y la de Kleiii, en que se les deja con los 
pequeños carniceros , ó carniceros insectívoros, 
oomo el topo y el erizo. Algunos, como Storr y 
Cuvier , los ponen al frente de los carniceros, 
antes de estos mismos insectívoros de que acaba-
mos de hab la r , é inmediatamente despues de los 
cuadrúmanos; con la diferencia, sin embargo , 
que Cuvier los distingue mas especialmente y co-
mo una subdivisión. Otros por últ imo, comoRay 
yBlumenbach ,de Lacépéde é I i l iger, forman de 
ellos un orden aparte : este orden está puesto en 
algún modo por separado por Ray y de Lacépé-
d e ; por Blumenbach, entre los cuadrúmanos y 
demás unguiculados, al frente de los cuales esté 
naturalista coloca los roedores; finalmente, por 
I i l iger, despues de los desdentados y antes de los 
carniceros, á cuya frente se hal lan, como en la 
disposición de Cuvier los carniceros insectívoros. 

Fácil es concebir que todas las combinaciones 
han debido depender de los órganos á los cuales 
ha prestado mas atención cada naturalista. Los 
que han atendido mas al esqueleto, á los intes-
tinos, á la organización de los pies, á la forma 
de las uñas, á los dientes molares, han referido 

los murciélagos á los carniceros (y parece que 
esta es en el dia la opinion mas seguida); los que 
se han atenido á los dientes incisivos, á la posi-
ción de las mamas, y al miembro colgante , los 
han colocado entre los cuadrúmanos. 

Geoffroy, en la obra de que hablámos, insiste 
mas sobre estas últimas relaciones, á las cuales 
cree no se ha atendido lo bastante; pero hace 
ver sobre todo que la singular prolongacion de 
las estremidades anteriores, la general tendencia 
de la piel á adquirir escesivos desarrollos, y las 
propiedades particulares que de ellos resultan 
para los murciélagos, ya con respecto á sus sen-
saciones, ya con referencia á sus movimientos, 
exigen que se forme un orden aparte de estos 
mamíferos , al propio tiempo que sus diversas 
semejanzas con los cuadrúmanos y con los c a r -
niceros reclaman que se les coloque entre estos 
dos. 

Debemos aguardar con interés la subdivisión 
de este o rden , igualmente que la historia de ta -
llada de las especies que nos promete Geoffroy. 

Mr. de la Marck, encargado de la enseñanza, 
en el Museo de historia na tu ra l , de todo lo con-
cerniente á los animales sin vértebras, ha publi-
cado hace algunos años la obra que sirve de base 
á sus cursos, en la cual espone, según un m é -
todo que le es propio , las clases, los órdenes y 



los "eneros de esos innumerables animales : pero ü * . 
como los viajeros han descubierto posterior-
mente muchos géneros y especies; como los ana-
tómicos han desenvuelto me jo r su estructura ; 
por úl t imo, como las meditaciones de Mr. de La 
Mark le han hecho percibir entre ellos muchas 
relaciones nuevas , acaba de publicar un cuadro 
sinóptico de su curso , conforme á su método 
perfeccionado, en el cual se contenta con indi-
car los caracteres de las divisiones superiores , y 
no da mas que la simple enumeración nominal 
de los géneros. 

Sigue en su arreglo el o rden de los grados de 
complicación, empezando por los animales mas 
sencillos. Suponiendo que los que carecen de 
nervios aparentes no se mueven mas que en vir-
tud de su irritabilidad , les llama animales apá-
ticos; da el nombre de animales sensibles ó. los 
otros invertebrados; y reserva el de animales in-
teligentes para los ver tebrados . A sus antiguas 
clases, bien conocidas en el dia de todos los n a -
turalistas, añade la de los cirrfupedós, que com-
prende las bellotas marinas y sus análogos, y que 
coloca entre sus anélidos y sus moluscos; la de 
los gusanos epizoarios ó intest inales , que coloca 
entre sus animales apá t i cos , y los infusorios ó 
animales microscópicos sin boca ni intestinos 
aparentes. Deja los echinodermos en sus radia-

rios y entre los apáticos, en un grado de s im-
plicidad mayor que aquel en que coloca los gu-
sanos intestinales. 

Sentimos que el espacio 110 nos permita dar a 
conocerlos demás cambios introducidos por de 
LaMarck en sus órdenes, ni las numerosas adi-
ciones que ha hecho á la lista de los géneros ; 
pero los naturalistas no dejarán de buscarlos en 
la obra original. 

A pesar del éxito de las investigaciones anató-
micas verificadas en los animales sin vér tebras , 
de algunos años á esta par te quedaba siempre 
una de sus familias cuyos órganos fundamenta-
les no eran todavía bien conocidos : tai es la de 
los echinodermos, que comprende las estrellas 
marinas y los géneros análogos. Habiendo p ro -
puesto el Instituto un premio para la perfección 
de esta par te de la anatomía comparada , acaba 
de ser adjudicado á T i e d e m a n , profesor en la 
Universidad de Landshut . La Memoria de este 
hábil anatómico da á conocer por primera vez , 
con una rara exact i tud, muchas particularidades 
de organización propias de estos singulares ani-
males. Déjase fácilmente percibir una especie de 
circulación entre sus órganos de la digestión y 
los de la respiración , sin ofrecer por esto un do 
ble círculo completo : de otra pa r t e , no se han 
podido seguir sus ramas en los órganos esterin-
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res y en los del movimiento. Parece también, se-
gún Tiedemau, que un sistema vascular del todo 
diferente se distribuye por los numerosos pe -
dúnculos , los cuales en estos animales sirven de 
instrumentos á la locomocion. 

Los órganos de la respiración difieren mucho 
según los géneros : en las holothur ias , represen-
tan árboles huecos cuyas ramas se llenan ó se 
vacian del agua e s t e r i o r , y se entrelazan con 
una red vascular ; en ¡as estrellas y en los erizos 
de m a r , el agua penet ra inmediatamente en la 
cavidad del c u e r p o , y baña todas sus partes. 

f i s t a bella o b r a , acompañada de dueños de 
preciosa f inura , e jecu tada p o r M u n z , doc to ren 
medic ina , ha parecido al Inst i tuto digna del pre-
mio por la cantidad de hechos nuevos y bien ob-
servados que presenta , y por lo mucho que ha 
facilitado el conocimiento íntimo de los echino-
dermos , aun cuando no haya resuelto de una 
manera enteramente completa el problema pro-
puesto sobre su circulación. 

Una fami ia de organización mucho mas sen-
cilla que los echinodermos, pero mucho mas n u -
merosa en especies, cual es la de los corales y 
demás animales compuestos de base sól ida, ha 
sido part icularmente estudiada por Lamouroux 
ba jo el aspecto de sus especies, igualmente que 
de su distribución metódica. Este natural ista h i -

zo una grande coleccion de aquellos cuya base 
no es petrosa , y que presentan formas tan agra-
dables como comunmente regulares; y compa-
rando con mucho esmero la fo rma , la mutua po-
sición de las celdillas de donde salen los pólipos, 
y todas las demás diferencias aparentes de esos 
pol iperos , propone añadir veinte y ocho géne-
ros nuevos. Esta es también otra obra impor-
tante para la perfección del sistema de los ani-
males, pero que por su naturaleza no se presta 
á un analísis detallado. No podemos menos de 
anhelar su pronta publicación. 

Decidido Cuvier á empezar muy luego la im-
presión de la grande Anatomía comparada de la 
cual se ocupa tantos años hace , ha presentado 
al Instituto el cuadro de las divisiones ba jo las 
cuales se propone distribuir en esta obra el 
reino animal. Tiempo hace chocaban á los n a -
turalistas las grandes diferencias que separan 
unos de otros á los animales inver tebrados , al 
paso que los vertebrados se parecen ba jo varios 
aspectos. De aquí la grande dificultad en la r e -
dacción de las proposiciones de la anatomía 
comparada , las cuales se dejaban generalizar fá-
cilmente para los animales ver tebrados, y no 
para los ot ros; pero esta misma dificultad ha 
traido consigo la solución. Del modo con que 
siempre se agrupaban las proposiciones relat i -



vas á cada órgano, lia infer ido Cuvier que exis-
ten entre los animales cuatro formas pr inc ipa-
les, de las cuales la pr imera es la que conocemos 
bajo el nombre de animales vertebrados , y las 
otras tres son casi comparables á esta por la uni-
formidad de sus planos respectivos. El autor les 
llama animales moluscos, animales articulados, y 
animales radiados ó zoófitos; y subdivide cada 
una de estas formas ó ramificaciones en cuatro 
clases , fundadas casi en caracteres equivalentes 
á aquellos en que se apoyan las cuatro clases 
generalmente adoptadas entre los vertebrados. 
Esta disposición, en cierto modo simétrica, le lia 

-facilitado el r educ i rá reglas generales las diver-
sidades de la organización. 

La comparación que el mismo autor lia heclio 
de la osteología en los animales vertebrados le 
ha ofrecido algunas i deas , que ha presentado 
igualmente al Ins t i tu to , acerca de la estructura 
ósea de las cabezas en esta ramificación. 

Habíase notado de algún t iempo que los ver-
tebrados ovíparos, es deci r , las aves , los reptiles 
v los peces , tenian entre sí muchas conexiones 
de organización, que les diferenciaban de los 
vertebrados vivíparos ó mamíferos; y Geof f roy 
Saint-Hilaire hasta hab ia presentado hace ya 
algunos años un estenso y hermoso t r a b a j o , de 
que dimos cuenta á su t i empo, en el cual liabU 

hecho ver , entre otras cosas, la identidad de es-
tructura de las cabezas de los ovíparos entre sí, 
y las relaciones de las numerosas piezas que en-
tran en su composición, con las que se distin-
guen en los fetos de los mamíferos, en los cua-
les, según es bien s a b i d o , los huesos están m u -
cho mas subdivídidos que en los adultos. 

Adoptando Cuvier las ideas de Geof f roy , ha 
tratado de determinar de una manera exacta á 
qué hueso de la cabeza de los mamíferos corres-
ponde cada grupo de hueso de la cabeza de los 
diferentes ovíparos ; v ha creído conseguirlo jun-
tando á la analogía del feto de los primeros la 
consideración de la posicion y de la función de 
los huesos , es deci r , examinando qué órganos 
guarecen , á qué nervios y vasos dan paso, y á 
qué músculos prestan inserción. 

Jacobson, c i rujano mayor en los ejércitos del 
Rey de D inamarca , ha dado á conocer al Ins-
tituto un órgano que ha descubierto en las nari-
ces de los cuadrúpedos , y del cual ningún ana-
tómico parece haber tenido noticia. Consiste en 
un saco estrecho , situado á lo largo del tabique 
de las nar ices , resguardado por una producción 
carti laginosa, revestido interiormente de una 
membrana mucosa, aforrada en par te por un 
tejido glanduloso, recibiendo nervios conside-
rables que son divisiones muy distintas del pri-. 
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mer p a r , y abriéndose por lo común en el p a -
ladar , detrás de los dientes incisivos , por un 
canal que atraviesa el agujero llamado incisivo 
por los anatómicos. Este órgano no existe en el 
h o m b r e , y está mas desarrollado en la mayor 
par te de herbívoros, que en los carnívoros. De-
bemos suponer que es relativo á alguna de las 
facultades que naturaleza ha concedido á los 
cuadrúpedos y negado á nuestra especie , como 
la de conocer las sustancias venenosas, ó distin-
guir el sexo , el estado de ca lor , etc. 

La historia particular de los animales se ha 
enriquecido con obras importantes y observa-
ciones del mavor interés. 

El señor de Humbold t ha publicado el pr imer 
volumen de sus Observaciones sobre los animales 
de América , en las cuales no solo ha hecho en-
trar l a s q u e tenia hechas sobre el condor , so-
bre la anguila eléctrica, sobre los cocodrilos, v 
otros muchos objetos dé que hemos hablado en-
nuestros precedentes anal ís is , sino que también 
ha dado muchas memorias nuevas , señalada-
mente una sobre los monos del nuevo M u n d o , 
de los cuales Buffon y Gmelin no habian descrito 
mas que once ó doce especies, y que el señor 
de H u m b o l d t , reuniendo sus observaciones con 
Jas de los señores Azara y Geof f roy-Sa in t -Hi -
la ¡re , hace s u b i r á cuarenta y seis. 

El mismo ha leído recientemente al Instituto 
otra Memoria destinada para su segundo volú-
m e n , en la cual describe dos nuevas especies de 
serpientes de cascabel que ha descubierto en la 
Guayana. 

Las tempestades que han agitado el Océano 
en el invierno último han arrojado varios y enor-
mes cetáceos en muchos puntos de nuestras cos-
tas : el Instituto ha hecho examinar las notas que 
le han sido dirigidas por una comision compuesta 
de los señores de Lacépéde , Geoffroy-Saint-Hi-
l a i r e , y Cuvier. 

Estos naturalistas han hecho advert ir que mu-
chos de aquellos animales eran poco ó nada co-
nocidos ; y que este obje to , que puede interesar 
nuestras pesqueras y .nues t ro comercio, mere-
cería llamar la atención del Gobierno. Han dado 
una descripción de la especie naufragada en gran 
número cerca de Saint-Brieux. Lemaou t , na tu-
ralista y farmacéutico de esta poblacion, ha r e -
cogido con mucho esmero todas sus partes esen-
ciales , y por ellas ha sido fácil reconocer una 
especie de delfín que no había indicado ninguno 
de los naturalistas metódicos, y del cual no exis-
tia mas que una pésima figura en el Traite des 
peches de Duhamel. Distingüese po r su cabeza 
de forma globulosa, y casi parecida á un casco 
antiguo. Su talla es casi de veinte pies. 



En el analísis del año anterior hicimos, mérito 
de las investigaciones d e Lamouroux sobre esas 
innumerables y pequeñísimas anguilas, conoci-
das eD la embocadura de algunos de nuestros 
ríos bajo el nombre de montee; é insinuamos la 
probabil idad de que podían pertenecer á alguna 
de las especies menos conocidas de este género. 
Lamouroux ha indagado efectivamente por me-
dio de nuevas comparac iones , que la montee es 
la freza del pimpernau, especie de anguila indi-
cada por el señor conde de Lacépéde en su His-
toria de los peces, y q u e se distingue de las de-
mas por sus aletas pectorales escotadas como las 
alas de los murciélagos. 

El señor Risso, natural is ta en Niza , quien 
publicó hace dos años una preciosa obra sobre 
los peces de aquella c o s t a , acaba de dirigir otra 
al Insti tuto sobre los crustáceos , es dec i r , sobre 
los animales de la familia de ios cangrejos. 
Adopta para su dis t r ibución el método de La-
trei l le , al cual añade tan solo cuatro géneros 
nuevos. Describe cien especies, de las cuales 
casi la mitad le pa recen nuevas : diez y seis de 
ellas están representadas en láminas iluminadas. 
El Inst i tuto, al paso q u e ap laude el zelo con 
que el señor Risso , hal lándose en una posicion 
tan desventajosa, se esmera en dar á conocer 
los animales tan mal es tudiados aun del Medi-

terráueo , hubiera sin embargo deseado mas 
exactitud en las descripciones antes de recono-
cer la novedad de tan gran número de especies. 

Los antiguos hablan mucho de un insecto que 
llamaban bupreste ó revienta-bueyes, porque ha-
c ia , seguu ellos, reventar los bueyes que lo co-
mian con la yerba ; pero no nos han dejado des-
cripción alguna circunstanciada, conforme á su 
costumbre. Los modernos han hecho de este 
nombre aplicaciones muy var iadas , y parece 
que ninguno de ellos ha reconocido el insecto á 
quien verdaderamente pertenecía. Latreille , en 
fuerza de una escrupulosa comparación de los 
pasajes que tratan de las propiedades que se le 
a t r ibuyen , con lo que en el dia observamos, ha 
creido que probablemente debía ser el meloe 
proscarabeeus de Lineo , ó alguna especie afine. 
En efecto , los rneloes son los únicos que , á mas 
de sus propiedades acres y sospechosas , tienen 
el hábito de vivir en la yerba , y bastante lenti-
tud para ser fácilmente cogidos por el ganado. 

Nuestro colega La Billardiére , que se ocupa 
de la educación de las .abejas , habiendo notado 
una cuyo abdomen era mas abultado de lo re-
gular , encontró en su interior un gusano blauco? 

que hizo examinar por Bosc. El cuerpo de dicho 
gusano era b lanco, dividido en doce anil los, 
aplanado por debajo , terminado en una es t re-
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midad por dos gruesos tubérculos, cada uno de 
los cuales está atravesado por un agujero oval , 
y en la otra por dos (¡lamentos ó dos puntas blan-
das. Debajo de los tubérculos se reconoce una 
hendidura trasversal. Bosc considera esta h e n -
didura como la boca ; mira la par te terminada 
por dos puntas como la correspondiente al ano; 
y colocando este animal entre los gusanos intes-
tinales , forma de él un género bajo el nombre 
de dipoclium. Conviene, sin embargo , en que se-
ria posible que los órganos estuviesen en sentido 
inverso, y el gusano se parecería mucho enton-
ces á varias larvas de moscas de dos alas : las 
observaciones de Latreille dejan ya entrever que 
la larva de una de esas moscas (e \ conops ferru-
ginoso) vive en lo interior de los abejarrones. 
Siempre es muy notable que un gusano tan 
grueso pueda habitar en el cuerpo de un insecto 
tan pequeño como la abeja . 

Esa pr imera digestión que se verifica en el es-
tómago debió formar desde un principio otro 
de los objetos predilectos de las meditaciones 
de los fisiólogos , habiéndose acudido sucesiva-
mente á todos los recursos de la naturaleza para 
esplicarlo. Por largo tiempo se quiso a t r i b u i r á 
la trituración de las paredes musculosas del es-
tómago; pero habiendo notado Réaumur que los 
alimentos contenidos en tubos imcompresibles 

abiertos por los dos estremos se digerían como 
los o t ros , la opinion general de estos últimos 
tiempos ha s ido , conforme á sus esperimentos, 
que aquella función es debida á una especie de 
disolución operada por un jugo que fluye de las 
paredes del estómago. 

Spal lanzani , en una obra muy cé l eb re , es-
puso los ensayos que hizo aplicando el jugo es-
tomacal ó gástrico fuera del estómago á sus tan-
cias alimenticias de toda especie ; y aseguró que 
auxiliado por un calor suficiente, le-había visto 
producir efectos muy parecidos á los que hubie -
ran tenido lugar en el mismo estómago. Este 
físico hasta llegó á a t r ibuir á dicho jugo gást r i -
c o , en tales términos aislado, la propiedad de 
detener la putrefacción. 

De aquí infirió que el jugo gástrico ejerce su 
acción digestiva y antiséptica por su propia n a -
turaleza y en virtud de su composicion y de sus 
afinidades: conclusion adoptada , á lo menos t á -
ci tamente , por los mas de los fisiólogos. 

Encontrándose Mr. de Montégre , doctor en 
medic ina , con una disposición á espeler sin in-
comodidad lo contenido en su es tómago, ha 
ideado aprovecharse de ella para examinar d i -
ferentes puntos de la doctrina profesada res -
pecto á la digestion. Cuando ejercita su d i spo-
sición en ayunas , arroja notable cantidad de un 
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líquido que considera como un verdadero jugOi 
gástrico, y el cual ha examinado bajo el aspecto 
de sus calidades químicas, ¡á la par que de su 
acción sobre las materias alimenticias. 

E l mismo Montégre ha encontrado este líquido, 
muy semejante á la saliva ; pero su acción le ha, 
parecido muy distinta de lo que habia obser-
vado Spallanzani. Esponiéndolo á una tempera-
tura análoga á la del cuerpo h u m a n o , en f ras-
quitos puestos en los sobacos , ha visto que se 
pudría lo mismo que la saliva : este jugo no ha 
retardado, la putrefacción de las demás sustan-
cias sino en el caso de encontrarse naturalmente, 
agr io; pero añadiendo un poco de ácido acético, 
á la saliva , se le ha comunicado la misma.pro-
piedad. Por otra pa r t e , esta acidez no es esen-
cial, y cuando Montégre ingería bastante mag-
nesia para absorberla, la digestión se hacia igual-, 
mente bien. Reproducíase acidez en poco tiempo; 
y aun cuando Montégre envolviese con magnesia 
los alimentos que comia , volvíase ácido al cabo 
de un tiempo proporcionado. 

Estos esperimentos , repetidos muchísimas ve-
ces y con todas las precauciones opor tunas , han 
inducido el autor á inferir que el jugo gástrico 
difiere muy poco ó nada de la saliva; que 110. 
puede impedir la putrefacción ni operar la di-
gestión independientemente de la acción vita] 

del estómago; y por úl t imo, que la acidez que 
en él se manifiesta, igualmente que la que sufren 
los alimentos en el acto de la digestion, es un 
efecto de la acción estomacal. 

Interesa muchísimo que el señor de Montégre. 
continúe sus importantes investigaciones, y las 
estienda también al jugo gástrico de los anima-
les que empleaba Spallanzani, á fm de saber con 
exactitud el juicio que debemos formar de una 
doctrina que por espacio de tanto tiempo ha ob-
tenido el asenso general. 

Para asegurar á los autores la data de sus oh 
servaciones, indicaremos aquí algunas memorias 
que han sido presentadas al Instituto y cuya 
comprobación no ha podido completarse, reser-
vándonos volver á hablar de ellas el año próx i -
mo , y dar á conocer entonces el juicio que h a -
yan merecido. 

Mr. de Rlainville, profesor adjunto en la facul-
tad de ciencias de Par is , ha descrito detallada-
mente las formas de la articulación del antebrazo 
con el brazo en diferentes animales; y ha deter-
minado el movimiento que necesita cada una de 
dichas formas ba jo el sentido de su mayor ó me-
nor facilidad de rotacion. Este t rabajo sobre un 
interesante punto de la mecánica de los anima-
les , no deja de ser útil para su clasificación, 
respecto de que esa mayor ó menor facilidad en 



la rotacion del antebrazo influye necesariamente 
en la mayor ó menor agilidad de los animales, 
v de consiguiente debe tomarse en cuenta en su 
grado de perfección genera l , lo mismo que en 
sus afinidades naturales. 

El mismo anatómico ha presentado también 
una Memoria sobre las formas del esternón en 
las aves. Como este hueso , ó mas bien esa gran-
de superficie ósea , resul tante , según ha demos-
trado Geoffroy, de la reunión de cinco huesos 
diferentes , da inserción á los principales múscu-
los del vue lo , cuanto mas sólido y estenso es , 
mas sólido pur.to de apoyo ofrece á dichos mús-
culos, y mas debe contribuir á hacer enérgico 
su vuelo. Debe pues influir en la economía en-
tera de las aves , v dar útiles indicaciones acerca 
de sus relaciones de clasificación. 

Blainville deduce estas indicaciones de las 
escotaduras ó de los espacios simplemente mem-
branosos y mas ó menos estensos, que reem-
plazan la sustancia ósea en una par te del ester-
nón. Une á ellas la consideración de la horqui -
lla y de algunos órganos anexos, y en muchos 
casos encuentra suma armonía entre las dispo-
siciones de estas partes y las familias naturales. 
Existen también , sin embargo, escepciones tan 
manifiestas, que no podemos circunscribirnos á 
este nuevo medio de clasificación. 

Marcel de Serres, profesor en la facultad de 
ciencias deMompeller, ha hecho un precioso t ra -
bajo sobre la anatomía de los insectos, y p a r -
t icularmente sobre su canal iutestinal, que ha 
descrito muy circunstanciadamente en un gran 
número de especies. Su objeto era determinar 
las funciones peculiares á las diversas partes de 
este canal y á sus anexos ; y á mas de sus disec-
ciones , ha hecho ingeniosos esperimentos sobre 
individuos vivos. Inyectando líquidos colorados 
en la cavidad del peri toneo, han sido absorbidos 
por los largos y delgados vasos que adhieren 
siempre á alguna par te del canal intestinal; lo 
c ual ha dado bien á entender que el destino de 
tales vasos es segregar de la masa común de los 
humores , flúidos digestivos, y verterlos en el 
canal. El atento examen de ciertas bolsas consi-
deradas en algunos géneros como estómagos, y 
en otros como ciegos, y la certeza real de que 
los alimentos no entran en ellas, sino que al con-
trario se las encuentra llenas de bilis, han con-
vencido á Marcel de Serres que eran reservatorios 
de aquel humor . 

Con esto quita á las langostas y géneros aná -
logos la calidad de animales rumiantes , que se 
les habia atr ibuido ; y se ha asegurado en efecto 
de que aquellos insectos no hacen retornar sus 
alimentos á la b o c a , sino que solo retornan , en 



circunstancias determinadas, aquel jugo biliar 
de que tanto abundan. Esta estensísima Memo-
ria contiene otras muchas observaciones curiosas 
sobre las formas del canal intestinal, las p ropor -
ciones de sus par tes , y sus relaciones con el na-
tural de los insectos. En nuestro próximo aná -
lisis volveremos á tratar de ella detenidamente. 

Du Trochet , médico en Chateau- l lenaud , de-
partamento del Ind re , lia hecho una observa-
ción muy particular sobre la gestación de la 
víbora. Asegura que los pequeños viboreznos 
tienen sus vasos umbilicales distribuidos no solo 
sobre la yema del huevo donde están encerrados 
en un principio, sino que una parte de dichos va-
sos se distribuye también sóbre la superficie in-
terna del oviducto,y forma allí una red que puede 
ser considerada como una verdadera placenta. 
Participarían pues las víboras del modo de nu-
trición fetal propio de los mamíferos, y del (pie 
hasta ahora se había creído esclusivo en todas las 
clases ovíparas. 

A ñ o I 8 I 3 . 

TVo es de estrañar que la historia de los ani-
males marinos sea á proporcion la mas suscepti-
ble de adelantos. Atravesando á su grado en todo 
sentido las profundidades del abismo, sustráensc 
al hombre de todos modos ; y aun cuando con-

siga apoderarse de ellos, tiene pocas ocasiones 
de compararlos entre sí. Puede por consiguiente 
un pescado haber sido visto sucesivamente por 
muchos observadores , y haber pasado cada vez 
por nuevo, cuando sus primeras descripciones 
no eran bastante completas, ó cuando no se 
cuidaban de reunirías y estudiarlas. 

Cuvier ha presentado al Instituto algunas in-
vestigaciones sobre peces por este estilo olvida-
dos ó multiplicados en los catálogos de los natu-
ralistas. Uno de ellos, notable por su grande 
tal la, muy conocido en Italia ba jo el nombre 
de timbra ó de fegaro, y en Provenza y en Lan-
guedoc ba jo el de poisson royal, lo era mucho 
en otro tiempo en París ba jo el de maigre , ha-
biendo hasta dado lugar á algunos proverbios 
populares : en el d ía , por causas que ignoramos, 
se ha hecho raro en la M a n c h a , y apenas traen 
algunos á la Capital. Los naturalistas, del si-
glo xvi lo describieron perfec tamente ; y D u -
hamel , en el x v m también ha tratado del mis-
mo muy por estenso. Sin embargo , nuestros 
autores sistemáticos ó lo. han dado por n u e v o , 
ó lo han confundido con especies mas pequeñas 
y mas comunes. A mas de su descripción este-
r ior , Cuvier ha descrito su anatomía y princi-
palmente la de su vejiga nata tor ia , muy curiosa 
por las producciones ramosas situadas á lo largo 
de sus dos lados. 
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5 S HISTORIA NATURAL. 

Otra especie, que ha sido reproducida en las 
obras de los naturalistas hasta seis veces , y 
siempre como otras tantas especies particulares, 
es 1111 pequeño pescado del Medi te r ráneo , cuyo 
color rojo y forma general han hecho se le im-
pusiese el nombre de rey de los salmonetes, ó sal-
monete imberbe (mullus imberbis, L . ; apogon 
rnjo\, L A C E P . ) , pero que tiene mas afinidad cou 
las perches que con los salmonetes. 

Noel de La Moriniere, quien se ocupa muchos 
años hace en un tratado acerca de los peces út i -
les , ha presentado al Instituto una Memoria casi 
de igual naturaleza que las dos precedentes , en 
la cual presenta la historia de una especie muy 
descuidada por los natural is tas , á pesar de que 
en el golfo de Gascuña es en ciertas estaciones 
tan numerosa , que solo los pescadores de la Ile-
Dieu cogen anualmente mas de catorce mil in-
dividuos, cada uno de los cuales pesa de treinta 
á ochenta libras. Tal es el germon ó grande-
oreille de los marineros franceses , ó el ala longa 
de los pescadores de Cerdeña (scomber ala-lon-
gay C M E L . ) ( i ) , asi llamado porque el principal 
carácter que lo distingue del atún (scomber thyn-

( 1 ) G m e l i n i m p r i m i ó p o r e q u i v o c a c i ó n ala-tnnga, 
y e s t a p a l a b r a c o r r o m p i d a s e l ia d e s l i z a d o c u la m a -

y o r p a r t e d e la s o b r a s p o s t e n o r e s . 

nus) consiste en las aletas pectorales, s u m a -
mente largas y puntiagudas. Habiendo Commer-
son encontrado cerca de Madagascar un pez que 
tiene el mismo carácter , le lia aplicado el nom-
bre de germon, habiendo sido imitado en esto 
por el señor conde de Lacépéde; de modo , que 
el germon de Europa es en el dia designado mas 
especialmente bajo el nombre de ala-longa. Fal-
taba saber si el germon de Europa y de Mada-
gascar son de especie diferente : hacíalo así pre-
sumir la distancia tie los lugares ; y Geoff roy-
Saint-Hilaire lo ha justificado comparando el 
diseño del segundo dejado por Cominerson, con 
la descripción del primero hecha por N o e l , y 
un diseño que de la misma nos legó el P. Plumier. 
Convendrá, sin embargo, que este resultado sea 
confirmado un dia por la comparación efectiva 
de los dos peces. 

Cuvier ha presentado también al Instituto un 
individuo poco conocido, recientemente pesca-
do en el golfo de Ginebra , de mas de cuatro 
pies de largo, de la forma de una lámina de cu -
chil la , y notable particularmente por una espe-
cie de cuerno largo que tiene sobre la cabeza , 
y por sus aletas ventrales sumamente peque-
ñas situadas debajo de las pectorales. No tenía-
mos de él mas que una descripción incompleta 
hecha por el difunto Giorna, naturalista de Tu-



rio ( i ) , quien había impuesto al género el nom-
bre de lophote, dedicando la especie al conde 
de Lacépéde como un homenaje á que es acree-
dor de cuantos cultivan la ictiología. 

El señor Huber de G i n e b r a , hijo del obser-
vador que con tantos hechos admirables ha en-
riquecido la historia ya de por sí admirable de 
las abejas, y autor de una ob ra sobre las hor-
migas llena dé curiosos rasgos de instinto de esos 
animalitos, ha presentado al Insti tuto una Me-
moria sobre la singular industria de una pequeña 
oruga que llama oruga de hamaca, por el modo 
con que se cuelga para pasar su sueño de crisá-
lida. Es del número de las que se llaman mina-
doras, y vive en lo interior de las hojas de algu-
nos árboles frutales. En el mes de agosto cesa 
de comer y empieza á hilar su hamaca. Cou 
cinco horas tiene bastante para construirla ; dos 
cuerdas tendidas entre los bordes de una hoja 
replegada y cóncava por encima, son sus princi-
pales sustentáculos ; está allí suspendida por 
medio de tirantes de seda , manteniéndola como 
anclada otros dos tirantes que van á fijarse á las 
paredes de la hoja. Ella misma se presenta tam-
bién en forma de pequeño estuche cilindrico. 

( i ) Mem. de la. Acad. de Turin para i 8 o 5 . 1808 , 

p. 12 d e las Memorias. 

Huber no se ha limitado á observar con aten-
ción y á describir con cuidado las operaciones 
sucesivas del pequeño arquitecto que construye 
aquel complicado edificio, siuo que ha tratado 
de reconocer hasta qué punto están sometidas al 
raciocinio de la oruga aquellas operaciones , que 
pueden ser variadas por ella según las circuns-
tancias. Una oruga á la cual se destruya la cons-
trucción que ha comenzado, la vuelve á em-
pezar nuevamente mientras le quede materia 
sedeña. Si se la coloca junto á una construcción 
empezada por oirá , ordinariamente la continúa 
en el punto en que la halla ; pero si está ya muy 
ade lan tada , prefiere comenzarla de nuevo. La 
mariposa que sale de esta oruga se ha creído era 
la phakena clerkella de Lineo, y uno de sus ene-
migos es el ichneumon ramicornis. 

Nuestro colega Mr. de La Billardiére ha ob-
servado un hecho notable relativo al instinto de 
las abejas-zánganos ó de esos abejarrones vellu-
dos que forman su nido bajo los céspedes, en 
las piedras , etc. Hacia fines de otoño encont ró , 
en un nido de la especie llamada apis sylvarum 
por Ri rby , una hembra vieja y una obrera cuyas 
alas habían sido pegadas con cera bruna y com-
pacta de modo que no pudiesen Volar; y cree 
que esto era una p r e c a u c i ó n tomada por los de -
más abejarrones para obligar á aquellos dos i n -
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a s i d u o s á quedarse en el n ido , y á cuidar de 
las larvas que el año siguiente debian renovar la 
población de la colonia. 

Olivier, miembro del Instituto, ha hecho acerca 
de los insectos enemigos de los trigos un trabajo 
útil á la agricultura v á la zoología. Todavía no 
ha comunicado m a s q u e la parte relativa á las 
especies que atacan los trigos cuando verdes. Ha 
dado á conocer n u e v e , pertenecientes todas al 
orden de los insectos de dos alas ; mas al propio 
tiempo describe otros tres insectos enemigos de 
los primeros, ios cuales oponiéndose á su pre-
parac ión , disminuyen sus estragos. 

Otra de las cuestiones mas importantes que 
falta resolver en la anatomía de los insectos, es 
la concerniente al uso de un gran vaso que lleva 
toda esta clase á lo largo del do r so , y «pie sufre 
movimientps de dilatación y de contracción com-
parables á los del corazón y de las arterias. Mal-
piiíUi v Swammerdam le hablan aplicado el nom-
bre cíe corazón ; pero es cons tante , según las 
observaciones de Lyonnet y de muchos otros, 
que no salen de él ramas; y Cuvier parece ha-
be r establecido, fundándose en muchas pruebas, 
<pie los insectos no tienen circulación alguna. 
Marcel de Serres ha examinado de nuevo esta 
ma te r i a , y se ha asegurado por medio de innu-
merables observaciones hechas en los mas grue-

sos insectos de la Francia meridional , y con el 
auxilio de los instrumentos anatómicos mas de-
licados, de que el vaso dorsal no presenta r a -
mificación alguna; de que no existe en el cuerpo 
otro vaso contráctil , y en general ningún sistema 
de vasos sanguíneos. Los insectos á quienes se 
quita el vaso dorsal viven todavía muchas ho-
ras ; al paso que los escorpiones y las a rañas , 
que tienen un verdadero corazon, perecen luego 
que se les destruye. Las contracciones del vaso 
dorsal son debidas principalmente á los múscu-
los del dorso situados á lo largo de sus costa-
dos ; pero las tráqueas y los nervios ejercen en 
ellos un sensible influjo. El humor que contiene 
ha parecido con frecuencia de color análogo al 
de la materia grasa que llena siempre una par te 
del c u e r p o : es poco l íquido, sobre todo en las 
larvas voraces. El diámetro del vaso se ha o b -
servado mas igual en las larvas cuya gordura 
está diseminada con mas igualdad; v las desi-
gualdades de sus diversas partes son proporcio-
nadas á las de la gordura en las partes corres-
pondientes del cuerpo. Los nervios y las tráqueas 
abundan mas en el vaso dorsal de las larvas, que 
en el de los insectos perfectos ; y sus contraccio-
nes son mas fuer tes , pero menos frecuentes. De 
estos y algunos otros hechos cree el autor poder 
inferir que la función del vaso dorsal es p rodu-



cir materia grasa, y que para operar esta pro-
ducción , absorbe una par te del licor nutritivo 
derramado en la cavidad del cuerpo por las pa-
redes del intestino, haciéndolo t rasudar en se-
guida al través de las mallas del tejido adiposo, 
donde la gordura recibe su elaboración defini-
tiva. 

Serres ha intercalado en su t rabajo preciosas 
observaciones sobre las variedades de estructura 
de las tráqueas en las diferentes familias de in-
sectos , entre las cuales pueden notarse sobre 
todo las concernientes al mecanismo de las trá-
queas vesiculares; y lo termina con la esposicion 
de todos los caracteres anatómicos de las divi-
siones que cree deber establecer entre los anima-
les ar t iculados, y especialmente entre los insec-
tos. Sentimos en estremo que nuestro analisis no 
comporte la esposicion de todos esos grandes 
pormenores , dignos de interesar vivamente to-
dos los aficionados á la anatomía comparada. Tal 
es una bella serie de observaciones del mismo 
autor sobre el canal intestinal de los insectos, 
que mencionámos el año último. 

Montégre , médico en Par i s , ha hecho curio-
sas observaciones sobre las costumbres de las 
lombrices ó gusanos de t i e r ra , igualmente que 
sobre su anatomía. Estos animales son hermafro-
di tas ; cada uno de ellos es product ivo , y según 

las observaciones del au tor , da á luz hijuelos 
vivos: sin embargo , tienen necesidad de una 
cópula , que parece verificarse sin intromisión al-
guna de par tes , por manera que pudiera creerse 
no tiene otro objeto que escitar en ellos los mo-
vimientos necesarios para la fecundación. Verifí-
case principalmente en los meses de junio y julio. 
Los gusanos se unen por medio de un rehenchi-
miento que se observa en la par te anterior de su 
cue rpo , que se pega íntimamente al del indivi-
duo opuesto. Los hijuelos se muestran pr imero 
en unos órganos blancos situados delante de los 
dos lados del estómago , y deslizan entre los in-
testinos y músculos esteriores hasta un reserva-
torio que se halla si tuado en el espesor de la cola, 
donde se les encuentra llenos de vida. Nada han 
presentado las lombrices á nuestro observador 
(pie pudiese hacerles atr ibuir la facultad de ser 
afectadas por la luz ó por el sonido ; pero se 
ha asegurado de que no se contentan con ali-
mentarse solamente de t ier ra , habiendo encon-
trado eu sus intestinos desechos de animales y 
de plantas. 

Dos años atrás hablámos de los esperimentos 
de Leschenaulí sobre los deletéreos éfectos del 
jugo conocido en Java bajo el nombre de upas, 
cuando se introduce en las he r idas ; igualmente 
que de los de Delile y Magendie, dirigidos á pro-
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bar que dicho veneno obra esencialmente sobre 
la medula espinal . 

Magendie y Del i le , repetidas veces testigos de 
la sorprendente velocidad de su acción, han de-
bido tener motivos de dudar que tan rápida-
mente haya podido ser trasportada hasta la me-
dula por la tor tuosa y embarazada senda de los 
vasos l infát icos; y de averiguar s i , á lo menos 
en ciertos c a s o s , debe admitirse en las venas la 
facultad absorben te que en general se les liabia 
a t r ibuido cuando aun no eran tan circunstancia-
damente conocidas todas las ramificaciones del 
sistema l infático. Para fijar sus ideas sobre el 
particular han apl icado el upas á partes que no 
adherían al cuerpo.s ino por ¡nedio-de vasos san-
guíneos : separaron , por e j e m p l o , todo el me-
senterio adheren te á una asa de intestinos, m 
dejando m a s q u e las arterias y las venas ; v des-
pues de habe r puesto el upas en lo interior de 
aquella a s a , lo cor taron y ataron por los dos ca-
bos; y lo que es aun mas concluyente , cortaron 
un muslo, no de j ando enteras mas que la vena 
y la a r t e r i a , y apl icaron en seguida el venen« 
en el p i e ; f ina lmente , para obviar también la 
objeción de vasos linfáticos invisibles que hubie-
sen pertenecido al te j ido de aquellos dos vasos 
sanguíneos , sepa ra ron un segmento de uno y 
o t ro , después d e haber los reemplazado por tu-

bos de plumas de suerte que no había- la menor 
comunicación entre el miembro y el animal sino 
p o r la sangre que circulaba del uno al otro. En 
todos estos casos asomáronse las convulsiones y 
la muer te , casi con igual p ron t i tud , que s i s e 
hubiese aplicado el upas á un animal entero. Sin 
embargo , quizás objetarán algunos todavia que 
cuando el upas fue introducido en el intest ino, 
s iempre se podia suponer que quedaba algún lin-
fático ocul to ; que cuando fue aplicado al p i e , 
se le ponía en una herida donde podia penetrar 
en la sangre por venas ab ie r tas ; y que 110 es 
exactamente esto lo que se entiende cuando se 
admite la absorcion venosa , pues trátase enton-
ces de una acción atr ibuida á las venas en su 
estado natural y por sus poros orgánicos. Digno 
os también de atención en los esperimentos de 
Magendie y Delile que la sangre de un animal 
ya envenenado y próximo á m o r i r , trasfundida 
en las venas de otro animal-, 110 mata al que la 
recibe , ocasionándole apenas una sombra de in-
comodidad. 

Magendie ha hecho otra aplicación muy inte-
resante de esta acción de ciertas sustancias in-
troducidas en la sangre. 

Sabido es que el emético iuvectado en las ve-
ñas de un animal le hace vomitar dentro ab'unos 
minutos, al paso que el emético deglutido ne-



cesita una hura para producir igual efecto.; r e -
sultando de aquí muy obvio q u e este movimiento, 
convulsivo no depende de la acción inmediata 
de este remedio sobre las pa redes del estómago. 
Algunos fisiólogos habían ade lan tado mas en 
fuerza de ciertas observaciones hechas en la 
misma viscera durante el acto del vómito. H a -
bían notado que las paredes del estómago espe-
rimentan muy ligeros sacudimientos , é infirieron 
de ello que la causa inmediata de la espulsio.n de 
las materias contenidas en el estómago no resi-
día en la irritación de las paredes de esta en -
traña. Sin embargo , su opinión débilmente sos-
tenida había casi caido en olvido desde que. 
Lieutaud y Hailer habían hecho prevalecer otra 
contraria. 

Queriendo Magendie asegurarse de la verdad , 
ha empleado ese espedito medio de las inyeccio-
nes ; y habiendo practicado primero una abe r -
tura en el abdomen , ha reconocido por el tacto 
cpie durante el vómito el estómago en sí queda 
en estado de inercia , pero que á cada náusea 
es violentamente comprimido por la contrac-
ción del diafragma y de los músculos del bajo 
v ien t re : aun mas , las largas inspiraciones q u e 
preceden á cada vómito introducen en el estó-
mago bastante aire para que no disminuya su 
estensiun á pesar de la cantidad de materias (pie 

a r ro ja . Si se abre el abdomen lo bastante para 
hacer salir el estómago, continúan las náuseas , 
pero son impotentes, por cuanto los músculos 
que contraen dejan de comprimir la v iscera : si 
se vuelve á poner el estómago bajo su acción , 
reaparece de nuevo el vómito. Sin embargo , no 
basta la sola compresiou; pues si se comprime 
con las manos un estómago en tales términos 
dislocado, de un perro por e jemplo, á quien no 
se haya ' inger ido emético, verdad es que serán 
espelidas las materias que contiene dicho estó-
mago sin producir por esto un verdadero vó-
mi to , porque no ocurren las náuseas ni las ins-
piraciones que caracterizan este género de con-
vulsiones: mas si se estiraza aquel estómago en 
vez de comprimir lo , y si las tracciones se es-
tienden sobre el esófago, aparecen las náuseas 
y todos los demás síntomas del vómito sin que 
haya necesidad de emético. Así pues, el vómito 
resultará de la compresión ejercida sobre el es-
tómago por una contracción convulsiva de los 
músculos que rodean el v ientre ; y esta contrac-
ción puede ser escitada por una irritación del 
esófago. 

Tratábase de saber cuáles son los músculos 
que principalmente o b r a n , cuáles los nervios 
que los ponen en acción, y en virtud de qué 
causa pueden ser irritados. Magendie se ha ase-
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gurado de ello cortando ó separando primero l'os-
músculos abdominales sin disminuir mucho la 
actividad del vómito; y al contrar io, cuando se 
quita al diafragma una gran par te de su fuerza 
por medio de la sección de los nervios frénicos, 
no resulta mas que pequeñas náuseas de rato en 
r a to , y el vómito pocas veces se verif ica, á p e -
sar de las contracciones de los músculos abdo-
minales. Por tanto, la parte del diafragma en esta 
compresión es mucho mayor. Cuando se des-
truye de este modo á la vez la acción del d ia -
fragma y de los músculos, no tiene lugar el vó-
mi to , aun cuando se hagan deglutir al animal 
sustancias pronta y eminentemente eméticas, ta-
les como el sublimado corrosivo. Por ú l t imo, y 
como para formar un complemento casi mara-
villoso de todas sus pruebas , Magendie ha sepa-
rado totalmente el estómago susti tuyendo á esta 
entraña una vejiga asegurada sólidamente en la 
par te inferior del esófago, con cuyo órgano es-
taba en comunicación por medio de un tubo r e -
sistente ; y después de haber vuelto á coser el 
abdomen, ha inyectado- emético en las venas : 
el animal ha padecido náuseas , lia hecho inspi-
raciones, y ha arrojado un liquido colorado del 
cual se habia llenado en parte la vej iga, cual hu-
biera también sucedido s i , con un estómago in-
tac to , hubiese tomado emético por las vias ordi-
narias. 

•El emético de consiguiente no hace vomitar 
i r r i t ando las fibras del estómago, ni tampoco los 
ne rv ios , sino dirigiéndose por medio de la ab -
sorción y de la circulación al sistema nervioso , 
y provocando una acción que se refleja específi-
camente sobre el esófago y el diafragma en tér-
minos de hacerles ejercer diversos movimien-
tos , entre los cuales se cuentan algunos cuyo 
resultado definitivo es la compresión del estó-
m a g o ; sin que por esto sea imposible el que 
ocurran también vómitos producidos por la irri-
tación inmediata de los nervios de algunas de 
estas par tes , ó por una irritación nerviosa cual-
quiera que se propagase en términos de afectar 
el sistema de un modo análogo al del emético. 

Falta tan solo que Magendie distinga con mas 
precisión la parte del esófago y del diafragma en 
el acto del vómito , y que examine los fenóme-
nos, de este movimiento en las aves y en otros 
animales sin diafragmas. 

A este t rabajo sobre la acción del antimonio 
fisiológicamente considerado, Magendie lia aña-
dido otro sobre su acción médica ó deletérea, 
y se ha cerciorado, por muchas observaciones 
hechas en el hombre , y por numerosos esperi-
mentos sobre animales, que el tartri to de este 
meta l , tomado en alta dosis , es por sí mismo un 
veneno morta l , pero que su primer efecto es casi 
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siempre un vómito que hace arrojar la mayor 
parte de dicha sustancia antes de que haya po-
dido ser funesta : así es que los mas de los que 
han lomado esta sal con la desesperada idea dé 
destruir su existencia han visto fallidos sus tris-
tes deseos. 

Magendie ha presentado también al instituto 
una serie de esperimentos relativos al uso de la 
epiglotis. Este car t í lago, situado en la base de 
la leugua, delante de la glotis en el hombre y 
los cuadrúpedos , es generalmente considerado 
como destinado por la naturaleza á impedir 
que las sustancias que se degluten caigan en la 
traquiarteria : verdad es que las aves y los rep-
tiles no tienen epiglotis, y qué no sufren incon-
veniente alguno por esta privación ; mas su epi-
glotis está preservada por otros medios, tales 
como los dentellones de que está por lo común 
erizada ; por manera , que no puede sacarse dti 
ello objecion alguna contra la opinion admitida. 
Ciertos sugetos privados de epiglotis por acci-
dente , y que han continuado deglutiendo con 
tanta facilidad como an tes , daban lugar á obser-
vaciones mas serias ; y algunos anatómicos hasta 
habian inferido de aquí que la epiglotis sirve mas 
bien para la voz que para la deglución. 

Habiendo separado la glotis á unos perros, si* 
aseguró Magendie de que no se resentía de ell» 

la deglución : ha reconocido además , por una 
inspección inmediata , que la glotis se contrae 
completamente eil el instante de la deglución, de 
modo que nada penetraría en ella, aun cuando 
110 existiese la epiglotis. Por ú l t imo, cortando 
los nervios que van á los músculos constrictores 
de la glotis, ha visto que esta quedaba ab ie r t a , 
y admitía los alimentos, no obstante la presencia 
de la epiglotis que habia conservado. 

Difícil es no rendirse á unos esperimentos que 
tan perfectamente concuerdan entre sí y con los 
hechos conocidos : á los fisiólogos toca averiguar 
ahora cual puede ser el Verdadero uso de un ó r -
gano har to desarrol lado, y sobrado constante 
en una clase eutera para no tener un destino 
esencial. 

Magendie se ha visto conducido por sus in-
vestigaciones á examinar la distribución particu-
lar de los nervios laríngeos y recurrentes en los 
diferentes músculos de la lar inge; y esta parte 
de su t rabajo no deja de añadir alguna preci-
sión á tan interesante punto de anatomía. 

Año 1814. 

El ilustre Du T r o c h e t , médico en Chateau-
Renaud , de cuyas interesantes observaciones 
sobre el huevo de la víbora dimos cuenta va en 

TOMO V. r¡ 
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i 8 i a , ha generalizado sus investigaciones, y lia 
presentado sus resultados al Instituto en una 
Memoria sobre los envoltorios del fe to , de la 
cual insertaremos aquí algunas proposiciones , 
haciendo advertir sin embargo que no han po-
dido ser todavia comprobadas por los comisio-
nados del Insti tuto, porque las circunstancias no 
han permitido dedicarse á este t rabajo en la es-
taciou en que hubiera sido necesario ocuparse 
de su mayor parte. N o obstante, no podrá menos 
de complacer á los fisiólogos un estracto de esta 
Memor ia , y dará tal vez margen á nuevas obser-
vaciones sobre una materia tan oscura como in-
teresante. 

Dice al autor haber notado cpie en los pri-
meros tiempos el feto encerrado en el huevo 
tiene una abertura en sus paredes abdominales 
y en su ánmios , al través de la cual pasa una 
estension de la vejiga, que forma el córion y la 
membrana med ia ; de manera , que los vasos 
umbilicales no serian mas que producciones de 
los vasos de la vejiga. Según é l , el huevo de 
los reptiles es un vitellus desprovisto de albu-
men ; y en la v íbora , la membrana de la cas-
cara , de una delgadez estraordinaria, desaparece 
hácia mediados de la gestación, y entonces el 
córion contrae manifiestamente adherencias con 
el oviducto sin fo rmar por esto una verdadera 

placenta. Así pues , esta membrana de la cas-
cara seria el órgano análogo á la membrana ca-
duca de los mamíferos. Asegura que el renacuajo 
de la rana 110 se despoja de su piel para meta-
morfosearse, sino que las patas anteriores atra-
viesan esta p i e l , que las mandíbulas la desgar-
r a n , v que las aberturas se cicatrizan. El huevo 
de la rana y de los batrachios en general es un 
vitellus cuya materia emulsivase halla contenida 
en el mismo intestino q u e , globuloso en 1111 prin-
c ipio , se oblonga por grados á manera de tubo 
espi ra l , como se observa en el renacuajo. Du 
Trochet profesa también ideas muy part iculares 
acerca la respiración de los fetos , y seña lada-
mente acerca las branquias de los renacuajos , 
que cree situadas en la caja del t ímpano. Habla-
réinos de ellas mas por estenso cuando habrá 
habido p ropon ion de comprobarlas y ac la ra r -
las en la misma naturaleza. 

La anatomía comparada no habia de termi-
nado de una manera positiva las calidades de 
los órganos respiratorios de las cucarachas. Bien 
sabíamos (pie estos animales tienen grandes r e -
laciones de estructura con los crustáceos ; y h a -
bia también motivos para creer que las láminas 
situadas debajo de su cola estaban destinadas 
para la respiración, cual sin duda sirven para 
la misma en las asellcS y • pequeños salicotes de 



agua dulce, animales muy afines de las cucara-
chas : faltaba empero comprobar el hecho, y 
manifestar en su superficie ó en su interior un 
aparato cualquiera destinado para esta función, 

Latreil le, corresponsal , quien acaba de ser 
nombrado poco hace miembro del Ins t i tu to , ha 
llenado este vacío de la zoología. Ha presenta-
d o , en cuatro de las láminas en cuestión, una 
pequeña parte amarillenta, atravesada por un 
agujero , y conteniendo en su interior unos pe-
queños filamentos: parte que él compara á las 
q u e , bien que diferentemente situadas en las 
arañas y en los escorpiones, tienen en estos ani-
males una estructura bastante análoga, y desem-
peñan casi el mismo objeto. Con todo, á pesar 
de esta semejanza parcial y de la existencia de 
una especie de hilera que ha observado en las 
cucarachas , y que es otra relación con las ara-
ñas , Latreille deja las cucarachas entre los crus-
táceos, en razón de las otras conexiones mucho 
mas numerosas que las unen á esta clase. 

T iempo hace que los insectos han sido divi-
didos en dos categorías, atendida la estructura 
de su boca , provista en unos de mandíbulas 
bien desarrolladas que pueden servir para la 
masticación de alimentos sólidos, y armada en 
|os otros de una especie de trompas ó de chupa-
dores propios tan solo para atraer los líquidos. 

Hay también algunos en quienes se observan cu 
las diferentes épocas de su vida estas dos formas 
de boca , y á los cuales la metamorfosis consti-
tuye chupadores en su estado perfecto, siendo 
moledores ó masticadores en su estado de larva: 
tales son , por ejemplo, las mar iposas , las cua-
les para nutrirse sírvense tan solo de una doble 
t rompa, revuelta de ordinario en espiral, la que 
desarrollan para introducirla en el fondo de la 
corola de las flores y chupar su néc t a r ; a l paso 
que las orugas, que no son mas que mariposas 
no desarrolladas, tienen armada la boca de fuer-
tes mandíbulas , con las cuales roen y recortan 
las hojas mas duras. Creíase también que la 
oruga, al adquirir las alas, las largas patas, y 
las bellas antenas de la mariposa, adquiría igual-
mente su t r o m p a , y perdía del todo sus mandí-
bulas. 

Savignv, miembro del Insti tuto de Egipto, lia 
probado por medio de seguidas y delicadas in-
vestigaciones, que no es absolutamente así ; sino 
que la naturaleza en esta circunstancia, lo mismo 
que en otras muchas, se limita á disminuir cier-
tas partes , á desarrollar o t ras , y logra efectos 
del todo opuestos por medio de esos simples 
cambios en las proporciones. En la base de la 
trompa de las mariposas ha descubierto dos 
órganos de suma pequenez , pero que no por 
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esta circunstancia dejan de representar las man-
díbulas de las orugas : en el dorso d . l sustentá-
culo de aquella misma t rompa ha encontrado 
dos pequeños (¡lamentos (pie le parecen los aná-
logos de los palpos maxilares ; de modo, que las 
dos láminas que componen la trompa son, según 
Saviguv, las puntas en estremo oblongadas de 
las maxilas , es decir , del par inferior de las 
mandíbulas. Por ú l t imo , los grandes palpos co-
nocidos de todos los naturalistas son los palpos 
del labio inferior. Habíanse ya notado en algunos 
géneros de mariposas de noche los dos pequeños 
palpos maxilares; pero á Savigny debemos la 
noticia de que existen en toda la familia. Esté 
diestro observador ha establecido también una 
comparación seguida y una analogía marcada 
entre las cerdas y algunas otras pequeñas partes 
que acompañan de ordinario el chupador de los 
insectos de dos alas y las mandíbulas y maxilas 
de los insectos mast icadores ; por manera , que 
la estructura de esa numerosa clase de animales 
ofrece, en esta importante par te de su organiza-
ción, una uniformidad mas satisfactoria de lo que 
hasta ahora se habia creído. 

Savigny ha examinado igualmente la boca de 
los insectos que, á mas de las mandíbulas eviden-
temente marcadas por ta les , tienen una trompa 
formada por la prolongación do su labio inferior; 
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insectos entre los cuales los mas notables son las 
abejas. Habíase creído que la abertura de la fa-
ringe estaba situada debajo de esta trompa ó de 
este labio, al paso que en los masticadores ordi-
narios se halla encima ; pero esto era un error : 
la faringe se halla siempre sobre la base de la 
trompa , y aun está provista de partes cuyo co-
nocimiento es del mayor interés , y de las cuales 
da Savigny una circunstanciada descripción. Sit 
Memoria está destinada á la grande obra sobre 
el Egip to , cuya pronta terminación deberémos 
á la generosa munificencia del 11 ey. 

Cuvier ha t rabajado sobre otra clase, cuva 
boca presenta también, á lo menos en aparien-
cia, numerosas anomalías : tal es la de los peces. 
Encuéntranse en su fondo todas las piezas que 
pertenecen á la de los cuadrúpedos ; pero algu-
nas están mas subdivididas, y una parte de estas 
subdivisiones están á veces reducidas á una pe-
queñez tal, que no pueden desempeñar sus fun-
ciones, siendo á veces muy difícil el percibirlas. 
La mayor parte de los peces tienen inter-maxi-
larés y maxilares muy visibles; pero estos huesos 
difieren mucho entre sí por la proporcion ; y ¡os 
maxilares, en par t icu la r , ora hacen parte del 
borde de la mandíbula y llevan dientes ; ora es-
tán situados mas hácia a t r á s , y no los llevan : 
circunstancia por la cual no habiéndolos recono-
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cido los ictiólogos por lo que son, les han lla-
mado mistaces , ó huesos labiales. Estas chíeren-
cias proporcionan al autor caracteres ge.ier.cos 
muy cómodos para establecer una distr.buc.on 
mas natural de las especies; pero no sirven para 
distinguir los órdenes. En cuanto a este ultimo 
ob je to , ha recurrido Cuvier ¿ diferencias mas 
marcadas , tale, como la coal ic ionó soldadura 
de los maxilares ó inter-maxilares, que tiene lu-
, r a r por ejemplo en los tfetodontes, los cojjres, 
las balistas ; ó tales como la falta de unos y otros, 
v la precisión en que se ha visto la naturaleza de 
emplear los huesos palatinos para formar la 
mandíbula superior , cual se observa en las ra-
yas , las lijas v los demás chondroptengios. 

No ha podido el autor descubrir mas carac-
teres que estos para establecer una pr imera dis-
tribución de la clase de los peces. En consecuen-
cia , remite á los peces ordinarios los géneros 
que , teniendo la misma estructura de boca y de 
agallas, habian sido colocados sin embargo en-
tre los peces branchióstegos ó cartilaginosos, á 
causa de a l g u n a s singularidades de forma esterior, 
ó porque su esqueleto se endurece un poco mas 
t a rde (pie el de los otros : tales son los céntricos, 
las balderayas, los cydópteros, los lepadogástc-
rüs, etc. 

Cuvier ha fundado cu estas y otras semejan-

tes consideraciones el método particular bajo el 
cual serán distribuidos los peces en la obra que 
trabaja sobre la anatomía comparada. 

El mismo naturalista ha presentado al Insti-
tuto algunas investigaciones sobre un número 
bastante crecido de especies de peces , que ha 
observado en tres viajes hechos en diferentes 
épocas por las costas del Mediterráneo. Algunas 
son nuevas; otras habian sido mal clasificadas 
ó mal denominadas por los autores ; muchas 
han ofrecido observaciones interesantes re la t i -
vamente á su es t ructura , ó dado lugar al esta-
blecimiento de géneros nuevos , ó á la subdivi-
sión de géneros antiguos. Estos pormenores no 
pueden entrar en una relación como es ta ; pero 
los naturalistas los encontrarán en el primer vo-
lúmen de las Memorias del Museo de historia na-
tural, de las cuales acaba de salir ya la p r i -
mera entrega. 

Risso, autor de la Ictiología de Niza, ha r e -
mitido al Instituto un suplemento de esta o b r a , 
en el cual describe muchos peces que 110 conocía 
cuando la publicó, y algunos de ellos son muy 
interesantes por las part icularidades de sus ca-
racteres. 

Lamouroux ha estendido y perfeccionado su 
interesante t rabajo sobre los poliperos 110 petro-
sos, del que hablamos hace dos años, y del cual 
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esperamos gozarán cuanto antes los naturalistas. 
Acordaránse sin i lúdalos lectores de los bellos 

esperimentos deMageudie sobre el vómito , y de 
la invitación que le hizo el Instituto para que se 
dedicase á examinar la par te que podía tener el 
esófago en este movimiento desordenado del es-
tómago. Aun cuando sus investigaciones no le ha-
yan dado aun resultados decisivos, halas creído 
110 obstante dignas de ser comunicadas. 

Le ha parecido que las alternativas contrac--
ciones y relajaciones del esófago no tenían lugar 
mas que en su tercio infer ior , donde está prin-
cipalmente animado por los nervios del octavo 
par. La constricción aumenta considerablemente 
y du ra largo t iempo cuando el estómago está 
lleno. Cuando el esófago está cor tado y sepa-
rado del d iafragma, la inyección del emético cu 
las venas no produce el vómi to , siendo indis-
pensable su introducción inmediata en el estó-
mago. 

Año I 8 I 5 . 

Las ciencias no son estrañas á la verdadera 
erudic ión; y si lia sucedido repetidas veces que 
la atenta lectura de los antiguos ha estilado los 
sabios á observaciones q u e les han revelado ver-
dades importantes , ha acontecido también que 
ak'unas observaciones felices de los sabios lian 

— 
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difundido imprevista luz sobre los pasajes oscu-
ros de los antiguos. Prueba de ello son algunas 
notas de Cuvier sobre los libros de Plinio rela-
tivos á los animales. Cree Cuvier que el lince de 
los antiguos, indicado como procedente d é l o s 
países cálido», 110 era nuestro lince actual ó lobo 
cerval , sino el caraca l ; y demuestra en efecto 
que el caracal tiene todos los caracteres a t r ibui -
dos por los antiguos á su lince. La conformacion 
monstruosa y las funestas calidades que los an -
tiguos atribuían al leon-cocruttc y al catoblepas, 
le parece 110 son mas <¡ue resultados de malas 
descripciones hechas por viajeros que n o c o n o -
cian á aquel animal del interior del Africa lla-
mado gnu (antílopegnu, L I M N . ) , cuyas estrañas 
fo rmas , feroz aspecto, y los erizados pelos que 
guarnecen su hocico y melena, han debido ha-
cer de él con frecuencia 1111 objeto de horror. 

Ent re los cinco animales unicornes de que han 
hablado los antiguos, cree Cuvier que los cua-
tro primeros, el asno de Indias , el caballo nni-
corne, el buey unicorne, y el monoceronte pro-
piamente dicho, 110 son mas que el rinoceronte 
diversamente desfigurado por las relaciones de 
los viajeros ó de los traficantes. 

Manifiesta que todo lo que han dicho los an-
tiguos del áspid de Eg ip to , del áspid por t sce -
lencia, pertenece completamente á la especie de 
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piamente dicho, no son mas que el rinoceronte 
diversamente desfigurado por las relaciones de 
los viajeros ó de los traficantes. 

Manifiesta que todo lo que han dicho los an-
tiguos del áspid de Eg ip to , del áspid por esce-
lencia, pertenece completamente á la especie de 
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víbora de cuello ancho llamada colubcr haje, 
cuya historia ha sido tan bien espuesta por Geof-
l'roy en la grande obra sobre el Egipto. 

Concilia las contradicciones de los antiguos en 
sus descripciones del delfín, probando que han 
dado este nombre á dos animales muy diferen-
tes : el uno es nuestro delfín actual (delphinus 
delphis, u s a r . } , y el otro pertenecía al género 
de las lijas ó perros marinos. 

La mayor parte de las fábulas relativas á la 
hiena y al icnéumon se encuentran esplicadas por 
la singularidad de su conformacion : en la h ie -
n a , hasta la pretendida continuidad de las vérte-
bras es á veces verdadera ; la estrema rigidez de 
los músculos de esta parte ocasiona con bastante 
frecuencia anquiloses entre las vértebras cervi-
cales, y á Cuvier se le han ofrecido de ello r e -
petidos ejemplos. 

Conocido es generalmente el pequeño cua-
drúpedo llamado musaraña cuya figura se pare-
ciera bastante á la de un ratoncillo si su hocico 
no fuese mucho mas puntiagudo, y mucho mas 
pequeñas sus orejas; pero aun cuando hubiese 
sido examinado y disecado por muchos na tura-
listas, no se habían advertido todas las part icu-
laridades de su organización. Geof f roy-Sa in t -
Hilaire acaba de descubrir que tiene en cada 
f lanco, debajo de la pie l , una glándula particn 
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lar que vierte al esterior un humor viscoso por 
una serie de poros , rodeada de pelos mas grue-
sos y mas tiesos que los demás , y que son fácil-
mente perceptibles al tacto. 

Cuvier , quien ha continuado sus investigacio-
nes sobre la anatomía de los moluscos, ha leído 
este año ante la Academia una Memoria sobre la 
de las anátifes y de las balanas , y otra sobre mu-
chos géneros de conchas afínes de las pate las , 
de los oscabriones y de los haliótides. 

Las anátifes y balanas le han presentado ó r -
ganos de la generación y un sistema nervioso 
muy diferentes de los que se observan en los 
moluscos ordinarios. El sistema nervioso, igual-
mente que las mandíbulas , asemejarían bajo 
ciertos aspectos estos animales á los insectos. 

Los haliótides, las patelas y los oscabriones 
tienen otras singularidades. Sus sexos no están 
separados , como en las bocinas y otras tu rb í -
neas acuáticas : tampoco están reunidos en tér-
minos de necesitar una fecundación rec íproca , 
como las babosas y las aplysias; sino que su her-
mafroditismo es completo, y ta l , que se bastan 
á sí mismos, como las ostras y todos los bivalvos. 

Las Asúrelas y las emargínulas, que d e L a M a r k 
ha separado de las patelas, aseméjanse efectiva-
mente mas á los haliótides por las agallas, y so-
b r e todo por el corazon, el cual en estos tres 
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géneros está atravesado por el recto, como el de 
las almejas y de otros muchos bivalvos. 

Cuvier ha dado también una Memoria sobre 
las ascidias, especie de moluscos cubiertos, no 
por una concha, sino por una costra cartilagi-
nosa fijada en las rocas y provista de dos aber-
turas , de las cuales una recibe y espele el agua 
necesaria para la respi rac ión, y la otra da salida 
á los huevos y á los escrementos. Una grande 
cav idad , tapizada de una fina" red vascular que 
sirve de agallas, recibe dicha agua , y con ella 
los corpúsculos de que se nutre el animal. En su 
fondo está la b o c a , que conduce á una especie 
de molleja. Por lo demás , estos animales tienen 
el corazon, el hígado y el sistema nervioso bas-
tante parecidos á los de los demás moluscos; 
pero la disposición relativa de estas partes, 
igualmente que su forma y la superficie del en-
voltorio esterior, varían mucho según las es-
pecies. 

Esta anatomía de las ascidias vino tanto roas 
á propósito, en cuanto ha servido para aclarar 
observaciones de naturaleza mucho mas nueva é 
importante, que han sido hechas casi al mismo 
tiempo en animales afines por Savigny , miem-
bro del Instituto de Egipto. 

Hasta el presente no se conocían animales 
compuestos sino en el orden de los pólipos: to-

dos los corales, las madréporas , las plumas de 
m a r , v un gran número de alciones , no parecen 
mas que agregados de muchos pólipos unidos 
de una manera íntima, cuya nutrición se hace 
en común, de modo que lo que come el uno 
aprovecha á todos, y hasta parecen animados de 
una voluntad común. Esta última circunstancia 
es á lo menos muy cierta en las plumas de mar, 
las cuales se trasportan de un lugar á otro por 
la remigacion combinada y regular de millares 
de pequeños pólipos que salen de todas sus bar-
bas. La es t ructura de estos pólipos es bastante 
sencilla para que la imaginación se preste á con-
cebir esta especie de asociación, comparable en 
algún modo á !a de las diversas ramas de un mis-
ino árbol. 

Pero Savigny ha descubierto animales com-
puestos de otro género, y cuya organización in-
dividual es mucho mas complicada. Paréceuse de 
un modo muy singular á esos moluscos llamados 
ascidias, los cuales presentan también alguna 
analogía con los animales de las conchas b ival -
vas. Encuéntraseles igualmente un saco b r a n -
quial , que los alimentos deben "atravesar para 
llegar á la boca; un estómago musculoso; un in-
testino cuyo recto sube hasta el lado de la boca , 
formando allí un segundo orificio; un ganglio 
nervioso situado entre el orificio branquial v el 
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del a n o ; un ovar io , y un oviducto. Son en una 
palabra , por decirlo as í , verdaderas ascidias 
reunidas en masas por una carne común, y par-
ticipando en consecuencia de una misma vida. 
Estas especies de agregaciones de animales ha -
bían sido confundidas hasta ahora con los alcio-
n e s ; son numerosas; y Savigny, quien las lia 
descrito y hecho representar minuciosamente a 
tenor de su s ingular idad, ha observado en ellas 
suficiente número de formas para establecer hasta 

ocho géneros. 
Ent re estos animales compuestos, los unos 

forman masas fijadas y m a s ó menos irregulares, 
como un gran número de alciones; otros están 
dispuestos en estrellas al rededor de un centro 
común , y son los que los naturalistas habían lla-
mado botrilos, tomando cada estrella por un ser 
s imple; otros por fin están combinados en innu-
merables cant idades, para formar mediante su 
reunión un largo cilindro hueco, abierto por un 
cabo , que se mueve en totalidad como las plu-
mas de m a r , y que Péron , que fue el primero 
que lo descubrió, había llamado pyrosomo, cre-
yendo también que era un sér simple. 

Desmarets y Lesueur habían hecho por su 
parte, sobre estos dos últimos géneros, observa-
ciones del todo análogas á las de Savigny, y que 
las han plenamente confirmado. 

Existe entre esos grandes zoófitos, á los cua-
les los antiguos daban en común el nombre de 
ortigas de mar libres, un género que el na tu ra -
lista danés Oton-Federico Mu 11er ha descrito y 
llamado lucernaria, porque , le ha encontrado 
cierta semejanza de figura con una linterna. Su 
forma general es uu cono de base ancha; en el 
centro de la base está la boca , y de los bordes 
de esta base parten los brazos ordinariamente 
en número de ocho , cargados de pequeños ten-
táculos, ora espaciados de un modo igual , ora 
aproximados de dos en dos. 

Lamouroux , profesor de historia natural en 
Caen , ha observado con mucho esmero una es-
pecie de esos animales con ocho brazos equi -
distantes , de color de rosa pálido , punteado de 
rojo, con ocho bandas ro j a s , que penetran en 
las bases de los brazos, y que son los ciegos ó 
los intestinos. Estos ocho órganos abocan en un 
estómago central. Cada uno de ellos está alojado 
en una cavidad par t icu la r , donde es retenido 
por una especie de mesenterio. El género de vida 
de las lucernarias parece asemejarse bastante al 
de las actinias ó anémonas de mar. 

El mismo naturalista ha presentado al Insti-
tuto una nueva redacción de su trabajo general, 
del cual hemos hablado y a , sobre esas especies 
de zoófitos compuestos cuyos troncos 110 son pe-

8. 



i rosos , ó como ¿I los llama , sobre los pólipos 
coralígenos flexibles , tales como las sertularias, 
y los flus tros: el profundo estudio que ha hecho 
de los poliperos en general le ha proporcionado 
advert ir caracteres distintivos bastante notables 
para establecer en ellos cerca de cincuenta gé-
neros , que ha repart ido en diez familias , y á los 
cuales ha subordinado quinientas sesenta espe-
cies , siendo casi la mitad de estas enteramente 
nuevas. 

No podemos menos de reiterar los deseos de 
(pie este grande t raba jo sea presentado cuanto 
antes á la parte del público á quien interesa. 

Lee le re , de Laval , el mismo que t rabajó so-
bre las coufervas , ha proporcionado al Insti tuto 
interesantes observaciones sobre algunos anima-
les microscópicos. Uno de ellos , que Leclerc ha 
descubierto y l lamado diflugia , apenas del diá-
metro de un décimo de l ínea, está envuelto de 
cierto estuche membranoso que se cubre de una 
arena muy lina , y del cual hace salir una espe-
cie de brazos que no son mas que estensiones 
de su sustancia, y cuyo n ú m e r o , forma y p r o -
porciones varían casi á su antojo. Este animal 
debe ser análogo al que Rajsel habia llamado 
proteus, y que toma también en el curso de po-
cos instantes mil formas diversas. 

El otro animal observado por Leclerc es un 

insecto h imenópte ro , descubierto por Jur ine , 
corresponsal del Insti tuto y llamado por él psile 
de Bosc, pero que pertenece al género diapria 
de Latreille. Tiene en la base de su abdomen 
un cuerno enderezado , que se prolonga h á -
cia adelante hasta sobre la cabeza, donde ter-
mina con un rehenchimiento. Leclerc ha reco-
nocido que este cuerno es la jareta del ta la-
d r o , instrumento del que están provistos oíros 
himenópteros, pero que de ordinario está situado 
de diferente manera. La base sola del taladro de 
la diapria está contenida en su cuerno, y la punta 
sale como de costumbre por el ano. 

Latreille nos ha dado una descripción muy 
circunstanciada de ciertas langostas del Mediter-
ráneo , muy notables por sus ojos , los cuales se 
hal lan, no sobre una sola articulación móvil , 
como los de las langostas ordinar ias , sino sobre 
un largo tubo de dos articulaciones, de modo 
que el animal los mueve como los brazos de un 
telégrafo. Por lo demás , sus pies traseros están 
situados sobre el dorso, como los de las dor ip-
pas. Algunas de dichas langostas fueron obser-
vadas ya por Rondelet y por Aldrobando; pero 
estos antiguos naturalistas no habían hecho men-
ción de la estructura singular de sus ojos. La-
treille lia formado de ellas un género bajo el 
nombre de hippocarcinus. Casi en igual época el 
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sabio naturalista inglés Leach, quien trabaja una 
grande obra sobre los crustáceos, describía tam-
bién estas especies bajo el nombre genérico de 
homolus. 

Savigny ha establecido el año u l t imo, por 
medio de detalladas observaciones, una aualo-
gía de estructura infinitamente mayor de la que 
se suponia entre las bocas de los insectos alados, 
ya chupadores , ya masticadores ; y ha demos-
trado que los estuches de los chupadores , de las 
t rompas, ú otros instrumentos de deglución de 
los primeros, y á veces estos mismos instrumen-
tos, podian ser considerados como prolongacio-
nes de algunos de los palpos ó de las mandí-
bulas de los otros. Este año ha presentado un 
grande t raba jo , del cual resultan analogías de 
otro orden entre las bocas de los masticadores 
ordinarios y las de ciertos géneros que parecían 
anómalos, y de los cuales unos han sido colo-
cados entre los crustáceos, y otros entre los in-
sectos sin alas. 

Tiempo hace habían notado los naturalistas 
que una parte de las mandíbulas de estos géne-
ros de boca estraordinaria parecían como pies; 
y Savigny trata de probar que lo son efectiva-
mente, y que tomando mas ó menos la forma y 
las funciones de mandíbulas van á juntarse cou 
las mandíbulas propiamente d ichas , ó á espeler-
las y reemplazarlas del todo. 

Así, en las escolopendras existen dos especies 
de labios supernumerarios , de los cuales el es-
terior tiene robustos y ganchosos pa lpos , que 
sirven al animal para coger sus alimentos. No-
tando Savigny que dichos órganos no van ane -
xos á la cabeza , sino al primer anillo del cuer -
po , les considera como los dos primeros pares 
de pies metamorfoseados. 

En los cangrejos y langostas, cuya cabeza y 
coselete están confundidos, las mandíbulas su -
pernumerarias son manifiestamente los primeros 
pies : con frecuencia también , como en las es-
quilas, su forma no está demasiado disimulada; 
pero en estos animales, y en otros muchos cuya 
boca ha descrito el autor con particular aten-
c ión , subsisten siempre mandíbulas ordinarias: 
al cont rar io , en las arañas , escorpiones, y otros 
géneros sin antenas, casi no queda rastro de ca-
beza y las verdaderas mandíbulas hau desapa-
recido, no subsistiendo mas que mandíbulas su-
pernumerarias , es deci r , pies trasformados en 
mandíbulas. 

Tal es la idea sumaria que podemos dar de un 
trabajo muy original, pero cuyas pruebas tienen 
por base observaciones tan detalladas y tan nu-
merosas , que no pueden entrar en nuestro aná-
lisis. 

La Biliardière, quien contunía observando 



sus colmenas, ha hecho también algunas nuevas 
advertencias sobre esta materia tan admirable, 
v que sin duda parece inagotable para los natu-
ralistas. 

Sabido es q u e , despues de la salida de los úl-
timos enjambres , las abejas obreras , semejantes 
en su ingratitud á muchos seres mas elevados en 
la escala animal , se apresuran á descartarse de 
los machos, los cuales no son necesarios ya para 
la propagación, y cuyo mantenimiento consu-
miría escesivas provisiones. Hacen en ellos una 
espantosa carnicería ; y según algunos autores, 
pudiera creerse que esta espedicion es negocio 
de pocos días , y que nunca deja de verificarse. 
Sin embargo, las abejas necesitan á veces mu-
chas semanas para terminarlo : cuando las col-
menas están débi les , es deci r , cuando tienen 
pocas obreras, la operacion dura todavía mucho 
mas t iempo; y aun los machos son enteramente 
indultados en las colmenas donde no hay reina, 
ó en aquellas cuya r e ina , cual sucede de vez en 
cuando, no produce mas que machos. La Billar-
diere trae un e jemplo bien circunstanciado >1« 
esta regla, advertida ya por I luber . Los culti-
vadores pueden de consiguiente inferir por el 
gran número de esos machos que quedan en una 
colmena despues de la época en que debieran 
haber sido es terminados , que no hay que espe-

rar nuevos en jambres , y (pie la colmena puede 
ser csplotada sin inconveniente. 

Bien conocido es ese pequeño ruido bastante 
parecido al del volante de una péndola, que 
por largo tiempo ha inspirado terror á la gente 
supersticiosa, y al cual se ha dado la lúgubre 
denominación (¡e reloj de la muerte. Desde luego 
creyeron los naturalistas que debía provenir de 
algún iusecto ; y los unos lo han atribuido á una 
araña ; otros al animalito llamado piojo de ma-
dera ; algunos también al pequeño coleóptero 
llamado barreni ta , porque taladra la madera 
vieja como con una barrena ; y entre los que han 
adoptado esta última opinion, unos han creído 
que era el insecto perfec to , otros que era su 
gusano ó su larva, y todos han convenido en 
que hacia aquel ruido taladrando la madera , va 
para al imentarse, ya para salir de ella. Latreille 
había observado que el ruido procedía de una 
barreni ta , que lo ejecuta no taladrando la m a -
de ra , sino golpeándola. La Biliardière se ha 
cerciorado del mismo hecho por medio de obser-
vaciones repetidas; y como las ha verificado en 
una hembra , cree que el objeto de tal ruido es 
llamar al macho , cual hacen otros muchos insec-
tos hembras en la época de la propagación. 

Las observaciones sobre los envoltorios del 
feto, hechas por Du T r o c h e i , medico en Cha-



teau-Renaud , de quien hemos hablado ya dis 
tintas veces, han sido continuadas por los comi-
sionados del Inst i tuto, quienes , una vez em-
prendido este t raba jo , han hecho por si mismos 
algunos ensayos propios para confirmar, cual los 
de Du Troche t , la grande analogía que se ha no-
tado ya , aun respecto del huevo ó de lo que hace 
sus veces, entre los animales vivíparos y los oví-
paros. . . 

Estos úl t imos, que despues de su nacimiento 
respiran por medio de pulmones, tienen todos 
huevos casi de una misma estructura. Debajo de 
una doble membrana que reviste interiormente 
1;. cascara se hallan encerradas la clara y la yema 
del huevo. Este se halla suspendido en sus dos 
polos, por medio de cordones llamados chalaos 
que son producciones de su túnica propia, la 
mas esterior, debajo de la cual se encuentra tam-
bién otra segunda. Debajo de esta es donde se 
manifiestan los primeros lincamientos del pollito 
y este hermoso círculo vascular , por el cual esta 
en comunicación con la yema , y cuyos vaso» 
proceden de las arterias y venas de su mesente-
rio. Los vasos umbilicales no se dirigen del todo 
á la yema, sino que se distribuyen por una mem-
brana ' que comunica con la cloaca , y que cor-
remonde á la alantóides de los cuadrúpedos. 
Este órgano singular , invisible al principio, no 

manifestándose hasta el cuarto d i a , y como una 
vejiguilla salida del abdomen, crece con sor -
prendente rapidez; atraviesa los epidermis de la 
yema , repele la clara hácia la estremidad p e -
queña del h u e v o , y envuelve muy luego el feto 
y la yema entera po r una doble m e m b r a n a : la 
túnica ester ior , producida de este modo por el 
prodigioso desarrollo de la alantóides , es lo que 
los antiguos observadores habian llamado có-
r ion; pero no corresponde al verdadero córiou 
de los cuadrúpedos , que está representado por 
la membrana propia de la cáscara, cual esta 
misma representa lo que se ha llamado m e m -
brana caduca en los cuadrúpedos. Es muy pro-
bable que esta red de la alantóides sirve para la 
respiración y suple al pulmón, el cual no puede 
ejercer sus funciones mientras el animal no se 
halle en un aire elástico. Esto nos induce á creer 
que los ovíparos que respiran durante su v ida , 
ó solamente en los primeros tiempos despues de 
su nacimiento , por medio de b ránqu ias , jamás 
tienen en el huevo membrana alantóides ni vasos 
umbilicales , probablemente porque el l íquido 
en que viven suministra bastante oxígeno á sus 
bránquias , y recibe también bastante del ele-
mento ambiente. 

En los falsos vivíparos con pulmones, tales 
como la v íbo ra , la cáscara del huevo y !a mem-
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brana propia , mucho mas delgadas, muy luego 
son rasgadas y espelidas; la lámina esterior y 
vascular de la alautóides sirve de consiguiente 
de túnica ester ior ; es muy luego abrazada por 
las paredes del oviducto; y como á veces con-
trae adherencia con estas paredes , D u Trochet 
ha creido que podia establecerse entre ellas una 
unión tan intima como la que existe entre la 
placenta y el útero en los mamíferos : por ma-
nera , que las víboras hubieran sido todavía mas 
completamente vivíparas de lo que se creia; pero 
esto es cabalmente lo que no han conlirmado las 
observaciones de los comisionados. No ha suce-
dido otro tanto con lo que nuestro hábil obser-
vador ha dado á conocer acerca de la metamor-
fosis de los renacuajos. Su piel y su cola no se 
separan , cual se cre ia , para dejar salir la rana; 
sino que la pie l , después de haber sido atrave-
sada por las patas , forma , desecándose , una es-
pecie de epidermis , y la cola es enteramente 
reabsorbida. 

Du Trochet ba jo ciertos aspectos había sido 
precedido , en sus observaciones relativas á los 
huevos , por algunos anatómicos alemanes , y 
sobre todo por Blumenbach y por Hochstetter 
y E m m e r t ; mas no por esto ha dejado de au-
mentar los anteriores conocimientos, y ha en-
contrado medio de presentar de 1111 modo mnv 

preciso los numerosos grados de desarrol lo , por 
medio de cortos ideales en que se pueden seguir 
con la vista todos los cambios de proporciou en 
las diversas partes. 

Cuvier , otro de los comisionados encargados 
de verificar las observaciones de Du T r o c h e t , 
las ha continuado en algún modo en los fetos de 
los verdaderos vivíparos, es deci r , de los m a -
míferos , valiéndose del auxilio de Diard , j o -
ven médico que habia t rabajado también con Du 
Trochet . 

Para cerciorarse de la analogía de los envol-
torios de estos fetos con los del huevo, es indis-
pensable observarlos en los carniceros, y sobre 
todo en el gato. La membrana que con bastante 
impropiedad ha sido llamada umbilical , y que 
recibe tan solo vasos procedentes del mesente-
r i o , representa la yema del huevo , y tan exac-
tamente , que en el gato contiene asimismo un 
licor en cierta época de la gestación. Fijada por 
sus dos chalazes en las dos estremidades del c<'-
r i on , cual lo está la yema en la membrana de la 
cáscara , vese igualmente envuel ta , á la par que 
el feto y su ámnios , por la doble membrana de 
la alautóides ; y entre esta y el córion hay una 
túnica sumamente vascular , suministrada pol-
los vasos umbilicales, la cual los mas de los au-
tores han confundido con el córion , que no tiene 
vaso alguno, • 



La principal diferencia entre los mamíferos 
ovíparos, además de la existencia de la placenta 
en los primeros, fuera que la alantóides forraría 
en estos el córion , y envolvería el feto y la yema 
desde los primeros momentos , de modo que 110 
seria posible descubrir su origen ni seguir su de-
sarrollo. 

En ciertos órdenes de mamíferos, y señalada-
mente en los roedores , hay una diferencia mas 
singular todavía, y es que la alantóides perma-
nece mas pequeña , y que la membrana umbi-
lical envuelve á esta y al fe to , siendo también la 
que forra el córion. 

Cuvier ha encont rado , como los Sres. Oken , 
Hochstetter y E m m e r t , la membrana umbilical 
en todos los mamíferos , y aun en el hombre; 
pero nunca ha podido percibir el pedículo por el 
cual el primero de estos otros observadores pre-
tende que comunica con el intest ino, y que hu-
biera acabado de establecer su analogía con la 
yema de las aves. Cree también que la alantói-
des existe s iempre, y que si se ha disputado esta 
existencia en el h o m b r e , es porque adhiere muy 
íntimamente á la cara interna del córion. No es 
menos íntima esta adherencia en el caballo; pero 
como el uraclio en esta especie es hueco , ha sido 
fácil dar con la a lantóides : en el hombre ha sido-
desconocida, porque el uracho está ordinaria-
mente obliterado. 

Dedúcese de estas observaciones que la sola 
diferencia esencial entre los huevos de diversos 
animales con pulmones , consiste en que en los 
ovíparos la membrana umbilical contiene sufi-
ciente cantidad de sustancia nutritiva para ali-
mentar el feto por medio de sus vasos ómphalo-
mesentéricos hasta que despunta, y aun despues 
de su nacimiento; y que los vasos umbilicales que 
tapizan lo interior de la alantóides no tienen que 
desempeñar otro oficio que el de la respiración : 
pero en los vivíparos, no siendo suficiente la sola 
membrana umbilical para la nutr ición, los vasos 
umbilicales, despues de haber envuelto la alan-
tóides, atraviesan el córion para arraigarse en 
algún modo en el útero y buscar allí simultánea-
mente en la sangre de la madre el nutrimento del 
feto y la oxigenación del mismo nutrimento. 

En cuanto á los animales con bránquias , sean 
peces , sean larvas de batrachios, la organización 
del huevo es mucho mas sencilla. Sin alantóides 
y sin vasos umbilicales, su vitellus comunica con 
su intestino por un conducto tan a n c h o , que 
puede ser considerado como un apéndice del 
mismo, como una especie de estómago provisio-
nal lleno ya de antemano de materia nutritiva. 
Pruébanlo así á la vez las observaciones de Du 
Trochet y de Cuvier , y las mas antiguas de 
Stenon, de Haller y de otros anatómicos. 

O-



En sus id iosespe r imeu tos acerca del vómito, 
había notado Magendie (pie esta operación iba 
precedida de esfuerzos en los cuales el estómago 
se hinchaba después de un movimiento de de-
glución : creyó pues que este movimiento era el 
que se llama náusea , y se convenció de que era 
producido por la deglución del aire. Sabíase en 
efecto, por los esperimentos de G o s s e , q u e la 
deglución de una bocanada de aire incita al vó-
mito : un joven conscripto, con la idea de fingirse 
enfermo á su tiempo, habíase perfeccionado tanto 
en el arte de deglutir a i re , que no solo hinchaba 
su estómago , sino también sus intestinos; y tal 
estado ocasionaba en él terribles congojas. Ma-
gendie, por medio de esperimentos directos, ha 
puesto en claro esta naturaleza de las náuseas. 
El vómito provocado en per ros , ya por medio 
de presiones inmediatas sobre el estómago, ya 
por inyecciones de emético en las venas , siem-
pre lia inducido movimientos á propósito para 
hacer penetrar el aire en el esófago, y obligarle 
á descender de aquí al estómago : estos movi-
mientos han resultado iguales á los de las nau-
seas. 

Con placer referiríamos también á la fisiología 
una Memoria de Montcgre sobre el ar te de los 
ventrílocuos. Apoyado en las lecciones deComte, 
quien tan célebre se ha hecho por el ejercicio de 

este ar te singular, esplica Montégre 110 solo los 
procedimientos por los cuales puede ser diver-
samente modificado el sonido de la voz, sino 
también todos los artificios por los cuales se 
puede alucinar á los oyentes sobre la dirección 
de los sonidos, y sobre la distancia de donde 
parten. Desgraciadamente estos pormenores de-
ben ir acompañados de ejemplos, y ser imitados 
por el ejercicio, mas bien que espuestos con pa-
labras, á lo menos con tan pocas como las que 
pudiéramos emplear en el presente analísis. 

Año 1816. 

Los animales tienen también su geografía , 
pues la naturaleza circunscribe cada especie á 
ciertos límites por vínculos m a s ó menos análo-
gos á los que fijan la ostensión de los vegetales. 
Zimmerman dió en otro tiempo una obra bas-
tante célebre sobre la repartición de los cuadrú-
pedos. Latreille acaba de publicar otra sobre la 
de los insectos. Fácil es presumir que debe estar 
íntimamente relacionada con la de las p lantas ; 
y en efecto, encuéntranse también en las monta-
ñas de un pais mas cálido los insectos que habi-
tan las llanuras de un pais mas frió. Las diferen-
cias de diez á doce grados en latitud inducen 
casi s iempre, en igual a l tura , insectos pa r t i cu -
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lares; y cuantío la diferencia es de veinte á veinte 
v cuat ro , casi todos los insectos son diferentes. 
Obsérvanse cambios análogos correspondientes 
á las longitudes, pero á distancias mucho mas 
considerables. 

El antiguo y el nuevo Mundo tienen géneros 
de insectos que les son propios; y las especies, 
aun de los que son comunes á uno y o t ro , pre-
sentan diferencias apreciables. Los insectos de 
los paises que determinan la hoya del Medi-
te r ráneo , los del mar Negro y del mar Caspio, 
v también los de una gran parte del Afr ica , lie 
nen mucha analogía entre sí. Estas comarcas 
componen part icularmente el dominio de los co-
leópteros, que tienen cinco articulaciones en los 
cuatro tarsos an ter iores , y una de menos en los 
dos últimos. La América nos ofrece , además de 
los géneros que le son pecul iares , un gran nú-
mero de insectos he rb ívoros , tales como crisó-
lelas, gorgojos, cássides, Capricornios, maripo-
sas, etc. Los del Asia , mas allá del I n d o , tienen 
grande afinidad en cuanto á las familias v á los 
géneros de que forman par te . Las especies de la 
nueva Holanda, aunque afines de las de lasMo-
iucas , se diferencian sin embargo por algunos 
caracteres esenciales. Las islas del mar del Sur 
y la América meridional parece dejan entrever 
bajo este sentido algunas relaciones generales, 
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ál paso que la entomología del Africa contrasta 
esencialmente en muchos puntos con la de la 
América meridional. 

En la Europa occidental, el dominio de los 
insectos meridionales se manifiesta muy sensi-
blemente luego que dirigiéndonos de norte á me-
diodía llegamos á los paises favorables al cultivo 
tlel olivo. La presencia del bousier sagrado v de 
los escorpiones anuncia ese notable cambio de la 
temperatura ; pero en la América boreal no se 
opera sino á una latitud mas cercana de unos 
cinco á seis grados al ecuador. Producen esta di-
ferencia la forma del nuevo continente, la na tu-
raleza del suelo, y la de su clima. 

Latreille espone en seguida una nueva divi -
sión de la tierra por climas. La Groenlandia , 
aunque muy afine de la América, parece sin em-
bargo, según el Fauno que de ella nos ha dado 
Otón Fabricio, acercarse mas ba jo este aspecto á 
la Europa septentrional y occidental. A lo menos 
puede considerarse la Groenlandia como una 
tierra intermedia entre los dos Mundos. Bajo 
esta idea; Latreille la toma por punto de part ida 
de un primer meridiano q u e , pasando 34° al 
oeste del de Pa r i s , se prolonga en el océano 
Atlántico, y termina en la t ierra de Sandwich á 
los 6o° de latitud s u r , el nec plus ultra de nues-
tros descubrimientos hácia el polo Antártico. 



Este mer idiano, á par t i r de los 84o de latitud 
nor te , último,término aproximativo de la vege-
tación, y en seguida mas allá hasta los 60" de la-
titud s u r , está cortado de doce en doce grados, 
por circuios paralelos al ecuador. Los interva-
los forman otros tantos climas, que Latreille de-
signa bajo los nombres de polar, sub -polar, su-
perior , intermedio, super-tropical, tropical, y 
ecuatorial. Pero como los insectos de América 
difieren específicamente de los del antiguo con-
tinente , y como empezando por la hoya del Indo 
los insectos del Asia oriental parecen alejarse, 
bajo muchos aspectos generales, de los de las 
par te occidentales, Latreille divide primero los 
dos hemisferios por otro meridiano , que fija á 
182° al este del de Paris, y parte en seguida cada 
continente en dos grandes porciones por medio 
de otros tantos meridianos : el uno es 62o mas 
oriental que el de P a r i s , y pasa por los límites 
occidentales de la hoya del l u d o ; el otro corta la 
América á los 106o al oeste del meridiano de Pa-
ris , y separa la parte de este continente que se 
presenta mas aliñe del Asia geográficamente, y 
quizás también por lo que toca á las produccio-
nes naturales. De este modo los dos hemisferios 
quedan longitudinalmente partidos en dos zonas, 
una or ienta l , y otra occidental. 

Vióse en Paris una muger procedente del 

cabo de Bucua-Esperaf tza, que se enseñaba al 
público ba jo el nombre de Venus hotentota. Per-
tenece á una nación interior del Africa, célebre 
entre los colonos del Cabo por su ferocidad , á 
cuyo deplorable estado contribuyen la aridez de 
los cantones que hab i t a , y las persecuciones de 
los pueblos contiguos. La pequeñez de su talla, 
las formas part iculares de su cabeza, el color 
amaril lo de su p ie l , y sobre todo el enorme 
abultamiento de las nalgas en las mugeres , pa-
recen formar de ella una raza bien distinta (le-
los negros y de los cafres que la cercan. Hase 
hablado mucho sobre todo del delantal de estas 
mismas mugeres , que los primeros viajeros ha -
bían al principio representado con mucha ine-
xact i tud, y cuya existencia hasta han llegado á 
negar algunos viajeros mas modernos. 

Habiendo muerto en Paris la muger que aca-
bamos de c i t a r , Cuvier ha tenido ocasion de di-
secarla y cerciorarse de las particularidades de 
su organización. Tenia el de lan ta l ; pero no era 
un repliegue de la piel del vientre, ni un órgano 
par t icu la r : era tan solo una considerable p ro -
ducción de la parte superior de las ninfas que 
cae delante de la abertura de la vulva , y la cu-
bre enteramente. Las prominencias de las nalgas 
110 se componen mas que de un tejido celular 
lleno de gordura , casi como las gibas de los ca-



mellos y dromedarios. El esqueleto no conserva 
señal de el las , sino un poco mas de anchura y 
de espesor en los bordes del bacinete. La cabeza 
ofrecía una mezcla singular de los caracteres del 
negro y de los del calmuco: por últ imo, los hue-
sos de los brazos, notables por su delgadez, te-
nían alguna semejanza remota con los de ciertos 
monos. 

Uno de los reptiles venenosos mas temibles, 
despues de la serpiente de cascabel , es la ví-
bora amarilla ó hierro de lanza de la Martinica 
y de Santa Lucía , sobre la cual Moreau de Jon-
nés ha leido en la Academia una Memoria inte-
resante. Los naturalistas la colocan hoy dia en 
el género de los trigonocéfalos , caracterizado 
por las fositas si tuadas detrás de las narices. Pue-
bla en abundancia la principal de las colonias 
que nos quedan. Algunos pretenden que fue 
traída en otro t iempo , en odio de los Caribes, 
por los Arruagos, pueblo de las orillas del Ori-
noco: tradición que tal vez nos esplicaria el por-
qué es estraña en las demás Antillas. Córrese 
peligro de sus ataques desde las orillas del mar 
hasta la cima de las Mornes ; pero su principal 
refugio son los campos de cañas de azúcar, 
donde le sirven de pasto multi tud de ratones, y 
donde se propaga con una abundancia propor-
cionada al número de sus hijuelos, que es de cin-

cuenta á sesenta en cada gestación. Su longitud 
pasa á veces de seis pies. En vano se ha tratado 
hasta ahora de destruir estas víboras, haciéndo-
las perseguir por perros conejeros de raza in-
glesa. Jonnés propone ensayar contra ellas esa 
ave de presa de piernas altas llamada mensajero 
ó secretario [falco-serpentarias, L . ) , que tantas 
serpientes devora en las cercanías del cabo de 
Buena-Esperanza; y el Gobierno ha tratado ya 
de hacer trasportar esta útil especie á la Marti-
nica. Quizás 110 dejaría de prestar iguales ser-
vicios el icneumón, 

Cuvier ha terminado con una estensa Memo-
ria sobre el pu lpo , la jibia y el ca lamar , el 
t rabajo que t iempo hace había emprendido so-
bre la anatomía de los moluscos. Los géneros 
que acabamos de designar son los mas notables 
de esta numerosa clase de animales, por la com-
plicación y las singularidades de su estructura. 
Provistos de tres corazones, de un sistema ner-
vioso muy desarrol lado, de grandes ojos tan 
bien organizados como los de cualquier otro ani-
mal ver tebrado , de visceras escretorias muy 
particulares, y formadas sobre un plan del cual 
110 ofrece la naturaleza otro e jemplar , merecían 
sin duda llamar la atención de los naturalistas. 

El autor ha reunido este trabajo á todos los 
que había leido anter iormente al Instituto SO-
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bre los animales lie la misma cías«-, para for-

mar un volumen en 4° adornado de treinta y 

seis láminas finas, que acaba de dar á Inz bajo 

el título de Memores pour servir á Chistoire etá 
Tanatomie des mollusques. 

Al hacer sus investigaciones anatómicas sobre 

las j ibias, ha tenido Cuvier ocasion de recono-

cer la naturaleza de un fósil bastante común en 

nuestras capas calizas, y que hasta entonces ha-

bía presentado un enigma indescifrable á los 

geólogos. Es una parte ósea, cóncava de un lado, 

con un reborde radiante, convexa por el lado 

opuesto, y armada de una fuerte espina entre 

la convexidad y el reborde. En el dia eslá de-

mostrado que es la estremidad inferior de un 

hueso de jibia; y si algo debe sorprendernos, 

es el que no se hubiese advertido mas pronto 

una relación tan manifiesta. 

Las aguas dulces de algunos cantones del me-

diodía de Francia alimentan una pequeñísima 

concha parecida á un escudo, con un aguijón 

puntiagudo y encorvado. Se había creído uni-

valva, y era llamada ancyla espina de rosa: pero 

Marcel de Serres acaba de asegurarse de (pie es 

una de las pechinas de una concha vivalva v 

regular, cuya charnela tiene caracteres que le 

son peculiares. En consecuencia ha formado de 

ella un género que llama acanthis. El animal® 

esta concha aun 110 ha podido ser observado. 

Los animales sin vértebras en general, consi-

derados bajo el aspecto de la clasificación y de 

la enumeración de las especies, forman el ob-

jeto de una grande obra de la cual La Marck 

acaba de publicar los primeros tres volúmenes 

en 8.°, principiando por los séres mas pequeños 

y mas simples, es decir, por los animales mi-

croscópicos. El autor pasa en seguida á los póli-

pos, ya libres, ya sostenidos por esas masas mas 

ó menos sólidas á que se ha dado el nombre ge-

nérico de corales. Llega despuesá los radiarlos, 
clase en la cual comprende los séres blandujos, 

vulgarmente llamados ortigas de mar, y de cuvo 

envoltorio, por lo común espinoso, ha derivado 

su nombre de echinodermos. 

Forma de esos moluscos compuestos una cuarta 

clase, que llama tunacidos, cuya singular historia 

nos reveló un año atrás Savigny, igualmente que 

la de los moluscos simples análogos á aquellos 

cuya reunión los forma. 

La quinta clase comprende los gusanos intes-

tinales, á los cuales junta el autor algunos gusa-

nos de agua dulce que al parecer debían quedar 

entre los anélidos. 

Su tercer volumen concluye con una parte de 

los insectos. 

Los grandes pormenores en que ha entrado de 



La Marck, y las nuevas especies que describe, 

hacen su libro muy precioso álos naturalistas, y 

deben hacernos desear su pronta continuación, 

atendidos sobre todo los medios que reúne este 

hábil profesor para llevar á un alto grado de 

perfección la enumeración que nos dará de las 

conchas, parte considerable de la historia na-

tural. 

La de los corales acaba de ser enriquecida con 

el grande trabajo de Lamouroux sobre los géne-

ros cuya parte sólida es flexible; trabajo que re-

petidas veces hemos anunciado en nuestros pre-

cedentes analísis, y que ha salido este año en un 

volumen en 8.°, con diez y ocho láminas. Por él 

se viene en conocimiento de un numero real-

mente asombroso de especies y de géneros, mu-

chos de los cuales, bajo nombres dilereutes, ob-

sérvase son los mismos que ha establecido de La 

Marck. 

El público disfruta ya de la Historia de los 
crustáceos de Niza por Risso, y de las bellas Re-
cherches de Savigny sobre la boca de los insec-

tos y sobre los moluscos compuestos. Estas últi-

mas producciones, que abren á la ciencia sendas 

enteramente nuevas, son muy dignas de la aten-

ción de los naturalistas; pero como unas y otras 

habían sido comunicadas anteriormente ála Aca-

demia, y liemos dado ya sus analisis, nos dis-

pensaremos ahora de volver á hablar de ellas. 

Esta multiplicación siempre progresiva de los 

séres animados que observan los naturalistas, y 

la necesidad de aplicar de vez en cuando algún 

orden mas convenieute en su distribución y en 

los caracteres que se les asigna, han determi-

nado á Cuvier á reproducir su conjunto en una 

obra en cuatro volúmenes en 8.°, con diez y ocho 

láminas, que acaba de publicar bajo el título de 

Reino animal distribuido según su organización. 
Hase propuesto al mismo tiempo destinar esta 

obra para introducción á la grande Anatomía 
comparada que prepara; y al efecto hace mar-

char de frente los caracteres interiores y este-

riores. Sus clases son las mismas cuyo cuadro 

dimos hace dos años; pero lo que no nos fue da-

ble indicar entonces, ni podemos indicar ahora 

sino de un modo general, es la estrema división 

de los géneros en subgéneros y otros cortes in-

' feriores, por los cuales cree el autor haber lle-

gado á una exactitud tal, que ya no puede vaci-

larse acerca del puesto que corresponde á cada 

especie. Esta clasificación era particularmente 

necesaria para los animales vertebrados , ha-

biendo puesto el autor sumo cuidado en su eje-

cuciou, añadiendo nuevas y numerosas investi-

gaciones sobre las confusiones de sinonimia y 

sobre todos los dobles empleos tan comunes en 

10. 
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los autores que no han alcanzado una critica bas-

tante lina. 

El corresponsal Barbaucois propone todavía 

algunos cambios, ó mas bien algunas subdivi-

siones ulteriores en la distribución metódica de 

los animales. Quisiera que el hombre no estu-

viese confundido con los mamíferos, y hasta 

cree que se pudiera formar un cuarto reino de 

la naturaleza, que propone llamar reino moral: 
desearía formar de los reptiles viscosos ó batra-

chios una clase distinta de los reptiles escamo-

sos ; separar los cefalópodos de los demás mo-

luscos ; poner los moluscos eirrhípedos al frente 

de los anélidos, é introducir algunos arreglos 

análogos en las clases antiguas , que por otra 

parte adopta. 

El grande objeto de esta suerte de investiga-

ciones 110 es tanto el establecer ó multiplicar 

subdivisiones, como el no separar en las admi-

tidas seres que se parecen , ni aproximar seres' 

que no se asemejan. Bajo este sentido Barban-

cois 110 impugna conexion alguna de las sancio-

nadas por los naturalistas (pie le han precedido. 

Otra de las cuestiones mas interesantes de la 

fisiología es el origen del ázoe, que forma un 

elemento esencial del cuerpo animal. Sospechá-

base a l a verdad que la respiración que roba et 

carbono y el hidrógeno de la sangre, dejando 

el ázoe, contribuía con ello á aumentar la pro-

porcion definitiva de este; pero no se sabia posi-

tivamente si este ázoe procede enteramente dé 

los alimentos, ó si la atmósfera sufraga también 

una parte, ya al través del pulmón en la respira-

ción, ya por medio de la absorcion que se veri-

fica en toda la superficie del cuerpo, ó final-

mente si se produce por la misma acción de la 

vida. 

Magendie quiso asegurarse de ello por espe-

rimentos, y al efecto alimentó perros con sus-

tancias que no contienen sensiblemente ázoe, y 

principalmente con azúcar, goma, aceite de olí 

vas, y manteca, á las cuales anadia agua desti-

lada. Todos estos animales acabaron por pere-

cer , pero con fenómenos muy singulares , y 

entre otros con una ulceración de la córnea, 

queá veces ha perforado esta membrana en tér-

minos de haberse vaciado los humores del ojo. 

Sus secreciones tomaban el carácter de las de 

los herbívoros; los principios que contienen ázoe 

disminuían en ellos cada día mas; el volumen de 

los músculos estaba reducido á la sexta parte ; 

y estas consecuencias no procedían de la falta 

de digestión, pues los alimentos no azootizados 

dan quilo y llenan los vasos lácteos, sosteniendo 

la vida por mas tiempo que si se les quitase ab-

solutamente el alimento. 



El ázoe entra como parte esencial en la urea 

y en el ácido úrico : estos elementos del cálculo 

de la vejiga y estas materias disminuyen sensi-

blemente en la orina de los animales nutridos 

con sustaucias no azooti/.adas. Magendie ha in-

ferido de ello que por medio de un régimen muy 

vegetal podriau á lo menos retardarse los pro-

gresos de esta funesta enfermedad de la piedra. 

Verdad es que el régimen enteramente vegetal 

da lugar á veces á una enfermedad contraria, 

cual es la diabétes saccarina ó flujo escesivo de 

una orina en que abunda la sustancia azucarada, 

enfermedad que se cura alimentándose de carne. 

Estos hechos pueden ser útiles en medicina, 

y dar importantes indicaciones dietéticas. 

Magendie, de mancomún con Chevreul, ha he-

cho también algunos ensayos para determinar la 

naturaleza de los gases que se desarrollan en el 

momento de la digestión en las diversas partes 

del canal alimenticio. En cuatro ajusticiados que 

un poco antes de su muerte liabian tomado ali-

mentos determinados, el estómago presentó oxí-

geno, ácido carbónico, hidrógeno puro, y ázoe; 

el intestino delgado, los tres últimos gases, pero 

sin oxígeno; por últ imo, el intestino grueso, á 

mas del ácido carbónico y del ázoe, tenia hi-

drógeno carbonado é hidrógeno sulfurado : es-

tos dos últimos pues no pertenecerán mas que a 

los intestinos gruesos ; el oxígeno se encontraría 

solamente en el estómago; el ázoe y el ácido 

carbónico existirían en todo el canal, y la can-

tidad de este ultimo aumentaría descendiendo. 

Año 1817. 

Mr. de La Marck trabaja con rara perseve-

rancia en la publicación de su Historia natural 
de los animales sin vértebras. El cuarto volúmen 

ha salido este año. Continúa y concluye la clase 

de los insectos. El autor espone en él con todo 

cuidado, y coloca en el orden que mas natural le 

ha parecido, los géneros establecidos por los en-

tomologistas que ha creído deber adoptar; pero 

los límites á que se ha circunscrito no le han 

permitido dar, como en las clases precedentes, 

la circunstanciada enumeración de las especies. 

Limítase á citar como-ejemplo cierto número de 

las mas notables, ateniéndose con preferencia á 

las de nuestro país. Los naturalistas desean v i -

vamente que vuelva á emprender en los volú-

menes siguientes, y sobre todo cuando se ocupe 

de la clase de los moluscos, la enumeración com-

pleta de la especies conocidas que han consti-

tuido los primeros volúmenes tan importantes 

para la ciencia. 

Daudebart de Férussac, quien tiempo hace 
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está estudiando muy esmeradamente las concitas 

de tierra y de agua dulce, á la par (pie sus ani-

males, ha presentado el plan de una obra ya muy 

adelantada, en la cual los hará delinear con co-

lores naturales, y reunirá todo lo descubierto 

acerca de su organización y de sus hábitos. Asi 

completará sobre uu punto importante la Histo-
ria natural de los animales sin vértebras. 

Nadie hay que no tenga noticia, casi desde su 

niñez, de la laboriosa industria y exactas labo-

res de 1a abeja doméstica; y todos los que lian 

tenido ocasion de leer las memorias de lléau-

rnur, sin duda han quedado agradablemente sor-

prendidos de los diversos procedimientos, de 

los medios tan ingeniosos como complicados, 

inspirados por la naturaleza á esta multitud tic 

abejas silvestres que pueblan nuestros campos, 

bosques y praderas. Walkenaer, digno miembro 

de la Academia de bellas letras, que se ha dis-

tinguido también por un gran número de inves-

tigaciones de la clase de aquellas (pie ocupan a 

la Academia de ciencias, acaba de añadir inte-

resantísimos hechos á todos los que ya conocía-

mos acerca del instinto de este admirable género. 

Entre la prodigiosa cantidad de subgéneros 

(pie se han visto obligados á establecer los natu-

ralistas para clasificar con exactitud las innume-

rables especies de abejas, encuéntrase uno lla-

mailo hállete, que pertenece á la tribu de las 

andrenas, y cuyo carácter particular consiste en 

un surco longitudinal sobre el último anillo del 

abdomen de las hembras. Una especie de estas 

halictes de pequeña talla vive en sociedad ; es-

cava en común en la tierra un agujero que p e -

netra cinco ó seis pulgadas y comunica late-

ralmente con siete ú ocho cavidades distintas, 

ensanchadas en su fondo, y que sirven de al-

veolos á una larva. Estas pequeñas halictes no 

trabajan en su nido mas (pie de noche : durante 

el dia recogen en las flores el polen y el jugo 

meloso del cual forman las bolas destinadas al 

nutrimento de sus larvas. Entre las halictes no 

hay neutros; y las hembras, que son las únicas 

que toman parte en la obra, forman casi lastres 

cuartas partes de la tribu. El mayor cuidado de 

e.-tos animalitos consiste en hacer por turno una 

atenta guardia en la entrada de su agujero, y no 

dejar penetrar en él sino á los miembros de la 

sociedad. Efectivamente, muchos son los enemi-

gos, (pie da á conocer Walkenaer, que tratan de 

deslizarse en dicho agujero, los unos para de-

vorar la pasta melosa recogida por las halictes, 

v los otros para depositar allí huevos de los 

cuales deben salir hijuelos que devorarán sus 

larvas. Otro enemigo mas cruel todavía es el 

ccrcero adornado, insecto de la familia de los 



crabrons, que escava agujeros en los mismos pa-

rajes que las halictes ; se apodera de estas en el 

momento de entrar en su guarida; las pica con su 

aguijón para debilitarlas, y las entierra para ser-

vir de provision á su propia larva. 

Otra especie de halicte mayor ahueca una 

grande cavidad redondeada, en la cual cons-

truye con tierra las pequeñas celdillas que deben 

recibir sus larvas. 

La Memoria de Walkeuaer, que ha sido im-

presa , además de estas observaciones sobre las 

costumbres de dos especies particulares, con-

tiene una exacta clasificación de estas especies, 

su comparación con las afines, y la descrip-

ción de los insectos que las atacan de diversas 

maneras. 

Conócese en América una enorme araña, que 

los zoólogos colocan hoy dia en la subdivisión 

llamada de las mygalas, y que ha sido llamada 

avicular porque su talla , de pulgada y media de 

largo en el cuerpo solamente , le permite atacar 

hasta las pequeñas aves. Moreau de Jonnés lia 

dado una Memoria sobre sus costumbres, las 

cuales ha tenido ocasion de observar en la Mar-

tinica : no hila, pero se aloja en las resquebra-

jaduras de las rocas, y se tira con furia sobre 

su presa; mata los colibríes, los pájaros-mos-

cas , y los pequeños lagartos, á los cuales pro-

oura siempre coger por la nuca , cual si supiese 

«pie por aquel paraje es mas fácil acabar con 

ellos. Sus fuertes mandíbulas parece vierten al-

gún veneno en las heridas que hace ; pues estas 

son consideradas mucho mas peligrosas de lo 

que lo serian por su sola profundidad. En una 

cáscara de seda blanca envuelve los huevos en 

numero de mil ochocientos ó de dos mil; y esta 

fecundidad, unida á la tenacidad de su vida, 

pronto hubiera inundado el pais de tan cruel y 

asquerosa especie, si la naturaleza no le hubiese 

dado , en las hormigas rojas, enemigos activos é 

innumerables que destruyen la mayor parte de 

las arañas pequeñas á medida que aparecen. 

Los huevos de las aves han formado por espa-

cio de mas de cuarenta años el objeto de los es-

tudios del abate Manesse : ha recogido huevos 

en los pantanos de Holanda y de Hungría , y en 

las rocas de Escocia y de Suecia. Su ausencia 

ha dado márgen á que se le considerase como 

emigrado, y ha sido causa de que por largo 

tiempo le estuviesen cerradas las puertas de la 

patria. A su regreso ha encontrado destruida 

una parte de las láminas que habia hecho gra-

bar. Nada ha sido capaz de aburrirle : constan-

temente ocupado en su única tarea, ha reunido 

los huevos de doscientas diez y seis especies de 

Europa ; los ha descrito, los ha pintado todos 
TOMO V . 1 I 



por los medios qoe le son peculiares ; lia mani-

festado todos los hechos relativos á los hábitos 

de las aves, á sus nidos, á su modo de empo-

llar , de todo lo cual ha podido ser testigo á 

consecuencia de sus muchas investigaciones; y 

en virtud de lo que ha visto la Academia de su 

trabajo, opina que llenará un vacío de la histo-

ria de las aves que mochos observadores prece-

dentes distaban todavía mucho de haber llenado 

de una manera tan satisfactoria. 

El señor de Humboldt ha descrito una ave de 

América tan singular por sus costumbres como 

por su conformación. Su talla se asemeja á la 

del gallo ; su pico es ancho y está hendido como 

el de uu chotacabras ; pero la doble dentadura 

que tiene en cada lado le asemeja á los pics-grie-
ches, y su plumaje es el de una ave nocturna. 

Efectivamente, permanece de día en las caver-

nas, y anida en ellas : 110 se la ve salir masque 

al crepúsculo ó con la claridad de la luna. Esta 

ave suministra en abundancia una gordura fliiida, 

inodora, y mas trasparente que <T aceite común, 

la que emplean los habitantes de las cercanías 

en la preparación de sus alimentos. Por esta 

propiedad Humboldt le ha dado el nombre siste-

mático de stcatornis. En Gumaná la llaman guá-
charo. 

Este sabio viajero continúa describiendo en sus 

observaciones de zoología los insectos recogidos 

por Bonpland en la América meridional y des-

critos por Latreille, quien se ha encargado tam-

bién de detallar en los próximos cuadernos las 

conchas recogidas por las costas de aquel pais. 

Palisot de Beauvois ha terminado el primer 

volúmen de los insectos, cuya adquisición le han 

proporcionado sus viajes por Africa y América. 

En nuestro analísis de 1807 anünciámos los 

trabajos emprendidos por Geoffroy-Saint-Hilaire 

con la idea de adelantar mucho mas de lo que 

se habia hecho anteriormente la analogía de to-

das las partes del esqueleto en las diversas clases 

de animales; y en el de 1812 hemos indicado 

algunas modificaciones propuestas por Cuvier á 

la parte de los resultados de Geoffroy que se 

refiere álos huesos de la cabeza. 

Es bien constante en el dia, en virtud de esta 

serie de investigaciones, que el cráneo y la cara 

de los vertebrados ovíparos, es decir, de las aves, 

de los reptiles y de los peces, se componen de 

huesos correspondientes unos á otros y que for-

man un conjunto análogo; que este conjunto, 

sin corresponder enteramente á los huesos de 

que constan las mismas partes en los fetos de los 

mamíferos, se aproxima sin embargo mas que 

los de los mamíferos adultos ; que la diferencia 

mas esencial entre los mamíferos y los ovíparos. 
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consiste en que en estos muchas partes del tem-

poral, del esfenóides y del palatino queda» 

sueltas y móviles, y que del primero de estos 

huesos no queda, en la composicion del cráneo, 

mas que lo necesario para contener el laberinto 

del oido. 

Pero no se ha adquirido igual certeza respecto 

de ese voluminoso y complicado aparato que 

emplean los peces para su respiración , ni se han 

encontrado todavia claramente en la armazón 

ósea de los animales terrestres los vestigios de 

esas numerosas piezas que sostienen los opéren-

los, la membrana brunquióstega y las branquias. 

Cuvier, atraido por la analogía de los demás 

vertebrados, y especialmente por la de los rep-

tiles batrachios, los cuales tienen durante algún 

tiempo bránquias mas ó menos parecidas á las 

de los peces, y algunos hasta las conservan toda 

su vida; Cuvier , decíamos, ha considerado los 

grandes huesos que llevan la membrana bran-

quióstega como representantes del hueso liiói-

des: pero no ha creido peder encontrar en el es-

queleto de los animales con pulmones los análo-

gos de los opérculos ni del aparato especialmente 

destinado á llevar las bránquias. 

Blainville se ha detenido en determinar la na-

turaleza del opérculo. Como la mandíbula infe-

rior de las aves y de los reptiles se divide en seis 
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piezas por lado, no observándose comunmente 

mas que dos en la de los peces, ha creido' que 

las cuatro piezas que componen el opérculo po-

dían ser desmembradas de la mandíbula; pero 

Geoffroy anuncia que esta idea no es ya admisi-

ble desde que Cuvier ha reconocido en la man-

díbula del esox osseus las mismas divisiones que 

en la de los demás vertebrados ovíparos; y so-

bre todo desde que el mismo Geoffroy ha gene-

ralizado la misma indagación en todos los peces 

óseos. 

Este último autor ha estudiado nuevamente 

todas estas partes, y ha presentado sus resulta-

dos á la Academia en muchas memorias. La pri-

mera tiene por objeto el opérculo : su opinion 

sobre el particular es muy atrevida; y sin em-

bargo , es quizás la mas difícil de ser atacada en 

toda su teoría, á lo menos si no se emplea mas 

que el medio de la comparación. 

Cree el autor que las cuatro piezas reconoci-

das tiempo hace en el opérculo, y otra mas pe-

queña que se manifiesta á veces separada de las 

otras, corresponden al marco del tímpano y á los 

cuatro huesecillos interiores del oido de los cua-

drúpedos. Según é l , el marco del tímpano es lo 

que Cuvier llama preopérculo. El opérculo cor-

responde al estribo, el iuteropércu'o al martillo, 

el subopérculo al yunque, y la pequeña pieza 

X I . 



que se desprende algunas veces al huesecillo len-

ticular, encontrando cierta semejanza de posi-

ción, y aun de figura, entre esas partes que tan 

estrañas se Itabian creido unas á otras. La vasta 

comunicación de la cavidad branquial con la 

boca le parece representada en los animales con 

pulmones por el conducto de la trompa .ic Eus-
tac/ü. Eu consecuencia, Geoffroy duda que los 

huesecillos del oido estén primitiva y esencial-

mente destinados á dicho órgano; y cree que em-

pleados con todo su desarrollo para la respira-

ción de los peces,se reducen en las demás clases 

á un estado rudimentario, á imitación de aque-

llos dedos que á pesar de ser muy visibles y mó-

viles en ciertos cuadrúpedos, se contraen y se 

ocultan debajo de la piel en cuadrúpedos de es-

pecies afines, y no sirven ya mas, por decirlo 

asi, que para guiar al anatómico por los penosos 

senderos de la analogía. 

Pero como comunmente no se observa mas 

que un solo huesecillo en la caja del oido de 

los reptiles y de las aves,podia objetarse que 

los cuatro huesecillos de los mamíferos no con-

ducían de una manera continua á esos cuatro 

grandes huesos del opérenlo de los peces, y que 

se encontraba en la serie de las analogías una 

especie de intervalo que era preciso llenar. Esto 

es lo que ha emprendido Geoffroy : al efecto di-

vide primero en tres partes este huesecillo único 

de las aves y de los reptiles; la rama encorvada 

y abrazada en la membrana del tímpano, cor-

responde , según é l , al martillo; el tallo que atra-

viesa la ca ja , al yunque; la chapa que cierra la 

ventana oval, al huesecillo lenticular; y cree ha-

ber encontrado el estribo en una doble rama si-

tuada mas interiormente. Falta averiguar si esta 

última parte es simplemente el tabique del ca-

racol. 

Las memorias segunda y tercera del caballero 

Geoffroy tienen por objeto desenvolver la pro-

posicion que adelantó en 1807, á saber, que las 

grandes ramas óseas que llevan la membrana 

branquióstega de los peces y los huesecillos ó ra-

dios, corresponden al esternón de las aves. 

Primeramente describe con perfección la es-

tructura de estas ramas, y no oculta el hecho 

mas fuerte que se le puede objetar, esto es, que 

están suspendidas de los huesos estiloídeos del 

mismo modo que los cuernos superiores del 

hueso hióides de los mamíferos. 

A estos huesos estiloídeos, que por ningún 

térmiuo pueden ser desconocidos en los peces, 

adhiere en cada lado una grande pieza, seguida 

de otra todavía mayor; y á una de estas ó á las 

dos juntas adhieren los radios branquióstegos 

entre las dos grandes piezas : en el paraje cu que 



se aproximan hay cuatro pequeñas, dos por 

lado, uua posterior , y otra anterior. Delante de 

las dos anteriores se halla el hueso impar de la 

lengua; detrás de las dos posteriores existe una 

serie de tres huesos, igualmente impares, con 

los cuales se articulan en cada lado los arcos 

branquiales; y por último, debajo de los cuatro 

hay otro hueso impar, comprimido de ordina-

rio verticalmente , y que sirve para la inserción 

de diferentes músculos. 

El número de las piezas del hueso hióides en 

los cuadrúpedos y en las aves es bastante varia-

ble; y por lo mismo el número de las que entran 

en la composicion de las partes que acabamos 

de describir no era un obstáculo para que se 

viese todavía un hueso hióides en este conjunto; 

y su posicion, sus conexiones, su figura gene-

ral y sus funciones parecían igualmente apoyar 

esta idea. 

Mas como Geoffroy habia considerado desde 

un principio los radios branquióstegos como cos-

tillas y como especialmente correspondientes á 

las costillas esternales, es decir, á lo que se lla-

ma cartílagos de las costillas en el hombre, de-

bió dedicarse á buscar porciones de esternón en 

las partes donde se insertan aquellos radios. 

Para realizar esta idea, ha estudiado el ester-

nón v el hueso hióides de los diversos vertehra-

dos, estrayendo estas partes de los individuos 

jóvenes, en los cuales no estaban aun confundi-

dos los centros de osificación. En el esternón 

de las aves ha distinguido constantemente una 

grande pieza central, cuya parte media lleva esa 

cresta tan notable en forma de quilla de navio, 

y á la cual se ingieren por delante las grandes 

apófises coracóides de los omoplatos; una late-

ral anterior, con la cual se articulan las costi-

llas ; una lateral posterior, que forma esos án-

gulos largo tiempo atravesados ó escotados por 

un espacio membranoso ; por último, una quinta 

impar mas pequeña que las otras y situada de-

lante de la mayor entre las articulaciones cora-

cóides de las apófises. Llama á la grande pieza 

ento-esternal; á la pequeña, hacia delante, epi-
cster/ial; á la lateral anterior de cada lado , hyo-
esternal, porque da inserción al músculo esterno 

hioídeo; y á la lateral posterior, hipo esternal. 

El esternón de los reptiles, particularmente 

el de las tortugas y de los lagartos, le ofrece cu-

riosas analogías y diferencias sobre las cuales no 

nos estenderémos aquí , porque no se refieren de 

un modo directo á la discusión principal. 

En el hueso hióides de los mamíferos Geof-

íroy encuentra constantemente un cuerpo que 

llama basi-hyal; dos cuernos tiroideos, que ayu-

dan á mantener suspenso el cartilago tiroides , 



llamado» grandes en el hombre, pero que son los 

mas pequeños en la mayor parte de animales. 

(llámales gloso-hyalcs); otros dos cuernos que 

mantienen el hueso suspenso de las apófises es-

tiloídeas: estos son los pequeños cuernos del 

hombre; pero en los otros animales casi siem-

pre son los mayores. Cada uno se compone or-

dinariamente de dos piezas, que Geoffroy llama 

apo-hyales y cerato-hyales; y el hueso estilói-

des, que está separado del cráneo en todos los 

mamíferos, escepto en el hombre y en los mo-

nos , toma el nombre de estilo-hyal; por último, 

una prominencia impar que sale del punto me-

dio del hueso y se dirige hacia delante , llamán-

dola uro-hyal, por razones que diremos luego. 

Divídese también á veces en dos ó tres piezas; 

y así la ha visto Geoffroy en el caballo. 

Esto supuesto, busca este autor la analogía 

del hióides de las aves con el de los mamíferos. 

Reconoce que los grandes cuernos de los pri-

meros corresponden á los de los demás; pero 

que no encontrando inserciones estiloídeas, se 

dirigen al rededor de la parte posterior del crá-

neo : supone en seguida en el cuerpo del hueso 

un movimiento de básenlo que tira los cuernos 

tiroideos hacia delante, para formar el hueso 

de la lengua , que realmente encuentra dividido 

en dos piezas laterales en el grajo. Este movi-

miento tiraría hacia atrás la prominencia impar, 

la cual se hubiera constituido de este modo una 

especie de cola sobre la que descansa la laringe: 

por esta razón da á tal prominencia el nombre 

de uro-hyal. 

Faltaba hacer la aplicación de esta doctrina 
á los peces. 

Partiendo, según hemos indicado, del prin-

cipio de que los radios branchióstegos son cos-

tillas, debía buscar Geoffroy los anexos laterales 

del esternón en las partes con que se articulan 

dichos radios, es decir, en las dos grandes pie-

zas de las ramas que sostienen la membrana 

brauchióstega. Trasfiéreles en efecto los nombres 

que ha dado á los anexos laterales del esternón 

de las aves, y da á la anterior el nombre de hyo 
esternal, y el de hipo-esternal á la otra. Busca 

luego en las dos pequeñas piezas de cada lado, 

situadas en la reunion de aquellas dos grandes 

ramas, los cuernos estiloídeos de! hueso hiói-

des ; y llama á la anterior de estas pequeñas pie-

zas cerato-hyal, y á la otra apohyal: el hueso de 

la lengua , aquí como en los peces, es para 61 el 

analogo de los cuernos tiroideos ó de sus g/oso-
hyales; y pretende hallar el cuerpo del hueso y 

su cola , ó el basi-hyal y el uro-hyal, en aquella 

serie de tres huesos impares situados entre los 

arcos branquiales. Finalmente, el hueso impar 



V vertical situado debajo de todo este aparato, 

es considerado por Geoffroy como correspon-

diente á su api esternal; y supone que falta en 

los peces la parte media del esternón de las aves, 

ó sea el ento-esternal. 
Dedúcese de aquí que el autor se ha visto obli-

gado á admitir una especie de fusión y de en-

trelazamiento del esternón y del hióides, y á su-

poner que los anexos esternales se han interca-

lado entre los huesos estilóides y lo restante de 

los cuernos estiloídeos del hióides ; y esta será 

sin duda, lo repetimos, una de las grandes difi-

cultades que se le opondrán. Sin embargo, an-

tes de decidir, será necesario leer y apreciaren 

su obra una infinidad de pormenores llenos de 

interés sobre las analogías de los músculos que 

se ingieren en estas diversas partes, y una mul-

titud de ideas ingeniosas sobre el mecanismo 

q u e , cuando ha llegado á faltar una de las pie-

zas óseas, lia podido, según é l , arrastrar las 

otras, hacerlas variar de posicion respectiva,y 

establecer e.-as diferencias de conexiones emba-

razosas para los que no quieren reconocer una 

pieza sino en cuanto la hallan casi siempre eu 

el mismo punto. 

Admite Geoffroy, por ejemplo, en el esternón 

y en las costillas esternales, que considera conm 

esencialmente destinadas á proteger el corazou 

y los órganos de la respiración, una especie de 

movilidad que las haria adelantar ó retrasar al 

propio tiempo que aquellas importantes visce-

ras. Asi el esternón, situado en los cuadrúpedos 

casi debajo del punto medio de la espina, tirado 

en las aves debajo la parte posterior de aquella 

coluna, estaría inclinado hácia delante en los 

peces hasta debajo del cráneo, y propasaría las 

apófises coracóides, que ya no le retendrían d e -

trás de ellas, como en las demás clases, porque 

en los peces falta aquel ento-esternal ó aquella 

pieza media en que deben apoyarse las apófises. 

Las memorias cuarta y quinta de Geoffroy no 

están espuestas á tantas contradicciones como 

las dos precedentes. Trata en ellas de los arcos 

branquiales y de los huesos faríngeos, cuyos 

elementos observa en la laringe traquiarteriá y 

bronquios. 

Recordemos la cadena media de los tres liue-

secillos á los cuales aplica el autor los nombres 

de bas¿,ento y uro-hyal. Los tres primeros arcos 

de las branquias se articulan de cada lado con 

aquella cadena, por medio de otros tantos hue-

secillos, al paso que el cuarto arco y el hueso 

faríngeo inferior se articulan cada uno inmedia-

tamente con su congénere , detrás de la cadena. 

Cada arco está también quebrado hácia su tercio 

superior, encontrándose así compuesto de dos 
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piezas ; y en las estremidades de las cuatro ra-

mas superiores de cada lado se articula el hueso 

faríngeo superior del mismo, que ordinariamente 

está subdividido en tres pequeñas placas. Los 

arcos llevan, como es sabido, las láminas car-

tilaginosas de las branquias á lo largo de su 

borde esterno; y en su borde interno están co-

munmente armados de láminas, de puntas ó de 

tubérculos , erizados por lo común de pequeños 

dientes que han sido llamados branquiales. 

En los dos primeros pares de aquellos dos 

huesecillos que sirven para unir los arcos con la 

cadena media, considera Geoffroy los desechos 

del cartílago tiroides; en el tercer par , los re-

presentantes de los cartílagos aritenoideos; y 

los huesos faríngeos inferiores son á su ver un 

desmembramiento del cartílago cricóides, tirado 

hácia atrás por los últimos arcos que se articu-

lan inmediatamente con la cadena media. Mas 

para reconocer en los animales con pulmones 

alguna cosa análoga á los faríngeos superiores, 

el autor de esta Memoria se ve obligado á des-

prender la lámina inferior del esfenóides de las 

aves del resto del hueso al cual verdaderamente 

no adhiere mas que por un diploe bastante flojo 

é interrumpido aun por las celdillas mastoídeas 

inferiores y por las trompas de Eustachi. Esle 

preciso también, para establecer la analogía de 

las piezas anteriores con la laringe, admitir que 

el cricóides y los aritenoideos han deslizado há-

cia atrás, y que en vez de permanecer sobre el 

tiroides, se han colocado á continuación del 

mismo. 

Por último, Geoffroy considera en los mismos 

arcos de las bránquias, que llama pleurales, los 

representantes de ciertos cartílagos trasversos 

que se encuentran también en número de cuatro 

en los bronquios de las aves, cuando lian pe-

netrado en el pulmón. Parécele también que el 

número cuaternario de las bránquias corres-

ponde á la constante división del pulmón en 

cuatro lóbulos. Los hundimientos trasversales 

que produce en el pulmón de las aves la salida 

de las costillas le ofrecen otra indicación de 

aquella división. Hasta en los tubérculos, eriza-

dos por lo común de espinas, que guarnecen los 

arcos de las bránquias, cree percibir rudimen-

tos de los anillos de la traquiarteria. Por esto 

les llama traqueales , y aplica el nombre de 

bronquiales á las láminas cartilaginosas dispues-

tas como los dientes de un peine que sostienen 

el tejido vascular, parte esencial del órgano res-

piratorio de los peces. 

Nos es casi imposible entrar en el pormenor 

de todas las trasposiciones, de todos los movi-

mientos en las piezas de la máquina orgánica 



que suponen estas analogías ; y aun mas ana-

lizar todas las razones que señala el autor á di-

chos movimientos : pero debemos creer que to-

dos los naturalistas, para quienes no pueden 

menos de tener mucho aliciente tales investiga-

ciones, se apresurarán á estudiarlas en la obra 

que va á publicar G e o f f r o y , con las láminas ne-

cesarias para hacer perceptibles sus ideas. 

Los sucesivos esperimentos de Priestley, L a -

voisier, Goodwin, Bichat y Legallois han difun-

dido imprevista luz sobre la teoría de la respi-

ración y de sus efectos en el cuerpo vivo. Sábese 

en el dia que la sangre vuelta negra por su dis-

persión en todos los órganos, en una palabra, 

la sangre venosa, no puede recobrar su color 

encarnado, ó arterializarse , sino en cuanto es-

periinenta la acción del oxígeno; y que de esta 

trasformacion en sangre arterial , de este resta-

blecimiento en las calidades que habia perdido, 

distribuyéndose por las partes, depende la fa-

cultad que goza de sostener la acción del sistema 

nervioso, y por medio de este sistema renovar 

de continuo la irritabilidad muscular ; y por 

últ imo, por medio de esta irritabilidad darse á 

sí misma esa perpetua circulación que la cons-

tituye en algún modo perenne manantial de la 

vida. 

Sin embargo, hay animales , tales como los 

reptiles, en quienes parece menos íntima la co -

nexion de la vitalidad con la circulación y res-

piración, y en quienes pueden suspenderse una 

ú otra, ó las dos juntas , sin destruir la sensibi-

lidad ni el movimiento voluntario. 

Podíase suponer que en ciertos casos el aire 

obraba sobre la sangre , ó bien inmediatamente 

sobre el nervio y sobre la f ibra, sin necesidad 

de intervención del pulmón. Consta en efecto 

que la principal modificación que sufre la sangre 

por su contacto con el oxígeno, consiste en res-

tablecer el equilibrio de sus elementos, per-

diendo su carbono supérfluo, el cual se disipa 

bajo forma de ácido carbónico. 

Mas los esperimentos de Spallanzani y de 

Ehrman han demostrado que todas las partes 

del cuerpo animal puestas en contacto con el 

oxígeno producen ácido carbónico ; y debia 

creerse que se verifica una especie de respiración 

que suple mas ó menos á la ordinaria, ó que 

concurre á su producción. 

El médico Edwards ha querido asegurarse 

primero por ensayos directos de la utilidad de 

esta respiración suplementaria. R a n a s , sapos y 

salamandras, á las cuales se habia estraido el 

corazon, quedando suprimida por consiguiente 

toda circulación y toda respiración pulmonar, 

han sido puestas en aire, en agua ordinaria, y 



lerias toman una parte activa en este movimien-

to , y cuál sea esta parte, suponiendo que exista. 

Los anatómicos han admitido tiempo hace en 

el tejido de las arterias una túnica muscular é 

irritable, cuyas sucesivas contracciones debian 

llevar mas lejos la sangre llegada del corazon; 

pero en el dia está bien averiguado que esta tú-

nica , á lo menos en las arterias mayores, 110 es 

mas que un ente de razón. Bichat ha probado 

de varios modos que sus fibras nada tienen de 

común con las de los músculos; y con respecto á 

la circulación, no las considera mas que como tu-

bos enteramente pasivos y sujetos al impulso del 

corazon : pero 110 estiende los efectos de este im-

pulso hasta al través de los últimos pequeños 

vasos del sistema capilar; y aun cree que el mo-

vimiento de la sangre se detendria en aquel paso 

á no ser la intervención de lo que él llama con-

tractilidad orgánica ó tonicidad de las partes; y 

en esta misma contractilidad busca este inge-

nioso fisiólogo las causas de las variaciones lo-

cales que sufren las partes por la mayor ó me-

nor abundancia de sangre que en ellas afluye. 

Magendie ha presentado á la Academia una 

Memoria en que trata de establecer ideas dife-

rentes : no admite irritabilidad ni en las grandes 

arterias ni en las pequeñas; pero á unas y á otras 

concede una elasticidad que les permite dilatarse 

cuando el corazon impele hacia ellas la sangre, 

y en virtud de la cual se contraen sobre aquella 

sangre que han recibido, y la impelen mas le-

jos. Prueba esta elasticidad, por la inspección y 

por el esperimento, que ligando una arteria en 

dos puntos y abriéndola entre las ligaduras, la 

sangre salta y la arteria se contrae. Por la mis-

ma elasticidad esplica el cómo el movimiento de 

la sangre debido á una causa intermitente, cual 

es las contracciones del corazon, se hace sin em-

bargo casi uniforme, porque en el intervalo de 

las contracciones del corazon suplen las de las 

arterias, reproduciendo sobre la sangre la ac-

ción que ellas mismas han esperimentado por 

parte del corazon, como sucede en las bombas 

de compresión. Opina también el mismo autor 

que el movimiento de la sangre en las venas de-

pende únicamente de la acción del corazon y de 

las grandes arterias, sin que en nada intervenga 

el sistema capilar; y sobre este punto hace una 

demostración que mira como decisiva. Si en un 

punto conveniente se separan la arteria y la vena 

crurales ligando fuertemente el resto del mus-

lo , se verá que la sangre salta con mas ó menos 

fuerza de la vena , según se deje libre ó se com-

prima la arteria. Pueden verse la esposicion de 

esta teoría y el resúmen de los esperimentos en 

el segundo volumen de los Elementos de fisiolo-

/ 



gía del autor, que ha visto la luz pública en este 

año. 

Hay un famoso problema en medicina legal 

sobre cuya solucion se han visto perplejos tanto 

los jueces como los médicos, que los códigos han 

resuelto porque convenia resolverlo, pero rela-

tivamente al cual la naturaleza dista mucho de 

conformarse siempre con la ley humana: tal es 

el de la duración del embarazo. A fin de evitar 

muchos fraudes, el legislador no ha podido de-

jar de dar márgen á algunas injusticias, seña-

lando los términos en los cuales la ley debe re-

conocer la legitimidad de los nacimientos. Se ha 

aprovechado bajo este sentido de las observa-

ciones de los comadrones y médicos; pero nu-

merosas causas, que es inútil esplicar circuns-

tanciadamente, hacen tan difícil averiguar el 

instante de la concepción en la especie humana, 

que era casi imposible obtener también un re-

sultado positivo acerca de esta cuestión. Desde 

mucho tiempo se habia propuesto hacer ensayos 

en animales, pues 110 hay apariencia de que los 

limites de su gestación sean proporcionalmente 

mas ni menos fijos que los de la muger. Tessier, 

quien de cuarenta años á esta parte habia con-

cebido la misma idea , ha llevado constantemente 

un registro de los hechos que ha observado, ó 

que le han sido comunicados por observadores, 

exactos. 

La latitud que de ellos resulta es escesiva. 

Las vacas, cuyo término es comunmente de 

nueve meses y algunos dias, á veces no paren 

hasta diez meses y veinte y un dias, y á veces 

paren también á los ocho meses. La diferencia 

entre la gestación mas larga y la mas corta puede 

llegar á ochenta y un dias. 

El término ordinario de las yeguas es de once 

meses y algunos dias, pero puede retardarse hasta 

cerca de catorce meses. La mayor diferencia llega 

á ciento treinta y dos dias. Las prolongaciones 

en esta especie son mas numerosas que en las 

vacas. 

,La gestación de las ovejas dura cinco meses; 

sus límites son mas restrictos; las diferenciasen 

mas y en menos 110 pasan de once dias. Las aber-

raciones precoces son las mas comunes. 

La latitud disminuye, cual era de creer , en las 

gestaciones cortas; pero no exactamente en la 

proporción de sus duraciones. El embarazo de 

las perras dura dos meses, y sus límites son de 

cuatro dias; y las conejas, que no están preña-

das mas que un mes, tienen ocho dias de dife-

rencias estreñías. 

Estas diferencias no dependen de la edad de 

las madres, ni de los padres , ni de su constitu-

ción, ni de las razas de que provienen, ni del 

régimen á que se les lia sujetado, ni del sexo de 



los hijuelos; viéndonos reducidos á buscar la 

causa en disposiciones interiores que hasta ahora 

se han sustraido á toda investigación. 

Tessier publicará los cuadros de los hechos 

que le han proporcionado estos resultados: ver-

san sobre quinientas setenta y siete vacas, cua-

trocientas cuarenta y siete yeguas, novecientas 

V doce ovejas, ciento sesenta y una conejas, 

veinte y cinco marranas, ocho búfalas, cuatro 

perras, y dos burras; y el autor ha estraido cui-

dadosamente de sus series todas las observacio-

nes sospechosas. 

Año 1818. 

Habiéndose proporcionado al señor conde de 

Lacépéde unas pinturas muy bien acabadas, traí-

das del Japón por el Sr. Titsing, que represen-

tan una multitud de objetos de historia natural, 

entre los cuales los que nos son conocidos esta-

ban figurados con grande exactitud, ha creido 

poder hallar en estas pinturas documentos bas-

tante auténticos, hasta para establecer especies 

no conocidas por otras vías. En consecuencia ha 

sacado de ellas la descripción de muchas espe-

cies de cetáceos que aun no han sido observados 

por los naturalistas europeos. Consisten en dos 

ballenas propiamente dichas, es decir, sin aleta 

dorsal; cuatro balenópteros ó ballenas provistas 

de una aleta sobre el dorso; un physeter ó ca-

chalote armado de una aleta dorsal, y un delfín. 

El autor describe circunstanciadamente los 

caracteres distintivos de estos ocho animales, 

que forman una adición considerable á la lista 

de los cetáceos, la cual, en la última obra de 

Lacépéde sobre esta clase, no ascendía á mas 

que á treinta y cuatro. 

Cuvier ha presentado una cabeza de orangu-

tang de edad media, que recientemente le ha 

sido enviada de Calcuta por Wall ich, direc-

tor del jardin de la Compañía de Indias. Ha he-

cho advertir que las cabezas de orangutang des-

critas hasta el presente eran tomadas todas de 

individuos muy jóvenes, que aun no habían mu-

dado sus dientes de leche: la que ha presentado 

á la Academia, siendo mas avanzada, tiene ya el 

hocico mas saliente y la frente mas hácia atrás; 

vense en ella principios de crestas temporales y 

occipitales, que le dan mucha semejanza á la 

del gran mono conocido bajo el nombre de pongo 
de Wurmb. Teniendo por otra parte esta última 

cabeza todas las conexiones de huesos, las for-

mas, las proporciones , y las posiciones de hen-

dedura y de agujeros que son característicos de 

los orangutangs, no seria imposible que el gran 

mono de Wurmb no fuese mas que un orangu-
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los hijuelos; viéndonos reducidos á buscar la 

causa en disposiciones interiores que hasta ahora 

se han sustraido á toda investigación. 

Tessier publicará los cuadros de los hechos 

que le han proporcionado estos resultados: ver-

san sobre quinientas setenta y siete vacas, cua-

trocientas cuarenta y siete yeguas, novecientas 

V doce ovejas, ciento sesenta y una conejas, 

veinte y cinco marranas, ocho búfalas, cuatro 

perras, y dos burras; y el autor ha estraido cui-

dadosamente de sus series todas las observacio-

nes sospechosas. 

Año 181.8. 

Habiéndose proporcionado al señor conde de 

Lacépéde unas pinturas muy bien acabadas, traí-

das del Japón por el Sr. Titsing, que represen-

tan una multitud de objetos de historia natural, 

entre los cuales los que nos son conocidos esta-

ban figurados con grande exactitud, ha creido 

poder hallar en estas pinturas documentos bas-

tante auténticos, hasta para establecer especies 

110 conocidas por otras vias. En consecuencia ha 

sacado de ellas la descripción de muchas espe-

cies de cetáceos que aun no han sido observados 

por los naturalistas europeos. Consisten en dos 

ballenas propiamente dichas, es decir, sin aleta 

dorsal; cuatro balenópteros ó ballenas provistas 

de una aleta sobre el dorso; un physeter ó ca-

chalote armado de una aleta dorsal, y un delfín. 

El autor describe circunstanciadamente los 

caracteres distintivos de estos ocho animales, 

que forman una adición considerable á la lista 

de los cetáceos, la cual, en la última obra de 

Lacépéde sobre esta clase, 110 ascendía á mas 

que á treinta y cuatro. 

Cuvier ha presentado una cabeza de orangu-

tang de edad media, que recientemente le ha 

sido enviada de Calcuta por Wall ich, direc-

tor del jardín de la Compañía de Indias. Ha he-

cho advertir que las cabezas de orangutang des-

critas hasta el presente eran tomadas todas de 

individuos muy jóvenes, que aun no habían mu-

dado sus dientes de leche: la que ha presentado 

á la Academia, siendo mas avanzada, tiene ya el 

hocico mas saliente y la frente mas hácia atrás; 

vense en ella principios de crestas temporales y 

occipitales, que le dan mucha semejanza á la 

del gran mono conocido bajo el nombre de pongo 
de Wurmb. Teniendo por otra parte esta última 

cabeza todas las conexiones de huesos, las for-

mas, las proporciones , y las posiciones de hen-

dedura y de agujeros que son característicos de 

los orangutangs, no seria imposible que el gran 

mono de Wurmb no fuese mas que un orangu-
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tang ordinario adulto. En todos casos es una ver-

dadera especie de orangutang; y equivocada-

mente el mismo Cuvier, decidiéndose por la pe-

quenez relativa de su cráneo, le habia dejado 

junto á los mandriles y otros monos de hocico 

largo. 

El mismo autor ha presentado la figura de un 

tapir originario de Sumatra, que existe vivo en 

la casa de fieras del gobernador genera! de las 

Indias inglesas el marqués de Hastings, y que 

difiere del tapir de América por el color blan-

quizco de una parte de su dorso, al paso que lo 

restante del cuerpo es de un bruno negro. De 

una Memoria que acompañaba el dibujo, y que 

habia sido remitida á Cuvier por D i a r d , joven 

naturalista ocupado en las Indias en investiga-

ciones científicas, resulta que esta especie de 

cuadrúpedo habita no solo la isla de Suma-

tra, sino también una parte de la India mas allá 

del Ganges. Hasta ahora se habia creído que el 

género de los tapires era peculiar de América. 

Moreau de Jonnés, corresponsal de la Acade-

mia , que ha concebido el proyecto de describir 

particularmente los diversos reptiles de las An-

tillas , y que en el año último habia empezado 

este trabajo con una historia muy estensa de la 

famosa víbora amarilla ó hierro de lanza de la 

Martinica, ha presentado este año una Memoria 

sobre la especie de gecko llamada en aquella isla 

mabuja de las paredes, y que no es mas que el 

gecko de cola espinosa de Daudin. Este animal, 

de asqueroso aspecto y al cual sus uñas prestan 

la facultad de engarabatarse lo bastante para ca-

minar por los techos, habita lo interior de las 

casas, donde persigue principalmente la polilla: 

inspira horror á los habitantes, quienes le atri-

buyen maléficas disposiciones, habiéndole dado 

el nombre de mabuya porque era el que llevaba 

el príncipe malo entre los Caribes. Es el mismo 

animal de quien Arcelio habia dicho «pie ar-

roja una saliva negra y venenosa; y que ha sido 

indicado, bien que muy mal descrito , por varios 

naturalistas, bajo el nombre de esputador. 
En las Antillas llámase mabuya de lo bananos 

otra especie de gecko que alcanza mayor talla y 

que es el gecko liso de Daudin, cuya cola, cuando 

ha sido arrancada, renace muchas veces mas 

gruesa de lo ¡pie antes era (i). 

Estas nociones son tanto mas interesantes, 

en cuanto algunos naturalistas habían aplicado 

(i) El gecko de cola espinosa, el gecko porfirado, 
y el esputador, son el mismo animal, según Mo-
reau de Jonnés : pertenecen & la familia de los he-
midáclilos. 

El gecko liso y el gecko de cola rehenchida son 
también el mismo, y pertenecen á los thecadáclilos. 



equivocadamente el nombre de mabuya á una 
especie de estinco. 

El mismo observador ha dado otra Memoria 
sobre aquella culebra cuya agilidad ha hecho 
se le impusiese el nombre de corredora (coluber 
cursor, G M E L . ) . E S un animal tímido é inocente, 
que destruye muchos caracoles en los jardines, y 
que es protegido esmeradamente por los habi-
tantes , por creerle encarnizado enemigo dé la 
víbora hierro de lanza; pero e s t o e s un error , 
ocasionado , según J o n n é s , por habérsele con-
fundido con una grande especie de boa que en 
el dia no existe ya en la Martinica. 

Han sido continuadas con zelo las grandes 
obras de zoología publ icadas por los académi-
cos : ha salido un volumen de los Animales sin 
vértebras de La Marck , y varias entregas de las 
Observaciones zoológicas de H u m b o l d t , y de los 
Insectos de Africa de Beauvois. 

En nuestro analísis del año último dimos de-
tallada cuenta de las importantes investigaciones 
por las cuales el cabal lero Geoffróy-Saint-Hi-
laire ha tratado de refer i r las piezas óseas del 
aparato branquial de los peces á las que desem-
peñan funciones análogas en el esqueleto de las 
otras tres clases de animales vertebrados. Dicho 
sabio naturalista ha presentado este año á la Aca-
demia muchas memorias nuevas sobre el mismo 
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objeto, y las ha publicado en un volumen bajo el 
título de Filosofía anatómica, ó de los órganos 
respiratorios bajo el aspecto de la determinación 
y de la identidad de sus piezas óseas, con diez lá-
minas finas. 

El t rabajo de Geoffroy puede ser considerado 
bajo tres aspectos distintos. Abraza : 

i°. La enumeración y descripción de todas 
las piezas óseas que componen cada uno de los 
órganos que contribuyen á la respiración en los 
peces, y de algunas de las otras clases cuando 
era necesario al plan del autor describirlas de 
nuevo. 

2°. Las relaciones admitidas por el autor en -
tre las piezas que hasta ahora se habian creido 
esclusivamente propias de los peces, y las que 
consjdera como sus análogas en los demás ver -
tebrados. 

3o. Las consideraciones á que se remonta en 
virtud de esas relaciones nuevamente percibidas 
con respecto á la naturaleza y destino de los ór-
ganos de que forman parte las piezas. 

Así Geoffroy enumera y describe con cuidado 
todas las piececillas que entran en el gran cintu-
rón branquióstego; las que forman los arcos óseos 
sobre los cuales están suspendidas las bránquias; 
las que sostienen estos arcos; las que les son ane-
xas bajo el nombre de huesos faríngeos; las que 
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las cubren bajo el nombre de operculos, etc. Es-

plica de cuántas piezas se compone el esternón 

en las diversas clases de vertebrados, y el cómo 

están dispuestas allí estas piezas. Da también 

nuevos y curiosos detalles sobre la composicion 

de los diversos huesos hióides, y sobre los pun-

tos de osificación que se manifiestan en los car-

tílagos de las diversas laringes, igualmente que 

sobre la semejanza de la laringe superior de las 

aves con la de los mamíferos. 

Esta parte de su trabajo , que consiste en he-

chos ciertos , en gran parte nuevos, y espuestos 

todos con exactitud, será siempre una adquisi-

ción preciosa para la ciencia. 

La segunda parte, que establece las relacio-

nes de las piezas de que acabamos de hablar con 

las de las clases superiores, es ya mas escabrosa, 

como habrá podido traslucirse por nuestro úl-

timo analísis. 

Según Geoffroy , las piezas que forman el 

opérculo branquial corresponden al marco del 

tímpano y á los huesecillos del ordo: las piezas 

que sostienen la membrana branchióstega resul-

tan de un entrelazamiento , de una intercalación 

de las partes del esternón entre las del hueso, 

hióides ; de una reversión del cuerpo de este 

hueso hióides, que tira hacia delante y trasforma 

en hueso lingual sus cuernos tiroideos, los cua-

les en los mamíferos se dirigían hácia atrás para 

unirse con el cartílago tiroides; por último, de 

una dislocación del esternón, el c u a l , del lugar 

que ocupaba en las tres primeras clases detrás 

de las clavículas ó los huesos caracóides , lo tras-

porta delante de estos mismos huesos y debajo 

la garganta. Las piezas laterales que unen los ar-

cos de las bránquias con la.cadena común que 

los sostiene, corresponden siempre, según Geof-

froy, á los puntos de osificación del cartílago ti-

roides, y á los cartílagos aritenoideos; los hue-

sos faríngeos inferiores á los del cartílago cricói-

des; los superiores á una lámina que se hubiese 

desprendido del hueso esfenóides, ó á la pai te 

cartilaginosa de la trompa de Eustachi; los ar-

cos branquiales á los de los bronquios; las pe-

queñas piezas que los guarnecen á los anillos de 

la trácpiea. Anunciámos ya estas relaciones en 

nuestro precedente analísis, y en la actualidad 

no podemos hacer mas que remitirnos á la c ir-

cunstanciada esposicion que de las mismas da 

Geoffroy: en ella se encontrarán todos los mo-

tivos que pueden inducir á asignar á cada uno 

de aquellos el grado de probabilidad de que es 

susceptible. 

En cuanto al tercer orden de las ideas de 

G e o f f r o y , ó sean las concernientes á las funcio -

nes verdaderamente esenciales de los órganos, 
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puede decirse que estas ideas son nacidas en 

parte de las investigaciones de que acabamos de 

hablar , y que en parte han sido concebidas para 

apoyar sus resultados. 

Así Geoffroy, una vez convencido de que las 

piezas tan desarrolladas que componen el opér-

culo branquial de los peces , y que en esta clase 

110 parece sirvan para el oído , 110 son mas que 

el martillo, el yunque y los demás huesecillos 

del oido de los mamíferos , sobre una escala ma-

yor , ha llegado á dudar por precisión de que 

estos huesecillos fuesen órganos del oido, aun en 

los animales en que siempre han sido mirados 

como tales; y á considerarlos tan solo como «una 

especie de supèrfluo que ha quedado rudimen-

tario (estas son sus palabras) en los animales con 

pulmones, é indicador de una organización ri-

gurosamente necesaria y ampliamente desarro-

llada en los peces.» 

Así también, habiendo creido encontrar todas 

las piezas de la laringe en el aparato óseo de las 

branquias que no producen voz a lguna, debió 

inclinarse á creer q u e «no se funda en sólidas y 

verdaderas consideraciones el haber presentado 

la laringe como destinada á la voz , como el ór-

gano principal de la v o z ; » y prefiere llamarle «la 

primera corona del tubo introductivo del aire en 

el pulmón, el lugar de las voliciones del órgano 

respiratorio, y la reunión de sus mas zelosos 

servidores.» 

Sin embargo, debemos advertir que sobre este 

último particular Geoffroy tampoco se ha opuesto 

á la opinion admitida, tanto como los esfuerzos 

que lia hecho para sostener la suya pudieran ha-

cernos creer; pues no dice que en los animales 

con pulmones la laringe no sirva para la voz; y 

hasta establece una nueva teoría para esplicar el 

modo con que este órgano desempeña aquella 

función. Otro tanto podemos decir de la parte 

de su trabajo en que combate la existencia de 

una laringe inferior en las aves. No niega que las 

aves tengan en la parte inferior de su tráquea 

disposiciones orgánicas que producen sonidos: 

sostiene tan solo que estas disposiciones no con-

sisten en piezas parecidas á las de la laringe su-

per ior ; lo cual en efecto nadie ha pretendido 

jamás. 

La teoría particular de Geoffroy sobre la voz 

y sobre el sonido no se halla en dependencia ne-

cesaria de estas investigaciones anatómicas, re-

firiéndose á ideas de física general que se ha for-

mado tiempo hace, pero que en esta ocasion no 

ha desenvuelto lo bastante para que podamos 

desentrañarlas. Dirémos tan solo que considera 

el cartílago tiroides como un cuerpo sonoro que 

sirve de tabla armónica al instrumento vocal; y 
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que á la aproximación y á la separación de este 
cartilago y del hióides atribuye las variaciones 
de los tonos. 

Este volumen termina con una Memoria sobre 
los huesos de la espalda. Tiempo hace que el au-
tor habia dado á conocer las relaciones de estos 
huesos en los peces con los huesos análogos de 
las aves ; y aun esto es lo que le condujo á todas 
las investigaciones de osteología comparada , de 
las cuales mas de una vez hemos hablado á nues-
tros lectores. Este año ha vuelto á t ra tar la ma-
teria ba jo un punto de vista mas general , y con-
sidera estos huesos como llegados en los peces á 
su máximo de desarrollo y de importancia , sir-
viendo allí de escudo al corazon, de sosten al 
d ia f ragma, y como de jambas y dintel al opér-
enlo branquial . 

Por lo demás , repetiremos aquí la invitación 
que hemos hecho ya á los naturalistas para que 
consulten una obra enriquecida con hechos in-
teresantes y nuevos , y de la cual podrá sacarse 
grande ins t rucción, aun en los puntos en que no 
se tenga por oportuno adoptar todas las opinio-
nes del au tor . 

Edwards ha continuado los curiosos esperi-
mentos que habia empezado el año último sobre 
la respiración de las ranas. Ya se habia asegu-
rado de que la presencia del aire es útil para pro-

longar la vida de estos animales cuando han ce-
sado la circulación y la respiración pulmonares; 
que el agua les hace perecer con mayor pronti-
tud que un envoltorio sól ido, y tanto mas , en 
cuanto sea menos ai reada; y este año se ha ocu-
pado mas particularmente del influjo del aire 
contenido en el agua, y del de la temperatura á 
que se eleva este líquido. Ha averiguado que la 
acción deletérea del agua disminuye con la tem-
peratura . Las ranas han vivido dos veces mayor 
espacio de tiempo en el agua á io° , que en el 
agua á i 5 ° ; y tres veces mas en el agua á o : al 
contrario, su vida se abrevia casi por mitad á 
22 o , por mas de tres cuartas partes á 32°, y pe-
recen instantáneamente cuando se les sumerge 
en el agua á 41". El frió de la atmósfera antes de 
la operacion es también una circunstancia favo-
rable para la prolongacion de la vida en el agua 
fr ia . La cantidad de aire contenida en el a g u a , 
el volumen de la empleada, y la renovación mas 
frecuente de la misma, son circunstancias que 
también contribuyen á ello, cada una en las pro-
porciones y límites que Edwards determina por 
medio de numerosos esperimentos hechos con 
todas las precauciones de exacta física. 

Entre o y io° las ranas pueden vivir muchos 
meses en una cantidad de diez litros de agua ai-
reada que se renueve una vez por d i a : la acción 



que el aire de esta agua ejerce sobre su piel 

basta para su existencia , sin que tengan necesi-

dad de poner en movimiento sus pulmones; pero 

á io° y mas arriba no pueden continuar viviendo 

sin ir á respirar el aire en la superficie. Si se las 

retiene bajo el agua, á 12 ó 14o por ejemplo, por 

cuidado que se ponga en renovarla, mueren al 

cabo de uno ó dos dias ; con agua corriente pue-

den á veces suportar bajo el agua una tempera-

tura mas elevada; y algunas la sostienen basta 22o. 

Prescindiendo de su interés para la teoria ge-

neral de la acción del aire sobre la sangre, estos 

esperimentos esplican muchos rasgos singulares 

de la economía de estos animales, y sobre todo 

la estraordinaria diferencia de su método de vida 

en invierno y en verano. 

Año 1819. 

Mr. Latreille, quien sabe combinar felizmente 

las investigaciones de erudición con las de ob-

servación , y fecundar las unas con las otras, ha 

tratado de determinar positivamente la especie 

de los diferentes insectos que servian de emble-

mas en la escritura sagrada de los antiguos Egip-

cios, y cuyas imágenes se hallan con frecuencia 

en los monumentos de aquella nación singular. 

Los mas conocidos pertenecen á la familia de 

k>s escarabajos que han sido llamados pilulares, 
porque estos insectos entierran sus huevos en pe-

queñas bolas que amasan con la materia de los 

escrementos. 

Comentando Latreille sobre este punto un pa-

saje de Horas Apollo, hace ver que los treinta 

dedos que les atribuye este autor no son mas que 

falanges que se hallan efectivamente en número 

de treinta en sus seis dedos, cinco en cada uno. 

Una parte de los demás atributos dados á es-

tos insectos tiene igualmente algún fondo de 

exactitud; pero los hay enteramente inventados 

con el objeto de establecer pretendidas alegorías 

y justificar el culto dado á los escarabajos, ó de 

esplicar el uso que se hacia de su figura en los 

geroglíficos. Precisamente debia de ser as í , 

cuando vemos que se ha perdido en Egipto la 

inteligencia de los geroglíficos y la de los miste-

rios de la antigua religión. De todos modos , las 

tres especies de escarabajos indicadas por Ho-

ras Apollo son, según Latreille : el ateuchus sa-
cer; una especie de copris afine de los copris mi-
das; y el copris paniscus, ú otra especie muy 

afine. 

Hase representado también con mucha fre-

cuencia sobre las paredes de algunos templos 

egipcios un insecto de la familia de los hime-

nópteros, puesto sobre una ramita con cuatro 
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ramos. Latreille lo considera como una avispa, 

emblema de todo influjo venenoso, con la planta 

que pudiera curar los efectos del veneno; ó una 

abeja sobre la rama de la cual debe sacar su 

miel. 

Termina su Memoria con una nota sobre al-

gunos insectos que se encuentran en las momias, 

y sobre las especies que han servido de modelos 

á los artistas para figurar sobre los zodiacos los 

signos de Cáncer y de Escorpion. 

Moreau de Jonnés continúa comunicando á la 

Academia la Historia ele los reptiles de las Anti-
llas. 

Ocupóse este año de un gran lagarto del ge-

nero de los estineos que habita en los bosques 

y que en nuestras colonias se llama en el día la-
garto de tierra. Llamábase en otro tiempo bro-
che ó brochet de tierra : las variaciones que su-

fren sus colores y su talla según la edad ú otras 

circunstancias , y las diferentes proporciones de 

su edía , junto con algunas confusiones de sino-

nimia, habían hecho multiplicar esta especie pol-

los naturalistas, en términos de notarla cinco ve-

ces en sus catálogos bajo cinco nombres diferen-

tes. El anolis dorado, el grueso estinco (ga l l e / -
ivasp), el es tinco m a b u y a , el estinco moreno, y 

el estiuco schneideriano de Daudin , según Jon-

nés no son mas (pie un solo animal. 

El mismo viajero ha hablado de esa enorme 

rana llamada por los Ingleses bullfrog ó rana-to-

ro , v que nuestros colonos crian para su mesa , 

aunque le dan la denominación impropia de sapo 
porque habita los lugares sombríos y húmedos 

como nuestros sapos de Francia, y no las aguas 

estancadas como nuestras ranas. Es la rana gru-
ñidora de Daudin. No sale de su madriguera 

sino de noche. Su fuerza es tal, que de un salto 

salva una pared de cinco pies de altura. La es-

tación seca le ocasiona mucha mayor torpeza; 

pero recobra su vivacidad con la estación de las 

lluvias Domesticada, se vuelve bastante familiar. 

Las Antillas no alimentan mas que un solo 

batrachio con la rana gruñidora: es una hyla 

que lleva sola en las islas francesas el nombre 

impropio de rana , y que Jonnés describe exac-

tamente por primera v e z , aunque otros viajeros 

hubiesen hecho ya alguna mención de la misma. 

Segun el autor, la opinion de que las Antillas 

son desechos de un grande continente está muy 

invalidada por el corto número de especies de 

batrachios que las habitan; lo cual puede indu-

cir mas bien á suponer que aquellas especies 

han llegado allí separadamente en épocas y por 

causas desconocidas. 

Sucede con bastante frecuencia en la zona tór-

rida que la carne de ciertos peces se encuentra 



venenosa, y que los que la han comido sufren 

ataques crueles, y hasta pierden la vida, sin que 

la vista, el olfato ni el gusto hayan anunciado 

cosa que pudiese hacerles entrar en sospecha. 

Jonnés describe los síntomas de este género 

de envenenamiento; y acompaña la lista de las 

especies de peces y de crustáceos que con mas 

frecuencia adquieren en las Antillas esta propie-

dad funesta, sometiendo al raciocinio y á la es-

periencia las diversas causas á que se atribuye. 

Manifiesta que no puede depender, cual se ha 

creido, de los moluscos ó zoófitos, ni de los fru-

tos de manzanillos de que se hayan nutrido aque-

llos peces, ni de las venas metálicas qne se en-

cuentran entre los bancos que habitan; y sospe-

cha que es efecto de una especie de enfermedad 

que desarrolla en aquellos peces un principio 

deletéreo. La carne de las tortugas toma también 

á veces en la zona tórrida una calidad maléfica, 

y hace salir pústulas en toda la superficie del 

cuerpo de los que se nutren de ella. Sabido es 

que en nuestro clima las almejas se vuelven á 

veces muy malsanas. Esta enfermedad solo puede 

ser ocasionada por el agua del m a r ; pues los pe-

ces de agua dulce nunca son venenosos, y la de 

mar, en algunas circunstancias produce divie-

sos á los que se han mojado en ella y no han 

cuidado despues de lavarse con agua dulce. Jon-

nés y un amigo suyo han esperimentado este 

efecto singular. 

Seria de desear poder distinguir los peces 

vueltos malsanos de los otros individuos de su 

especie. Opinan algunos que en tal estado su hí-

gado se vuelve negro y de un gusto acerbo, y 

que sus dientes adquieren un tinte amarillo. Solo 

ulteriores observaciones pueden confirmar estas 

conjeturas; y como son importantes, los ilustra-

dos moradores de nuestras colonias no dejarán 

sin duda de ocuparse en ello. 

Tiempo hace que los naturalistas han obser-

vado ciertos cuadrúpedos cuyos hijuelos salen á 

luz mucho antes de haber adquirido su ordina-

rio desarrollo, y aun antes que puedan distin-

guirse sus miembros y sus ojos ; y que perma-

necen colgados de las tetas de su madre durante 

el resto de tiempo que los hijuelos de los cua-

drúpedos ordinarios permanecen en la matriz. 

Estos animales han sido llamados didelfos ó 

marsupiales, porque muchos de ellos tienen bajo 

el vientre una bolsa que encierra las tetas, y en 

la cual permanecen ocultos los pequeñuelos hasta 

que alcanzan su desarrollo : bolsa que ha sido 

considerada como una segunda matriz, pero que 

110 existe en todas las especies. 

Estos animales, al frente de los cuales se halla 

por su tamaño el kangaró, y muchas de cuyas 
1 /,. 



especies son bien conocidas en América bajo el 

nombre de sarigues y de opossums, tienen en lo 

interior una verdadera matriz, pero conformada 

distintamente que la de los cuadrúpedos ordina-

rios. Comunica con la vagina por dos canales la-

terales en forma de asas; y en cierto número de 

especies el glande del macho está dividido en 

dos puntas que parecen á propósito para dirigir 

el esperma hácia los orificios de aquellos dos ca-

nales. 

Es opinion muy recibida en América que los 

hijuelos de los opossums nacen atravesando las 

tetas, de las cuales quedan luego suspendidos; 

pero los anatómicos han desechado generalmente 

está opinion respecto, de que no han descubierto 

vía alguna por donde aquel tránsito pudiese te-

ner lugar. 

Sin embargo, Geoffroy, despues de haber 

anunciado que no se cita observación alguna de 

fetos encontrados en la matriz , mientras que, 

según el difunto Roume de Saint-Laurent, se 

hubieran divisado en el estremo de cada mame-

Ion pequeñas bolsas ciaras en las cuales se ha-

llaban otros tantos embriones esbozados , se ve 

conducido á opinar que pudiera haber aquí algo 

análogo á una generación ovípara. ¿ No puede 

suceder, se pregunta , que se desarrollase hácia 

los puntos mamilares un aparato de vasos nu-

tricios análogos á los que componen la placenta, 

pero adaptados al origen de la boca ? 

Geoffroy es pues de parecer que quizás se han 

precipitado demasiado los autores negando á los 

didelfos un modo particular de generación, y 

que es importante observarlos de nuevo. 

Cree además haber observado que la debili-

dad del desarrollo de los órganos sexuales ordi-

narios depende de que la aorta descendente se 

continúa casi sin disminución de calibre con la 

arteria epigástrica, no enviando mas que una 

rama delgada y pequeños ramos á las estremi-

dades posteriores y á la matriz. 

Por último, en el caso de querer averiguar 

la causa de esa eyección tan prematura de los 

hijuelos fuera de la matriz, presume Geoffroy 

que pudiera atribuirse á que las especies de ca-

nales en forma de asas de cesta que atraviesan 

no están separadas de la vagina por un cuello, 

y no pueden retener el huevecillo una vez salido 

de la trompa de Falopio. 

Podemos enumerar entre las grandes obras de 

zoología que han visto la luz pública de algunos 

años á esta parte la que imprimen Geoffroy-

Saint-Hilaire y Federico Cuvier sobre los ma-

míferos de la casa Real de fieras, con láminas 

litografiadas é iluminadas al natural en los talle-

res litografieos del señor conde de Lasteyrie. 



sus dedos, y que aseguran firmemente en los 

cuerpos sobre los cuales las aplican. 

El mayor número de naturalistas se han l i-

mitado á suponer que dichas bolitas tienen a l -

guna viscosidad ; pero seria necesario que esta 

fuese estraordinaria para que una sola bolita 

pudiera mantener suspenso el cuerpo del animal, 

como sucede á veces. La Biliardière, quien ha 

estudiado de cerca este punto, ha reconocido 

que las hylas forman el vacio bajo cada una de 

sus bolitas, tirando hacia dentro la superficie 

inferior de. estas partes por medio de algunas 

libras musculares. Están pues las bolitas com-

primidas entonces contra el cuerpo que tocan 

por el peso entero de la atmósfera. 

Desde mucho tiempo se ha indagado el medio 

de ahorrar á los principiantes el fastidio insepa-

rable de los primeros estudios anatómicos, p r e -

sentándoles imitaciones en relieve de los órga-

nos , con sus colores y dimensiones. Las figuras 

de cera colorada son muy á propósito para el 

saso; y las magníficas preparaciones de este 

género hechas en Florencia bajo los auspicios 

del gran duque Leopoldo, y dirigidas por Fon-

tana y Fabbroni, han hecho célebre este recur-

so. Pero la cera es quebradiza y poco manejable, 

y con dificultad puede empleársela en prepara-

ciones compuestas de partes móviles , y propias 



para dará conocer la juxta-posicion de los ór-

ganos. A Fontana le habia ocurrido sustituirla 

madera, y habia empezado una grande estatua 

de esta materia que debia descomponerse en 

muchos millares de piezas; pero la madera tiene 

el inconveniente de dilatarse y contraerse á tenor 

de la humedad ó sequedad, y las partes sueltas 

nunca ajustan perfectamente y se rompen con 

facilidad. El señor Ameline, profesor de anato-

mía en Caen, ha ideado una especie de pasta de 

cartón que se amolda como se quiere, toma mu-

cha consistencia sin ser quebradiza, y se deja 

asegurar fácilmente en los puntos que conviene : 

de este modo ha construido, sobre un esque-

leto verdadero, una estatua en la cual todos los 

músculos y vasos principales pueden ser sepa-

rados y vueltos á colocar. No hay duda de que 

esta materia podrá sustituir con ventaja lacera 

y la madera, cuando artistas de profesion le ha-

yan dado la finura y elegancia necesarias para 

una exacta imitación. 

El señor Serre, cirujano en gefe del Hospicio, 

de la Pitic, ha hecho acerca de los principios 

de la osificación en los embriones de hombres 

y de animales numerosas é importantes obser-

vaciones, de las cuales cree poder deducir lo que 

él llama leyes de la osteogenía, es decir, las re-

glas generales que presiden á la disposición de 

los puntos primitivos de osificación ; reglas que 

Serra anuncia en número de cinco. 

La primera, dicha de simetría, es que, consi-

derando el esqueleto en su conjunto, la osifi-

cación camina de las partes laterales hácia las 

partes medias. En el tronco, por ejemplo, las 

costillas se osifican antes que las vértebras, y las 

apófises laterales de estas antes que su cuerpo. 

Lo propio sucede en la cabeza : el primer punto 

óseo se manifiesta en las apófises zigomáticas de 

los temporales; las alas del esfenóides se osifi-

can antes que su cuerpo, etc. De aquí, según 

Serre, esa notable simetría en los animales ver-

tebrados : marchando en algún modo las dos mi-

tades del esqueleto la una hácia la otra para 

reunirse en la parte media, hay dos semi-crá-

neos, dos semi-ráquis, dos semi-bacinetes, etc. 

Sin embargo, esta parte media presenta hue-

sos que siempre se habian creido originariamente 

simples, como las piezas del esternón, el cuerpo 

del hueso hióides, y los cuerpos mismos de las 

vértebras. Sobre el particular ofrece Serre algu-

nas observaciones originales. Recuerda que en 

el huevo los primeros vestigios de la espina del 

pollito se presentan bajo la apariencia de dos 

semi-ráquis todavía membranosos ; y que esta 

doble membrana se une volviéndose cartilagi-

nosa. Anuncia que al undécimo dia de la incuba-



cion empiezan á manifestarse sobre los cuerpos 

de algunas vértebras dorsales dos puntos óseos 

muy pequeños ; que al dia duodécimo se pre-

sentan igualmente otros sobre las cervicales y 

lumbares; que la reunión de estos puntos en un 

solo cuerpo no se opera en las dorsales y en al-

gunas cervicales hasta el dia décimotercio ó dé-

cimocuarto, y que en aquel mismo dia las lum-

bares y las caudales dejan percibir aun muy 

sensiblemente su división. 

El autor ha observado una marcha entera-

mente análoga en el ráquis del renacuajo y en 

el del conejo. En cuanto al cartílago, se ha 

vuelto á encontrar en los embriones humanos 

muy poco desarrollados, y cree haber notado 

también que la osificación se verifica en ellos 

primero por dos puntos; pero casi pudiera de-

cirse, en vista de su descripción, que en los fetos 

procedentes de mugeres sanas, mas bieu los ha 

percibido con la punta de su escalpelo, que no 

los ha divisado con sus ojos. Del cuadragésimo 

al sexagésimo dia de la concepción ha hecho 

sobre las diferentes vértebras esta observación 

difícil, que adquiere sin embargo mucha vero-

similitud por la disposición que se advierte en 

lo sucesivo entra las fibras óseas, y sobre todo 

por lo que se uota en los embriones proceden-

tes de mugeres escrofulosas ó raquíticas. La se-

paracion de los dos núcleos es entonces mucho 

mas marcada y dura por mas tiempo. Asi es-

plica Serre las spina bífidas,ó hendiduras anor-

' males de la parte anterior de la espina, que 

tienen lugar á veces, y de las cuales describe 

el autor algunos ejemplos singulares. 

Escogiendo las épocas oportunas, Serre ha 

visto igualmente dobles núcleos óseos en los hue-

sos medianos de la base del cráneo , 110 solo en 

el cuerpo del esfenóides anterior donde aquella 

división dura por bastante tiempo , sino también 

en el cuerpo del esfenóides posterior al hueso 

basilar, donde la reunión se opera mucho mas 

pronto. Hasta el vómer y la lámina vertical del 

etmóides los considera formados por láminas ó 

granulaciones laterales. 

En cuanto al esternón, despues de haber anun-

ciado Serre que en embriones muy jóvenes el 

cartílago también se manifiesta en ellos lateral-

mente al principio, trata de aplicar su teoría á 

la osificación de las piezas de esta parte consi-

deradas generalmente como impares. Al efecto, 

refiere muchas variedades de esternones huma-

nos en algunos de los cuales se ven piezas divi-

didas por el medio, y en otros las piezas están 

dispuestas alternativamente en dos series. Te-

niendo las aves y la mayor parte de los reptiles 

en su esternón, delante de las piezas indudable-
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mente dispuestas por pare9 , un hueso impar 

cpie ha sido llamado ento-esternal, que fórmala 

quilla del esternón de las aves, y deseando Ser-

re reducir este hueso á su regla, cita diversos 

animales en los cuales la pieza que pudiera ser 

considerada como análoga de aquella ofrece ves-

tigios sensibles de división. Considera también 

como indicio de división las cavidades escava-

das en la quilla del esternón de la grulla y del 

cisne para alojar los repliegues de su traquiar-

teria. 

Confesamos que esta parte del trabajo de Serré 

es la que nos parece exige mas esplanaciou, y 

que es la mas susceptible de contradicciones. 

Sin embargo, muchos ejemplos patológicos re-

feridos por este hábil anatómico confirman al 

parecer que el esternón en su estado normal y 

primitivo se halla dividido longitudinalmente. 

Por ultimo, con respecto al hueso bióides, 

anuncia Serré que los dos puntos óseos de su 

cuerpo, cual los del cuerpo délas vértebras, se 

unen en los sugetos sanos casi inmediatamente 

despues de su formación; pero que en los fetos 

nacidos de padres viciados , su separación se 

prolonga por mas tiempo; y hasta ha observado 

uno, nacido d e un padre que tartamudeaba,en 

el cual uno de los puntos se habia osificado mas 

tarde que el otro. 

Con este motivo nuestro anatómico ofrece 

ejemplos de huesos hióides que se untan casi 

sin interrupción por medio de articulaciones 

óseas con la apófise estilóides, y por consiguiente 

con el cráneo; ó en otros términos, en ios cua-

les el ligamento estilo-hioídeo estaba casi ente-

ramente osificado. 

La segunda de las reglas ó leyes establecidas 

por Serre se llama ley de conjugation. Sabido es 

que los agujeros que dan paso á los nervios de 

la espina están formados por la aproximación de 

dos escotaduras que se hallan en las partes cor-

respondientes de dos vértebras contiguas. El con-

torno de cada agujero resulta pues de la apro-

ximación de dos huesos; y según Serre, todos 

los demás agujeros de los huesos son igualmente 

agujeros de conjugación , y subiendo mas arriba 

hácia la época del nacimiento ó de la concep-

ción , pueden encontrarse separadas las piezas 

óseas cuya aproximación los ha formado. 

Así los agujeros de las apófises trasversas de 

las vértebras cervicales al principio no están 

cerrados esteriormente sino por una banda car-

tilaginosa que tiene sus puntos de osificación se-

parados; puntos que Serre considera como una 

especie de costillas cervicales. Consta efectiva-

mente que en el cocodrilo y en otros reptiles exis-

ten en dicha region verdaderas costillas muy mar-

cadas por tales. 



La aplicación de la ley era todavía mas fácil 

para muchos de los agujeros de la base del crá-

neo, que según salen todos los anatómicos, exis-

ten en el feto entre huesos distintos , á pesar de 

que estos se suelden luego entre sí , tales como 

la hendidura esfeno-orhitaria , la hendidura es-

leno-temporal, los agujeros rasgados, y el con-

diloideo. Débese aplicar evidentemente también 

en muchos animales al agujero ova l , que mu-

chas veces no es mas que una escotadura del es-

fenóides. 

En cuanto á los que , á lo menos para los fe-

tos algo adelantados, pudieran oponer alguna 

dificultad, como el agujero redondo en muchos 

animales, Serre se remite á los embriones mas 

jóvenes. Lo mismo hará también sin duda con 

respecto á los agujeros orbitarios internos en las 

especies cuvo etmóides no aparece en la órbita. 

M dejarán los anatómicos de remontarse á esos 

primeros momentos de la existencia para asegu-

rarse de la generalidad de esta regla ; teniendo 

que averiguar entre otras cosas si el contorno 

del agujero óptico es un anillo que se osifica su-

cesivamente , ó si es mas bien el resultado de 

la conjugación de dos piezas. 

Para los agujeros del peñasco , Serre admite 

á lo menos diez puntos óseos primitivos en la 

formacion de las partes que componen este hue-

so; por manera , que no se ve embarazado para 

encontrar conjugaciones en las ventanas redonda 

y oval, en el agujero auditivo, etc . ; pero con-

vendrá también examinar si hay algo de acci-

dental entre tan numerosas subdivisiones. De lo 

que nos hemos asegurado tiempo hace es de que 

en todas las aves y reptiles la ventana oval re-

sulta de la conjugación del peñasco con el occi-

pital lateral; pero la ventana redonda, que existe 

solamente en las aves, y no en los reptiles, está 

atravesada enteramente en el occipital lateral , 

de modo que en este último hueso es donde de-

bieran admitirse subdivisiones para que no sa-

liese fallida la regla. 

Según curiosamente ha observado Serre, en 

el tercer mes de la concepción la abertura del 

huesecillo llamado estribo presenta dos y á veces 

tres puntos de osificación en su circúito. 

La tercera regla de Serre, ó su ley de perfo-
ración, 110 es mas que una amplificación de la 

segunda. Cree que los canales óseos, lo mismo 

que los agujeros, no están formados mas que por 

conjugaciones , v que sus paredes han consistido 

al principio en piezas separadas. Considera estas 

piezas situadas longitudinalmente al rededor de 

los huesos largos de fetos muy jóvenes; las ob-

serva al rededor de los canales semicirculares del 

oido, al rededor del acueducto de Falopio; en 
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una palabra, las eucueutra donde quiera los hue-

sos están atravesados ó escavados por canales 

prolongados. 

Comprendiendo Serré, contra la opinion de la 

mayoría de los anatómicos modernos, los dien-

tes en la misma clase que los huesos, quiere apli-

car también su tercera regla á los canales den-

tarios; pero no lo consigue sino haciendo notar 

que la corona de cada diente, y aun la de los 

incisivos, consiste al principio en cierto número 

de tuberculitos separados. Este hecho , por otra 

parte muy cierto, es estraño á la historia de la 

osificación ordinaria, y no impide que el canal 

dentario se forme por prolongación déla corona 

hacia la raiz, y no por conjugación de las piezas 

laterales. 

Las reglas cuarta y quinta de Serre son rela-

tivas á las eminencias de los huesos y á sus ca-

vidades articulares. Nuestro anatómico llama la 

atención sobre que las primeras son siempre pri-

mitivamente núcleos óseos particulares, y que 

las demás resultan de la aproximación de dos ó 

mas eminencias, y por consiguiente de otros tan-

tos núcleos óseos. 

Prueba su proposicion hasta con respecto al 

martillo, que está epiñsado en cierta edad , y con 

relación al yunque, liuesecillo que, por pequeño 

que sea, teniendo una carilla articular en forma 

de ángulo entrante, se divide en su origen en dos 

piezas. 

Entre las interesantes observaciones con que 

ha enriquecido Serre esta parte de su trabajo, 

debe notarse la concerniente á la composición de 

la cavidad cotiloidea. A mas de los tres huesos 

que á ella concurren , según admiten todos los 

anatómicos, Serre ha descubierto otro muy pe-

queño, situado entre los demás, y que no se en-

cuentra en los animales con bolsa, en los cuales 

es sabido que existe un cuarto hueso del baci-

nete muy desarrollado, y articulado con el pu-

bis, hueso que ha sido llamado marsupial. El 

análogo de este hueso fuera el que, según Ser-

re, habria ido á ocultarse, por decirlo asi, en el 

fondo de la cavidad cotiloidea en los mamíferos 

ordinarios. 

El autor ha hecho otra observación análoga 

sobre la cavidad articular del omoplato. En los 

animales que tienen una clavícula distinta, esta 

cavidad está formada en parte por el hueso del 

omoplato, y en parte por la base de la apólisc 

coracóides, que en los sugetos jóvenes es una 

epífisis distinta. Pero en los animales sin claví-

cula encuéntrase una tercera epífisis pequeña, 

que seria el último vestigio del hueso clavicular. 

Este considerable cúmulo de hechos intere-

santes y variados que componen la Memoria de 



I R Q HISTORIA NATURAL. 

Serré va á servir probablemente de punto de 

partida á nuevas é importantes investigaciones 

sobre los primeros desarrollos del cuerpo ani-

mal, y sobre las variaciones que esperimenta en 

aquella época contigua á la concepción, de las 

cuales no se habiau ocupado los autores cual 

exigían los progresos de la ciencia de la vida. 

/ 

Año 1820. 

La zoología lia continuado enriqueciéndose 

con muchas entregas de la Historia de los rría-
if/íjcros, por los señores Geoffroy-Saint-Hilaire 

y Federico Cuvier, obra que , prescindiendo 

de las numerosas observaciones de los autores, 

ofrece ciento cuarenta figuras, todas litogra-

fiadas al natural, y que aventajan incontestable-

mente á cuantas se han dado hasta el dia de ani-

males de esta clase. 

El zoólogo inglés Dr. Shaw habia dado á co-

nocer un animal que consideraba como una es-

pecie de perezoso, pero que otros naturalistas, 

Y señaladamente Cuvier, habian sospechado no 

ser mas que un oso á quien se le hubiesen ar-

rancado los dientes delanteros. Esto es precisa-

mente lo que acaba de confirmarse; y Tiédetnan, 

quien ha observado un individuo no mutilado 

de esta dspecie, acaba de publicar su descripción! 
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y figura bajo el nombre de ursus longirostris.Este 

oso viene délas Indias orientales, donde ha sido 

observado también por Buchanan. 

Continuando Moreau de Jonnés su Historia de 
los reptiles de las Antillas, ha dado este año sus 

observaciones sobre la especie de gecko que en 

aquellas islas se llama mabuya de los bananos. Es 

el gecko liso de Daudin (i), mucho mas fuerte que 

el mabuya de las paredes, ó gecko de cola espino-
sa /alcanza á cerca de un pie de largo; su color 

es ceniciento rubiáceo, manchado de negro en el 

dorso. Cuando su cola ha sido rota por acciden-

te, lo que sucede con bastante frecuencia, renace 

disforme, rehenchida, y á veces se semeja bas-

tante á una naba. Habita con preferencia los 

lugares solitarios, y mantiénese sobre todo en 

aquellos cucuruchos que forman en su base las 

grandes hojas de los bananos, de donde sale de 

noche para coger insectos ó para devorar los 

huevos de ios anolis, otro género de lagartos mu-

cho mas ágiles, pero generalmente mas pequeños. 

El mismo observador ha presentado á la Aca-

demia y depositado en el Gabinete del Rey un 

individuo de las terribles víboras de la Martinica 

(1) Es también su gecko rapicatida, su gecko surina-
mensis, su gecko stjualidus.yla salamandra ierres/rede 
Fermin. (Véase Cuvier. Begne animal, II, pág. 48.) 
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(el trigonocéfalo hierro de lanza), de cinco pies 

de largo. 

Entre los animales que Cuvier ha reunido en 

el encadenamiento, y que llama articulados, hay 

una clase que él ha sido el primero en distinguir 

bajo el nombre de gusanos de sangre roja, y que 

de La Marck ha llamado anélidos. Comprende 

los gusanos comunes ó lombrices, las sanguijue-

las , y una multitud de gusanos de mar ó de 

agua dulce que han sido subdivididos según sus 

órganos del movimiento, de la respiración y de 

la manducación. Esta clase ha formado para Sa-

vigny el objeto de estudios nuevos , y tan exac-

tos como detallados. Ha prestado desde luego 

una atención particular á esas cerdas elásticas y 

con frecuencia brillantes como el oro, que sirven 

en la mayor parte de los géneros de órganos del 

movimiento, y sobre todo en los de forma gan-

chosa , atributo especial de una de las familias 

que ha reconocido. Hanle ocupado en seguida 

descripciones no menos exactas de las mandíbu-

las, de las antenas, de las bránquias, y de los 

apéndices membranosos de cada articulación; y 

abrazando en seguida los anélidos en su conjun-

to, los ha dividido en cinco órdenes: 

Los nereídeos, provistos de pies refractivos, 

armados de cerdas, con cabeza distinta , boca 

en forma de trompa y armada con frecuencia de 

mandíbulas. 

Los serpúleos, provistos de pies armados de 

cerdas, con una parte de ellas en forma de gan-

chos, sin cabeza distinta. 

Los lombricinos, sin pies ni cabeza distintos, 

pero provistos también de pequeñas cerdas. 

Los hirudtneos, desprovistos de cabeza distin-

ta , de pies y cerda , pero con boca en forma de 

ventosa. 

Por fin, los que ni este último carácter alcan-

zan á tener. 

El autor divide cada orden en familias, y cada 

familia en géneros, según las particularidades de 

sus bránquias y órganos. 

Imposible nos seria seguirle en todas estas sub-

divisiones; pero los naturalistas disfrutarán muy 

luego de su trabajo, y aun pueden reunir ya al-

gunos datos del mismo, que de La Marck ha te-

nido á bien adoptar en su Historia de los anima-
les vertebrados. 

Nada prueba mejor la prodigiosa riqueza de 

la naturaleza, que esas infinidades de estructuras 

delicadas , singulares y hasta hermosas á la vis-

ta, que la ateucion de un solo naturalista ha sido 

capaz de atisbar en séres tan despreciados, ocul-

tos en las concavidades del mar, y que al pare-

cer debian sustraerse para siempre á la inspec-

ción del hombre. 

Los insectos son quizás, entre todos los ani-



males, aquellos en quienes la naturaleza ha de-

senvuelto la mecánica mas maravillosa : todos 

los movimientos que distinguen entre sí las de-

mas clases se encuentran en esta, y pueden á ve-

ces ser ejercidos por el mismo individuo en el 

grado mas perfecto , á la par que con el mas es-

forzado vigor; pero distan todavía mucho de ha-

ber sido estudiados bajo este sentido con tanto 

esmero como los animales vertebrados : aun no 

era conocido mas que de un modo bastante su-

perficial el mecanismo de su movimiento. Co-

mo la mayor parte de los órganos duros ó elás-

ticos que les sirven de palancas ó de punto de 

apoyo se hallan situados al esterior, habíase 

abandonado su exámen á la zoología, la cual no 

había tenido necesidad de descomponerlos ni de 

reconocer sus elementos. 

Audouin, joven naturalista de París, ha que-

rido llenar este vacío de la anatomía comparada: 

ha examinado las piezas de que se compone la 

armazón sólida de los insectos ; y habiendo ad-

vertido muy luego que estas piezas tienen entre 

s í , de un insecto á otro, relaciones de posición, 

de funciones, y con frecuencia de número y de 

forma, comparables á las relaciones de las piezas 

del esqueleto en los animales vertebrados, lia 

tratado de generalizar sus observaciones ; ha se-

guido cada pieza al través de las variadas meta-

mórfoses que esperimenta en los diversos órde-

nes y diversos géneros de insectos; ha llegado 

también á enumerarlos, á caracterizarlos, y á 

determinar hasta cierto punto las leyes de sus 

variaciones. 

En una obra muy estensa, acompañada de 

hermosos diseños y de muchas preparaciones, ha 

ofrecido Audouin á la Academia la porcion de 

sus investigaciones que concierne al tórax ó mas 

bien al tronco, parte intermedia del cuerpo del 

insecto, que lleva los pies y las alas , y que es de 

consiguiente el punto de residencia de los prin-

cipales órganos del movimiento. 

Audouin considera primeramente el tronco en 

los insectos ordinarios, y en los que tienen seis 

pies (insectos hcxápodo.i) : la esposicion de sus 

partes, y una nomenclatura fija creada para ellas, 

debian naturalmente prestar materiales para los 

cimientos de la obra. 

El tronco del insecto puede siempre dividirse 

en tres anillos, cada uno los cuales lleva un 

par de patas ; y respecto á su posicion Audouin 

lo denomina prothorax, mesothorax, y metatho-
rax: á mas de los pies, el mesothorax sostiene el 

primer par de alas, y el metathorax el segundo; 

cada uno de estos anillos está compuesto de cua-

tro partes, una inferior, dos laterales, formando 

las tres el pecho, y una superior que forma el 
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dorso. La inferior toma el nombre de estemo,,; 
la parte lateral, ó el flanco, se divide en tres pie-

zas principales : una anexa al esternón, que se 

llama episternon; la otra,situada detrás de esta 

v con la cual se articula la cadera, se llama epi-
,i>ere (llámase trochantin una pequeña pieza mó-

vil que sirve de unión á la epimere y á la cade-

r a ) ; la tercera pieza del flanco, situada encima 

del episternon y en el mesothorax y metathorax 

debajo el ala, se denomina liypópíero: á veces 

hay también al rededor del estigma una pequeña 

pieza córnea que se llama peritreme. La parte 

superior de cada segmento, que el autor llama 

tergum, se divide en cuatro piezas, llamadas con 

respecto á su posición en cada anillo prcescutum, 
scutum, scutellum y post-scutellum : la primera 

está con frecuencia, y la cuarta casi siempre, 

oculta en lo interior. Los naturalistas casi no 

han distinguido mas que el scutellum del meso-

thorax, el cual efectivamente es á menudo nota-

ble por su tamaño y configuración; pero encuén-

trase su análogo en los tres segmentos. Asi, el 

tronco de los insectos puede subdividirsc en 

treinta y tres; y si se cuentan los peritremes y 

los hypópteros, el número de sus piezas puede 

llegar á treinta v nueve , mas ó menos visibles al 

esterior: una parte de estas piezas da ademas 

por dentro diversas prominencias que también 

merecen nombres á causa de la importancia de 

sus usos. De la parte superior de cada segmento 

del esternón elévase por dentro una apófisis ver-

tical , algunas veces en forma de V , y que Au-

douin llama entothorax; facilita la inserción á los 

músculos , y protege el cordon medular. Su aná-

logo se manifiesta en la cabeza y á veces en los 

primeros anillos del abdomen. Otras prominen-

cias interiores resultan de prolongaciones de pie-

zas esternas contiguas, soldadas entre si, y Au-

douiu las llama apodemes. Las unas dan inserción 

á los músculos, las otras á las alas: hay también 

por último pequeñas piezas móviles, ya al inte-

rior entre los músculos, ya en la base de las alas, 

que el autor llama epidemes. 
Hemos dicho que siempre se encuentran las 

piezas principales ó sus vestigios, pero no siem-

pre se dejan separar: muchas de ellas están per-

petuamente unidas en ciertos géneros ó en cier-

tos órdenes, y no se distinguen mas que porras-

tros de suturas. 

Audouiu ha creido igualmente deber dar nom-

bres á los agujeros ó vacíos circunscritos por el 

conjunto de cada anillo: el agujero anterior de 

la cabeza lleva el nombre de buccal, el posterior 

el de occipital, llama faríngeo al vacío del pr<>-
thorax, esofágico al del mesothorax, y estomacal 
al del metathorax, distinguiendo sus dos orili-



cios según son mas anteriores ó mas posteriores. 

Despues de este resumen del analisis de las 

piezas y aplicación de nombres, pasa Audouiii 

al examen detallado de su respectivo desarrollo 

en los diferentes órdenes : asegura que en nin-

guuo de ellos se encuentran otros elementos, y 

que las anomalías mas chocantes en la apariencia 

dependen tan solo de variedades de formas y ta-

maños de estas solas y mismas piezas. 

A s í , tomando primero el mesothorax por ob-

jeto de su estudio, y examinando sus relaciones 

de grandor con el segmento que le precede y el 

que le sucede, manifiéstalo poco desarrollado en 

los coleópteros y orthópteros, en los cuales lleva 

élitros de poco uso en el vuelo; mas estenso en 

los nevrópteros , y los hemípteros, en los cuales 

los dos pares de alas son casi iguales en impor-

tancia; alcanzando el máximo de su desarrollo 

en los hymenópteros, los lepidópteros y los díp-

teros , en los cuales el primer par de alas es el 

instrumento principal del vuelo : demuestra que 

el crecimiento de ese mesothorax induce la re-

ducción de los otros dos segmentos. A lgo aná-

logo se observa en la proporcion de las piezas 

de cada segmento entre sí. Si hay una muy dis-

minuida , es porque otra se ha agrandado consi-

derablemente. A veces el crecimiento de una 

pieza disloca la pieza contigua; y asi es que el 

Cpitnere del mesothorax de las cetonias por ejem-

plo , volviéndose muy grande, levanta el epister-

11011 y hace patente aquella pieza escamosa al 

esterior de la base de los élitros que los entomo-

logistas han notado muy bien, aunque sin cono-

cer su naturaleza; en las libélulas al contrario, 

adquiriendo grande volumen el episternon del 

mesothorax, se eleva hácia la parte superior v 

se une al del lado opuesto hácia la parte media 

del dorso y adelante, entre el prothorax y el ter-

gum del mesothorax. En las cigarras el epimere 

del metathorax es el que prolongándose bajo del 

primer anillo del abdomen forma allí la válvula 

que ciérrala cavidad donde reside el instrumento 

sonoro de estos insectos. No es imposible asig-

nar también algunas reglas á esta mutua propor-

cion de las partes de cada segmento. Por lo ge-

neral el esternón se desarrolla mas en los insectos 

que mas uso hacen de sus pies. La distinción de 

las piezas de cada parte es proporcional al desar-

rollo de la parte misma. Lo propio se observa en 

los lepidópteros, hymenópteros y dípteros, en 

los cuales las cuatro piezas del dorso del meso-

thorax son las mas sensibles y mejor divididas. 

En los demás órdenes son por lo común casi r u -

dimentarias y confundidas entre sí. 

La distinción de las piezas del metathorax de-

bía ser como el desarrollo general de este seg-

16. 



mentó en su totalidad, inverso al del mesotho-

rax. En los coleópteros pues, en los cuales el 

segundo par de alas (las alas membranosas) es 

el mas importante, aquel segmento adquiere el 

mayor volumen, y las piezas que lo componen 

se separan con mas facilidad. Es observación 

curiosa del autor el que en los hymenópteros el 

primer anillo del abdomen se une siempre inti-

mamente con el tergum del metathorax; y que 

cuando el abdomen es sostenido por una especie 

de pedículo, cual sucede con bastante frecuen-

cia en este orden, el segundo de dichos anillos, 

y no el primero, sufre una especie de atraganta-

miento. 

En el estudio del prothorax, cuyo tergum es 

lo que vulgarmente se llama coselete en los co-

leópteros, y collar en los otros insectos, el autor 

ha dado á conocer una particularidad notable. 

El episternon y el epimere de ciertos orthópte-

ros , como el topo-grillo , no se unen como lie 

ordinario á los bordes del tergum ; sino (pie pa-

san por debajo y se juntan uno á otro , de suerte-

(pie el tergum los cubre y los abraza : primer iu 

dicio, según Audouin , de lo que se verifica en 

los crustáceos decápodos ( los cabrajos y cangre-

jos) , en quienes los flancos están cubiertos por 

una enorme coraza. 

En los lepidópteros los flancos del prothorax 

se unen también entre sí; pero el tergum de este 

segmento está reducido á una especie de vestigio 

ó de apéndice apenas visible. 

El autor cree que el estremo de esta disposi-

ción es lo que forma el carácter particular de los 

arácnides, que su tergum no existe y a , y que sus 

flancos unidos uno á otro forman la parte supe-

rior de su tronco. 

En muchos hymenópteros el tergum del pro-

thorax se une con el del mesothorax, y no cu-

briendo ya su epimere ni su episternon, les per-

mite articularse con la cabeza. Las relaciones de 

la potencia de las alas con el desarrollo y la dis-

tinción de las piezas del tergum de los dos seg-

mentos que las sostienen son tan constantes, que 

faltando las alas á ciertos insectos de un orden 

comunmente alado, cual sucede por ejemplo en 

las hormigas, las cuatro piezas del tergum se 

confunden entre sí. Por una razón análoga, se-

gún opina el autor, sucede que el tergum del 

primer segmento, el cual nunca lleva alas, está 

también mas raras veces dividido que los otros, 

y forma en los coleópteros un coselete de una 

sola pieza (tomando esta relación en otro sen-

tido): ni este primer segmento, ni cualquieia 

de los segmentos de los insectos cuyo tergum no 

sea divisible, pueden llevar alas. 

Audouin hace consistir también la principal 



diferencia que media entre el insecto perfecto y 
su larva , en el desarrollo proporcional mas con-
siderable , y en la divisibilidad de los segmentos 
que deben llevar alas. 

Condúcele esta consideración al estudio del 
t ronco , asi en los insectos sin alas y con mu-
chos p i e s , como en los arácnides y en los crus-
táceos. Establece como principio que las piezas 
que tienen estos animales se encuentran todas 
en los insectos de seis patas, pero que estos tie-
nen además algunas otras que no tienen los pr i-
meros. 

As í , según acabamos de ver , faltaría todo el 
t e rgum en las a rañas ; su tronco resultaría de la 
reunión de tantos segmentos cuantos son los pa-
res de patas que poseen ; y sus flancos se unirían 
po r una y otra parte hacia la línea media. 

Audouin hasta cree percibir vestigios de su 
unión en los surcos del tronco de ciertas arañas. 

El peto que se halla entre las patas de los crus-
táceos se compondría de la serie de los esterno-
nes de sus segmentos; las paredes óseas que su-
ben por deba jo de su carapacho representarían 
los flancos de aquellos mismos segmentos cubier-
tos y abrazados por la reunión de sus tergums, 
cual hemos dicho que sucede en el prothorax en 
las langostas. En lo interior del tronco se ob-
servan tabiques análogos á los apodemes de los 

insectos, que marcan según el autor las suturas 
de los segmentos. 

En cuanto á los insectos de muchos pies y 
sin alas, sus segmentos representarían en algún 
modo otros tantos prothorax. 

Este t rabajo , fundado enteramente en hechos 
y en una gran multitud de observaciones en las 
cuales han ayudado á Audouin otros dos jóve-
nes naturalistas, los Sres. Odier y Adolfo Brong-
n i a r t , hijos de uno de nuestros colegas, no es 
menos notable por su exactitud que por su es-
tension. 

Ha encontrado además un respetable garante 
enLa t re i l l e , quien estudiando por su parte de 
una manera especial uno de estos elementos del 
tronco de los insectos , concordaba perfecta-
mente sobre este punto con nuestro joven o b -
servador . 

El principal objeto de Latreille era de termi-
nar la naturaleza de esos singulares apéndices 
situados cerca del cuello y delante de las alas en 
los insectos de los cuales Kirbv ha creido deber 
formar un orden nuevo , ba jo el nombre de spre-
sióteros. Estas piezas , que han sido tomadas ora 
por rudimentos de alas, ora por una especie de 
élitros, corresponden á las que Audouin llama 
epimeres; pero son epimeres algo dislocados v 
vueltos mas libres. 



Vese algo parecido delante de las alas de al-
gunas falenas, en las cuales estas piezas han sido 
llamadas tiempo hace espaldillas po r algunos na-
turalistas. 

Latreille presume que es tas espaldillas de los 
lepidópteros les sirven p a r a separa r y romper 
su piel de crisálida al m o m e n t o en que deben 
adquir i r su estado. 

Por esta razón el mismo célebre entomologista 
presenta , acerca de los apéndices del tronco de 
los insectos en general , m u c h a s indagaciones cu-
riosas, que pueden reduci rse á las reglas esta-
blecidas por Audouin ; y a ñ a d e algunas no me-
nos interesantes sobre otras partes de estos ani-
males. 

Anuncia , por e j emplo , h a b e r descubierto el 
t ímpano del oido en el acridium lineóla, y el 
conducto auditivo en otros insectos. 

En una Memoria pa r t i cu l a r , Audouin ha he -
cho aplicación de su doct r ina á esos animales 
articulados fósiles tan es t raord inar ios , que Lineo 
habia creido poder darles el epiteto de parado-
jos , y acerca de los cuales ha t rabajado con 
ahinco Brongniart , quien les llama trilobitas. 

Audouin ve en los tres lóbulos que dividen 
cada uno de los segmentos de estos animales, el 
tergum y la parte superior de los flancos, con-
firmando en consecuencia la opinion emitida por 

Brongniart de que las trilobitas deben ser aso-
ciadas á ciertos géneros de la familia de las cu-
carachas , en los cuales se nota efectivamente 
una disposición muy parecida. 

Latrei l le , al con t ra r io , fundándose en que 
aun no han podido verse las antenas ni los pies 
de estos animales, cuya concha no se presenta 
casi sino por el dorso , opina que mas bien de -
ben ser considerados como análogos al género de 
testáceos llamados oscabriones y que llevan en 
el dorso una serie de piezas trasversales. Las tri-
lobitas , según é l , serian oscabriones cuya p r i -
mera pieza cascárea fuese mas grande , y cada 
una de las siguientes dividida en tres. 

En otra Memoria, presentada antes de la que 
acabamos de analizar, Audou in , dedicándose 
aun mas á la inquisición de analogías remotas , 
habia considerado la cabeza de los insectos como 
formada de tres segmentos, de los cuales el p r i -
mero (la caperuza) tendría por apéndices el labio 
y las mandíbulas ; el segundo, las antenas y el 
labio ; y el tercero, los ojos y las maxilas. La 
división de los segmentos segundo y tercero no 
podia caer debajo los o jos ; pues, según el mismo 
Audou in , estariau siempre unidos en los insec-
tos ordinarios. Part iendo sin embargo de esta 
suposición, y procurando reducir la es t ructura 
de los crustáceos y de los arácnides á la de los 



insectos ordinar ios , su parecer era : que en los 
crustáceos el primer segmento de la cabeza hu-
biera desaparecido del todo ; que del segundo 
segmento no quedarían mas que las pequeñas 
antenas que corresponderían al labio inferior; 
y del tercero, no mas que los ojos y las grandes 
antenas , correspondientes á las maxilas : las 
mandíbulas de los crustáceos equivaldrían de 
este modo al primer par de patas de los insec-
tos , y así sucesivamente por el mismo estilo. 

No. quedaría pues en los arácnides mas que el 
tercer segmento de la cabeza, que comprende 
los o j o s ; y por consiguiente, sus mandíbulas 
representarían las maxilas, y estas correspon-
derían á las primeras patas de los insectos. 

Par t iendo de estos principios, Audouin con-
sideraba los insectos hexápodos, los arácnides 
y los crustáceos como difiriendo, relativamente 
al t ronco, por los segmentos que mas se han de-
sarrol lado. 

En los insectos son los tres primeros después 
de los tres de la cabeza ; en los arácnides , los 
cuatro que siguen despues del cua r to , es decir, 
despues del prothorax ; en los cangrejos, los 
cinco contando desde el décimo y compren-
diendo el décimocuarto. Efect ivamente, las pe-
queñas antenas, las grandes antenas , las man-
díbulas , y los seis pares de maxilas que vienen 

despues de las mandíbulas , indican la existencia 
de nueve segmentos. Las sierras pues están in-
sertas en el décimo ; y en último analísis, todas 
las diferencias de la armazón de estas tres clases 
de animales articulados dependerían de la falta, 
de la disminución ó del crecimiento de tales 
partes de sus anillos. 

Aquí , según se v e , abandonaba el autor el 
campo de la observación para entrar en el de las 
hipótesés, y se esponia mas á contradecirse. En 
efecto, hay y debe haber varios modos de con-
siderar las cosas desde el momento en que ya no 
se miran con los ojos del espíritu. Así es que 
otros naturalistas que se han ocupado de esta 
aproximación de los arácnides y de los crustá-
ceos con los insectos ordinarios, han seguido ru-
tas bastante diferentes. 

En nuestro analísis de 1815 hablámos de un 
trabajo de Savigny sobre este pun to , en el cual 
deja á las mandíbulas y á los dos pares de órga-
nos manducatorios que les siguen en los crustá-
ceos, los nombres de mandíbulas , maxi las , y 
labio infer ior ; y en el cual considera los tres 
pares de órganos manducatorios siguientes como 
análogos á los tres pares de patas de los insectos 
ordinarios: pero trata también de establecer que 
en los arácnides los primeros pares de órganos 
manducatorios son los que representan los p r i -
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meros pies, al paso (píe las verdaderas maxilas 
han desaparecido con las antenas y casi toda la 
cabeza. : 

Latreille al con t ra r io , en una Memoria que ha 
presentado este a ñ o , considera el cuerpo (le los 
crustáceos como dividido en quince segmentos, 
nno para la cabeza , siete para el t ronco, y siete 
para la cola ó el abdomen. Refiere al t ronco,y 
considera como p i e s , los dos pares mas estera-
res de los órganos manduca tor ios ; y encuentra 
estos quince anillos en los otros insectos, bien 
que con algunas soldaduras y apéndices de me-
nos. Observa an tenas , pero muy modificadas en 
cuanto á sus fo rmas y á sus usos, en las llamadas 
primeras mandíbu las de los branquiópodos y de 
los arácnides , en atención á que estas mandíbu-
las están s i tuadas siempre sobre el labio supe-
rior. Las chocantes formas que toman los últimos 
pies de los crustáceos , como los de los calyges, 
por e jemplo, q u e se dividen en dos largos filetes 
barbados , le h a n conducido á la idea de que es-
tos filetes envuel tos por una membrana repre-
sentarían bas tante bien una ala de insecto. Aun 
le parecen m a s semejantes á alas las láminas 
respiratorias d e las larvas de efémeras. Acumu-
lando estas suer tes de analogías, llega á concluir 
que las alas son una especie de patas traqueales. 

Hasta aqu í limitábanse sin embargo á com-

S U P L E M E N T O DE C U V I B R . 

parar entre sí clases de animales articulados 
solamente ; pero Geoffroy-Saint-Hilaire ha ade-
lantado mas, y ha t ra tado de establecer una ana-
logía entre la serie entera de los anímales ar t i -
culados y la de los animales vertebrados. 

Como los insectos no tienen sistema ar ter ia l , 
admite que el aparato nervioso disemina inme-
diatamente al rededor de su eje los materiales de 
la organización , cuyo desarrollo se verifica den-
tro del canal ver tebrado ; de suer te , que los ani-
llos de los insectos y de los crustáceos represen-
tarían sus verdaderas vértebras. Tomando por 
punto de comparación la tor tuga, cuyas costi-
llas han llegado ya á la superficie del cuerpo , 
haciendo reentrar al interior las articulaciones 
de los miembros pectorales y sus músculos , 
cree que si se abriesen aquellas vértebras toda-
vía disminuidas , dejarían en algún modo el 
cordón medular libre en la grande cavidad de 
las visceras ; y anuncia su opinion diciendo que 
todo animal habita dentro ó al esterior de su co-
luna ver tebral , apoyando su parecer en que los 
anillos de la cola de los crustáceos se dividen en 
cuatro partes como las vértebras. 

Pasando en seguida á los detalles, se repre-
senta el cuerpo del insecto como dividido en seis 
partes ó segmentos principales; indica que la 
cabeza de los vertebrados ha sido considerada 



por Ofcen y otros anatómicos como una serie de 
tres vértebras ; cree que el primer segmento de 
los insectos, ó sea su cabeza, no representa mas 
que la primera de las tres vértebras de los ver-
tebrados , y comprende los huesos del celebro, 
los de la cara , y los huesos hióides; el segundo 
segmento de los insectos, ó sea el que lleva su 
p r imer par de patas (el prothorax de Audouin) , 
es según Geoffroy la segunda vértebra de la ca-
beza de los ver tebrados, y corresponde á los 
huesos del cerebelo, del paladar y de la laringe ; 
el tercer segmento, que lleva las alas superiores, 
y que el mismo Geoffroy reduce al escudo, com-
prende los parietales, los interparietales, y los 
huesos del oido , á saber , según el modo de con-
cebir del autor espuesto en nuestro analísis de 
1817, los huesos de los opérculos de los peces. 
El cuarto segmento, al cual a t r ibuye Geoffroy 
las cuatro patas posteriores y el segundo par de 
alas , corresponde al pecho ; el qu in to , que es 
el abdomen de los insectos, al abdomen de los 
ver tebrados ; y el sex to , que es el anillo cerra-
zón , á su cóccix. 

De esta relación, aplicada á las partes ó á los 
apéndices de cada segmento, resulta entre otras 
cosas que los élitros ó las alas superiores corres-
ponden á los opérculos y por consiguiente á los 
huesos del oido ; que el estigma del coselete es. 

una abertura audi t iva, y que los del abdomen 
son análogos á los poros de la línea lateral de los 
peces : solo las alas posteriores han ofrecido al 
parecer algunas dificultades al a u t o r ; pero al fin 
las ha creido análogas á las vejigas natatorias de 
los peces, ó lo que en su opinion es lo mis ino, á 
los sacos aéreos de las aves, acercándose de este 
modo al parecer de Latrei l le , quien atr ibuye 
generalmente á las alas un origen traqueal . 

Pasando Geoffroy á los crustáceos, considera 
su tórax como formado de dos especies de vér-
tebras cuya serie tendria su par te anterior reple-
gada sobre la parte siguiente; y en el aparato 
óseo del estómago busca los cuerpos y las par-
tes laterales de las vértebras de esta primera 
serie ó de la cabeza , las mismas que en los 
vertebrados ordinarios forman los huesos de la 
base del cráneo. El gran carapacho que cubre 
este tórax se compone de la parte anular de 
estas mismas vér tebras , de la cabeza , ó de 
los huesos esteriores del cráneo ; por ú l t imo , 
las vértebras pectorales forman por debajo el 
eje al cual se unen las patas. Geoffroy reputa 
estas patas , igualmente que todos los apéndices 
de la cola á los cuales se ha dado el nombre de 
falsas patas, como representativas de las cos-
tillas ; y nota sobre el particular que las costillas 
están ya dedicadas á la locomociou en muchos 
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vertebrados, y señaladamente en las serpientes. 
Añade que si los apéndices de la cola ó falsas 
patas de los cangrejos son mas pequeños que las 
verdaderas, es á consecuencia de un sistema de 
compensación, y porque las vér tebras á que ad-
hieren son mayores que las vértebras pectorales 
con las cuales se unen las verdaderas patas. 

Apóyase también Geoffroy en el analísis quí -
mico de las costras de los cangrejos, para pro-
bar su analogía con los huesos ; y recuerda que 
en muchos peces los huesos de la cabeza están 
también repelidos al es ter ior é inmediatamente 
debajo del epidermis. 

Latreille, á quien han adqui r ido tanta celebri-
dad sus inmensos t rabajos sobre la par te positiva 
de la entomología , se ha creído obligado á hacer 
también algunas investigaciones teóricas sobre 
los medios de aproximar los insectos á los verte-
brados. Opina que pa ia lograrlo es necesario 
comparar primero los crustáceos con los peces 
del orden de los c h u p a d o r e s , tales como las 
lampreas, verificándolo pr incipalmente por sus 
órganos de la respiración. 

Empezando por los renacuajos de ranas, si-
guiendo de los peces ord inar ios á los cartilagino-
sos, de aquí á los crus táceos y hasta á las cucara-
chas , observa á las b r á n q u i a s , concentradas al 
principio junto á la g a r g a n t a , estenderse á lo 
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largo del cuerpo , é inclinarse aun hácia la cola. 
Ent re los peces chupadores , describe algunos, 
tales como los gastrobránquios, que al parecer no 
tienen mas que mandíbulas laterales : estos peces 
carecen de costillas, y parece que sus vértebras 
se anonadan. Admitiendo que su hueso hióides 
está prodigiosamente agrandado, tendríamos, se-
gún Latreil le, que ese peto que en los cangrejos 
lleva las bránquias en sus lados, y los pies de es-
tos últimos animales, no serian mas que apéndi-
ces articulados délos radios branquiales. Bajo este 
sistema la concha reemplaza los huesos de la ca-
beza , los opérculos y las costillas. Si pasamos á 
los crustáceos de cola larga, y sobre todo á las 
esquilas, nótase que la concha disminuye, y que 
sus atragantamientos se presentan mas marcados 
sobre el dorso ; el corazón se alarga á manera 
de un vaso dorsa l ; miiy luego, como en los s a -
licotes, el animal acaba por reducirse á una 
serie de segmentos casi semejantes con una ca-
beza libre ; los apéndices de la cola represen-
tan las aletas ventrales y anales , y las alas tal 
vez las aletas pectorales ; los órganos manduca-
torios serán las mandíbulas desarticuladas en sus 
sínfises ; y por último , las antenas serán narices 
en cierto modo revuel tas , y convertidas, de 
cóncavas que antes e ran , en largas producciones 
salientes. 



A tenor de un bosquejo inserto en un in fo rme 
del mismo autor sobre el t rabajo de Savigny re-
lativo á los ané l idos , los órganos masticatorios 
de los nereídeos no serian mand íbu la s , ni pies 
t ras formados en mand íbu la s , no pud iendo ser 
comparados mas que á los dientes interiores del 
estómago de los cangre jos ; y el resto del cuerpo 
de los anélidos corresponder ía al de los mil-pies 
por el número de los segmentos de los apéndices 
q u e les son anexos, y con frecuencia también por 
el o rden de los órganos d e la respiración. 

Ser íanos muy fácil r ep roduc i r aun otros di-
versos modos de considerar las analogías de los 
animales ve r t eb rados , si no l imi tándonos , cual 
debemos , á da r cuenta de las memor ias presen-
tadas á la Academia , pudiésemos es t ractar tam-
bién las obras publ icadas po r los natural is tas 
franceses ó es t ranjeros que se han dedicado á las 
especulaciones de este género , sobre todo en 
A l e m a n i a , donde han estado muy en boga por 
algún t i empo : mas como el espacio que nos está 
concedido no compor ta tales escurs iones , nos li 
mi ta rémos á no ta r que aun cuando muchos de 
estos ensayos no llegasen á cumpl i r su ob j e to , 
s iempre debiera felicitarse la ciencia de ese gran 
movimien to comunicado á los espír i tus . 

E n esta senda , por aventurada que sea, se re-
cogen las mas preciosas indagaciones , se perc i -

ben las conexiones mas delicadas , y aun cuando 

en definitiva resultase que los vertebrados y los 

insectos no se parecen tanto como se había creí-

do , no por esto habrá dejado de perfeccionarse 

el conocimiento de unos y otros. 

Así es que no puede dudarse ya que el cráneo 

de los animales vertebrados no esté casi redu-

cido á una estructura uniforme; y que las leves 

de sus variaciones no sean casi determinadas. 

Si queda todavía alguna duda relativamente 

á ciertas partes de la cara, las mas de ellas están 

ya sometidas á leyes fijas. Reinan todavía algu 

ñas discordancias con respecto á las partes este-

riores é interiores del tórax; pero hállanse ya 

las cosas en estado de poderse llegar cuanto an-

tes , mediante algunas concesiones mutuas, á 

resultados satisfactorios para todas las opiniones. 

Geoffroy-Saiut-Hilaire, cuyos desvelos han 

contribuido tanto á los progresos de estos estu-

dios , ha dado á conocer su importancia en dos 

memorias intituladas , la una: De algunas reglas 
fundamentales de la fisiología natural; y la otra , 

De la generación de algunas ideas en los estudios 
anatómicos; y juntando el ejemplo al precepto, 

lia espuesto en otras tres memorias los resulta-

dos de sus nuevas investigaciones sobre el hueso 

que sirve de base á todo el cráneo, y que lia 

sido llamado esfenóides ; sobre el «pie forma la 
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el esfenóides estaría compuesto de siete pares 

de huesos, á los cuales da el autor los nombres 

siguientes : 

A las alas de Ingrassias, el de ingrassiales. 
A los cornetes esfeuoidales, el de bertinalcs, 

en memoria de Bertin que fue el primero que 

los describió bien. 

Al cuerpo del esfeuóides anterior, el de ento-
splienal. 

A las grandes alas temporales , el de ptereales. 
A las apóíises pterigoídeas esternas^ el de pte-

rygoidales. 
A las internas, el de herisseales, en memoria 

de Herissant, quien las ha estudiado particular-

mente en las aves. 

En fin, al cuerpo del esfenóides , el de hippo-
sphenal, porque forma lo que se ha llamado si-
lla tinca. 

Geoffroy está persuadido de que si se consi-

deran los dos esfenóides como dos vértebras, 

puede mirarse el palatino como representativo 

de la costilla de la primera, y la apófisis pteri-

goídea interna como que forma la costilla de la 

segunda de dichas vértebras. 

En cuanto al hueso cuadrado , habiéndolo es-

tudiado Geoffroy en un feto de cocodrilo divi-

dido por suturas en dos láminas grandes y dos 

pequeñas , ha continuado sus investigaciones en 



aves jóvenes , v ha hallado también en ellas dos 

láminas principales, y dos pequeñas piezas ac-

cesorias que 110 se unen al hueso cuadrado sino 

cuando está enteramente consolidado el esque-

leto. Buscando en el hombre los análogos de es-

tas dos pequeñas piezas, encuéntralos Geoffroy 

en la apófisis estilóides, y en la especie de cáp-

sula de la cual parece salir esta apófisis , y que 

ha sido llamada apófisis vaginal; y demuestra 

que en los fetos de ciertos animales dicha apó-

fisis vaginal es un núcleo óseo particular. 

Escudriña en seguida la misma caja para en-

contrar en ella las dos piezas principales del ' 

hueso cuadrado. 

En los carnívoros, tales como el perro y el -

gato , una lámina en forma de concha que nace 

del peñasco , se osifica por grados, completa de 

este modo las paredes de la ca ja , y engasta el 

marco del tímpano, el cual siendo ya por sí casi 

en forma de concha, da por su borde interno 

aquel tabique circular que, según es sabido,di-

vide la caja de esos carnívoros en dos cámaras. 

En el erizo, el marco del tímpano es muy an-

cho; el peñasco no da lámina alguna para com-

pletar las paredes de la caja ; pero súplele una 

lámina que da el esfenóides posterior por su 

parte contigua al hueso basilar : de suerte, que 

en este animal el esfenóides concurre con el 

hueso del tímpano y con el peñasco á envolver 

la cavidad de la caja. 

Algo análogo se observa en el didelfo: Cuvier 

hasta ha notado que en este animal el esfenói-

des posterior entra en la composicion de la apó-

fisis glenoídea; que en el dasyuro la lámina que 

da á la caja se abulta á manera de una gran ve-

jiga de paredes delgadas y sólidas, de modo que 

casi toda la cavidad de una enorme caja saca 

sus paredes del esfenóides; que en el falange-
ro el esfenóides contribuye á la composicion de 

la apófisis mastoídea al propio tiempo que á la 

de la caja ; que en el kangaró entra en la com-

posicion de la primera y no de la segunda ; por 

último, que en el fascolomo el temporal con-

tribuye con una de sus producciones á ceñir la 

caja por delante, mientras que las paredes in-

feriores y posteriores de esta cavidad, no reci-

biendo hueso alguno del esfenóides ni del pe-

ñasco , se mantienen cartilaginosas, á menos sin 

embargo de que haya un hueso distinto, perdido 

en los esqueletos que poseemos. 

Hallando Geoffroy que esta parte de la caja 

que no se osifica hasta despues del marco del 

tímpano, y que se une con la edad ora al pe-

ñasco , ora al esfenóides, ora al temporal, está 

separada en los jóvenes por una sutura del hueso 

al cual se adhiere en lo sucesivo, infiere de aquí 

TOMO v . ! 8 
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que primitivamente es uua pieza separada, y le 

da el nombre de hueso cotyleal. Sepárase fácil-

mente, según el autor, en el gato de diez dias; 

y vese aun separar otra pieza en el feto del gato, 

ó en el gato que acaba de nacer. Asegura tam-

bién que puede desprenderse este cotyleal en el 

infante recien nacido ; y como por otra parte, 

según Serre, el marco del tímpano del hombre 

se divide en dos partes en los fetos jóveues, halla 

Geoffroy en la caja del hombre las mismas tres 

piezas que en los carnívoros, y cinco incluyendo 

el vaginal y el stylhyal. Pero como en las aves 

no ha descubierto mas que cuatro, se propone 

poder determinar cuál es la que les falta, y pro-

curar hallarlas todas en los peces. 

Con la idea de asegurarse mejor de la ge-

neralidad y constancia de estas leyes sobre la 

composicion del cráneo, Geoffroy ha hecho un 

estudio particular de los que tenian fetos mons-

truosos , y sobre todo de los que han sido llama-

dos acéfalos, ó mas bien anencéfalos, porque su 

celebro está destruido ó ha salido del cráneo por 

alguna abertura. 

No estando y a sostenidos por dentro los hue-

sos del cráneo, no adquieren su desarrollo na-

tural ; mas por estrañas que parezcan las mons-

truosidades resultantes, encuéntrame en ellos 

as mismas piezas que en los cráneos regulares: 

únicamente han tomado otras proporciones re-

lativas, ó están mas ó menos dislocadas, ó bien 

por fin conservan unas por mas tiempo que otras 

la distinción de sus núcleos primitivos. 

Geoffroy ha escogido tres de aquellos cráneos 

desfigurados, y ha manifestado la naturaleza v 

causas de los cambios sufridos por cada uno de 

sus huesos. En uno de aquellos, por ejemplo el 

occipital superior, está dividido en dos, como 

en muchos reptiles ; y un poco mas arriba se 

divisan otras dos piezas dispuestas como los in-

terparietales de algunos mamíferos. 

Hace advertir sobre el particular que en el es-

tado ordinario el occipital superior del feto del 

hombre está dividido al principio en cuatro par-

tes ; y sostiene que los dos superiores, «pie son 

los mas grandes, corresponden á los dos inter-

parietales de los fetos de los rumiantes y otros 

cuadrúpedos. Suéldanse mas temprano por ra-

zones análogas á las que producen igual pre-

coz reunión entre las dos partes del frontal del 

hombre. 

Esta constancia de los elementos del cráneo 

es tal, que Geoffroy ha percibido todos los hue-

sos , bien que reducidos á estraordinaria peque-

nez, en un feto que no tenia al esterior resto al-

guno aparente de cabeza ni de cuello. 

El autor termina este trabajo con una clasifi-



cacion de las diferentes monstruosidades por de-

fecto relativas á la cabeza, que podrá servir, 

relativamente á esta fecunda materia, de base y 

de principio de nomenclatura para ulteriores in-

vestigaciones. 

Habíase siempre advertido que las serpientes 

no tienen párpados, y que sus ojos están pro-

tegidos al esterior por una membrana seca y 

trasparente; lo que había dado márgen á supo-

ner que esta membrana era su córnea,y de aquí 

se había inferido que no derraman lágrimas. 

Pero no es así: debajo de aquella piel traspa-

rente hay una solucion de continuidad que las 

separa de la verdadera córnea ; y este vacío, 

esta cavidad posible que corresponde á la que 

existe delante de cualquier otro ojo cuando los 

párpados están cerrados, y que se halla tapizada 

por una conjuntiva en forma de saco, tiene real-

mente en el ángulo interno, como los párpados 

de los ojos de la mayor parte de los mamíferos 

y de las aves, una pequeña abertura, un verda-

dero punto lacrimal, orificio de un canal que 

en las serpientes no venenosas va á parar en la 

boca, y en las venenosas en las fosas nasales. 

Esto es lo que ha espuesto Julio Cloquet á la Aca-

demia, acompañándolo con preparaciones inge-

niosas y figuras exactas. Describe al propio tiempo 

las diversas configuraciones del hueso lacrimal 

y de la glándula del mismo nombre en las ser-

pientes mas conocidas. 

La Academia había propuesto por objeto del 

premio que debía adjudicar este año la anatomía 

comparativa del celebro en las cuatro clases de 

animales vertebrados. Dicho premio acaba de ser 

consignado á Serre, gefe de los trabajos anató-

micos en el Hospicio de la Pitié; y el importante 

y voluminoso escrito que ha presentado al con-

curso, junto con una multitud de diseños, ha 

satisfecho de ta! modo todo cuanto podían ape-

tecer los anatómicos, que creemos del caso coor-

dinar desde luego un estenso analísis del mismo, 

que sacámos en gran parte del autor. 

De tres siglos á esta parte ha sido muy estu-

diada la anatomía del celebro, y se ha conocido 

toda la utilidad que sobre este punto podíamos 

prometernos de la anatomía comparativa; pero 

una parte de estos esfuerzos han sido infructuo-

sos, á causa tal vez del punto de donde se ha 

partido. 

Los anatómicos buscaron primero las seme-

janzas en el encéfalo de los animales comparado 

con el del hombre, que les era particularmente 

conocido: estas semejanzas fueron notadas en los 

mamíferos , por cuanto, prescindiendo de las 

proporciones, este órgano es la repetición de sí 

mismo en las diferentes familias de que se com-

pone esta clase. 18. 



Todo se encontró lo mismo que en el hom-

bre; todo recibió igual denominación; y así es 

que se llegó á la anatomía de las aves con ideas 

ya formadas : pero desde los primeros pasos se 

presentaron ya obstáculos para la determinación 

de las partes de que se compone su encéfalo. 

Fueron bien conocidos los lóbulos celebrales y 

el cerebelo; pero no así los tubérculos cuadri-

géminos, á causa de su cambio de forma y pro-

porcion : tampoco se vino en conocimiento del 

tálamo óptico, y se creyó existia una composi-

cion diferente de su encéfalo. 

Desde entonces se supuso rota la cadena de 

las semejanzas; y cuando se trató de los peces, 

pareció imposible volverla á u n i r , por una cir-

cunstancia que vamos á indicar. 

Los anatómicos se habian habituado, sin que 

sepamos el porqué, á disecar el celebro humano 

por su parle superior , y el de los mamíferos de 

delante hácia atrás : este método tuvo pocos in-

convenientes tanto en estos como en las aves, 

porque era difícil no distinguir los lóbulos ce-

lebrales y el cerebelo. 

Tío asi en los peces. Su encéfalo se compone 

de una serie de bulbos alineados de delante há-

cia atrás, en número de dos, de cuatro, y á ve-

ces de seis : ¿ á qué par pues debia asignarse el 

nombre de lóbulos celebrales? ¿ A. los anteriores, 

á los medios, ó á los posteriores? Como los ana-

tómicos no tenian base alguua en qué apoyarse 

para establecer una ú otra de estas determina-

ciones, fueron sucesivamente adoptadas y de-

sechadas. 

Fácil es concebir que antes de tratar de res-

tablecer las conexiones de los diferentes elemen-

tos del encéfalo, era indispensable desvanecer 

semejante confusion, determinar su analogía, y 

establecer esta determinación sobre bases qiif 

fuesen iguales para todas las clases. 

Esta investigación forma el objeto de la pri-

mera parte del trabajo de Mr. Serré, en el cual 

describe separadamente el celebro para cada 

clase en particular, considerando este órgano 

desde los embriones vueltos accesibles á nuestros 

sentidos, hasta el estado perfecto y á la edad 

adulta de los animales. 

Determinada la analogía de cada porcion del 

encéfalo , ha dedicado la última parte de su obra 

al estudio de sus relaciones comparativas en las 

cuatro partes de los vertebrados : las proposi-

ciones generales que siguen son la espresion de 

dichas relaciones. 

La medula espinal se forma antes que el ce-

lebro en todas las clases. 

Consiste primero, en los embriones jóvenes, 

en dos cordones no reunidos por detrás , y qu§ 



forman una gotera; inuy luego estos dos cordo-

nes se tocan y confunden en su parte posterior; 

lo interior de la medula espinal está entonces 

hueco; hay allí un largo canal que puede desig-

narse con el nombre de ventrículo ó de canal de 

la medula espinal: este canal se llena á veces de 

un líquido, lo cual constituye la hidropesía de 

la medula espinal, enfermedad harto común en 

los embriones de los mamíferos. 

El mismo canal se oblitera al quinto mes del 

embrión humano, al sexto del embrión del ter-

nero y del caballo, al vigésimoquinto dia del em-

brión del conejo, y al trigésimo del gato y del 

perro: encuéntrasele en el renacuajo de la rana 

y del sapo comadron hasta la aparición de los 

miembros anteriores y posteriores. 

Tal obliteración tiene lugar en todos estos em-

briones por la deposición de capas sucesivas de 

materia gris, segregada por la pia-madre que se 

introduce en este canal. 

La medula espinal es de un calibre igual en 

toda su estension en los embriones jóvenes de 

todas las clases : preséntase sin rehenchimiento 

anterior ni posterior, como la de los reptiles pri-

vados de miembros (víboras, culebras, anguis 
fragilis) y de la mayor parte de peces. 

Con esta falta de los rehenchimientos de la 

medula espinal coincide en todos los embriones 

el defecto de las estremidades anteriores y pos-

teriores : los embriones de todos los mamíferos, 

de las aves y del hombre se parecen bajo este 

sentido al renacuajo de la rana y de los batra-

chios en general. 

Coincide también con la aparición de los miem-

bros en todos los embriones la aparición de los 

rehenchimientos anteriores y posteriores de la 

medula espinal: este efecto es notable sobre todo 

en el renacuajo de los batrachios en la época de 

su metamorfosis. Los embriones del hombre, de 

los mamíferos, de las aves y de los reptiles es-

perimentan una metamorfosis enteramente aná-

loga á la del renacuajo. 

Los animales que no poseen mas que un par 

de miembros, no tienen mas que un solo rehen-

chimiento de la medula espinal. Los cetáceos se 

hallan particularmente en este caso: el rehen-

chimiento varía por su posicion según el lugar 

que ocupan en el tronco el par de miembros. El 

género hipes tiene su rehenchimiento situado en 

la parte posterior de la medula espinal; y el gé-

nero bimano, al contrario, lo tiene en la parte 

anterior. 

En las monstruosidades que con tanta frecuen-

cia presentan los embriones de los mamíferos, 

de las aves y del hombre, ofrécense á menudo 

bípedes y báñanos, los cuales, lo mismo que los 



2 1 4 HISTORIA NATURAL. 

cetáceos y reptiles que acabamos de citar, no 

tienen mas que un solo rehenchimiento, situa-

do siempre frente por frente del par de miembros 

remanente. 

La medula espinal de los peces está ligera-

mente rehenchida también frente por frente del 

punto que corresponde á sus aletas. Asi, los yu-
gulares tienen este rehenchimiento detrás de la 

cabeza, en la región cervical de la medula es-

pinal ; los pectorales hácia la región media ó dor-

sal; y los adnominales hácia la parte abdominal 

de la medula espinal. 

Los trigles, notables por los radios desprendi-

dos de sus pectorales, lo son también por una 

serie de rehenchimientos proporcionados, en 

cuanto al número y volúmen, al volúmen y nu-

mero de aquellos mismos radios á que corres-

ponden. 

Los peces eléctricos tienen un rehenchimiento 

considerable correspondiente al nervio que se 

distribuye por el aparato eléctrico (raya, siluro 
eléctricos). 

La clase de las aves olrece diferencias muy 

notables en la proporcion de sus dos rehenchi-

mientos. 

Las aves que viven sobre la tierra, como nues-

tras aves domésticas, y las que se elevan á los 

árboles, tienen el rehenchimiento posterior mu-

cho mas voluminoso que el anterior. Bajo este 

particular el avestruz es sumamente digno de 

atención. 

Las aves que se remontan por los aires y se 

ciernen á veces en ellos dias enteros, presentan 

una disposición inversa : el rehenchimiento an-

terior predomina al posterior. 

Gall ha adelantado que la medula espinal es-

taba rehenchida en el oírgen de cada nervio; y 

Serre no cree que esta opinion esté confirmada 

por el exámen de la medula espinal de los ver-

tebrados, á cualquiera edad de la vida intra ó 

extra-uterina que se les considere. 

Eu estos supuestos rehenchimientos buscaba 

Gall el análogo de la doble serie de ganglios que 

reemplazan la medula espinal en los animales 

articulados. 

Esta analogía se encuentra, cual han asegu-

rado ya otros autores, no en la medula espinal, 

sino en los ganglios intervertebrales. 

Obsérvase que estos ganglios, de los cuales se 

han ocupado poco los anatómicos, son propor-

cionados en todas las clases al volúmen de los 

nervios que los atraviesan: son mucho mas fuer-

tes frente por frente de los nervios que van á los 

miembros, que en otra parte alguna. 

La medula espinal se halla estendida hasta la 

estremidad del cóccix, en el embrión humano, 



hasta el cuarto mes de la vida uterina. En esta 

época elévase hasta el nivel del cuerpo de la se-

guíala vértebra lumbar , donde se fija en la época 

del nacimiento. 

El embrión humano tiene una prolongacion 

caudal señalada por todos los anatómicos, que 

persiste hasta el cuarto mes d é l a vida uterina: 

en esta época desaparece la tal prolongacion, y 

su desaparición coincide con la ascensión de la 

medula espinal en el canal vertebral, y la ab-

sorción de una parte de las vertebras coccígeas. 

Si se detiene la ascensión de la medula espi-

nal , el leto humano sale al mundo con una cola, 

según de ello tenemos muchísimos ejemplares: 

el cóccix se compone entonces de siete vértebras. 

Existe pues una relación entre la ascensión de 

la medula espinal en su canal, y la prolongacion 

caudal del feto humano y de los mamíferos. 

Cuanto mas se eleva en el canal vertebral la 

medula espinal, mas disminuye la prolongacion 

caudal , como en el puerco, el jabalí y el cone-

j o : al contrario, cuanto mas se prolonga y des-

ciende en su estuche la medula espinal, mas au-

menta la dimensión de la cola , como en el ca-

ballo, el buey y la ardilla. 

El embrión de los murciélagos sin cola se pa-

rece bajo este particular al del hombre: tiene al 

principio una cola, que pierde rápidamente, 

porque en estos mamíferos la ascensión de la 

medula espinal es velocísima, y se eleva en alto 

grado. 

Es sobre todo notable este cambio en el re-

nacuajo de los batrachios : mientras la medula 

espinal se prolonga en el canal coccígeo , el re-

nacuajo conserva su cola. Cuando este va á me-

tamorfosearse, la medula espinal remonta en su 

canal, desaparece la c o l a , y los miembros se 

desarrollan mas y mas. 

Si la medula espinal se detiene en esta ascen-

sión , el batrachio conserva su cola como el feto 

humano. 

Este, el de los murciélagos y el de los otros 

mamíferos se metamorfosean pues como el re-

nacuajo de los batrachios. 

En los reptiles que no tienen miembros (las ví-

boras, las culebras) la medula espinal se parece 

á la del renacuajo antes de su metamorfosis. 

Ofrece el mismo carácter en todos los peces; 

y presenta á menudo en su terminación un pe-

queñísimo rehenchimiento. 

Entre los mamíferos, los cetáceos se parecen 

en este particular á los peces. 

Los embriones humanos monstruosos que no 

tienen los miembros inferiores se asemejan bajo 

este sentido á los cetáceos y á los peces. 

El entrecruzamiento de los hacecillos pirami-
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dales es perceptible eii el embrión humano desde 

la octava semana. 

En los mamíferos se hace menor ó menos apa-

rente descendiendo de los cuadrúmanos á los 

roedores. 

No se ven en las aves sino uno ó dos haceci-

llos cuyo entrecruzamiento sea distinto. 

En los reptiles no hay entrecruzamiento. 

Tampoco existe en los peces. 

El volumen de la medula espinal y el del en-

céfalo están generalmente en razón inversa en 

los vertebrados. 

El embrión humano se parece bajo este sen-

tido á las clases inferiores: cuanto mas joven, 

mas fuerte es la medula espinal , mas pequeño 

el encéfalo. 

En ciertas circunstancias la medula espinal 

y el encéfalo conservan una relación directa de 

volumen : as í , cuanto mas delgada y estrecha es 

la medula espinal, mas estrecho y delgado es el 

encéfalo, lo cual se observa siempre en la ser-

piente. Disminuyendo la medula espinal de lon-

gitud y aumentando en volumen, el celebro crece 

en proporciones iguales, como se observa en los 

lagartos y tortugas. 

En las aves , cuanto mas oblongado es el cue-

llo , mas estrecha es la medula espinal, y mas 

delgado el celebro. 

o -

SUPLEMENTO I)E CUVIER. 2 i g 

Esta razón directa de volúmen entre la me-

dula espinal y el celebro no se verifica en todo 

el encéfalo; pues únicamente tiene lugar en los 

tubérculos cuadrigéminos. 

La medula espinal y los tubérculos cuadrigé-

minos están rigurosamente desarrollados en ra-

zón directa uno de otro; de suerte, que dado 

el volúmen ó la fuerza de la medula espinal en 

una clase ó en las familias de la misma, puede de-

terminarse rigurosamente el volúmen y la fuerza 

de los tubérculos cuadrigéminos. 

El embrión humano se halla en el mismo caso: 

cuanto mas j o v e n , mas fuerte es la medula espi-

nal, y mas desarrollados están los tubérculos 

cuadrigéminos. 

Estos últimos son las primeras partes forma-

das en el encéfalo; y su formación precede siem-

pre á la del cerebelo en el embrión de las aves, 

de los reptiles, de los mamíferos y del hombre. 

En las aves , los tubérculos cuadrigéminos no 

son mas que dos, y ocupan, según es bien sabi-

do , la base del encéfalo : por esto fueron igno-

rados por tanto tiempo. 

No llegan á este estado sino despues de una 

muy notable metamorfosis. En los primeros dias 

de la incubación están situados, como en las 

demás clases, sobre la cara superior del encéfa-

lo, formando al principio dos lóbulos, uno en 



cada lado; al décimo dia de la misma, aquel ló-

bulo es dividido por un surco trasversal; y en 

esta época hay verdaderamente cuatro tubércu-

los situados entre el cerebelo y los lóbulos ce-

rebrales. 

A l duodécimo dia empieza el singularísimo 

movimiento por el cual se dirigen de la cara su-

perior á la inferior del encéfalo. 

Durante este movimiento el cerebelo y los ló-

bulos cerebrales, separados al principio por di-

chos tubérculos, se aproximan sucesivamente, 

y acaban por endorsarse uno contra otro , cual 

se observa en todas las aves adultas. 

En los reptiles, los tubérculos cuadrigéminos 

no son mas que dos en el estado adulto ; pero 

en el decimoquinto dia del renacuajo de la rana 

están divididos como los de las aves en el dé-

cimo. 

En esta clase los tubérculos no varian de lu-

gar , manteniéndose siempre situados en la cara 

superior del encéfalo, entre el cerebelo y los ló-

bulos cerebrales; y su forma es constantemente 

oval. 

El considerable volumen que toman en los pe-

ces los tubérculos cuadrigéminos ha dado lugar 

á que se les considerase hasta el dia como los he-

misferios cerebrales del encéfalo. 

Lo que ha contribuido á acreditar este error 

es el estar escavados por un ancho ventrículo, 

que presenta uu rehenchimiento considerable, 

análogo por su forma y estructura al cuerpo es-

triado del encéfalo de ios mamíferos. 

Estos tubérculos son siempre binarios en los 

peces, y su forma se parece á la de un esferoi-

des ligeramente aplanado por dentro. 

En los mamíferos y en el hombre, los tubér-

culos cuadrigéminos 110 son mas que dos durante 

casi los dos tercios de la vida uterina : entonces 

son ovales y huecos interiormente , como en las 

aves , los reptiles y los peces. 

Hállase dividido cada tubérculo en el ultimo 

tercio de la gestación por un surco trasversal, 

siendo entonces aquellos en número de cuatro 

solamente. -

La diversidad que presentan estos tubérculos 

en las varias familias de mamíferos depende de 

la posicion que disfruta aquel surco trasversal. 

En el hombre, ocupa ordinariamente la parte 

media ; y los tubérculos anteriores son casi igua-

les á los posteriores. 

En los carniceros, el surco se dirige hácia de-

lante; lo cual hace predominar los tubérculos 

posteriores. 

En los rumiantes y roedores, el surco se tira 

hácia atrás; y entonces los tubérculos anteriores 

son los que predominan á los posteriores. 



En ciertos encéfalos del embrión humano y de 

los mamíferos, los tubérculos se mantienen ge-
melos, por cuya razón estos encéfalos se parecen 

á lus de los peces y reptiles. 

Digno es de atención que los tubérculos cua-

drigéminos del hombre y de los mamíferos están 

primitivamente huecos como en las aves, los 

reptiles y los peces. Advirtamos también que la 

obliteración de su cavidad se opera como la del 

canal de la medula espinal, á saber, por la de-

posición de capas de materia gris segregada por 

la pía-madre que se introduce en su interior. 

Los tubérculos cuadrigéminos están desarro-

llados en todas las clases, y en las familias de 

clase igual, en razón directa del volumen de los 

nervios ópticos y de los ojos. 

Los peces tienen los tubérculos cuadrigéminos 

mas voluminosos, y los nervios y los ojos mas. 

pronunciados. 

Despues de los peces siguen generalmente los 

reptiles por lo que toca al volumen de los ojos, 

de los nervios ópticos, y de los tubérculos cua-

drigéminos. 

Las aves son igualmente notables por el desar-

rollo de sus ojos , no menos que por el volumen 

de sus nervios ópticos y de los tubérculos cua-

drigéminos. 

En los mamíferos, los ojos , los nervios ópti-

eos y los tubérculos cuadrigéminos van siempre 

decreciendo de los roedores á los rumiantes, de 

los rumiantes á los carniceros , á los cuadrúma-

nos , y al hombre, quien ocupa bajo este sentido 

el estremo de la escala animal. 

Como los tubérculos cuadrigéminos sirven de 

base para la determinación de ¡as otras partes 

del encéfalo, hemos creído deber acumular aquí 

todas las pruebas que dicen referencia á ellos. 

Teniéndolos peces los tubérculos cuadrigémi-

nos mas voluminosos, se les observan también 

los interparietales mas pronunciados. 

Despues de los peces continúan los reptiles; 

luego las aves; por último, entre los mamíferos, 

los roedores tienen los interparietales mas gran-

des ; vienen en seguida los rumiantes, los carni-

ceros, los cuadrúmanos, y el hombre , en quien 

no residen mas que accidentalmente. 

Podrá parecer singular que el cerebelo no se 

forme hasta despues de los tubérculos cuadrigé-

minos; pero este es un hecho que no presenta 

escepcion en clase alguna. 

Para tener nociones exactas sobre el cerebelo 

de las clases superiores , es indispensable sacar-

las primero de los peces. 

En ellos este órgano se halla formado de dos 

partes muy distintas : 

i°. De un lóbulo mediano que toma sus rai-



ees en el ventrículo de los tubérculos cuadrigé-
minos. 

2o. De las hojas laterales que provienen del 
cuerpo rest i forme. 

Estas partes se encuentran aisladas y desuni-
das en toda la clase de los peces ; y por este mo-
tivo habían sido desconocidas. 

La grande diferencia que presenta el cerebelo 
de las clases superiores depende de la reunión 
de estos dos elementos, de los cuales el uno con-
serva el nombre de proceso vermicular superior 
del cerebelo, y proviene, como en los peces, de 
los tubérculos cuadrigéminos (proccssus cerebelli 
ad testes); al paso que el o t ro , procedente de los 
cuerpos rest iformes, constituye los hemisferios 
del mismo órgano. 

Estos dos elementos, bien que reunidos, con-
servan no obstante entera independencia uno de 
otro. 

El proceso vermicular superior del cerebelo 
(el lóbulo mediano) y los hemisferios del mismo 
órgano están desenvueltos en todas las clases en 
razón inversa uno de otro. 

En las familias que componen la clase de los 
mamiferos nótase rigurosamente la misma rela-
ción : ací, los roedores , los rumiantes , los car-
niceros, los cuadrumanos y el hombre tienen 
este proceso y los hemisferios del cerebelo de-

sarrollados en razón inversa también uno de 
otro. 

En todas las clases, escepto los repti les, el ló-
bulo mediano del cerebelo ( proceso vermicular 
superior) está desarrollado en razón directa del 
volumen de los tubérculos cuadrigéminos. 

En todas las clases sin escepcion, los hemis-
ferios del cerebelo obsérvanse desarrollados t u 
razón inversa de aquellos mismos tubérculos. 

En las familias que componen la clase de los 
mamíferos esta doble relación es exactamente 
igual : por consiguiente, los roedores, que tienen 
los tubérculos cuadrigéminos mas voluminosos , 
ostentan el lóbulo mediano del cerebelo mas 
pronunciado y los hemisferios del mismo órgano 
mas débiles. 

Al contrar io , el hombre , que ocupa lo alto 
de la escala en cuanto al volumen de los hemis-
ferios del cerebelo , tiene el mas pequeño lóbulo 
mediano, y los mas pequeños tubérculos cua-
drigéminos. 

Desarróllase el cerebelo en todas las clases 
por dos hojas laterales no reunidas sobre la línea 
media. 

La medula espinal está desarrollada asimismo 
en todas las clases en razón directa del volumen 
del lóbulo mediano del cerebelo; y en razón in-
versa de los hemisferios del mismo órgano. 
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Estos hechos generales son interesantes sobre 
todo para apreciar las relaciones de la protube-
rancia anular ; la cual se manifiesta desarrollada 
en razón directa de los hemisferios del cerebelo. 

La protuberancia anular está desarrollada en 
razón inversa del lóbulo mediano del mismo ór-
gano (proceso vermicular superior), de los tubér-
culos cu ad rige minos , y de la medula espinal. 

El tálamo óptico no existe en los peces: lo que 
se habia tomado por tal es un rehenchimiento 
propio de los tubérculos cuadrigéminos. 

En los repti les, las aves , los mamíferos y el 
hombre , el volumen del tálamo óptico está en 
razón (directa del volumen de los lóbulos cele-
brales. 

En estas clases el tálamo óptico está desarro-
llado en razón inversa de los tubérculos cuadri-
géminos. 

Igual es la relación en el embrión humano: 
los tubérculos cuadrigéminos decrecen á medida 
que aumenta el tá lamo óptico. En los embriones 
de los demás mamíferos , en el feto de las aves 
y en el renacuajo de los ba t rach ios , obsérvase 
igualmente este movimiento inverso. 

Así , el tálamo ópt ico está desarrol lado, en 
las tres clases en q u e existe, en razón directa de 
los lóbulos, y en razón inversa de los tubércu-
los cuadrigéminos. 

La glándula pineal existeen las cuatro clases 
de los vertebrados. 

Tiene dos órdenes de pedúnculos , los unos 
procedentes del tálamo óptico, y los otros de 
los tubérculos cuadrigéminos. 

Los cuerpos estriados no se encuentran en los 
peces, reptiles ni aves. 

En los mamíferos su desarrollo es proporcio-
nado al de los hemisferios celebrales ; los cuales 
están desarrollados en razón directa del volúmen 
del tálamo óptico y de los cuerpos estriados. 

En los peces forman un simple bulbo redon-
deado, situado delante de los tubérculos cua-
drigéminos , y en el cual se espanden los pedún-
culos cerebrales. 

En los peces , reptiles y aves, los lóbulos 
cerebrales constituyen una masa sólida sin ven-
trículo interior. 

La cavidad ventricular de los lóbulos cere-
brales distingue inclusivamente las mamíferos y 
el hombre. 

Obsérvase sobre el particular una razón in -
versa muy curiosa entre las tres clases inferiores 
y ¡os mamíferos , relativamente á los tubérculos 
cuadrigéminos y á los lóbulos cerebrales : en las 
primeras, los tubérculos cuadrigéminos son hue-
cos y conservan un ventrículo infer ior , y los 
lóbulos cerebrales son sólidos y sin ventrículo; 



en los mamíferos y el hombre al contrario, los 

tubérculos cuadrigéminos son sólidos, forman 

una masa compacta, y los lóbulos cerebrales 

están escavados por un ancho ventrículo. 

En las tres clases inferiores los lóbulos cere-

brales carecen de circunvoluciones, lo cual se 

aviene con su masa compacta interior. 

En los mamíferos, al contrario, con la cavi-

dad de los lóbulos aparecen las circunvolucio-

nes cerebrales. 

El cuerno de Ammon no existe en los peces, 

ni en los reptiles, ni en las aves ; pero si en todos 

los mamíferos : está mas desarrollado en los roe-

dores, que en los rumiantes; en estos últimos, 

que en los carniceros, los cuadrúmanos y el 

hombre, en quienes, suponiendo todas las de-

más circunstancias iguales, es menos pronun-

ciado. 

Serré no ha podido hallar el pequeño pie de 

hipocampo en familia alguna de los mamíferos. 

Lo mismo sucede algunas veces con el hombre. 

La bóveda de tres pilares falta en los peces y 

en los reptiles. 

Carecen también de ella las mas de las aves ; 

pero encuéntrame su primeros vestigios en al-

gunas , tales como los papagayos y las águilas. 

La bóveda mencionada guarda en los ma-

míferos la razón del desarrollo del cuerno de 

Ammon. 

S U P L E M E N T O D E C U V I E R . I 4 I 

Es mas fuerte en los roedores, que en los ru-

miantes; y en estos, que en los carniceros, los 

cuadrúmanos y el hombre. 

No hay vestigio alguno de cuerpo calloso en 

las tres clases inferiores. 

El cuerpo calloso, á la par que el puente de 

Yarol io , son partes características del encéfalo 

de los mamíferos. 

El mismo cuerpo calloso está desarrollado en 

razón directa del volúmen de los cuerpos estria-

dos y de los hemisferios cerebrales ; aumenta 

progresivamente de los roedores á los cuadrú-

manos y al hombre ; y está desenvuelto en ra-

zón directi del desarrollo de la protuberancia 

anular. 

Los hemisferios cerebrales, considerados en 

su conjunto, vense desarrollados en razón di-

recta de los hemisferios del cerebelo, y en razón 

inversa de su proceso vermicular superior, de 

la medula espinal, y de los tubérculos cuadrigé-

minos. 

Sabemos por Gall que la materia gris se for-

maba antes que la blanca : esta opinion no está 

de acuerdo con los hechos en lo concerniente á 

la medula espinal. 

Cuvier es el primero que ha averiguado que 

en el género asteria el sistema nervioso está 

compuesto de materia blanca sin materia gris. 

T O M O y . 2 0 



Durante la incubación del pollito obsérvase 

que los primeros rudimentos de la medula espi-

nal están igualmente compuestos de materia 

blanca : la gris no aparece hasta mas tarde. 

En el embrión humano y en el de los mamí-

feros nótase constantemente también que la ma-

teria blanca precede en su formación á la gris, 

siempre en lo concerniente á la medula espinal. 

Pero en el encéfalo propiamente dicho, el 

orden de la aparición de estas dos sustancias es 

inverso. 

As í , en los embriones jóvenes el tálamo óp-

tico v el cuerpo estriado no son mas que rehen-

chimientos compuestos^de materia gris: la blanca 

se forma en ellos posteriormente. 

En el feto humano antes del nacimiento, el 

cuerpo estriado no merece este nombre, porque 

las estrías de materia blanca que han dado mo-

tivo á apellidarlo así no están formadas todavía. 

Las mismas estrías que se notan en el cuarto 

ventrículo del hombre no aparecen tampoco 

hasta del duodécimo al décimoquinto mes des-

pues del nacimiento. 

De aquí resulta que en la medula espinal la 

materia blanca se forma antes que la gris; al 

aso q u e en el encéfalo al contrario , la materia 

gris precede á la blanca. 

Tal es la grande obra de Serre, reducida en 

cierto modo á aforismos; y no dudamos que 

esta especie de tabla de materias ofrecerá ya á 

los anatómicos una idea tan ventajosa como la 

que ha concebido la Academia. 

En nuestros analísis de 1817 y 1818 dimos el 

sumario de los ingeniosos y delicados esperi-

mentos de Edwards concernientes á la acción del 

aire y de la temperatura sobre la vida de ¡as ra-

n a s ^ indicámos las principales verdades fisio-

lógicas que resultan de tales esperimentos. 

Aquel sabio observador ha estendido este im-

portante género de investigaciones, y ha presen-

tado su resumen general en una memoria titu-

lada : Del influjo ele los agentes jisleos sobre los 
animales vertebrados. Ha notado que la piel de-

sempeña en las ranas funciones mas importantes 

para la vida, que los pulmones; pues quitando 

aquella, perecen mucho mas pronto que esto-

pándoles los pulmones; y cuando fe hace res-

pirar al animal por los pulmones solamente, 

dando á su piel una capa de aceite ú otro líquido, 

á duras penas se sostiene su existencia. 

El autor se ha ocupado en seguida de la tras-

piración : ha advertido que suponiendo iguales 

todas las demás circunstancias, va disminuyendo 

por intervalos sucesivos. El movimiento del aire, 

su sequedad, y su calor la aumentan mucho. 

Edwards ha consignado en tablas muy exactas 



sus resultados numéricos sobre el particular. Ha 
examinado también y representado por tablas la 
facultad que tienen estos animales de absorber 
el agua en que se les sumerge, facultad que va 
decreciendo hasta cierto grado, que puede con-
siderarse como el de la saturación. Entre o y /,o° 
la baja del termómetro favorece esta absorcion. 
En nuestros precedentes estractos se ha visto 
(pie la rana adulta no encuentra en el agua una 
cantidad de aire suficiente para su respiración 
sino en cuanto la temperatura es menor de io° ; 
y que á un grado mas elevado se le hace indis-
pensable el aire atmosférico. 

El renacuajo de rana no se halla en el mismo 
caso , y el autor ha conservado un gran número 
de ellos hasta los a3° de temperatura sin permi-
tirles ir á respirar á la superficie ; pero la mas 
importante observación que ha verificado en los 
renacuajos es que impidiéndoles respirar por los 
pulmones , y reduciéndoles á realizarlo por las 
branquias , puédese re tardar y hasta impedir su 
metamorfosis. 

La temperatura ejerce en la respiración délos 
peces una acción análoga: cuanto mas fria es, 
por mas t iempo puede prescindir el pez de ir á 
respirar á la superficie. Sylvestre y Brongniart , 
quienes en otro tiempo hicieron varios esperi-
mentos sobre la necesidad del aire elástico para 

esía clase de animales, habian notado también 
las vaviaciones que ba jo este sentido dependen 
de la temperatura . 

Los peces puestos fuera del agua pierden an-
tes de morir de la duodécima á la décimaquinta 
parte de su peso por la traspiración. 

Las tortugas , las serpientes y los lagartos , 
cuya piel es menos permeable que la de las ranas, 
110 pueden vivir enteramente sumergidas en el 
agua , por aireada y fria que esté. Pierden t am-
bién mucho menos por la traspiración. 

En cuanto á los animales de sangre caliente, 
Edwards ha manifestado que los jóvenes mamí-
feros y las aves tiernas producen mucho menos 
calor que las adul tas ; y que algunos de ellos 
durante los primeros dias de la v ida , estando 
aislados de su madre , con dificultad se sostienen 
en un tiempo frío á algunos grados sobre la tem-
pera tura ambiente : tales son los que nacen con 
un canal arterial ancho y abier to , y en quienes 
por consiguiente la comunicación entre las dos 
circulaciones permanece mas completa durante 
los primeros dias. El autor se inclina á creer que 
los animales que se hallan en este caso son tam-
bién los que nacen con los ojos cerrados. 

Edwards se ha cerciorado por nuevos esperi-
mentos de que la aves, suponiendo igualdad en 
las demás circunstancias, disfrutan una respira-

ao 



ciou mas estensa y producen mas calor ; y por 

últ imo, ha observado que en los animales de 

sangre caliente, privados de respiración, la baja 

de la temperatura es favorable á la prolonga-

ción de su vida , como en los animales de sangre 

fria. 

Edwards se ha dedicado también á la averi-

guación de las variaciones resultantes de las es-

taciones en la respiración de los animales, cuya 

estension mide por la cantidad de oxígeno que 

consumen, ó l o q u e es lo mismo, ppr la canti-

dad de aire que necesitan para prolongar su 

vida durante un tiempo d a d o ; ó bien por úl-

timo, tomando la razón inversa, por el tiempo 

que pueden vivir en una cantidad dada de aire. 

Ha encontrado , por este y otros muchos pro-

cedimientos , que la estension de la respiración, 

v el consumo del oxígeno que resulta, son ma-

yores en invierno que en verano ; pero el uso 

del oxígeno consumido no es igual en las dos 

estaciones. A la verdad, Edwards asegura que 

siempre hay mayor ó menor cantidad absor-

bida ; pero esta absorcion disminuye mucho en 

otoño y en inv ierno: entonces hasta se vuelve 

muy reducida , al paso que la producción del 

ácido carbónico se constituye mayor. El autor ha 

obtenido un resultado no menos singular con res-

pecto al ázoe: eu invierno parece que este es ab-

sorbido en parte por los animales, y que queda 

menor porcion del mismo en el aire en que. 

se ha hecho la respiración ; mientras que en ve-

rano lo exhalan y dejan mas del que habían en-

contrado. Hácia últimos de octubre y principios 

de mayo es cuando se opera, según Edwards , 

esta singular conversión de funciones. 

En verano el calor de los animales es algo 

mas considerable que en invierno, y sin embargo 

la producción es proporcionalmente :¡.¿Lor ; lo 

cual se deduce no solo de que su respiración es 

menos estensa, sino también de que t n enfria-

miento artificial baja mas la temperau.ía en igual 

t iempo, siendo las mismas por otr.¡ ¡ arte todas 

las demás circunstancias. 

Estas observaciones se aplican á los animales 

de sangre fria, lo mismo que á los de sangre 

caliente. 

La absorcion es aquella facultad tan esencial 

á la v ida, por la cual los séres organizados in-

corporan en sus humores las sustancias estrañas 

haciéndolas atravesar el tejido de sus sólidos. 

Desde el descubrimiento de los vasos linfáticos, 

los mas de los anatómicos han opinado que estos 

vasos eran en los animales de un orden elevado 

los principales órganos de esa función ; y algu-

nos hasta han intentado probar que eran sus 

órganos esclusivos: pero en estos últimos tiem-



t i 1 ' It1!»! II I 

F t l l l i k 

r i i fíw 

¡ f f l H f i a i p ' l 
lISC t i 
f l ? 

<ii II u í 
i l i r V " i 
j É t f l i i t i i i i i i " 

k 
Ü 

i 

I : 

I M 

I»»' 

pos se lian profesado ideas algo menos restrictas. 

Magendie en particular ha presentado á la 

Academia hace algún tiempo diversas memo-

rias importantes, de cpie hemos dado cuenta, 

en las cuales trata de probar 'que las venas 

sanguíneas están dotadas de la facultad absor-

bente ; que los vasos lácteos quizás no ab-

sorben sino el quilo; y que no está demostrado 

(pie los demás vasos linfátic is sean en manera 

alguna vasos absorbentes. 

Tiédeman, profesor en Ileidelberg, y Gmelin 

acaban de publicar varios ensayos de los cuales 

resulta evidentemente que las sales, diversas sus-

tancias odoríferas, etc . , pasan directamenteála 

sangre por la absorcion de las venas intestinales. 

Reconocidas las vias de la absorcion, conve-

nia saber cuál era el mecanismo de esta función. 

Magendie se ha ocupado de este punto. Desecha 

las raicillas, los orificios, y las bocas absorben-

tes , supuestas mas bien que observadas por di-

versos anatómicos; y con mayor razón desecha 

también esa sensibilidad propia , ese tacto emi-

nentemente delicado que les atribuye la poética 

imaginación de ciertos fisiólogos. Habiendo ob-

servado que hinchando en demasía los vasos 

sanguíneos por medio de la inyección de cierta 

cantidad de agua, retardaba ó debilitaba mucho 

la absorcion de las sustancias aplicadas í dichos 

ji, , 

vasos , y que l lenándolos cuanto era posible su-
pr imía enteramente la absorc ion , c reyó que cir-
cunstancias contrar ias produci r ían efectos opues-
tos : r edu jo en consecuencia valiéndose de s a n -
grías la cant idad de l iquido contenido en los 
vasos , y la absorcion se verificó inmedia tamente 
mas r áp ida y comple ta . Pa ra asegura rse de que 
estas diferencias debian a t r ibui rse al volumen 
del l í q u i d o , y no á su na tu ra l eza , reemplazó en 
una tercera serie de esperimentos la can t idad de 
sangré que estra jo con una cant idad igual de 
a g u a , y la absorcion se mantuvo en igual grado 
que si no hubiese sobrevenido cambio alguno. 

En vir tud de estos esper imentos , Magendie 
mira la atracción capi lar de las pa redes de los 
vasos como la causa mas p robab le de la absor-
ción ; y este h e c h o , de que las sustancias so lu-
bles en nuestros humores y capaces de mojar 
nuestros vasos son las únicas q u e pueden ser a b -
so rb ida s , le parece un nuevo motivo pa ra a d o p -
tar su op in ion : mas como la a t racción capi lar 
no es una prop iedad v i t a l , no debe cesar con la 
v i d a ; y en e fec to , Magendie asegura habe r visto 
que se operaba la absorcion en ar ter ias y venas 
separadas del c u e r p o , y en las cuales hacia c i r -
cular art if icialmente un l íquido. 

Esta acción debe real izarse en los vasos m a -
yo re s , lo mismo que en los p e q u e ñ o s , salvo lo 



que depende de la multiplicación de las super-
ficies en estos últimos; y también aquí laespe-
riencia lia confirmado tal conclusion : sustancias 
venenosas aplicadas inmediatamente y con opor-
tuna precaución ya á las arterias mayores, yaá 
venas gruesas, han penetrado en la sangre de es-
tos vasos. 

Fácil es conocer todas las consecuencias que 
pueden derivar de tales esperimentos para la 
práctica de la medicina, y las numerosas y fe-
cundas indicaciones curativas que le proporcio-
nará el solo hecho de que cuanto mas distendi-
dos se hallan los vasos sanguíneos, menos activa 

es la absorcion. 
Otra de las grandes cuestiones fisiológicas es 

la averiguación de si el corazou es la única po-
tencia activa quo produce la circulación, ó si su 
acción es auxiliada por la de las arterias, y en 
este último caso , si todas las arterias entran en 
el número de las potencias auxiliares. 

Sarlandiére ha presentado á la Academia una 
Memoria en la cual trata de p r o b a r que la cir-
culación no está bajo el influjo esclusivo del co-
razón, sino en los troncos mayores ; que dismi-
nuye con el calibre de los vasos; pero que ÍP 
sus pequeños ramos la sangre , en un estado de 
perpetua oscilación, busca ó espera en cierto 
modo una evasion, ya para volver al corazón, 

ya para penetrar en los vasos capilares : de 
modo , que una vez llegada á estos pequeños ra-
mos no pertenece sino muy débilmente al tor-
rente general de la circulación, y se encuentra 
hasta cierto punto bajo las órdenes del sistema 
capi lar , el cual fuera de este modo el verdadero 
regulador de la economía animal. El autor alega 
primero en prueba los efectos manifiestos de las 
p icaduras , y en seguida los efectos menos visi-
bles de las pasiones y de las inflamaciones. 

FIN DEL TOMO Q U I N T O , 
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Desde 1 8 0 9 ' , a s l a 1827 

CONTINUACION DE LA ANATOMIA Y FI 
S IOLOGIA ANIMALES, Y ZOOLOGIA. 

LA Histoire des mammifères de la Ménagerie, 
por los séñóréS Geoffroy-Saint-Hilaire y Fede-
rico Cuvier, con láminas litografiadas al natural , 
adquiere cada dia nuevo interés por los raros y 
singulares animales que remiten los naturalistas 
enviados por el Rey á diferentes paises, y sin-
gularmente los señores Üiard , Duvauce l , Mil-
b e r t , etc. También s¡e enriquece esta obra con 
pinturas de animales que hubiera sido difícil ad-
quir i r v ivos , hechas en las Indias por aquellos 



intrépidos viajeros. Así se admirarán en ella los 
rinocerontes de Java y Sumat ra , ambos diferen-
tes de los de Asia y Africa ; el tapir de Asia, es-
pecie enteramente nueva para los natura l is tas ; 
una grande especie de ciervo que se parece al 
verdadero hipélafo de Aristóteles; y una multi-
tud de monos y pequeños carnívoros entera-
mente desconocidos. Diard y Duvaucel han des-
cubierto hasta cinco especies de gibones , entre 
las cuales hay una muy singular po r la reunión 
de los dedos segundo y tercero de sus pies t ra -
seros. También han mejorado prodigiosamente 
con sus remesas estos naturalistas la coleccion 
de aves. Milbert ha proporcionado un conocí • 
miento mas exacto de los ciervos de la América 
septentr ional , part icularmente de la grande es-
pecie designada vagamente con el nombre de 
ciervo del Canadá , que por largo t iempo había 
sido confundido con el ciervo de Eu ropa , aun-
que le aventaje mucho en magnitud , y se dife-
rencie de él por los colores v cornamenta . 

Augusto de Saint-Hilaire ha hecho también 
considerables remesas de la América meridional; 
pero una de las mas ventajosas adquisiciones 
para nuestras colecciones, al mismo tiempo que 
para la ciencia , es la que ha hecho Delalande 
en el cabo de Buena-Esperanza. Es igualmente 
importante para todas las clases del reino anir-

mal y para la anatomía comparada : en mas de 
mil quinientas se calcula el número de especies 
de todo género que ha remitido este infatigable 
v i a j e ro , y en mas de diez mil el de los indivi -
dúos. 

Deben también mostrarse reconocidos los ami-
gos de las ciencias á los oficiales de tierra y de 
mar q u e , sin ser naturalistas de profesion , no 
desprecian coyuntura alguna de enriquecer nues-
tras públicas colecciones con productos de los 
lejanos países á que les lleva su destino. Los 
gobernadores de la mayor par te de nuestras co-
lonias, el barón Mylius en Borbon , y el general 
Donzelot en la Martinica , se han ocupado esme-
radamente de ello. Urvil le , que ha trabajado 
con Gauthier en levantar los planos de las cos-
tas del mar Negro , ha remitido gran número 
de.insectos y reptiles que pueden servirnos para 
esplicar diversos pasajes de los antiguos. La es-
pedicion del capitan Freycinet al rededor del 
mundo ha sido tanto mas provechosa, en cuanto 
marinos y médicos han en cierto modo r ival i -
zado entre sí en recoger todo ID que se presen-
taba interesante, habiendo dado tantas pruebas 
de luces como de zelo en sus elecciones. 

Sentimos la imposibilidad de poder dar aquí 
ni tan solo una idea en e s t r ado de tan numero-
sas adquisiciones; pero bien pronto gozarán de 



ellas los sabios y aficionados, en las obras dfe 
estos viajeros, cuya publicación secunda el Gb-
b ie rno : y 110 hay duda que dentro muy poco 
tiempo será necesario refundir todas las obras 
generales de zoología (pie existen. 

Continuando Moreau de Jonnés su Historia de 
los reptiles de las Antillas, nos ha comunicado 
este año lo concerniente á los anolis. Este es el 
nombre de un subgénero de lagartos , de lengua 
cor ta , piernas separadas , dedos ensanchados en 
su medio, y estriados por deba jo , que corren ve-
lozmente en persecución de los insectos. Cuando 
se encolerizan, entumécese su garganta , y cam-
bia su piel como la del camaleón, según las pa-
siones que les agitan y la mayor ó menor can -
tidad de luz á que se esponen, de parda y gris , 
en verdosa ó azulada. Su es t ructura interior se 
asemeja también mucho á la del camaleón. Mo-
reau de Jonnés ha estudiado dos especies: l a q u e 
los naturalistas denominan papuda , y cuya gar-
ganta , que en estado de cólera se hincha en es-
t remo, toma entonces un color a n a r a n j a d o ; y la 
que podria llamarse rayada , por tener á lo largo 
de sil dorso una banda de color pálido orillada 
de dos líneas mas oscuras. Ambas habitan en 
escesivo número cerca de las habitaciones : Mo-
reau de Jonnés describe sus cos tumbres , y es-
plica el modo con que las variaciones de sus co-

lores han inducido á los viajeros y naturalistas 
á multiplicar equivocadamente las especies. 

Férussac ha presentado la continuación de su 
Historia de los moluscos de tierra y de agua dulce, 
obra no menos notable por el número de espe-
cies é interesantes hechos , que por la belleza de 
las láminas. 

Para ofrecer de antemano una exacta idea de 
cuanto debe contener la o b r a , ha empezado Fé-
russac publicando un cuadro general de ella. Los 
solos gasterópodos con pulmones, ó que respi-
ran el aire na tu ra l , ya vivan en tierra ó en agua, 
compondrán mas de trescientas especies. 

Se ha ocupado ei mismo autor en conciliar los 
diferentes sistemas de que se han valido los na-
turalistas para clasif icarlos moluscos, presen-
tando al lado de cada una de sus subdivisiones 
las que les corresponden en las de los demás a u -
tores. El fondo del suyo es sacado en gran par te 
del de Cuvier , al cual hace sufrir sin embargo 
harto importantes modificaciones, debidas á los 
mas modernos natural is tas , y en par te también 
á las propias observaciones del autor ó á sus 
meditaciones. En la familia de los gasterópodos 
con pulmones y sin opérenlos, y en la de los 
gasterópodos pon bráuquias á manera de peines, 
han tenido principalmente lugar tales modifica-
ciones; y entre los hechos descriptivos en que 



so f u n d a n , se ha notado sobre todo una nueva 
y exacta descripción del animal de los ampúta-
nos , cuya analogía con el de los trochus ha mos-
trado claramente el autor. 

L a m o u r o u x , á quien debíamos ya una impor-
tante obra sobre la historia de los poliperos fle-
xibles ó córneos , acaba de publicar una esposi-
cion metódica de los géneros del orden entero 
de los poliperos, la cual reúne los mas recientes 
descubrimientos de los naturalistas. Va acompa-
ñada de ochenta y cuatro láminas , de las cuales 
sesenta y tres son las mismas que adornaron la 
obra de Ellis y Solander sobre esta familia de 
animales ; pero las demás han sido grabadas á 
vista del autor y presentan una reunión de ob-
jetos desconocidos para estos dos últimos es-
critores. 

El rosal de flores blancas y el vulgarmente 
llamado de todo el año parecen algunas veces 
cubiertos de pequeñas pústulas cuya escesiva 
abundancia los hace perecer. Bajo estas part icu-
lares cubier tas ha reconocido Virev unas peque-
ñas celdil las, cada una de las cuales contiene 
uno ó muchos pequeñísimos insectos, que refiere 
al género de la cochinilla , y que ha descrito en 
cuanto se lo ha permitido su pequeñez. El t u -
bérculo que les sirve de cubie r ta , lo mismo que 
en otras especies de este género, no es mas que 

el cuerpo desecado de su madre , que les presta 
aun abrigo por algún tiempo. 

Audouin ha descubierto un pequeño animal 
parásito que se pega al género de insectos acuá-
ticos y carnívoros, conocido con el nombre de 
dyticos. Su cuerpo tiene la forma de una retorta 
y se adhiere por la par te delgada en forma de 
pico al dorso del abdomen del animal. Entre 
esta par te delgada y la gruesa hay un chupador 
también delgado, y tres pares de patas de cinco 
articulaciones cada una. Audouin ha formado de 
este animal un género que denomina achlysie y 
que coloca en la t r ibu de los acárides. 

Pero uno de los mas sorprendentes descubri-
mientos hechos en zoología, es el de la mul t i -
plicidad de especies de lombrices de t i e r ra , des-
crita, por Savignv. ¿Quién hubiera jamás podido 
creer que animales tan conocidos, que á cada 
paso hollamos con nuestros pies , y en los que 
nunca se habian sospechado diferencias , las 
ofreciesen sin embargo ta les , que limitándose á 
los de las cercanías de Par í s , se pudiesen con-
tar hasta veinte y dos especies? Al presente ,s in 
embargo , es evidente , según el a u t o r , seme-
jante multiplicidad ; y como todas estas especies 
se hallan en nuestros ja rd ines , y aun la mavor 
parte son en ellos muv comunes, puede asegu-
rarse cada uno por sus propios ojos de la rea-
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liclacl y constancia <le sus caracteres. Para dis -
tinguirlas con certeza y ordenar las entre s í , solo 
se necesita lijar la atención en tres especies de 
órganos enti;e los que presentan al es ter ior , los 
tres á la verdad impor tant ís imos, pues que el 
uno sirve para el movimiento progresivo, y los 
otros dos concurren á la generación. 

Estos órganos son : i° . las cardas; 2°. los dos 
grandes poros descubiertos ba jo el vientre por 
Muller , y que el au tor denominada de buena 
gana poros copulatorios, porque los cree asiento 
de una sensación especial que ciertos apéndi -
ces que en el acto de la cópula se introducen en 
ellos son capaces de esci tar ; 3o. el cinturon, ó 
aquel rehenchimiento s i tuado en la parte poste-
rior de los grandes p o r o s , con cada uno de los 
cuales comunica por un doble surco , y sobre 
todo las pequeñas fosetas ó pequeños poros co-
locados en cada uno d e sus lados. 

Así se observará p r imeramente si las ocho se-
ries de cerdas que ocupan el cuerpo en toda su 
longitud están á iguales dis tancias , ó dispuestas 
á pares , y en este ú l t imo caso si las cerdas de 
cada par están unidas ó separadas. 

En seguida se mirará ba jo qué segmentos es-
tán situados los dos grandes poros del vientre ; 
pues unas veces se ab ren ba jo el décimoquinto, 
V otras bajo el décimotercio; y se notará si se 

S U P L E M E N T O I)E CUV1ER. 

estienden ó 110 sus bordes bajo los segmentos 
contiguos. o 

Se examinará finalmente de cuántos anillos 
se compone el cinturon y con cpié articulación 
del cuerpo termina, procurándose sobre todo 
averiguar el número y exacta situación de los 
poros salientes de que están cargados los dos la-
dos. Pío varía sino en razón de dos á cuatro para 
cada uno de los lados el número de dichos p o -
ros; y es tal su disposición, que la faja carnosa 
que por su alineación fo rman , ó en la que pare-
cen abier tos , ocupa siempre la par te media ó 
la posterior del cinturon. A mas de esto, sus 
restantes relaciones son bastante var iables : unas 
veces corresponde cada una á dos anillos , otras 
á uno solo; siempre están contiguos en el p r i -
mer caso, pero no en el segundo; y comun-
mente entre dos anillos provistos de un poro , se 
halla uno que carece de él. 

Bastan estas consideraciones para todas las di-
ferencias. Sin embargo , si se quisiese apoyar 
las principales con algunos caracteres tomados 
del inter ior , seria suficiente para esto examinar 
otras dos especies de órganos , á saber , lasgM«-
dulas seminales ó testículos , y los ovarios. 

Savignv aplica el nombre de glándulas semi-
nales á unos cuerpos rodondos ú ovoideos, blan-
dos , lisos , vesiculosos , blanquecinos , dispues-



tos á pares delante de los grandes poros en el 
espacio que ocupan los cinco anillos un poco re-
henchidos comprendidos entre el séptimo y el 
décimotercio. Inseríanse sobre el borde anterior 
de los cuatro primeros por medio de un pequeño 
pedículo que comunica manifiestamente con el 
esterior. El número de estas glándulas cor res-
ponde perfectamente al de los poros del c in tu-
ron , á los que se aplica su orificio en la cópula 
para cubrirlos de nuevo del líquido blanco que 
estos poros están encargados de absorber y tras-
mitir á los ovarios. Existen pues á lo mas cuatro 
pares de glándulas seminales. Cuando solo hay 
t r e s , es porque falta el p r imero ; y cuando so -
lamente dos , porque faltan el pr imero v segun-
d o : de suerte , que siempre existen los dos pa-
res posteriores. No debe pues fijarse la atención 
sino en su número é inserción, unas veces mas 
próxima á la cara ventral que á la dorsal, y otras 
mas lejana. 

Los ovarios situados entre las glándulas semi-
nales, aunque un poco mas hacia atrás , son en 
número de tres ó cuatro en cada lado. Cuando 
no hay mas que tres pares de ovar ios , es muy 
parecida su estructura ; pero opina el autor que 
cuando hay cua t ro , es menos complicada la de 
los dos primeros. 

Una sexta consideración, de menos valor que 

las precedentes, pero que puede juntarse á ellas, 
pues se funda en un hecho que se presenta á 
primera vista y que se manifiesta en todas las 
estaciones, es la presencia ó falta de un licor 
opaco colorado que sale por los poros dorsales 
del animal. 

El au to r , antes de esponer los pormenores de 
las especies, recuerda que en 1817 presentó á 
la Academia un t rabajo en que el género de 
las lombrices se halla convertido en fami l ia ; y 
la lombriz ordinaria constituye en ella un género 
particular bajo el nombre de cnterion. 

Los caracteres del género enteriou pueden re-
ducirse á los siguientes : cerdas muy cortas en 
número de ocho en todos los segmentos , cuatro 
en cada lado, formando por su distribución so-
bre el cuerpo ocho filas longitudinales, á saber , 
cuatro superiores ó simplemente laterales, y 
cuatro inferiores; y un cinturon precedido de 
dos grandes po ros , de los cuales está separado 
por muchos segmentos. 

Es necesario establecer en este género dos d i -
visiones principales. 

En la primera los grandes poros están coloca-
dos bajo el segmento i5°. 

Puede subdividirse esta clasificación en mu-
chas pequeñas t r i bus , del modo siguiente : 

i a . tribu. Las cerdas están aproximadas por 



pares. El cinturon tiene en cada lado dos poros, 
cada uno de los cuales corresponde á un solo 
segmento, y que incluso el que los separa, com-
prenden los tres penúltimos. Las glándulas semi-
nales aproximadas al vientre en número de dos 
pares. Sin líquido colorado. 

Hay algunas especies que tienen cuatro ova-
rios eu cada lado. 

i a . especie. Enterion terrestre. El cinturon de 
nueve segmentos termina en el 35°. del cuerpo. 

2a . especie. Enterion caliginosum. Cinturon 
de ocho segmentos que termina en el 34". del 
cuerpo. 

Otras especies solo tienen tres pares de ova-
rios. 

3a . especie. Enterion earneum. Cinturon de 
siete á ocho segmentos que termina en el 31". 
del cuerpo. 

2a . t r ibu. Las cerdas están reunidas por pa -
res. El cinturon tiene en cada lado dos cerdas, y 
cada una de ellas corresponde á dos segmentos : 
estos poros ocupan cuatro segmentos interme-
dios, que no propasan la faja en que están com-
prendidos. Las glándulas seminales contiguas al 
vientre son en número de dos pares. Hay tres 
pares de ovarios. Sin líquido colorado. 

La mayor parte de las especies tienen ovarios 
cuyo volúmen aumenta del primer par al último-

4a . especie. Enterion festivum. Cinturon de 
seis segmentos que termina en el 39o. del cuerpo. 

5 a . especie. Enterion herculeum. Cinturon de 
seis segmentos terminado en el 37o. del cuerpo. 

6 a . especie. Enterion tyrtoeum. Cinturon de 
seis segmentos terminado en el 35°. del cuerpo. 

Algunas sin embargo tienen ovarios cuyo se-
gundo par es mas pequeño que el primero , y 
el último muy estendido. 

7a. especie. Enterion eastaneum. Cinturon de 
seis segmentos que termina en el 33°. del cuerpo 
Los poros del i5° . segmento son apenas visibles. 

8 a . especie. Enterion pitmilum. Cinturon de 
seis segmentos t e rminado igualmente en el 33°. 
del cuerpo. Los poros del i5°. segmento son sa-
lientes y muy visibles. 

3a . t r ibu. Las cerdas están dispuestas por pa-
res, pero poco aproximadas. El cinturon tiene 
en cada lado dos poros contiguos, cada uno de 
los cuales corresponde á un solo segmento : ocu-
pan los dos segmentos intermedios, que propasa 
en sus dos estremos la fajita en que están com-
prendidos. Las glándulas seminales contiguas al 
vientre son en número de dos pares. Hay tres 
pares de ovarios. Sin líquido colorado. 

9a. especie. Enterion mammate. Cinturon de 
seis segmentos que termina en el 36°. del cuerpo. 

4 a . tribu. Las cerdas están colocadas por pa-



r 

H í ! 

¡ I f l l j Iffl 

res , pero poco aproximadas. El cinturon tiene en 
cada lado dos poros, cada uno de los cuales cor -
responde á dos segmentos, y ocupan los cuatro 
segmentos intermedios: la faja carnosa en que 
están comprendidos se estiende de un estremo a 
otro de dicho cinturon. Las glándulas seminales 
contiguas al vientre son en numero de dos pa-
res. Hay cuatro pares de ovarios. Los poros del 
dorso segregan un liquido de color amarillo cla-
r o , cuyo reservatorio anterior forma un medio 
collar en el i4°- segmento. 

10a. especie. Enterion cyaneum. Cinturon de 
seis segmentos terminado en el 34°. del cuerpo. 

5 a . t r ibu. Las cerdas están dispuestas por pa-
res. El cinturon tiene en cada lado dos poros 
contiguos , y cada uno de ellos corresponde á 
un solo segmento: ocupan los dos antepenúlt i-
mos , propasados en sus dos cabos por la fajita 
en que están comprendidos. Las glándulas semi-
nales contiguas al dorso son en número de dos 
pares. Los poros dorsales dejan fluir un l íquido 
colorado mas ó menos fétido. 

Ciertas especies tienen las cerdas de cada par 
muy ap rox imadas , y cuatro pares de ovarios. 
Algunas vierten un liquido gris amar i l lento , 
casi i nodoro , que se vuelve concreto y de un 
blanco cretáceo en el alcohol. 

11", especie. Enterion rosaceum. Cinturon de 
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ocho segmentos terminado en el 32°. del cuerpo. 
Otras tienen un líquido muy fétido de un ama-

rillo de azafran. 
12a. especie. Enterion fcetidum. Cinturon de 

siete segmentos que termina en el 32°. del cuerpo. 
Vense en otras especies las cerdas de cada par 

muy separadas , y solo tienen tres pares de ova-
rios. El liquido que despiden es de color amar i -
llo de azafran. 

i 3 a . especie. Enterion ribidum. Cinturon fo r -
mado igualmente de siete segmentos que te rmi -
na asimismo en el 32°. del cuerpo. Muchas ve-
ces es incompleto. 

6 a . tribu. Las cerdas están reunidas por pares. 
El cinturon tiene en cada lado tres poros , cada 
uno de los cuales corresponde á un solo seg-
men to ; y si se cuentan los que les separan , com-
prenden los cinco segmentos intermedios. Las 
glándulas seminales, contiguas al vientre ,son en 
número de tres pares. Tienen cuatro pares de 
ovarios. Por los poros del dorso cuela un líquido 
verde ó amarillo de azuf re , cuyo reservatorio 
anterior forma un medio collar en el 14o. seg-
mento. 

i4a- especie. Enterion chloroticam. Cinturon 
de nueve segmentos que termina en el 37o. del 
cuerpo. 

i 5 a . especie. Enterion virescens. El cinturon 



es como eo la precedente , de la cual se dist in-
gue principalmente por el color, v acaso no es 
mas que una var iedad de la misma. 

7 a . t r ibu. Las cerdas están dispuestas por pa-
res. El cinturon tiene en cada lado cuatro poros, 
cada uno de los cuales corresponde á dos seg-
mentos, ocupando los ocho intermedios. Son en 
número de cuatro pares las glándulas seminales 
aproximadas al vientre . Hay cuatro pares de ova-
rios. Los poros del dorso fluyen un líquido ama-
rillo claro, cuyo reservatorio anterior forma un 
medio collar en el i4°- segmento. 

A veces se hallan aproximadas las cerdas de 

cada par. 
, 6 a . especie. Enterion ictcrium. Cinturon de 

diez segmentos terminado en el 44°- del cuerpo. 
Otras veces están separadas las cerdas de cada 

par. . , 
i 7

a . especie. Enterion opimum. Cinturon de 
diez segmentos que termina en el 38°. del cuerpo. 

8 a . tribu. Las cerdas están bastante separadas. 
El cinturon tiene en cada lado tres poros conti-
guos, v cada uno de ellos corresponde á un solo 
segmento ocupando sus tres últimos. Las glán-
dulas seminales contiguas al dorso son en nu-
mero de tres pares. Tres pares de ovarios. Sin 

líquido colorado. 
18a. especie. Enterion octaedrum. Cinturon 

formado de cinco segmentos terminado en el 

33°. del cuerpo. 
19a. especie. Enterion pygmeum. Cinturon 

formado de cinco segmentos que remata en el 
37o. del cuerpo. 

Al concluir el autor el bosquejo de la presente 
división hace presente que el número del seg-
mento en que termina el cerco es impar en la 
9.a., 6 a . , y 8 a . t r ibus , y pa r en la 3 a . , 4 a - , 5 a . 
v 7 a . : diferencia de que podemos sacar part ido 
en caso necesario. 

En la segunda división los grandes poros es-
tán situados sobre el i3° . segmento. 

Esta división no comprende aun mas que una 
sola especie , que tiene las cerdas reunidas por 
p a r e s ; el cinturon provisto en los dos lados de 
dos poros , cada uno de los cuales corresponde 
á dos segmentos, ocupando los cuatro interme-
dios ; las glándulas seminales en número de dos 
pares, y tres pares de ovar ios : no vierte nin-
gún líquido colorado. 

20. aespecie.Enterion tetraedmm. Cinturon for-
mado de seis segmentos terminado en el del 
cuerpo. 

No comprende el autor en esta lista algunas 
especies que él posee al na tu ra l , pero de las cua-
les no ha encontrado mas que individuos imper-
fectos ó incompletos. 



Tal es el analísis del t rabajo de Savigay, al 
cua l , por el interés que á los naturalistas debe 
inspirar una serie de hechos tan inesperados, 
hemos crcido del caso dar alguna esteosion. In-
dispensable es recordar á menudo lo poco ade-
lantados que estamos en el estudio de los tesoros 
de la naturaleza; y en verdad jamás hemos te-
nido prueba mas convincente que esta. 

Latrei l le , en una Memoria en que intenta de-
mostrar la analogía entre sí de los apéndices del 
cuerpo en los animales articulados midiéndolos 
desde las quijadas hasta los ganchos de los insec-
tos machos, y las aletas que terminan la cola de 
los cangrejos, ha considerado los de los anima-
les que tienen miembros articulados como for -
mando dos series paralelas : una que comprende 
los insectos y crustáceos á escepcion de la li-
maza; y la otra que abraza la limaza y los arác-
nides. 

En estas es mucho menor el número de gan-
glios nerviosos, y la boca carece de mandíbulas 
y quijadas propiamente dichas. Esta serie ter-
mina por los acárides de seis pa tas , y la otra 
por los hipoboscos ápteros. Las apéndices p ro -
pios del tórax pero distintos de los pies, y los 
del primer segmento del abdomen cuando los 
t iene , son según Latreille medios auxiliares para 
los órganos ordinarios de la locomocion, y sa-

cados de los tegumentos ó de los órganos respi-
ratorios. Aplica este principio á la consideración 
de las alas de los insectos , de sus él i tros, de los 
balancines de los d íp teros , de los peines de los 
escorpiones , y de diversos cuerpos que acom-
pañan ya las branquias , ya los pies de diversos 
crustáceos. A continuación pasa el autor al exa-
men de los apéndices situados en las dos estre-
midades del cuerpo. La composicion de estas 
par tes , si se esceptúan los órganos propios de la 
cópula , es, en su opinion , igual á la de los pies, 
pero bajo formas y con propiedades comun-
mente diferentes y muy variadas. Ya habia dado 
á conocer Savigny las relaciones que existen en-
tre los pies-mandíbulas y los pies propiamente 
dichos. Latreille estiende esta analogía á las an-
tenas y á los papos ; y trata de reducir á un solo 
tipo de composicion, bien que modificado, los 
órganos de manducación de los crustáceos, de 
los arácnides y de los insectos , animales que 
habia considerado Savigny ba jo el mismo punto 
de vista , pero de un modo aislado é inconexo. 
Opina Latreille que estas observaciones necesi-
tan de algunas mudanzas en la nomenclatura de 
ciertas partes principales, y finaliza su Memoria 
con esta esposicion. 

En nuestro analísis del año último hablámos 
de las ideas de Geoffrov-Saint-Hilaire sobre los 
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monstruos, y de la especie de clasificación que 
da de ellos, sobre todo en vista de las diversas 
alteraciones de su cerebro v cráneo. Este año lia 
continuado sus investigaciones sobre tan impor-
tante ob je to ; y de las monstruosidades mas ó 
menos estraordinarias que ha observado , ha de-
ducido consecuencias generales é interesantes 
sobre el principio del desarrollo de los seres, y 
sobre las causas de las escepciones á que está so-
metido este principio. 

Los fetos llamados de largo tiempo acéfalos 
están muy distantes de carecer enteramente de 
cabeza : casi s iempre se encuentran los huesos, 
aunque aplastados y encogidos. Lo mas común 
es ver dislocado el ce rebro que sale del cráneo 
por una abertura entre los huesos: aun la misma 
espina está abierta algunas veces, y deja salir al 
esterior una par te de la medula espinal. Disloca-
dos así los hemisfer ios , quedan reducidos fre-
cuentemente á las meninges , las cuales en lugar 
de una verdadera sustancia cerebra l , 110 contie -
nen mas que un l íquido mas ó menos sanguino-
lento; y se ven en este caso las raices de los 
nervios como aisladas en la base del cráneo al 
través de cuyos agujeros pasan sus troncos. 

Otras monstruosidades han ofrecido á Geoffroy 
las mismas pruebas de que la organización fun-
damental se conserva siempre en medio de las 

anomalías: as í , en los labios leporinos no hay mas 
(pie una solucion de las articulaciones, ya de los 
huesos intermaxilares entre sí cuando el labio 
leporino es s imple , ya de estos huesos con los 
maxilares cuando es doble. El defecto de osifica-
ción ó de desarrollo de los huesos de la cavidad 
nasal , que permite á los ojos acercarse y confun-
dirse , dejando las partes blandas de la nariz sus-
pendidas en algún modo y á menudo represen-
tando con mucha exactitud una trompa de tapir 
ó de elefante, es lo que da lugar á los fetos con 
trompa. 

En un monstruo nacido en L i l a , (pie no sola-
mente tenia el cerebro fuera del cráneo y como 
sostenido por un pedículo , sino también las vis-
ceras del pecho y del abdomen en gran parte 
fuera de sus cavidades, se notaban sin embargo 
los huesos del cráneo ba jo el cerebro que debían 
cubrir , y los del pecho separados solamente 
unos de o t ros ; pero estas dislocaciones habian 
inducido grandes modificaciones en la configu-
ración de estas visceras y las que habian q u e -
dado en lo interior. 

Geoffroy atribuye estas desviaciones de la pro-
porcion natural á causas esteriores que impiden 
el desarrollo de ciertas par tes , ó á causas inte-
riores que destruyen su equilibrio. Las últimas 
consisten principalmente en un defecto de pro-



porcion del calibre de las arterias : si se obs-
t ruye una de estas destinada á nutr i r una parte , 
esta se disminuye y atrofia ; y al contrario, recibe 
mayor nutrición si es mas gruesa la arteria de 
lo que convendría. De esto procede la falta de 
equilibrio en la reacción de las partes , de la 
que resulta que el continente a r ro je el contenido, 
ó que este propase los límites que aquel le opo-
nía. Geoffroy ha justificado esta desproporción 
de las arterias en algunos de dichos monstruos. 

En cuanto á las causas esteriores, admite que 
en algunos casos la placenta contrae adheren-
cias con algunas visceras antes de que hava ad-
quir ido su consistencia el envoltorio óseo que 
debe encerrar las , el cual las espele hacia fuera , 
impidiendo de este modo que las cajas óseas 
puedan cer ra rse , de lo cual resultan despues 
muchas anomalías. Ha visto ciertas adherencias 
de la placenta que se ataban á algunas partes , 
y cree posibles otras (pie hayan producido mons-
truosidades difíciles de esplicar al presente, por 
habe r descuidado estas circunstancias. 

Despues de haberse ocupado de la composí-
cion del cráneo y de sus elementos óseos , ha 
pasado Geoffroy á la historia de las vértebras 
y su formación. No solamente reputa el canal 
medular como un doble conducto formado del 
perióstico interno v esterno entre los cuales se 

manifiestan los puntos de osificación cuyo agre-
gado form a despues cada vértebra , sino que 
también considera en la coluna vertebral un ter-
cer conducto de igual naturaleza que los otros 
dos , y que ensarta los cuerpos de todas las vér -
tebras. Ha empezado sus tareas examinando to-
dos los animales cuyas vértebras parecen haber 
adquirido el menor desarrollo, y en los que el 
tercer tubo forma la principal v mas sensible 
parte de la coluna. Antiguamente se habia creído 
también que toda la espina de la lamprea se re-
duce á una especie de cuerda fibrosa y cartilagi-
nosa ; pero reconoció Cuvier desde algún tiempo 
que esta cuerda no constituye la espina ; que tan 
solo representa las ternillas intervertebrales; que 
ya en los peces ordinarios cartilaginosos , tales 
como las l i jas, se aproximan de tal modo sus 
puntas , que parecen atravesar el eje de los cuer-
pos de las vértebras; y que aun en el esturión 
forman también en parte una cuerda semejante 
á la de la lamprea. Geoffroy ha generalizado mas 
esta proposiciou , haciendo ver que efectiva-
mente en todos los peces estos conos de gelatina 
ó cartí lago, situados entre las vér tebras , se unen 
unos á otros por filamentos que atraviesan el 
agujero con que siempre se presenta el eje de la 
vértebra y que forman por consiguiente una es-
pecie de rosario continuo. Lo que tiene de par -

3. 
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ticular la lamprea es que siempre se conservan 
anulares y gelatinosos los cuerpos de sus vérte-
bras ; que en lugar de un rosar io , las ensarta un 
tubo uni forme; y que su parte anular apenas 
adquiere en algunos puntos una consistencia ge-
latinosa, ó un ligerisimo principió'de osificación. 

Geoffroy ha ideado varios.medios para hacer 
mas sensibles estas verdaderas partes de vérte-
b r a s , y de este modo completa la reunión de la 
lamprea á los caracteres de los demás animales 
vertebrados. 

Finalmente , prueba Geoffroy que este estado 
permanente en la l amprea no es mas que la re-
presentación continuada de un estado que se ma-
nifiesta mas ó menos en todos los animales en el 
origen de su vida de feto y cuando aun no tienen 
sus vértebras par te alguna osificada. 

Vense algunos papagayos á los cuales han de-
nominado los natural is tas guacamayos ó papa-
gayos con trompa, po rque su lengua, de forma 
cilindrica y terminada con un ligero rehenchi-
miento, puede estenderse mucho fuera del pico, 
presentando cierta semejanza con una trompa. 

Habiendo Geoffroy tenido ocasion de obser-
var viva una de dichas aves , ha demostrado que 
esta par te de su organización entra esencialmente 
en la estructura general de la lengua de los pa-
pagayos. El tubérculo del estremo es la lengua 
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en toda su totalidad , que puede plegarse longi-
tudinalmente para coger con mas comodidad y 
gustar con mas exactitud las partículas del ali-
mento : e! tronco cilindrico que tiene esta lengua 
ó tubérculo , ó mejor esta pequeña pinza, está 
formado por la par te anterior del hióides, y cu-
bierto por los tegumentos comunes. Sabemos que 
así es como la lengua de las aves es dirigida ha -
cia delante sobre un tronco formado por las ra-
mas del hióides. Suponiendo el autor que debe 
reservarse el nombre de trompa para los órga-
nos q u e , cual la del 'e lefante, resultan de una 
prolongacion de la cavidad nasal , propone, para 
evitar toda equivocación, que se designe á estos 
papagayos con el nombre de microglosos. 

Puesto á disposición de Geoffroy, por una feliz 
casualidad, un feto de papagayo próximo á salir 
del huevo, observó que los bordes del pico de este 
indiv iduóse hallaban guarnecidos de tubérculos 
colocados con regularidad, y que presentaban to-
das las apariencias esteriores de dientes: no es-
taban, á la ve rdad , implantados los tubérculos 
en el hueso maxilar ; formaban cuerpo con el 
resto de la cubierta esterior del p ico , y cuando 
se separaba caian con ella; pero á pesar de esto, 
asemejábanse ba jo otros aspectos á los verdade-
ros dientes, y así es que debajo cada uno de ellos 
habia una especie de grano ó núcleo gelatinoso, 



análogo á los núcleos sobre que se forman los 
dientes, y tubos que atravesando regularmente 
el espesor del hueso v correspondiendo á cada 
núcleo, conducían á ellos los vasos y los ner-
vios. Tanto mayor es la semejanza en esta época, 
cuanto la cubierta del pico, cuyos recortes for-
man tales especies de dientes, no es aun de na-
turaleza verdaderamente córnea , consistiendo 
tan solo en un tejido de cierta b lancura , traspa-
rencia y tenacidad comparables, según Geoffroy, 
á la sustancia de la cascara que constituye el 
diente en su primera concreción en la encía. 
Consistiera pues el primer borde saliente del 
pico en una serie de tubérculos nacido cada uno 
sobre un gérmen pulposo; y se confirma siem-
pre despues este origen, pues si se adelgaza con 
cuidado la parte córnea de un pico inferior de 
papagayo, resulta quedar á descubierto una l í-
nea de tubos que ocupan su espesor, desde los 
bordes del hueso maxilar hasta los del mismo 
pico có rneo , v que están llenos de una sus-
tancia menos dura y mas morena (pie el resto. 
Toma origen cada uno de estos tubos de un 
agujerito del borde del h u e s o , considerándoles 
Geoffroy como restos de otros tantos gérmenes 
ó núcleos pulposos sobre los cuales se hubiese 
formado la materia córnea del p ico , como la ma-
teria llamada vulgarmente huesosa de los dien-

tes se forma también sobre su propio núcleo 
As í , según Geoffroy, un pico de pájaro repre -
sentaría los dientes que se llaman compuestos , 
como son los del e lefante , que consisten en una 
serie de láminas ó conos dentar ios , cubriendo 
cada uno una lámina ó cono pulposo , y reuni-
dos todos en una sola masa por el esmalte y la 
sustancia cortical. Solo consistiría la diferencia 
en la naturaleza de la sustancia trasudada por 
los núcleos, y en la constante falta de alveolos 
y raices. 

Nótanse también estos conos ó láminas inte-
riores en la sustancia del pico de los ánades , 
terminando de una manera mas sensible en las 
laininitas ó dentellones que en estas aves guar -
necen toda la circunferencia del órgano, en tanto 
que los dentellones del pico de los papagayos de-
saparecen poco tiempo despues del nacimiento. 

Con este motivo se ocupa algo Geoffroy de los 
verdaderos dientes, y hace observar con razón 
que las muelas del hombre y de otros muchos 
mamíferos no se diferencian de los dientes llama-
dos compuestos, sino por estar formada su co-
rona sobre conos pulposos mas cortos , mas grue-
sos y menos numerosos; y cita ejemplares en 
que dientes ordinariamente simples se han unido 
accidentalmente en un diente compuesto, y otros 
en que hallándose aproximados muchos gérme-



nes pulposos, lian producido grupos de dientes 
enteramente monstruosos. 

Por largo tiempo se había creido que el polen 
de las flores era el que suministraba á las abejas 
la materia de la cera; pero de algunos años á 
esta parte los señores Huber p a d r e é h i jo , á 
quienes sus ingeniosas á la par que sostenidas 
observaciones les han tan justamente adjudicado 
el título de historiógrafos de las abejas , han de-
mostrado que aquellas á quienes no se suminis-
tra mas que polen y frutos no producen cera, 
sucediendo lo contrar io en cuanto puedan ad-
quirirse miel ó néctar de las flores; que para el 
alimento de las larvas recogen el po len , el cual 
mezclan al efecto con un poco de miel ; y final-
mente , aparece la cera por pequeñas escamas 
cpie se desprenden ent t re los anillos del abdomen 
de ciertas abejas (pie H u b e r denomina cereras. 
De estos hechos se deduce que la cera es una es-
crecibn q u e , como todas las (lernas, tiene su pri-
mer origen en la nutrición y es estraida de los 
alimentos. 

Latreille, quien ha estudiado este punto con 
esmero, ha reparado que los segmentos particu-
larmente destinados á esta escrecion tienen dos 
espacios que se mantienen membranosos y en los 
cuales se halla un vacio mas lleno que lo restante 
del cuerpo de la sustancia córnea de los tegu-

mentos , pero que en estos puntos forma bolsas 
de cera. Estas bolsas, colocadas frente del se-
gundo estómago del insecto, están cubiertas por 
el borde del anillo que precede al de que hacen 
pa r t e ; pero Latreille ha encontrado estas bolsas 
en todas las abejas obreras , sin poder distinguir 
una sola que pareciese mas especialmente desti-
nada á esta producción por el desarrollo de sus 
órganos: de suer te , que si , como ha observado 
Hube r , hay en una colmena abejas únicamente 
encargadas de hacer la ce ra , no dependería esta 
repartición de una distinción de castas , como la 
de los zánganos y obreras . 

Latreille se ha ocupado con part icular a ten-
ción de un órgano (pie, según é l , contr ibuye efi-
cazmente á la producción de aquel ruido agudo 
que hace tan incómodos los gr i l los , caballejos, 
y langostas. Este órgano es una especie de t am-
bor ó caja llena de a i r e , colocada á cada par te 
en la base del abdomen , encima de la ar t icula-
ción del último pie. Su cara esterna está guarne-
cida de un reborde sal iente , cerrada por una 
lámina elástica muy delgada, colocada obl icua-
mente, y de la cual salen interiormente pequeños 
filamentos que terminan en otra membrana mas 
interna que también se une á la tráquea vesicu-
lar mas p róx ima , la cual pertenece al segundo 
segmento del abdomen. Es bien sabido que en 
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estos insectos las costillas elásticas de los élitros 
hacen el oficio de cue rdas , y los muslos de de-
trás el de arcos. Latreille mirar ía la especie de 
tímpano que ha descrito como destinado á sumi-
nistrar un cuerpoá este instrumento de cuerda: 
opina pues que es un órgano del sonido, y su 
uso no se limita á facilitar el vue lo , cual había 
creído Degeer, habiéndole confirmado en esta 
idea la analogía de posicion de este órgano y del 
órgano musical , bien conocido por tal en las ci-
garras. Con motivo de este instrumento hace La-
treille nuevas observaciones sobre el número de 
estigmas v aber turas respiratorias de las cigar-
ras y langostas, describiendo algunas que se ha-
bian sustraído al "jo perspicaz de sus predece-
sores. 

Con motivo de un premio fundado por el di-
funto Alhumber t , hahia propuesto la Academia 
la historia del desarrollo de los huesos , y de las 
variaciones de la circulación de la sangre eu el 
renacuajo de la salamandra cuando pasa al es-
tado de salamandra perfecta. 

Aunque 110 haya t ra tado mas (pie de la pri-
mera parte (leí p rob l ema , ha sido adjudicado el 
premio á Du Troche t , por el interés d e s ú s ob-
servaciones, pr incipalmente sobre el estado de 
los huesos cuando aun 110 son mas que gelatino-
sos y antes de manifestarse punto alguno deosi-

ficacion. Fórmense entonces, según este autor , 
por una verdadera vegetación. En una vértebra, 
por ejemplo, se ve al principio el cuerpo bajo 
forma de dos conos opuestos por sus vértices, y 
todas las demás partes salen de ellos como en 
hebras ó filamentos. 

Eu el renacuajo de la rana la coluna vertebral 
110 es al principio mas que un cordon revestido 
de cierta vaina fibrosa de una sola p ieza ,que se 
convierte en periostio cuando se ha completado 
la osificación y se distinguen las vértebras : sá-
bese también que la cola de este renacuajo con-
serva hasta la metamorfosis la organización que 
al principio era propia de toda la espina. 

Los huesos de los miembros de las ranas es-
tán también, según Du Trochet , formados de 
dos conos que crecen por sus bases opuestas , y 
se aproximan así poco á poco unos á otros. Las 
epífises salen en algún modo del cuerpo del hue-
so, y se amoldan mutuamente á la epífise con-
tigua con la cual se art iculan. El autor no halla 
las apófises en estos primeros gérmenes gelati-
nosos del hueso , y conjetura que nacen de una 
parte osificada de los tendones que se insertan 
en ellos. 

A ningún observador se le ha ocultado que 
las salamandras reproducen sus patas cuando se 
les han cortado. Estudiando Du Trochet esta r e -

T O S I O V I . ^ 



producción en los renacuajos trasparentes, cree 
haber advertido que comienza también por una 
vegetación del periostio, que contiene una sus-
tancia gelatinosa, de una sola pieza al principio, 
y en la que se forman los huesos y se separan 
despues por efecto de la osificación. 

Ot ro premio fisiológico es el fundado por el 
señor de Monthyon , que puede adjudicarse a 
cualquier obra impresa ó manuscri ta , sin que se 
obligue á los a u t o r e s éocul tar su nombre ; pero 
deben presentar las obras esperimentos nuevos 
y dirigidos á perfeccionar la fisiología, ó la cien-
cia de la vida animal. Parece que hasta ahora 
los autores no se han penetrado bien de esta con-
dición : los mas de ellos han dirigido á la Aca-
demia simples observaciones de anatomía ó por-
menores patológicos que no entran de un modo 
directo en las miras del respetable fundador. La 
Academia no obstante ha creido poder por esta 
vez consagrar este fondo á dos medallas que ha 
adjudicado á los autores de dos obras muy re-
comendables en los dos géneros que acabamos 
de indicar. 

La pr imera es una Memoria de Julio Cloquet 
sobre los cálculos urinarios. El autor describe, 
en vista de mas de seis mil de estas concrecio-
nes, todas las variedades de que son susceptibles, 
é indica diversos medios de que se vale la mis-

ma naturaleza algunas veces para destruirlos: 
tales son la disolución, la rup tura espontánea, y 
la descomposición de su parte animal. También 
cree haber hallado uno que habia sido penetrado 
interiormente por una lombriz intestinal. Este 
t rabajo es notable sobre todo por los esperi-
mentos acerca de la posibilidad de hacer circular 
en la vejiga por medio de una geringa propor-
cionada una grande cantidad de agua , y acerca 
del señalado alivio que de ello han reportado 
muchos enfermos. 

La otra obra premiada con una medalla es la 
descripción anatómica del cerebro y sistema ner-
vioso de un gran número de p e c e s , porDesmou-
lins. Es un bello suplemento á la obra de Serre 
que anunciámos el año úl t imo, y está lleno de 
preciosos detalles sobre la distribución de las ra-
mas nerviosas. Desgraciadamente estos porme-
nores no comportan ser analizados , y fuéranos 
imposible dar una idea de ellos á no copiarlos 
casi por entero; viéndonos por lo mismo preci-
sados á remitirnos al original , que indudable-
mente verá cuanto antes la luz pública. 

No podemos menos de adoptar el mismo par-
tido po r lo que toca al grande é importantísimo 
t raba jo de Chabr i e r , antiguo oficial superior, 
con respecto á los órganos del vuelo de los i n -
sectos. El autor en una serie de memorias que 



han sido va impresas en las del Museo de histo-
ria natural, y en el Diario de física, describe con 

infinitos pormenores la prodigiosa variedad de 

órganos interiores y esteriores de que se compo-

nen las alas de estos animales, y sobre los cua-

les se apoyan y articulan, ó que las mueven en 

los diversos sentidos que exige este movimiento 

tan complicado del vuelo. Los anatómicos con-

sultarán con fruto este trabajo, que unido á los 

de Jurin, Latreille y Audouiu sobre el misino 

objeto ú otros análogos, casi no dejará qué de-

sear en una parte de la ciencia de la organiza-

ción tan nueva como dilatada. 

Año 1822. 

La facultad de absorber, que algunos fisiólo-

gos atribuyen esclusivamente á los vasos linfá-

ticos, es considerada hace mucho tiempo por 

otros como 110 menos propia de las venas para 

todo lo que no es quilo. 

Esta cuestión ha sido tratada nuevamente ec 

estos últimos tiempos. 

Repetidas veces hemos citado los esperimen-

tos de Mageodie acerca de este objeto , y hemos 

anunciado también en nuestro analisis de 1820 

la obra en que Tiédeman y Gmelin han estable-

cido que las venas del mesenterio absorben mu-

chas de las sustancias contenidas en los intesti-

nos. Ségalas acaba de comunicará la Academia, 

y de repetir en presencia de los comisionados, 

ensayos que no solamente confirman en general 

la facultad absorbente de las venas, sino que 

prueban que ciertas sustancias no pueden ser 

absorbidas sino por estos vasos, ó á lo menos 

que su absorcion por los vasos lácteos es mas 

lenta y mas difícil. Tal es el estrado alcohólico 

de nuez vómica. Si se llena de él una asa de in-

testino ligada en sus dos cabos, y cuyas venas 

sean también ligadas ó cortadas, no se manifiesta 

durante mas de una hora síntoma alguno de en-

venenamiento , aunque se hayan conservado in-

tactos los vasos del quilo y las arterias; pero al 

mismo instante en (pie se deja libre la circula-

ción de la sangre en las venas, comienzan las 

convulsiones, y el animal perece con prontitud. 

Sin embargo, al cabo de muchas horas el ani-

mal, preparado como se ha dicho, no deja de 

sufrir los efectos del veneno ; aunque cree Séga-

las que esto se verifica en virtud de una trasu-

dación al través de las membranas del intestino. 

Fodera, joven médico siciliano, ha presen-

tado una Memoria en la que considera la absor-

cion y exhalación como una simple imbibición 

y una simple trasudación al través de los poros 

del tejido orgánico de los vasos, las cuales no 
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dependen mas (pie de la capilaridad de este te-

jido. En sus ensayos no solamente lia visto obrar 

los venenos al través de vasos ó intestinos sepa-

rados de todo lo que les rodeaba, sino que aun 

introduciendo en un vaso ó en un intestino cierta 

porción de vaso ó intestino de otro animal li-

gado en sus dos estremidades y en el cual se ha-

bía introducido un veneno, ha ejercido su ac-

ción sobre el animal al cabo de mas ó menos 

tiempo. Del mismo modo han sido absorbidos 

los gases deletéreos. Vasos ligados le han mos-

trado un rezumo al través de sus paredes. Aun 

m a s , cree que esta imbibición y trasudación por 

el simple tejido pueden tener lugar á la vez en 

las mismas superficies : así, habiendo sido su-

mergida una asa de intestino ligada y llena de 

cierta solucion, en otra solucion diferente, se 

ha observado una mezcla recíproca; introduc-

ción de la solucion esterior; evasión de la inte-

rior , y lo mismo ha sucedido con los gases. El 

diafragma y el tejido de la vejiga dejan pasaren 

ambos sentidos los líquidos inyectados en las 

cavidades que tapizan. Si se iuyecta solucion de 

nuez de agallas en el abdomen, y solucion de 

sulfato de hierro en la vejiga, se forma tinta en 

ambas cavidades, y lo propio sucede en las ve-

nas de la traquiarteria : cuando en lugar de la 

disolución de agallas se inyecta prusiato de po-

tasa , resulta azul de Erusia. 

' 

Por estos principios esplica el aumento de 

exhalaciou en las inflamaciones. El tejido de los 

vasos dilatados es mas permeable. 

Dista sin embargo el autor de negar la facul-

tad absorbente de los vasos linfáticos: sus pare-

des son permeables como todas las demás, y los 

líquidos las encuentran siempre tales cuando 

tienen que atravesar una membrana cualquiera. 

También reduce Fodera los resultados de Sé-

galas á una diferencia de rapidez en la absorcion, 

á que la de las venas es infinitamente mas rápi-

da, y mucho mas lenta la de los vasos linfáticos. 

Cree también que si se hallan en el canal to-

rácico sustancias absorbidas por las venas no es, 

porque precisamente hayan pasado de estos va-

sos á las arterias , y de estas á ios vasos linfáti-

cos , sino que le parece han podido adquirirlas 

inmediatamente en las venas. 

Fodera ha repetido de un modo en estremo 

exacto los esperimentos de Woliastcn, Brande y 

Marcet , dirigidos á probar que ciertas sustan-

cias pasan directamente del estómago á los r í -

ñones y á la vejiga, sin necesidad de ser llevados 

al torrente de la circulación. Inyectando prusiato 

de potasa en el esófago abierto debajo de la gar-

gauta, y recogiendo por intervalos el líquido de 

la vejiga por medio de una sonda, ha notado al 

cabo de diez y aun de cinco minutos, que por 



medio del sullato de hierro se volvía azul este 
l íquido; pero hase cerciorado también de que 
este color azul se desenvolvía en la sangre de 
todos los vasos que van del corazon á los ríño-
nes, y en la de los que van del estómago al co-
razon, lo mismo que en las cavidades de este 
órgano; de donde infiere que á la verdad la se-
creción de los r íñones se verifica con una rapi-
dez estraordinaria, pero que sin embargo la cir 
culacion ordinaria es su conductor. 

Por lo demás, esplica Fodera muchas de las 
variedades en la rapidez y cantidad de la? im-
bibiciones y trasudaciones que se verifican en el 
cuerpo animal, po r los esperimentos de Porret, 
en los cuales se ac lara que la corriente galbánica 
favorece poderosamente el paso de un líquido al 
través de una membrana . 

Debemos no obstante hacer presente que el 
Sr . Fohman, profesor en Berna , procura atenuar 
mucho los resultados de todos estos esperimen-
tos por medio de los anastómoses que cree haber 
observado entre los vasos linfáticos y venas por 
una multitud de pun to s ; y según é l , esta fuera 
la causa que habr ia alucinado y dado lugar á 
tantas conclusiones prematuras en favor de la 
absorcion venosa. 

Flourens, joven doctor en medicina , ha pre-
sentado á la Academia algunas observaciones su-

mámente interesantes sobre las funciones de las 
partes centrales del sistema nervioso. Su objeto 
era principalmente determinar hasta qué p a r -
tes del sistema nervioso debían propagarse las 
impresiones esteriores para producir una sensa-
ción en el animal, y en qué partes de este mismo 
sistema puede operarse una irritación bastante 
eficaz para determinar contracciones en los mús-
culos. Ha demostrado por medio de nuevos en-
sayos que la irritación se propaga á todos los 
músculos en que distribuye sus ramos el nervio 
i r r i t ado ; que si se produce en un punto de la 
medula espinal , se estiende á todos los múscu-
los cuyos nervios nacen debajo de este punto; y 
que también se la puede hacer subir hasta el 
origen de la medula , cuya irritación da márgen 
á contracciones universales. Recíprocamente el 
animal sufre dolor por la irritación de todos los 
nervios que tienen comunicación con la medula 
espinal y con su celebro: á medida que aquellos 
se cor tan , y que esto se verifica á diferentes al-
turas en la medula espinal, pierden la facultad 
de ocasionar dolor ó cualquiera otra sensación 
al animal todas las partes que reciben sus ner-
vios debajo de la división. No resultan al con-
trario ni convulsiones ni dolor si se opera de un 
modo opuesto, y se empiezan las picaduras por 
la superficie de los hemisferios del cerebro, aun 
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cuando se las haga penetrar hasta el interior de 
estos, y hasta llegar al punto mismo en que se 
detienen las escreciones, es dec i r , al origen de la 
medula ohlongada. Aun mas , pueden levantarse 
por capas sucesivas, sin producir contracciones 
ni do lo r ,n i aun contraer ni paralizar el i r is , los 
hemisferios, los cuerpos canalados , los tálamos 
ópticos y el cerebelo. As í , no da ninguna sensa-
ción el cerebro cuando se le pica ó h ie re ; pero 
no es menos cierto que deben llegar á él todas 
los sensaciones del resto del cuerpo , para que 
tengan una forma distinta, sean percibidas por 
el animal con clar idad, y dejen vestigios y re-
cuerdos durables. Lo prueba particularmente 
Flourens con respecto á los sentidos del oído y 
la v i s t a : cuando se le quita á un animal el he-
misferio de un lado , no ve ya del ojo del lado 

. opues to , aunque conserva su movilidad el íris 
de este o j o ; si se separan los dos hemisferios, 
vuélvese ciego y sordo enteramente. Privado asi 
un animal de sus hemisferios, se pone amodor-
r a d o , no tiene voluntad prop ia , no se entrega 
á movimiento alguno espontáneo: mas cuando se 
le toca ó se le pica, afecta aun las maneras de un 
animal que se dispier ta; en cualquiera posicion 
que se le ponga , vuelve á tomar el equilibrio; 
si se le echa sobre el do r so , se levanta. Cuando 
se hacen estos esperimentos en una rana , salta 

si se la toca; cuando en un pá jaro , vuela si se le 
tira al a i re; si se le vierte agua en el pico, la de-
glute : pero el animal hace todos estos movimien-
tos sin obje to; ya no tiene memor ia , y va á dar 
muchas veces contra un mismo obstáculo; en una 
palabra , se halla en igual estado que un hombre 
dormido , que no por eso deja de tener la facul-
tad de moverse, tomar una posicion mas cómo-
da , etc. 

Lo mas curioso de los trabajos de Flourens es 
lo perteneciente á las funciones del cerebelo. Al 
separa r las primeras capas , no aparece masque 
un poco de debilidad y falta de armonía en los 
movimientos; cuando se penetra á las capas del 
medio, se muestra una agitación casi general; el 
an imal , aunque continúa viendo v oyendo , no 
ejecuta sino movimientos atropellados y desarre-
glados; y piérdese por grados su facultad de an-
da r y tenerse en pie. Si se ha separado total-
mente el cerebelo, destruyese la posibilidad de 
todo movimiento regular ; puesto entonces el 
animal sobre el dorso, ya no se levanta; ve sin 
embargo el golpe que le amenaza , gr i ta , p ro -
cura evitar el peligro, y para ti lo hace mil es-
fuerzos inút i les: ha conservado su facultad de 
sentir ; pero ha perdido la de ob l igará sus mús-
culos á que obedezcan á la voluntad. Privándole 
del cerebro, se le habia sumergido en un estado 



de sueño; y practicando lo mismo con el cere-

belo, se le pone en un estado de borrachera: por 

lo que puede decirse que el cerebelo es el ba-

lancín y regulador de los movimientos de tras-

lación del animal. 

Los esperimentos de Flourens ofrecen resul-

tados en gran parte conformes á los que había 

obtenido y publicado en Ceydeña en 1809 Ro-

lando, en la actualidad profesor en Turin; mas 

la obra de este médico, impresa en Sássari du-

rante la guerra, no habia llegado á nuestras ma-

nos : Rolando ha reclamado una posesión in-

contestable, y nos complacemos en hacerle la 

justicia merecida. Debemos no obstante añadir 

que habiendo Rolando practicado tan solo al-

gunos agujeros en el cráneo, y separado las par-

tes con una cucharita , no ha podido obtener la 

misma exactitud que Flourens, quien despues 

de haber puesto á descubierto el encéfalo, ha 

separado de él las partes sucesivamente por ca-

pas regulares , asegurándose siempre por una 

inspección inmediata de los limites á que cir-

cunscribía cada una de sus operaciones. 

L a Academia ha creido deber adjudicar á es-

tos trabajos fisiológicos de Flourens y Fodera el 

premio fundado por el difunto señor de Mon-

thyon para el fomento de la fisiología esperi-

mental. 

Los nervios son á la vez los órganos del sen-

timiento y movimiento voluntario; pero también 

es constante que estas dos funciones no son en-

teramente dependientes una de otra, y que puede 

ser aniquilada la primera sin que haya dismi-

nución en la segunda, y viceversa; y acaba de 

verse que en efecto tienen asientos diferentes en 

las masas que componen el cerebro. 

Mucho tiempo hace que han procurado inda-

gar los anatómicos si tenían también en el tejido 

mismo de los cordones nerviosos, filetes que 

les sean particularmente propios; pero puede 

asegurarse que hasta el presente habían sentado, 

con respecto á esto, mas hipóteses, que ofre-

cido pruebas y hechos positivos. Magendie acaba 

de practicar esperimentos que al parecer resuel-

ven perfectamente este importante problema. 

Los nervios que salen de la medula espinal to-

man su origen en ella por dos órdenes de raices 

ó filamentos, los unos posteriores, los otros an-

teriores, que se reúnen al salir de la espina para 

formar el tronco de cada par de nervios. Ha-

biendo logrado Magendie abrir la espina del 

dorso de un perro joven sin interesar sus ner-

vios ni su medula, ocurrióle cortar solamente 

sus raices posteriores á algunos nervios ; y al 

momento observó que el miembro correspon-

diente era insensible á las picaduras y á las mas 
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fuertes compresiones : al principio le creyó en-

teramente paralizado ; pero bien pronto con 

gran sorpresa suya viole moverse de un modo 

bien distinto. Conseguido el mismo resultado por 

un segundo y un tercer esperimento, conjeturó 

que las raices posteriores de los nervios podían 

muy bien estar particularmente destinados á la 

sensibilidad, y que en tal caso las anteriores lo 

estarían al movimiento. Para confirmar su opi-

nion se dedicó á cortar separadamente las raices 

anteriores, operacion mucho mas difícil que la 

primera, y que llegó á efectuar sin embargo 

despues de muchas tentativas : no fue dudoso el 

resultado; el miembro se constituyó inmóvil y 

flojo , conservando indicios inequívocos de sen-

sibilidad. A las mismas conclusiones han condu-

cido esperimentos hechos con la nuez vómica : 

este veneno no ha producido convulsiones en 

los miembros cuyos nervios habían perdido sus 

raices anteriores ; mas aquellos en que solo se 

habian conservado las posteriores, las han su-

frido con tanta violencia, como si hubiesen 

permanecido intactas todas las raices. Los resul-

tados de la irritación no son del todo tan mani-

fiestos : obsérvase entonces una mezcla de con-

tracciones y señales de sensibilidad ; pero las 

contracciones escitadas por la picadura ó el pe-

llizco de las raices anteriores son infinitamente 

mas marcadas. No hay trazas de esperimentos 

de este género sino en un pequeño cuaderno, 

impreso pero inédito, de sir Carlos Beil, anató-

mico inglés, célebre por sus estudios sobre el 

cerebro , quien habia reparado que la picadura 

de las raices anteriores produce solamente con-

vulsiones á los músculos. 

En 1820 y 1821 dimos cuenta de las obser-

vaciones de Geoffrov-Saint-Hilaire sobre la cons-

tancia del número de huesos en los fetos mons-

truosos, de la clasificación que ha dado de estas 

producciones anómalas de la naturaleza, y de 

las causas por las cuales cree poder esplicar sus 

estravíos. Este año se ha ocupado de sus partes 

blandas. En un monstruo de la especie que él 

denomina podenccfala, en la que el cerebro es-

taba fuera del cráneo y se hallaba suspendido 

por un pedículo, el exámen de las diversas par-

tes de este órgano ha acreditado haber perma-

necido poco mas ó menos , probablemente por 

falta de suficiente nutrición , en el estado de de-

sarrollo que hubiera tenido en un feto de cinco 

meses, aunque el infante monstruoso á quien 

pertenecia habia nacido á tiempo. Este mismo 

monstruo tenia el estómago y la parte del canal 

intestinal situada delante del ciego mas cortos 

que un infante recien nacido ; y al contrario, 

mucho mas voluminoso de lo ordinario el intes-



tino grueso, sobre todo háeia el ciego, donde 

se estendia en una bolsa muy dilatada y un poco 

mas cerca del recto, donde una segunda dila-

tación formaba otra bolsa cpie correspondía á la 

última parte del colon, que es una especie de 

reservatorio estercoral. Estos reservatorios es-

taban llenos de moco y materias escrementicias 

en bastante abundancia; de lo cual infiere Geof-

froy que los intestinos del feto son mas activos, 

y que se verifica en ellos una digestión mas real 

y mas completa de lo que se figuran la mayor 

parte de los fisiólogos. 

Supone que el moco vertido por las arterias 

en los intestinos forma en ellos un objeto de su 

actividad : sus ideas hasta le inducen á creer (pie 

en general el moco de los intestinos es la mate-

ria del quilo, y que los alimentos no suministran 

inmediatamente materiales sino á las venas ; y 

opina que solo despues de haber pasado una 

vez por los órganos de la respiración y circula-

ción , pueden estos materiales constituir á la 

sangre arterial apta para producir dicho moco , 

el cua l , según espresion de Geoffroy, seria un 

nuevo compuesto, una quinta esencia de mate-

ria alible. De este modo juzga el autor poder 

esplicar los recientes esperimentos de que he-

mos dado cuenta hace dos ó tres años, y por 

medio de los cuales Tiédeman, Gmelin y Ma-

gendichan visto pasar á las venas las sustancias 

colorantes ú odoríferas introducidas en las pri-

meras vias, mientras que de ningún modo han 

penetrado en los vasos lácteos. Por otra parte , 

cree Geoffroy que el moco en un segundo ó ter-

cer grado de organización forma una parte esen-

cial de la coinposicion del cerebro ; de suerte, 

que pretende esplicar por el poco desarrollo del 

encéfalo de su monstruo la grande dilatación de 

sus bolsas intestinales. 

Este monstruo poclencéfalo carecía de ano, y 

se abria su recto cerca del cuello de la vejiga en 

la uretra, la cual por lo tanto venia á ser una 

especie de cloaca como la que se nota en las aves. 

También ha juzgado Geoffroy que la dilatación 

de la cloaca en que retienen las aves su orina 

es el verdadero órgano análogo á la vejiga de 

los mamíferos. 

Esta opinion le ha conducido á reflexiones 

comparativas sobre los órganos de la deyección 

y de la generación en las aves , y finalmente á 

una comparación y analogía de los órganos geni-

tales en los dos sexos. 

Imposible nos seria seguirle en la infinidad de 

pormenores á que le obliga á entrar su objeto, 

los mismos que verán con interés los anatómicos 

en el segundo tomo de su Filosofía anatómica. 
Bástenos decir, por lo respectivo á las reía-



ciones de los dos sexos, que Geoffroy considera 
los ovarios como análogos á los testículos, las 
trompas de Falopio á los epidídimos, los liga-
mentos del útero á los canales deferentes, la 
misma matriz á las vesículas seminales; final-
mente, el clítoris al pene , y la vejiga análoga 
como á la piel del pene. 

En cuanto á las relaciones de las aves y ma-
míferos, necesitan ser un poco mas esplanadas 
las ideas de Geoffroy. 

Llama ante todo la atención acerca de la ob-
servación hecha por Emmer t , de que las aves 
tienen un doble ovar io , y que existe en ellas al 
lado opuesto á su gran oviducto el vestigio ó 
primer rudimento de otro ; y por esto lia consi-
derado primero el oviducto como formado de la 
reunión de una t rompa de Falopio en la parte 
superior , y de un cuerno de matriz en la infe-
r ior . Pero recientemente ha visto mas bien en 
ello la reunión de una trompa de Falopio, de un 
útero y de una vagina. El oviducto aboca en la 
zona mas esterior de la cloaca común , la que 
Geoffroy denomina bolsa de la copulación, y que 
ha considerado en las hembras como la vagina,, 
pero que ahora llama simplemente bolsa del pre-
pucio : en efecto, contiene el clítoris y recibe la 
vej iga; y en los machos contiene también los 
repliegues del miembro genital en estado de 

flaccidez. Según su primer concepto, solo fal-
taba la bolsa llamada de Fabricio para represen-
tar la matriz : es verdad que existe también en los 
machos ; mas esto no seria á los ojos del autor 
sino una nueva confirmación de su sistema analó-
gico: en los machos representaría las vesículas 
seminales. Al presente, que Geoffroy coloca la 
matriz y la vagina en el mismo oviducto, deno-
mina simplemente á la bolsa de Fabr ic io , bolsa 
acceso/ia (i). 

De aquí pasa Geoffroy al exámen de los ó r -
ganos genitales de los mo/toiremos, ó de esos 
estraordinarios cuadrúpedos de la nueva Ho-
landa que á un pico de a v e , á una espalda de 
r ep t i l , y á un bacinete de didelfo, reúnen tan 
paradójica estructura de los órganos genitales, 
que por mas que tengau la sangre caliente y el 
cuerpo cubierto de pelos como cuadrúpedos , 
aun es problemático si son ó no ovíparos como 
los reptiles. Geoffroy se decide por la afirmativa 
apoyado en el testimonio de un viajero q u e , se-
gún dicen, no solamente ha observado el hecho, 
sino que ha traido recientemente á Europa hue-
vos de ornitorinco : dice también (pie , según 
las relaciones de los naturales del pais, la h e m -

(1) Previo permiso del autor, hacemos uso en este 
lugar de las memorias que ha leido en el presente 
año de i8a3. 
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bra de esta especie prepara un nido en que depo-

sita dos huevos. 

Queriendo Geoffroy reducir estos monotremos 

a su teoría de los órganos de las aves, vese obli-

gado á considerar en aquellos como útero lo 

que todos los anatómicos han mirado hasta el 

presente como la vejiga. 

Por lo demás, Geoffroy persiste en la opinion 

de que las adherencias del feto con las membra-

nas que lo cubren son la única causa, ó seguu 

su espresion , la ordenada de la monstruosidad. 

Hasta ha ensayado el hacer monstruos ; y em-

barrando ó revistiendo mas ó menos las cáscaras 

de los huevos que hacia empollar, ha obtenido 

fetos retardados ó desproporcionados en su de-

sarrollo. 

Ha ensayado también retener huevos en el 

oviducto, para ver si habría incubación uterina 

y parto de un animal vivo. Este esperimento 

obtuvo un resultado feliz en las culebras, cuyos 

hijuelos están enteramente formados en el huevo 

al momento de ser puesto. El medio que se debo 

emplear para el lo, según las observaciones de 

Florent Prévost, es no proporcionarles agua en 

que puedan sumergirse : entonces no se despo-

jan de su epidermis y se retarda su puesta. Eu 

las gallinas es necesario atar el oviducto: des-

pues de muchos esperimentos que han producido 

diversas alteraciones en el huevo y oviducto, 

cree haber reparado Geoffroy un principio de 

incubación en un huevo que habia sido retenido 

de este modo por espacio de cinco dias. 

El mismo naturalista ha comunicado una des-

cripción hecha por un inglés en el interior del 

Indostan de una especie de toro llamado gaur, 
que tenia sobre el dorso una serie de espinas ó 

aguijones de seis pulgadas de elevación sobre la 

espina del dorso, pero que por el resto de sus 

formas y colores parecía tener mucha semejanza 

con el bos frontales (el gial ó jongli gaur de Ben-

gala). 

Adoptando Geoffroy esta descripción, supone 

que estas espinas corresponden á las epífises de 

las apólises espinosas de las vértebras dorsales. 

Pasando eu seguida á mas generales considera-

ciones, juzga que estas mismas apófises están 

representadas en los peces por los radios de sus 

aletas dorsales. Para establecer este punto de 

teoría, da á conocer la composicion general de 

toda vértebra tal como se observa en los fetos 

de los mamíferos y hasta en los adultos de la 

clase de los peces. 

Le parece que puede dividirse fundamental*-

mente en nueve piezas primitivas , á saber : en 

una parte central , al principio tubulosa, que 

forma el cuerpo y á la cual denomina cieleal; 
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eu cuatro ramas superiores, que cubreu el ca-

nal medular, y de las cuales denomina penales 
á las que forman los lados del anillo, y epiales á 

las (pie se elevan sobre él en forma de apófise ;. 

y eu cuatro ramas inferiores, que denomina pa-
raales y cataales , y que cubren casi del mismo 

modo los vasos sanguíneos : pero 110 siempre es-

tán dispuestas estas piezas á modo de anillo; 

toman, dice el autor, diversas posiciones según 

las circunstancias. En las parles en que los sis-

temas nervioso y sanguíneo no forman sino del-

gados filamentos, es suficiente un par de huesos 

para contenerlos; y las dos ramas del otro par 

del estremo, siendo inútiles para sus funciones 

ordinarias, están dispuestas, según el mismo, 

á prestar servicios en otra parte.Para servir, por 

ejemplo, de varillas á las aletas dorsal y anal, 

suben la una sobre la otra ; la una se mantiene 

al interior, la otra se desliza hácia fuera. Cuando 

están así colocadas frente por frente, les da 

Geoffroy nombres particulares : enepial, proe-
pial para las superiores ; encataal, procataal 
para las inferiores; y adapta también nombres 

análogos á los perialcs y paraales cuando se ha-

llan alineados. 

As i , lo que nosotros llamábamos hace poco 

en los cuadrúpedos epífise de la apófise espi-

nosa , es para Geoffroy su proepial. 

S U L ' I . K M E N T O 1)E C 1 J V 1 E R . 

Al contrario, si aumenta el volumen de las 

partes contenidas, como sucede en el abdomen 

para las piezas inferiores, se apartan para abra-

zar mas espacio. 

Considera á consecuencia Geoffroy la parte 

huesosa ó vertebral de las costillas como el 

paraal de las vértebras abdominales , y la parte 

esternal ó cartilaginosa como su cataal. En los 

peces esta parte esternal ó este cataal es de po-

sición incierta, uniéndose tan pronto sobre el 

lado de la vértebra, como sobre el mismo lado 

ó sobre el paraal, y formando entonces las espi-

nas laterales que mechan la carne de los peces. 

Los huesos en forma de V , que se articulan 

debajo las vértebras de la cola de muchos cua-

drúpedos , resultan de la confusion de los paraa-

les y cataales en una sola pieza. 

Entre las nueve piezas esenciales á toda vér-

tebra , no comprende Geoffroy las placas óseas 

interpuestas entre los cuerpos de las vértebras y 

que forman sus epífises: considéralas como cuer-

pos de vértebras abortados. 

Era natural que estas ideas condujesen á Geof-

froy á las que emitió hace tres años , y de que 

hemos dado cuenta en nuestro analísis de 1820, 

sobre las conexiones de los crustáceos é insectos 

con los animales vertebrados. 

Tío habrá olvidado el lector que él miraba los 



anillos de los insectos como vértebras que se hu-
biesen abierto para dejar flotante la medula es-
pinal en la gran cavidad de las visceras , y los 
pies de estos mismos animales como costillasdes-
tinadas para siempre al movimiento progresivo. 
Al presente ha modificado un poco este punto 
de vista : los anillos de los cuerpos no son mas 
que la par te central de la vé r t eb ra , ó el cideal 
que ha conservado la forma tubulosa y que aloja 
todas las partes b l andas ; de suer te , que las otras 
piezas se vuelven libres. Estas son las que debajo 
de la cola de los cangrejos forman las dos series 
de miembros l lamados con bastante impropiedad 

falsas patas ; pero no son las piezas de derecha 
é izquierda las que forman las falsas patas de es-
tos dos lados: al contrar io , los epiaales y perna-
les , ó las piezas super iores , son las que forman 
las de un l a d o ; y los paraales y cataales, ó las 
inferiores, fo rman las del otro. Por consiguiente, 
en este sistema el cangrejo se apoya sobre el lu-
j a r como los pleuronectes. 

En cuanto á las visceras, parece reconocer 
Geoffroy que han sufr ido una especie de torsion, 
como la de los ojos de los pleuronectes; de mo-
d o , que tomando , como acabamos de decir , los 
miembros por las partes superiores ó inferiores 
de la espina, las visceras superiores se hallan á 
un l ado , y Jas inferiores en otro : mas toda ve* 

admitido este punto , añade Geoff roy , todos los 
sistemas orgánicos están en el mismo orden que 
en los mamíferos. Sobre los lados de la medula 
espinal se ven (estas son sus palabras) todos y 
cada uno de los músculos dorsales; debajo , los 
aparatos de la digestión y de los órganos torá-
cicos; mas interiormente a u n , el corazon v todo 
el sistema sanguíneo; y mas abajo en f in , todos 
y cada uno de los músculos abdominales f o r -
mando la última capa. 

Geoffroy promete volver á ocuparse pronto 
de estas consideraciones , y dar su esplicacion y 
pruebas. 

Según opinion común, el corazon de los can -
grejos está a r r iba , y el sistema nervioso aba jo ; 
mas según Geoffroy, al contrario , el cangrejo 
por lo respectivo á sus visceras camina sobre el 
dorso , y pyr lo que mira al esqueleto sobre el 
lado. 

Entre las numerosas singularidades que ofrece 
la lamprea en la organización, se contaba la de 
no poder distinguirse su sexo, y presentar ova-
rios solamente en diferentes grados de desarro-
llo todos los individuos examinados. Magendie 
y Desmoulins han observado por casualidad un 
individuo de esta especie que tenia un órgano 
colocado como el ovario de los demás, pero for-
mado de láminas mas oblicuas, mas delgadas, 
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y de un rojo uniforme como los testículos de las 
alotas, y cuyo interior ofrecía una pulpa homo-
génea. Como se habia cogido en el mismo rio 
otra lamprea mas pequeña , y cuyos ovarios es-
taban mas adelantados y llenos de huevos muy 
distiutos, suponen dichos naturalistas que la pri-
mera era uno de estos machos que hace tanto 
tiempo se buscan. Tenia el hígado de un verde 
subido; la h e m b r a , al contrario , lo tenia de un 
amarillo rojizo. 

Han notado además estos señores que las vál-
vulas intestinales que se estienden desde el pi-
loro al ano Se vuelven mas salientes , mas espe-
sas, mas rojas y mas papilosas en el último 
cuarto del intestino; lo cual hace que este in-
testino , enteramente desprovisto de mesenterio, 
no reciba vasos sauguíneos sino hacia su parte 
poster ior , donde se presentan aisladamente y 
como otras tantas bridas. De esta conformacion 
sacan un nuevo argumento á favor de la absor-
ción de las materias alimenticias por las venas. 

Los mayores puntos de contacto entre los rei-
nos vegetal y animal se hallan en sus clases me-
nos desarrolladas y especies mas imperfectas. 
Largo tiempo han sido considerados los polipe-
ros como plantas ; por mucho mas tiempo aun 
ha sido mirado el pólipo como 1111 sér interme-
dio entre ambos reinos : mas parece que existen 
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otros muchos cuerpos que debieran pasar al 
reino animal , aunque durante una parte de su 
vida presentan todos los fenómenos de los vege-
tales. Se les ha comprendido generalmente hasta 
ahora en la familia de las confervas, por mas 
que Adanson haya observado en uno de ellos 
movimientos voluntarios, y Girod-Chantrans 
haya visto salir de algunos otros corpúsculos 
qne tenían todas las apariencias y propiedades 
de los animales infusorios. Mas para formarse 
cabal idea de este considerable grupo de séres 
organizados, era necesario someterlos todos á 
un profundo exámen; y he aquí lo que ha hecho 
Bory de Saint-Vincent. Colocando bajo un mi-
croscopio todos los filamentos que descubría en 
las aguas de mar y dulces, y siguiendo con aten-
ción sus desarrollos y metamórfoses, ha recono-
cido en ellos muy variadas organizaciones y muy 
distintos grados de animalidad. 

En un primer g rupo , que él denomina fragi-
larias y cuya animalidad es aun poco sensible r 

el sér se compone de segmentos lineares ó de lá-
minas juxtapuestas que se desunen con facilidad, 
y despues se fijan unas á o t ras , siguiendo diver-
sas disposiciones, formando ángulos, mantenién-
dose paralelas, ó repartiéndose en paquetes. En 
el segundo grupo , las oscilarías, los filamentos 
están dotados de movimientos espontáneos muy 
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vivos y variados. Unos oscilan en una mucosi-
dad común , otros se arrastran y tienden á unirse 
cuando se encuentran; y aun algunos despues 
de encontrados y reunidos forman membranas 
compactas , linas é inertes, cpie han sido confun-
didas á menudo con las ulvas. El grupo de las 
conjugadas, que es el tercero, ofrece al parecer 
una especie de cópula sin apariencia de vida al 
principio , llega una época en que los filamentos 
se buscan , se colocan uno al lado de o t ro , co-
munican entre sí por pequeños agujeros latera-
les que permiten la unión de las materias co-
lorantes de que están llenas sus articulaciones, y 
una de estas se vacía mientras la otra se con-
vierte en uno ó muchos glóbulos que parecen 
ser los medios de reproducción. 

En las zoocarpas, que constituyen el cuarto 
g r u p o , se revisten los glóbulos de todos los ca-
racteres de verdaderos animales. Al principio 
se componen de fdainentos s imples , f i jos, arti-
culados al in te r io r , cuya materia colorante se 
condensa en ciertas épocas en corpúsculos que 
acribillan el tubo en que se hallan encerrados, 
que gozan del movimiento voluntario al instante 
que se ven libres, y nadan con rapidez en todos 
sentidos como los animalillos que han sido de-
nominados volvox. Mas ta rde , se fijan de nuevo 
estos glóbulos; se alargan por el nacimientosu-

cesivo de muchas articulaciones que forman otro 
filamento, el cual permanece inmóvil hasta que 
produce á su vez una generación de corpúscu-
los. Un grandísimo número de pequeños anima-
les infusorios que hasta el presente se han colo-
cado en los géneros de los cercanos, de los mé-
nades, erichélides y volvox, no son otra cosa que 
corpúsculos nacidos en lo interior de las zoo-
carpas. 

Cada uno de estos grupos se divide en muchos 
géneros, según las circunstancias de los porme-
nores observados por Bory de Saint-Vincent; pero 
no nos es dado esponerlos en este rápido analísis. 
Los cuatro grupos reunidos forman una grande 
familia, que Bory de Saint-Vincent denomina 
artrodiadas, cuyo carácter general es tener sus 
filamentos compuestos de un tubo t rasparen te , 
en el cual hay un filamento articulado lleno de 
una materia colorante generalmente verde. 

A esta familia hace el mismo autor suceder 
otra que llama bacilariadas, porque el cuerpo 
de los séres que la componen es simple y no 
flexuoso, ó en otros términos, comparable á un 
pequeño palo. Entre los géneros de que consta 
puede sobre todo notarse el animalillo que se-
gún la observación de Gaillon es la verdadera 
causa del color verde de ciertas ostras. Por lo 
demás, se hallarán otros pormenores sobre es-

6. 



tos seres de naturaleza ambigua en el Diccio-, 
nario clásico de historia natural que publican en 
el dia muchos jóvenes naturalistas ba jo la direc-
ción del autor de la Memoria de que acabamos 

de dar cuenta. 
Guyon ha remitido de la Martinica la descrip-

ción de una sanguijuela, de la que se han ha-
llado hasta veinte individuos en las fosas nasales 
de una garza real (árdea virescens) de esta isla. 

Si la habitación natural de este gusano fuese 
las fosas nasales , seria muy notable este hecho, 
por cuanto de ninguna especie de sanguijuela se 
tenia noticia que viviese constantemente en lo 
interior de otros animales. 

Eu el mar de las Indias existe un coral muy 
particular que se ha denominado jeu cC orgue 
(tubipora música) por componerse de muchos 
tubos de un hermoso color rojo , colocados pa-
ralelamente unos á o t ros , y reunidos por lámi-
nas trasversales. En cada uno de estos tubos se 
aloja un pólipo de color verde c laro , que ya 
Perón tuvo ocasion de observar v ivo , pero que 
Lamouroux acaba de describir teniendo á la 
vista individuos bien conservados «pie ha reci-
bido de uno de los médicos que han seguido al 
capitan Freyciuet . 

Este pólipo tiene ocho tentáculos, guarnecido 
cada uno de dos ó tres hileras de pequeñas pa-

pilas. Debajo la boca tiene un reducido saco, 
al rededor del cual existen ocho filamentos ó tu-
bos delgados, que eu los individuos viejos con-
tienen pequeños huevos ó á lo menos glóbulos 
que tienen la apariencia de tales. Una membrana 
en forma de embudo ata el animal al borde de 
su tubo calcáreo, ó m e j o r , la sustancia de este 
tubo se deposita y se endurece gradualmente en 
esta membrana , y no por capas como en las con-
chas. Ella es también la que estendiéndose p ro -
duce esas especies de planchas que unen los tu-
bos entre sí. Estos pormenores, y otros en que 
ha entrado Lamouroux , hacen ver que este p ó -
lipo del tubiporo tiene mucha semejanza con el 
del aleyon main-de-mer. 

De La Marck ha puesto fin á su grande e m -
presa de la Historia de los animales no vertebra-
dos con la publicación de su séptimo tomo, que 
comprende los moluscos de organización mas 
elevada. 

Latreille y el barón Dejean publican una His-
toria natural de los insectos coleópteros de Europa, 
de la cual ha salido ya un cuaderno en 8°. que 
contiene la familia de los cicindelos, y que no será 
menos estimable por la belleza de las láminas, 
que por la exactitud de las descripciones. 

La Historia de los cuadnípedos de la casa de 
fieras por Geoffroy Saint-Hilaire y Federico Cu-



vier lia llegado á la entrega 36a . Los últimos nú-
meros contienen muchos animales enteramente 
desconocidos , algunos de los cuales han sido 
descritos y diseñados en la Ind ia , en la casa de 
fieras del gobernador general marqués de Has-
tings, por Duvaucel , cuyos trabajos continúan 
enriqueciendo también el Gabinete del Rey con 
una multitud de raros y preciosos objetos. 

Este vasto depósito de producciones naturales 
acaba de recibir aun incalculables mejoras con 
las colecciones que han traido Lesclienault de La 
Tour del continente de la Ind ia , y Augusto de 
Saint-Hilaire del Brasil. Ambos acaban de pre-
sentar una sucinta relación de las grandes escur-
siones que han hecho en aquellos países. Estos 
cuadros rápidos nos prometen dos obras ricas de 
interés para el conocimiento de los pueblos y de 
la naturaleza, y propias para honrar á la Fran-
cia por quien fueron comisionados estos sabios 
viajeros. La Academia ha manifestado sus deseos 
de que se les proporcionen medios de terminar 
su empresa con la pronta publicación de sus re-
sultados. 

También se esperan copiosos -frutos dé la es-
pedicion mandada por el capitan D u p e r r é , á 
quien ayuda en calidad de segundo el señor de 
Urvi l le , conocido ya por ios apreciables y útiles 
descubrimientos que ha hecho en el mar Negro 

y en el Archipiélago, y que acaba de remitir 
desde su primera ar r ibada observaciones y di-
seños que anuncian lo mucho que hay que es-
perar de él para lo sucesivo. 

Latreille ha presentado una Memoria sobre las 
costumbres de aquella araña de América cuya 
magnitud le permite atacar á las avecillas, y 
que por esta razón es denominada avicular. 

Daudebart de Férussac, que se ocupa ince-
santemente en su grande obra sobre los molus-
cos de tierra y agua dulce , la ha continuado 
hasta la 19a. entrega. 

Ha dado una nueva descripción de los géne-
ros y especies que componen la familia de las 
babosas ; y la ha estendido hasta once géneros, 
muchos de los cuales, descritos por él por la vez 
p r imera , son notables por una organización par-
t icular : tales son las vagínulas que reemplazan 
en el Brasil y en las Antillas nuestras babosas de 
Europa. 

Ha empezado á describir las conchas de agua 
dulce que se hallan en estado fósil, á fin de pre-
sentar una exacta determinación de especies tan 
importantes para la geología. 

Ha hecho una comparación de las especies vi-
vas y fósiles del género poco conocido de con-
chas de agua dulce que él denomina melanópsi-
des, del cual ha descrito once especies; y se lia 
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propuesto probar que las especies de este gé-
nero , y de otros muchos que llenan la forma-
ción 'dicha arcilla plástica ó lignitas en las partes 
bajas de muchos terrenos de Europa , son las 
mismas que existen hoy dia en países mas meri-
dionales; lo cual le conduce como por la mano 
a grandes conclusiones geológicas, y singular-
mente á la de que no ha habido jamás un cata-
clismo general , sino tan solo cataclismos locales 
é irrupciones parciales del mar. 

De estas mismas ideas dimos ya razón en nues-

tro analisis de i 8 a i . 
Otra empresa de este estimable zoólogo, por 

nin-mn título estraña al objeto de la presente re-
lación, es la idea de un Boletín general de noti-
cias científicas, del que ya ha publicado algunos 
cuadernos. Su plan es enteramente nuevo. Pro-
pónese dar en él compendiada noticia de todos 
los hechos nuevos, de cuantas ideas útiles se pu-
bliquen en todos los países donde se cultivan las 
ciencias; y no hay duda que si continúa llenando 
este plan con el esmero necesar io , puede llegar 
á ser esta obra un precioso vínculo de corres-
pondencia entre todos los hombres que se dedi-
can á científicas investigaciones. 

tí 

Año 1823. 

Los primeros historiadores de las colonias eu -
ropeas en América nos aseguran que los Espa -
ñoles, cuando su establecimiento en las Antillas, 
soltaron cierto numero de lcchones que muy 
luego se mult ipl icaron, dando principio á una 
raza salvaje denominada lcchones cimarrones , 
que durante mucho tiempo suministró a b u n -
dante recurso alimenticio, pero que el poco cui-
dado aplicado en su conservación ha dejado es-
tinguir enteramente en casi todas las islas. 

Sabemos por otra par te que en América hay 
una especie de cuadrúpedos bajo el nombre de 
dicotyle ó de pecar, afine de los lcchones , pero 
que se diferencia de ellos por un orificio glan-
duloso abierto en el dorso , por los colmillos 
cortos y derechos que 110 salen de la boca , y por 
la falta de cola y de un dedo interno en el pie 
trasero. 

Estos animales se hallan confinados hoy dia al 
continente; mas parece que los ha hab ido , á lo 
menos momentáneamente , en Tabasco y acaso 
también en alguna de las islas vecinas. 

Los naturalistas han descrito exactamente dos 
especies, una de collar b lanco, y otra de ga r -
ganta y labios blancos ; y podria creerse , por 
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propuesto probar que las especies de este gé-
nero , y de otros muchos que llenan la forma-
ción 'dicha arcilla plástica ó lignitas en las partes 
bajas de muchos terrenos de Europa , son las 
mismas que existen hoy dia en países mas meri-
dionales; lo cual le conduce como por la mano 
a grandes conclusiones geológicas, y singular-
mente á la de que no ha habido jamás un cata-
clismo general , sino tan solo cataclismos locales 
é irrupciones parciales del mar. 
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nin-mn título estraña al objeto de la presente re-
lación, es la idea de un Boletín general de note-
cías científicas, del que ya ha publicado algunos 
cuadernos. Su plan es enteramente nuevo. Pro-
pónese dar en él compendiada noticia de todos 
los hechos nuevos, de cuantas ideas útiles se pu-
bliquen en todos los países donde se cultivan las 
ciencias; y no hay duda que si continúa llenando 
este plan con el esmero necesar io , puede llegar 
á ser esta obra un precioso vínculo de corres-
pondencia entre todos los hombres que se dedi-
can á científicas investigaciones. 
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Los primeros historiadores de las colonias eu -
ropeas en América nos aseguran que los Espa -
ñoles, cuando su establecimiento en las Antillas, 
soltaron cierto numero de lcchones que muy 
luego se mult ipl icaron, dando principio á una 
raza salvaje denominada /echones cimarrones , 
que durante mucho tiempo suministró a b u n -
dante recurso alimenticio, pero que el poco cui-
dado aplicado en su conservación ha dejado es-
tinguir enteramente en casi todas las islas. 

Sabemos por otra par te que en América hay 
una especie de cuadrúpedos bajo el nombre de 
dicotyle ó de pecar, afine de los lechones , pero 
que se diferencia de ellos por un orificio glan-
duloso abierto en el dorso , por los colmillos 
cortos y derechos que 110 salen de la boca , y por 
la falta de cola y de un dedo interno en el pie 
trasero. 

Estos animales se hallan confinados hov dia al 
continente; mas parece que los ha hab ido , á lo 
menos momentáneamente , en Tabasco y acaso 
también en alguna de las islas vecinas. 

Los naturalistas han descrito exactamente dos 
especies, una de collar b lanco, y otra de ga r -
ganta y labios blancos ; y podria creerse , por 



cierta indicación algo confusa de Bajón , que 
todavia existe una tercera á la cual habrían tras-
ladado también nuestros colonos de Cayena el 
nombre de lechoncs cimarrones. Efectivamente , 
hay una confusion y singulares interversiones 
de nombres en las noticias que se dan de ellos; 
y opinamos que casi no podia esperarse otra 
cosa de parte de unos hombres tan ignorantes 
como los Du T e r t r e , los L a b a t , y otros frailes 
ó malos cirujanos á quienes debemos las des-
cripciones de nuestras colonias ; de parte de 
gentes que nos aseguran sin ti tubear que el pe-
car respira por el agujero que tiene en el dorso, 
y que contr ibuyendo esto á que no se sofoque, 
es muy difícil rendirle en la caza. Era pues na-
tural que Moreau de Jonnés hallase en muchas 
relaciones confundidas estas especies ; que se 
creyese á menudo haber observado lechones ci-
marrones, cuando no se habían visto mas que 
pécars ; y que tomasen muchas veces estos el 
nombre de lechones ó jabalíes en razón de su 
semejanza con tales cuadrúpedos de Europa. 
Notando pues que muchas relaciones atribuyen 
lechones cimarrones á islas y lugares del conti-
nente á donde por ningún motivo podiau haber 
sido trasladados nuestros lechones de Europa, y 
en épocas tan cercanas al descubrimiento, que 
casi era imposible se hubiesen multiplicado ; y 

viendo que una especie de pecar parece llevar 
también en otra de nuestras colonias el nombre 
d e lechon cimarrón , infiere de-ello que los ani-
males así llamados, y tau numerosos en otro 
tiempo en las Anti l las , no eran de origen euro-
peo , sino que pertenecían á aquella grande 
especie de pécar de cjue solo se ha tenido cono-
cimiento por la indicación de Bajón. Por lo res-
pectivo á muchas islas, puede acaso ser cierta 
esta i lación; pero difícil es que deje de parecer 
demasiado general , sobre todo relativamente á 
los lechones cimarrones de la Mart inica , de los 
cuales dice espresamente D11 Ter t re que están ar-
mados de dos horribles dientes ensortijados como 
astas de ca rnero , carácter propio de nuestros 
jabalíes de E u r o p a , y que de ningún modo tie-
nen los pécars. 

Cuvier , cou motivo de sus investigaciones 
sobre los cetáceos fósiles, se ha visto obligado 
á estenderlas á los cetáceos cpie al presente viven 
en el mar. Ha descrito nuevas especies de b a -
llenas y delfines, uua entre otras que no tiene 
aletas en el dorso. Ha bor rado , al contrar io , del 
catálogo de los animales, ballenas, delfines, v 
sobre todo muchos cachalotes que habían sido 
colocados en él en dos partes ; y de todos estos 
animales lia dado nuevas y mas completas des-
cripciones osteológicas , que las que poseíamos , 

TOMO V I . n 



redactadas a la vista de los numerosos esquele-
tos con que el zelo de los viajeros ha enriquecido 
de poco tiempo á esta parte la colecc.on anató-
mica del Gabinete del Rey , tales como uno de 
ballena de los mares Atlánticos, de sesenta pies; 
otro de rorcual de los mismos mares , de treinta 
y cinco ; uno de cachalote , de setenta y cinco; 
V otros muchos de menor talla. 
' Cailliaud , este infatigable viajero que ha re-
corrido tan interiormente la Nubia y hasta los 
confines de la Abisinia, ha traído del N.lo de 
Abisinia, ó rio azu l , conchas bivalvas muy se-
mejantes á las ostras por la parte es ter tor ; y su-
puesto cpie en muchas ocasiones han concurrido 
las ostras fósiles á determinar la naturaleza ma-
rítima de ciertas t ierras , era probable que tal 
descubrimiento no dejaría de tener algún influjo 
en las teorías geológicas. Daudebar t de Férussac 
h a examinado estas conchas con mas atención, 
v ha reconocido (pie teniendo al interior dos 
impresiones muscu la res , debían colocarse en «1 
»¿ñero de los etheiros de La Marck. Solo cono-
cíamos este género por los fragmentos conserva-
dos en los gabinetes, é ignorábase el lugar na-
tal de sus especies. Férussao los revista todos 
determinando mas exactamente sus caracteres. 
Hasta separa una de ellas conviniéndola en un 
género (pie denomina mullerie, cuya charnela 
se parece mucho á la de las pernes. 

También ha traído Cailliaud del canal llamado 
vulgarmente de José, en Eg ip to , una concha 
r a r a , de la cual se había hecho un género con 
el nombre de iridine. Férussac prueba que los 
caracteres que habían servido para establecer-
lo no son constantes , y (pie de consiguiente 
debe dejarse el iridine en el género de las a l -
mejas. 

Cailliaud ha encontrado también el escara-
bajo de un verde dorado , (pie ha servido par t i -
cularmente de modelo á las imágenes que han 
dado los Egipcios de su escarabajo sagrado, el 
cual figuraba mucho entre los símbolos venera-
dos en su religion. 

Queriendo aprovecharse Férussac de la salida 
de una espedicion á Madagascar , isla hácia la 
cual en vano se han dirigido desde mucho tiempo 
las miradas de los naturalistas, ha enviado en 
ella á sus costas un v ia jero , el señor Gauber t , 
quien ha resistido basta el presente los peligros 
de que se halla rodeado. Ya ha hecho una pr i -
mera remesa ; y es de desear que no se dismi-
nuya su zelo, y que obtenga también el de Fé -
russac todo el suceso que se merece. Este será 
otro de los servicios (pie presta á las ciencias 
con la publicación del Boletín universal, en que 
reúne cuantas nociones sueltas les pueden inte-
resar en las obras periódicas de todos los países. 



Dumeril ha reunido en un vohímen en 8". , al 
cual ha dado el título de Consideraciones gene-
rales sobre los insectos, las nociones mas impor-
tantes para dirigir útilmente el estudio de es-
tos animales : adornan esta obra sesenta láminas 
bien ejecutadas é i luminadas, que representan 
mas de trescientos cincuenta géneros principa-
les. El autor trata sucesivamente del lugar que 
parece deben ocupar los insectos entre los de-
mas séres animados , de las formas , estructura 
y funciones de los mismos, y de los medios que 
emplean los insectos para conservar su existen-
cia y perpetuar su raza. El principal trabajo del 
autor está espuesto en los dos capítulos que tie-
nen por objeto dar á conocer el método analí-
tico y esponer los caracteres esenciales que dis-
tinguen los órdenes, las familias y los géneros 
de la clase de los insectos. Termina su trabajo 
con la indicación y juicio de las principales obras 
que tienen por objeto los insectos. 

Car teron, médico en Troyes , ha comunicado 
una observación sobre un quisto del redaño lleno 
de cincuenta h idá t idesque contenían un humor 
t rasparente , al paso que todos los líquidos y 
sólidos del cuerpo eran de color amarillo subido. 
De esto infiere que aquellas hidát ides , aunque 
desprovistas de todo órgano escepto la vejiguilla 
que formaba su cue rpo , eran animales dotados 

de existencia propia , y no productos morbosos 
del cuerpo en que lian sido hallados. 

El año anterior hablámos del precioso trabajo 
de Bory de Saint-'Vincent sobre esos séres am-
biguos que durante una par te de su vida están 
reunidos en filamento, cuyo color y demás apa-
riencias son de vegetales, y que en ciertas épo-
cas se separan y adquieren la movilidad vo-
luntaria de los animales. Gaillon , observador 
esclarecido , de quien hemos citado ya una 
interesante Memoria sobre la causa del color 
verde de las ostras, acaba de probar que la cou-
ferva comóides pertenece á esta categoría. Ha 
visto los corpúsculos verdosos que forman su eje 
desprenderse , avanzar con mas ó menos rap i -
dez , mudar de si t io, obrar en fin en todo como 
los enchelys y las eyelídias. 

Tomando filamentos enteros ha obligado á 
estos pequeños séres á separarse prematura-
men t e , y le han confirmado los mismos movi-
mientos voluntarios. Tienen tal necesidad de 
asociarse, que desde que pueden hacerlo se po-
nen en fila sobre una sola línea ; y cuando se 
hallan en esta disposición, cree haber observado 
Gaillon que se exsuda de su sustancia una mu-
cosidad que se convierte en m e m b r a n a , y los 
cubre enteramente. 

Mertens, botánico de Bremen , ha observado 



iguales hechos en la conferva mutabilis. El 3 de 
agosto, dice, se hallaba en estado de planta ; el 
5 se redujo á moléculas dotadas de movilidad ; 
el 6 algunas de estas moléculas se reunieron en 
simples articulaciones, y el n toda ella habia 
vuelto á adquirir su forma primitiva. 

Bory de Saint-Vincent ha continuado ocu-
pándose de estas trasmutaciones microscópicas. 
Hubiera querido remontarse hasta las primeras 
combinaciones materiales á que parecen tan cer-
canos estos corpúsculos. Observando constante-
mente todo lo que sucesivamente se manifiesta 
en el agua espuesta á la luz, ha creido ver desde 
luego en ella tomar la materia la forma de una 
simple mucosidad sin color ni forma : si el agua 
contiene alguna sustancia animal , produce una 
película de esta mucosidad en su superficie , se 
enturbia luego, y deja percibir una infinidad da 
átomos vivientes, si tales pueden llamarse esos 
mónades que mirados con un microscopio cpie 
aumente mil veces , no igualan aun la picadura 
de una agu ja , y que se mueven sin embargo 
con prodigiosa ligereza. Esto es lo que Bory de-
nomina materia en estado viviente. Cuando el 
agua se halla espuesta al aire y á la luz, fórmase 
prontamente en ella lo que se llama materia 
verde de Priest ley, q u e muchos observadores 
han creido ser el p r imer estado de ciertas con-

fervas , ó de plantas de géneros análogos. Borv 
opina que es una combinación de naturaleza 
mas general , y susceptible solamente de entrar 
en la composicion de estas plantas , lo mismo 
que en la de los animalillos que salen de ellas v 
que las reproduren. A esta combinación da el 
nombre de materia en estado vegetativo : ella 
es la que tiñe á los animales infusorios verdes. 
Los que, según la observación de Gaillon, colo-
ran las ostras, no producen este efecto, en sen-
tir de Bory, sino porque ellos mismos están 
colorados por la materia ve rde : ella tifie t am-
bién el agua y las conchas de las osiras, y acaso 
podrían encontrarse algunas que fuesen colora-
das inmediatamente de este modo, sin que las 
hubiese penetrado animalillo alguno. 

Es tan difícil hacer completas las observacio-
nes de este género (pudiéndose siempre suponer 
un estado anterior aun mas sutil y que habrá 
escapado á todo microscopio, ó gérmenes invi-
sibles que el concurso del aire impide separa r ) , 
que muchos filósofos se opondrán probablemente 
á las consecuencias que quisiera deducir el au-
tor de estos hechos , para atribuir á la materia 
una disposición general á organizarse, indepen-
diente del modo ordinario de generación. 

Craillon ha dirigido nuevas observaciones so-
bre los animalillos que coloran las ostras, v que 



siguiendo á Bory de Saint-Vlncent llama navícu-
las verdes. Ha reparado otras especies que pene-
tran también en el tejido de la ostra y le dan 
diferentes colores, volviéndola gris, morena ó 
amarillenta : estas especies son entre otras los 
vibrio bipuntado y tripuntado de Muíler. Lo mas 
digno de atención es que la navícula verde no 
existe en las aguas del mar , ni en las dulces de 
los alrededores de I)iepe : no se multiplica sino 
en cierto grado de salumbre y estancación del 
agua, tal cual se produce, según es sabido, en los 
parques donde se opera tal coloracion. Gaillon, 
sin embargo , ha visto algunas que habían salido 
de una conferva del género vaucheria procedente 
de las aguas dulces de cerca Evreux. 

Una muger de cerca cuarenta años de edad, 
después de veinte de una enfermedad de la que 
habia desesperado la medicina, se había puesto 
ba jo la dirección de un práctico que pretendía 
restituirle la salud con la ayuda de un remedio 
bastante violento. No tardó en esperimentar una 
sensible mejoria ; pero al mismo tiempo empezó 
á sentir viólenlas comezones en toda la superficie 
de su cuerpo. Sorprendióse en estremo cuando 
reparó que de todas las partes donde se rascaba 
salian al instante millares de pequeños animales 
parduzcos casi imperceptibles. Observados estos 
animales con el microscopio por Bory de Saint-

Yincent, y con un aumento de volumen quinien-
tas veces mayor que el na tu ra l , se ha hallado 
que eran acárides muy afines de los íxodes, pero 
susceptibles de formar un nuevo género ca rac-
terizado por un pequeño chupador acompañado 
de dos palpos compuestos de cuatro articulacio-
nes. La forma general de esta acáride es igual á 
la de los géneros afines. La muger que los pro-
ducía á millares, particularmente en los días ca-
lorosos, no ha comunicado tan incómodos hués-
pedes á las personas que la cu idaban , ni á su 
marido que no dejó de habitar con ella. No duró 
la mejora de la salud de esta desgraciada : des-
pues de una aparente mejoría sucumbió á la 
erupción de las acárides microscópicas. Acom-
pañaba la Memoria de Bory de Saint-Yincent 
un hermoso dibujo. 

Este natural is ta , que niega la posibilidad de 
la generación espontánea en los animales a r t i -
culados, es de parecer que pueden los huevos 
de pequeños animales, como los cínipes, las abe-
jas, etc., ser fecundados para muchos años; que 
habían sido absorbidos en este estado, y que 
habian ido á nacer bajo la epidermis, de la que 
salian por poco que se rascase. 

El cuerpo animal contiene ázoe en todos sus 
principios, y es fácil conocer que todos sus ali-
mentos se lo suministran en abundancia : hace 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

ya algunos años que referimos ciertos esperi-
mentos de Magendie seguí, los cuales vanos ani-
males que habian sido alimentados únicamente 
con sustancias no azoadas, no habian tardado en 
resentirse de ello y morir. Pero diferíase sobre el 
modo con que se comporta el ázoe que penetra 
en el pulmón con el aire atmosférico en el acto 
de la respiración: unos suponían que volvía a 
salir del pulmón del mismo modo que había 
entrado en él ; otros que se absorbía alguna por-
cion; y otros, al cont rar io , que salía mas de .o-
que entraba, porque el ázoe supérfluo del cuerpo-

se exhalaba por esta vía . 
Edwards , por medio de esperimentos direc-

tos, ha llegado á conocer que son exactas estas 
tres opiniones en cuanto al resultado definitivo 
en ciertas circunstancias y según la edad del ani-
mal, la estación del año, y la temperatura del 
lugar en que se r e s p i r a b a ; pero que en realidad 
hay constantemente absorcion y exhalación; y 
que el resultado de que acabamos de hablar de-
pende tan solo de la mayor cantidad de una u 
otra. 

Este t rabajo c o m p l e t a los que Edwards ha su-
c e s i v a m e n t e p r e s e n t a d o á la A c a d e m i a , concer-
nientes á la acción de los a g e n t e s esteriores en 
el c u e r p o animal , cuya colcccion acaba de pu-
blicar en un volúmen en 8o . 

Dumas y Prevost han comunicado, en una Me-
moria sobre la acción muscular , interesantísi-
mas observaciones microscópicas sobre la dis-
tribución de los nervios en las fibras musculares, 
y sobre las formas que toman estas al tiempo de 
contraerse. Sujetan al microscopio una lámina 
adelgazada de músculo , que conserva aun sus 
nervios; y la ponen en contracción por medio 
del galbanismo. Las fibras se contraen formando 
eses, y se ven los últimos filetes nerviosos par -
tir paralelamente entre los del ramo que les da 
origen, para volverse precisamente á los puntos 
de las fibras en que forman sus ángulos. 

Los autores infieren de esto que el encogi-
miento de la fibra resulta de la tendencia que 
tienen á aproximarse aquellos filamentos nervio-
sos, y pretenden que se les comunica esta ten-
dencia por una acción estricta. 

Humboldt , con motivo de estos esperimeutos, 
ha referido verbalmente á la Academia el resul-
tado de los que ha hecho recientemente sobre 
la sección longitudinal y la ligadura de los ner -
vios. Hace distinción entre los casos en que en el 
circuito galbánico pasa la corriente por el ne r -
vio entero, los en que la corriente no atraviesa 
sino la porcion superior del nervio, y aquellos 
en que esta porcion reacciona orgánicamente so-
bre el músculo. Ensayos diferentes sobre la sec-



cion trasversal del ne rv io , y la reunión de sus 
dos estremos por medio de láminas metálicas, 
prueban que las contracciones musculares, cuau-
do sola la parte superior se baila al paso de la 
corriente eléctrica, no son efecto de un golpe 
lateral. Cesa la reacción orgánica del nervio 
cuando hay perforación , hendidura ó adelgaza-
miento. Estos esperimentos sobre la sección lon-
gitudinal del nervio arguyen al parecer que no 
puede influir el aparato ne rv ioso , sino en su es-
tado de integridad, sobre los movimientos de ¡os 
músculos. La lesión del neuri lema produce los 
mismos efectos que la lesión de la pulpa nervio-
sa. Cuando la corriente eléctrica atraviesa todo 
el nervio y el músculo , la lesión y la ligadura 
impiden las contracciones musculares, en el solo 
caso en que la porcion del nervio comprendida 
entre la lesiou longitudinal ó la ligadura y la 
inserción del nervio en el músculo , en vez de 
estar aislada y rodeada de a i re , se halla cubierta 
de una capa de aire muscular . Reaparecen las 
contracciones cuando se qui ta esta cubierta de 
nervio, ó cuando sin qui tar la se establece por 
un colgajo de carne muscu la r una nueva comu-
nicación entre el zinc esci tador del nervio y el 
músculo. Humboldt ha demost rado que estos fe-
nómenos, al parecer compl icados , se esplican 
por las leyes de la conductibilidad eléctrica. Los 

efectos deben variar con la dirección de la cor-
r iente la masa variable de los conductores y la 
cantidad de electricidad puesta en movimiento 
por el contacto mas ó menos activo de las sus-
tancias húmedas con el z inc, que es la armazón 
del nervio. Si la cantidad de electricidad es la 
misma, el nervio aislado ó desnudo recibe nece-
sariamente mucha mas que el nervio cubierto. 
Al atravesar la electricidad un conductor de una 
masa considerable, se reparte en esta masa y 
en la superficie. De esta repartición depende el 
efecto de la cubierta de carne muscular en que 
se ocúl ta la porcion del nervio comprendido en-
tre la ligadura y la inserción en el músculo. Pue-
den verse reaparecer las contracciones, perma-
neciendo de este modo la cubier ta , si se aumenta 
la cantidad de flúido eléctrico puesta en movi-
miento por una nueva comunicación que se es-
tablece, por medio de un colgajo de carne mus-
cular , entre el zinc y el músculo. Ya habia o b -
servado Valli el obstáculo que opone la ligadura 
en los esperimentos galbánicos cuando se hace 
en el punto de inserción del nervio en el mús-
culo; pero no habia reconocido este físico todas 
las condiciones que caracterizan los efectos de 
la l igadura, y que se encuentran en la secciou 
longitudinal del nervio. 

Creyendo Du Trochet que la fisiología animal 
T0510 vi. 8 



y la vegetal no forman mas que una misma y 
única ciencia, ha juntado á sus observaciones 
acerca de los vegetales algunas iuvestigaciones 
sobre la es t ructura íntima de los órganos de los 
animales y sobre el mecauismo de la contracción 
muscular. Examinando con el microscopio el 
cerebro de los moluscos gasterópodos, ha visto 
que este órgano se compone de celdillas esféri-
cas aglomeradas, en cuyas paredes se percibe 
gran cantidad de corpúsculos globulosos. Esta 
organización le ha parecido del todo semejante 
á la que presenta el tejido celular medular de 
los vegetales. Sus estudios sobre los órganos 
musculares han confirmado lo que habían anun-
ciado ya muchos observadores, á saber , que la 
fibra muscular elemental está formada por una 
reunión de corpúsculos globulosos colocados en 
fila. Ha notado además que en el corazon de los 
moluscos gasterópodos está confusa dicha agre-
gación de corpúsculos musculares, y no presenta 
la disposición ordinaria en series longitudinales. 
Habiendo provocado la contracción de frag-
mentos del corazon de algunos moluscos gaste-
rópodos , por medio de un ác ido , ha visto que 
la contracción del tejido muscular consiste esen-
cialmente en una plegadura, esto es , en una for-
mación de corvaduras dirigidas en sentidos al-
ternativamente inversos, de lo que resulta la 

contracción de este tejido. Ha reconocido igual-
mente que los álcalis tienen la propiedad de ha-
cer cesar dicha plegadura, así como los ácidos 
tienen la de provocarla. Parece al autor que estas 
observaciones, que bajo muchos puntos de vista 
son el complemento de las de Prévost y Dumas 
sobre el mismo ob je to , no dejan duda alguna 
sobre el mecanismo de la contracción muscular. 
Opina también que dichas observaciones ofre-
cen convincente prueba de la identidad de la 
irritabilidad animal y vegetal, que consisten am-
bas igualmente en la formación de un estado de 
corvadura elástica ó en una incurvacion que son 
susceptibles de tomar y conservar ciertos sólidos 
orgánicos por un espacio mas ó menos reducido, 
por el que vuelven á tomar su primitivo estado de 
enderezamiento ó de relajación. Esto es lo quo 
constituye la incurvacion oscilatoria que ha no-
tado Du Trochet tanto en el reino animal como 
en el vegetal. 

Han sido también objeto de las observaciones 
microscópicas de Dumas y Prévost los animali-
Uos del esperma, y su influjo en la generación. 
Establécese por aquellos, que existen entera-
mente formados estosanimalil los, desde los tes-
tículos , en el sémen; que los líquidos que pue-
den mezclarse con él en su trayecto ul ter ior , y 
provenir ó de las glándulas de Cooper , ó de 
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cualquier otro órgano adherido al canal que atra-
viesa, no le suministran mas que corpúsculos 
ovales y sin v i d a ; que Buffon y Needhan han 
equivocadamente creído ver estos corpúsculos 
trasformarse y formar animalillos por su reu-
nión. Volveremos á t ra tar de los interesantes 
desvelos con que han continuado los autores es-
tas observaciones. 

El cerebro , los nervios y sus funciones han 
sido este año y el precedente para muchos fisió-
logos objeto de grandes investigaciones, tanto 
anatómicas, como esperimentales. 

Hemos indinado ya los esperimentos en virtud 
de las cuales establece Magendie que las raices 
posteriores de los nervios son los órganos «e lu -
sivos de la sensibi l idad, y las anteriores los del 
movimiento voluntario. Dicho autor ha tenido 
ocasion de justificar esta repartición de funcio-
nes nerviosas en individuos vivos. Un hombre 
cuya medula espinal estaba alterada y reblan-
decida en una parte de su mitad anter ior , había 
perdido el movimiento en los músculos que re-
ciben sus nervios de esta par te , conservando no 
obstante la sensibilidad. 

Quedan analizados también los esperimentos 
deFlourens dirigidos á p robar que el asiento de 
las sensaciones, percepciones y voliciones está 
en los lóbulos del c e r e b r o , y que la coordina-

cion regular de los movimientos depende del ce-
rebelo; pero que la acción del iris y de la retina 
depende de los tubérculos llamados en los ma-
míferos cuadrigéminos, los que no siendo siem-
pre en número de cua t ro , han recibido el nom-
bre mas general de tubérculos ópt icos , fundado 
en su unión con los nervios del mismo nombre , 
p robada , según se h i visto en nuestro analisis 
de 1808, por Gall y Spurzheim. 

El autor ha procurado á la parte de sus en -
sayos que concierne á las sensaciones un género 
de confirmación muy notable. Una gallina pri-
vada de sus hemisferios cerebrales ha vivido diez 
meses en la mas completa salud. Durante este 
tiempo se sostenía perfectamente sobre sus pier-
nas , pero no o ía , ni veía , ni daba señal alguna 
de voluntad propia : tan solo irritaciones inme-
diatas podian interrumpir momentáneamente el 
sueño en que estaba sumergida. Sin deseos, sin 
apeti to, no se la al imentaba sino introduciendo 
cada dia por su pico la comida. Una larga abs-
tinencia 110 la incitaba á buscarlos por sí mis-
ma ; en vano se los ponían junto á e l la ; nada 
la advertía su presencia; deglutía piedrecillas, 
cuando se las d a b a n , lo misino que el grano; y 
sin embargo, se habia cerrado su herida v en-
gordaba palpablemente. 

No obstante , puede separarse cierta porcion 



de los lóbulos cerebrales sin que pierdan com-
pletamente sus funciones sensitivas; y aun des-
pués de una mutilación que sin ser total ha bas-
tado para hacérselas perder enteramente , sucede 
algunas veces que las recobran ; y si recobran 
u n a , la vista por e jemplo , las recobran todas. 
Puede suceder también que una mutilación del 
cerebelo, que ha sido suficiente al principio para 
desordenar todos los movimientos, no impida 
que despues de algún tiempo vuelvan á adquirir 
estos su regularidad. Tales.hechos son interesan-
tes por los pronósticos que pueden suministrar 
relativamente á las heridas de los órganos. 

Habíase observado desde mucho tiempo que 
las lesiones de un lado del encéfalo afectan en 
ciertos casos el lado opuesto del cuerpo; pero 
había alguna duda acerca de la generalidad del 
fenómeno; y aun despues de algunos esperimen 
tos , s ehab i a opinado que tenia lugar la convul-
sión en el lado de la lesión, y la parálisis en el 
lado opuesto. Flourens ha probado que se veri-
fica este cruzamiento por lo que respecta á la 
sensación en los hemisferios, por lo tocante á la 
convulsión en los tubérculos ópticos, y relati-
vamente á los movimientos regulares en el cere 
belo : es decir , que los efectos peculiares á las 
lesiones de estos órganos se manifiestan al este-
rior en el lado opuesto ; mas por lo que mira í 

la medula oblongada y á la medula espinal, 110 
hay cruzamiento a lguno, y la convulsión y la 
parálisis se presentan en el mismo lado en que 
se ha verificado la irritación. Estas son las varias 
relaciones de las lesiones de diferentes partes 
que producen diversas combinaciones de la pa-
rálisis y convulsiones que se observan en los en-
fermos; y de este modo esplica Flourens el he -
cho reconocido desde el tiempo de Hipócrates, 
a s abe r , que las convulsiones casi siempre t ie-
nen lugar en el lado opuesto á las parálises. Esta 
acción cruzada del cerebelo ha sido observada 
también por Serre en algunos casos patológicos; 
y sobre el particular ha reclamado contra Flou-
rens una prioridad que este no ha tratado de 
disputarle. Aun en algunos autores mas antiguos 
habia vestigios de esperimentos análogos, pero 
que no ofrecían la exactitud de los de Serre , ni 
la distinción establecida por Flourens. 

Los movimientos continuos y necesarios á la 
v ida , tales como los de la respiración y circula-
ción , no exigen la integridad del encéfalo. Los 
verifica el animal aunque se le haya privado del 
cerebro, cerebelo v de los tubérculos ópticos. 
Una gallina y un pichón han sobrevivido dos ó 
tres dias á semejantes mutilaciones. Para alte-
rar estas funciones es preciso atacar la medula 
oblongada; y separándola del todo, cesan de re-



pente. La respiración en par t icu la r , cesa por la 
destrucción de las partes de la medula espinal 
que suministran los nervios de los músculos in-
tercostales y del diafragma. En los reptiles de 
costillas incompletas, tales como las ranas y las 
salamandras, que respiran t ragando el aire, no 
se detiene la respiración sino destruyendo las 
partes que dan los nervios de la garganta y de 
la lengua. Pero una simple sección de la medula • 
espinal no impide que las partes que reciben sus 
nervios debajo de la sección vuelvan á tomar su 
acción cuando sufren una irritación csterior. La 
sección pues de la medula oblongada no hace 
mas que destruir el principio interior necesario 
á la escitacion general y á la coordinacion regu-
lar de los movimientos que concurren á la res-
piración. 

En cnanto á la circulación, asegura Flourens 
habe r observado en muchos animales que se 
efectúa despues de la destrucción de todo el en-
céfalo y de toda la medula espinal. Cuando ha 
oesado la respiración por la destrucción de los 
troncos nerviosos, la sangre pasa negra ; pero 
no por esto se detiene la circulación, y cuando 
comienza á estinguirse , se la puede hacer revi-
vir insuflando los pulmones. Con todo, á medida 
que se destruye el sistema nervioso, se debilita 
y concentra la circulación : sobre todo la de los 

vasos capilares de la pie l , mas lejana del centro 
de impulsión, se estingue casi inmediatamente 
en las partes cuyos nervios son destruidos. 

La mayor parte de los anatómicos consideran 
los ganglios del nervio gran simpático como in-
capaces de producir sensación, de cualquier 
modo que se les afecte. Los esperimentos de 
Flourens han probado que no es tan general 
esta imposibilidad. Pellizcando los ganglios s e -
milunares de un conejo, le ha hecho dar siem-
pre al momento señales de violento dolor ; pero 
los ganglios cervicales son mucho menos suscep-
tibles de impresión: solo raras veces , y despues 
de muchos ensayos infructuosos , ha llegado á 
hacer sentir al animal las irritaciones que le co-
municaba. 

A estos esperimentos, fundados en lesiones 
mecánicas, ha sustituido Flourens otros que se 
fundan en la acción de ciertas sustancias toma-
das interiormente. Bien sabido es que el opio 
adormece , que la belladona ocasiona una espe-
cie de ceguera , que los liquidos espirituosos 
impiden los movimientos regulares. Interesaba 
observar si producían tales sustancias un efecto 
visible en las partes del encéfalo afectas á esas 
diversas funciones. En efecto , cuando muere un 
ave por haber tomado o p i o , se ve una grande 
mancha de rojo subido en la parte anterior de 
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su c ráneo ; si por haber tomado belladona, se 
manifiestan las manchas en los lados ; y en el 
occipucio, si ha muer to por habe r tragado al-
cohol. Habia creído al principio Flourens que 
estos eran argumentos de otras tantas inflama-
ciones locales , las pr imeras en el cerebro, las 
segundas en los tubérculos ópticos, y las terce-
ras en el cerebelo; pero repit iendo Sus ensayos 
los comisionados de la Academia , hanse asegu-
rado que estas manchas resultaban de derrames 
sanguíneos que se hacen en el mismo espesor 
del c ráneo , y que llenan las celdillas de sudi-
ploe entre sus dos láminas. No es menos siugular 
el hecho de la posicion local y constante de estos 
derrames; y las relaciones de esta posicion con 
la de los órganos cuyas funciones son alteradas, 
no dejan tampoco de ser bastante favorables i 
las conclusiones deducidas de otros espenmen-

tos del autor. j 
En nuestro analisis de 1820 hemos hablado 

bastante por estenso de la grande obra de Serre 
coronada en 1821, sobre las proporciones de las 
diversas partes del cerebro en las cuatro clases 
de animales ve r t eb rados ; obra que bien pronto 
debe publicarse, y que será una preciosísima ad-
quisición para la anatomía . 

Dos jóvenes anatómicos, Dcsmoulins y Bailly, 
se han ocupado mientras tanto de investigado* 

nes sobre la misma mater ia , que han ofrecido 
interesantes hechos é ideas nuevas , pr incipal-
mente por lo tocante al encéfalo de los peces. 

Sabido es que los lóbulos ó tubérculos que lo 
componen, en vez de estar unos sobre otros, ó 
cubrirse mas ó menos como en el hombre y los 
cuadrúpedos , están colocados en fila y á pares. 
El par ordinariamente mas considerable, el que 
reside inmediatamente delante del cerebelo, está 
escavado en lo interior de 1111 ventrículo en que 
se nota un rehenchimiento parecido al cuerpo 
acanalado del h o m b r e : en su fondo hav casi 
siempre cuatro pequeños tubérculos, y debajo 
otros dos mas grandes, visibles al esterior. En 
la parte anterior de este par principal vese otro 
sin vacío alguno in ter ior , del cual salen los ner -
vios olfatorios , y que algunas veces es doble. 

Era bastante natural que los grandes tubércu-
los huecos se considerasen como el cerebro; los 
pequeños de su in ter ior , como los tubérculos 
cuadrigéminos; los lóbulos anteriores sólidos no 
podían en tal caso ser mirados 3¡no como nudos 
de los nervios olfatorios: en cuanto á los t ubé r -
culos infer iores , siendo semejante su posicion a 
la que ocupan en las aves dos lóbulos huecos 
que se creian análogos á los tálamos ópticos, era 
muy natural recibiesen el mismo nombre. 

Pero habiendo demostrado Gall y Spurzheim, 



como se ha visto en nuestra Historia «le 1808, 

que las raices de los nervios ópticos se estieu-

den hasta dentro los tubérculos cuadrigéminos, 

establecieron que los lóbulos inferiores y huecos 

de las aves son análogos á estos tubérculos, y 110 

á los tálamos llamados ópticos que existen tam-

bién en las aves independientemente de los ló-

bulos en cuestión : esta teoría debia aplicarse 

naturalmente á los peces; y esto es lo que lia 

procurado Apostóle A r z a k y , médico natural de 

Epiro , en su tésis doctoral sostenida en Hala en 

1813. Penetrado de que las raices del nervio óp-

tico de los peces se tspanden sobre los lóbulos 

huecos colocados inmediatamente delante del 

cerebelo, ha considerado estos lóbulos como 

análogos á los tubérculos cuadrigéminos, no ha-

biéndole quedado para corresponder á los he-

misferios del cerebro mas que los lóbulos ante-

riores y sólidos, denominados nudos, del nervio 

olfatorio. Bajo este supuesto, los tubérculos in-

feriores no pueden ser sino los análogos de las 

eminencias mamilares. 

Habia adoptado Serre por su parte la misma 

opinión, según hemos dicho en 1820; y la ha 

apoyado en bellas observaciones fundadas prin-

cipalmente en la pronta aparición y grande pro-

porcion relativa de estos tubérculos en los em-

briones ; en el ventrículo que los escava eu esta 

época , aun en los mamíferos en que están llenos 

en la edad adulta; y eu el lugar que ocupan en 

ellos á espensas del cerebro y cerebelo , cuyo 

desarrollo, particularmente el del cerebelo, es 

mucho mas tardío. En consecuencia, el cerebro 

de los peces, dice Serre , en los cuales los lóbu-

los en cuestión son muy grandes y visibles por 

encima, puede ser considerado como un cerebro 

de embrión de las clases superiores. 

Aunque no sea generalmente admitida esta 

determinación de los lóbulos ópticos , y á pesar 

de que Treviranns haya publicado aun otra en 

1820, esta es la que siguen Desmoulins y Bailly, 

y la que preferirémos nosotros en el aualísis de 

sus respectivas investigaciones. 

Las de Desmoulins han principiado desde el 

año 1 8 2 1 , por descripciones y correctísimas fi-

guras del cerebro y nervios de muchos peces 

que por resolución de la Academia se dividieron 

el premio fisiológico de 1822. El mismo anató-

mico las ha continuado despues, y ha presen-

tado un número bastante considerable de memo-

rias, de las que se han publicado estrados y 

resúmenes en algunas obras periódicas. Estas 

memorias abrazan muchas observaciones impor-

tantes y nuevas. Parece que se dirigen general-

mente á probar que no hay tan grande unifor-

midad en el sistema nervioso como á primera 
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vista debia creerse; pero que sus partes corres-

ponden por el volumen , y algunas veces hasta 

por la existencia, á las condiciones de sensibili-

dad y movilidad de los órganos, y á sus varia-

ciones en los diferentes animales. 

El autor mira la parte media del sistema, ó 

el encéfalo y la medula espinal, como existente 

tan solo en los animales vertebrados, y como 

resultante de dos haces medulares compuestos 

cada uno de dos cordones, uno dorsal y otro ab-

dominal, segregados por la cara interna de un 

tubo formado por la membrana dicha pia-madre, 

un repliegue de la cual conserva al interior los 

vacíos conocidos con los nombres de ventrículo 
v de canal de la medula. 

Si se esceptúan el cerebro y el cerebelo, todos 

los demás lóbulos que se manifiestan en los dife-

rentes puntos de esta especie de eje medular no 

dependen, según Desmoulins, en cuanto á su 

desarrollo, sino del grosor de los pares de ner-

vios que corresponden á los mismos. 

Así es , dice el autor, como se observan unas 

especies de lóbulos á los lados de la medula, en 

el origen de los nervios del brazo de las aves 

muv voladoras, y en el nacimiento de los de 

las piernas en las andadoras; y por esto mismo 

se encuentran en el origen de los nervios cervi-

cales de los trigles, en' los cuales estos nervios 

adquieren grande volumen para suministrar ra-

mas á los dedos libres particulares á estos peces. 

La carpa los tiene también por una rama del oc-

tavo par que le es propia, y que se dirige á la 

pulpa que guarnece su paladar. 

La parte mas constante del encéfalo, y que se 

desarrolla la primera, es precisamente la que 

hoy dia se denomina lóbulos ópticos. 
En muchos peces tienen repliegues y tubércu-

los interiores (los mismos que se tomaban por los 

tubérculos cuadrigéminos de los peces, antes de 

saberse que están representados por ¡os lóbulos 

ópticos en su totalidad); y el número y desar-

rollo de estos repliegues están comunmente en 

relación con la magnitud del nervio óptico, y 

sobre todo con los pliegues que hace su sustan-

cia en ciertas especies. No será fuera del caso 

advertir aquí que esta regla dista mucho de ser 

general, y en especial en los peces que tienen 

los ojos muy pequeños. 

También está muy llena de pliegues la retina 

de muchas aves. 

Desmoulins cree que esta plegadura que tanto 

multiplica su superficie, aumenta la fuerza de 

la visión. El opina que en general se señala por 

la estension de las superficies en el sistema ner-

vioso la preeminencia de los órganos; y de este 

modo esplica la superioridad de inteligencia de 



los animales en quienes tienen muchos dobleces 

los hemisferios, aunque en algunos de ellos no 

disfrute la masa de estos hemisferios una magni-

tud superior. 

El mismo naturalista, á la par que todos los 

anatómicos del d ia , fija el asiento de la inteli-

gencia en los hemisferios propiamente dichos; 

pero separa de ellos en los mamíferos y en las 

aves la parte anterior que está situada en la fosa 

etmoidal y de la que se desprende el nervio del 

olfato: aplícale el nombre de lóbulos olfatorios, 
y supone que estos son los que en la mayor parte 

de peces permanecen en la estremidad anterior 

del nervio cerca de las narices. 

La estructura de los hemisferios le parece ori-

ginariamente la de una membrana medular ple-

gada , pero cuyas cavidades se llenan con el 

tiempo por la secreción de una pia-mater in-

terna, que despues se retira para formar el plexo 

coroides. 

A pesar de la importancia que da á los he-

misferios , cree Desmoulins que en los peces no 

subsiste de ellos masque la parte interior deno-

minada en el hombre y en los cuadrúpedos tá-
lamos ópticos; y hasta llega á sentar que falta 

enteramente e! cerebro en las rayas y lijas, y 

que se llama así en estos peces lo que no es otra 

cosa que su lóbulo olfatorio. 

Por una razón análoga niega la existencia del 

cerebelo en estos mismos peces, lo mismo (pie 

en las ranas y serpientes. Este órgano se reduce 

en ellos á una fosa trasversal delgada, que el au-

tor no toma sino por una comisura análoga á la 

que existe, independientemente del cerebelo, en 

el cuarto ventrículo de los peces. 

Desmoulins intenta probar que los nervios des-

tinados particularmente al sentimiento tienen en 

su origen lóbulos ó ganglios; y que aquellos cuyo 

principal uso es contraer los músculos están des-

provistos de ellos. 

Los nervios conductores de dos acciones son 

los que tienen dos órdenes de raices: las unas, 

del lado del dorso, provistas de ganglios, desti-

nadas al sentido, según los esperimentos de Ma-

gendie; y las otras, del lado del vientre, y des-

tinadas al movimiento. Por lo demás, esta acción 

particular no es absolutamente esclusiva, pues 

ningún nervio se halla enteramente desprovisto 

de sentido. Esto es necesario sobre todo en las 

serpientes y los peces óseos, en quienes asegura 

Desmoulins no haber hallado ganglio alguno en 

ios nervios de la espina. 

La reseña que con este objeto hace de los di-

ferentes nervios le ha proporcionado algunas in-

teresantes observaciones. Nervios de unos mis-

mos sentidos se le han manifestado bajo diversas 



estructuras: lia visto algunos tomar origen de 

pares diferentes; y un mismo par ha suminis-

trado ramas particulares en ciertas especies, cu-

yas ramas no prestaba á otras. Hasta asegura no 

haber descubierto nervio alguno simpático en-
las rayas ni en las lijas. El olfatorio se halla re-

ducido á un filamento muy delgado en las molas, 

en las cuales es casi nula la nariz. El que mas 

varia es el óptico: nulo, según cree el autor, 

en los cuadrúpedos de ojos muy pequeños ó en 
aquellos cuyos ojos 110 atraviesan la piel , se de-

sarrolla de tal modo en algunos peces, que 

forma una ancha membrana plegada. 

Insiste mucho Desmoulins sobre la escesiva 

cortedad de la medula espinal del tetrondonluna 

y de la balderaya, sobre todo en el primero, en 

quien, según habia notado ya A r z a k y , forma so-

lamente una pequeña prominencia que no pasa 

de la primera vértebra , en la que se reúnen to-

dos los nervios del tronco. 

La mayor parte de las observaciones de Bailly 

han sido hechas en Italia durante el año 1822, 

y ha presentado su esposicion á la Academia en 
el otoño último. Han tenido por objeto el cere-

bro de muchas aves , y reptiles, de algunos cua-

drúpedos, y de un gran número de peces, cu-

yas especies, según es sabido, abundan mas en 
el Mediterráneo que en nuestras costas de la 

j jancha. 

Dichas observaciones coinciden en muchos 

puntos con la de Desmoulins, y sin embargo es 

muy contraria su tendencia general. No sola-

mente procura el autor establecer esta notabilí-

sima analogía entre los sistemas nerviosos de 

clases diferentes , sino que aun pretende que los 

diversos grados, los diversos escalones del mismo 

sistema nervioso, y lo que es mas, los diversos 

anillos del mismo animal, se parecen hasta el 

punto de no ser mas que repeticiones unos de 

otros. Parécele que la medula es una serie de 

rehenchimientos de la materia gris , cubiertos 

por ocho cordones longitudinales de sustancia 

blanca ó medular : dos superiores , dos inferio-

res, y dos laterales de cada costado. Entre un 

superior y un lateral superior de cada lado abo-

can las raices superiores ó dorsales de los ner-

vios ; y entre el lateral inferior y el inferior, 

las raices abdominales ó inferiores. Según é l , 

cuando estos cordones llegan al cráneo se rehin-

chan : los inferiores, para formar los hemisfe-

rios del cerebro; los laterales inferiores, los ló-

bulos ópticos ; los laterales superiores , el cere-

belo; finalmente los superiores, para f o r m a r , 

apartándose, los lados del cuarto ventrículo y 

las fajitas que los atraviesan en los mamíferos, 

ó los tubérculos que se adhieren á ellos en los 

peces. Mas aunque estos lóbulos y rehenchimien-



tos adquieran mas energía que los cordones con 

los cuales se continúan , y llenen sus funciones 

con mayor fuerza , no ejercen por eso funciones 

de distinta naturaleza ; y persuádese Bailly que 

el pedazo de medula que atraviesa cada una de 

las vértebras de la espina, que contiene también 

una porcion de los ocho cordones que se conti-

núan con los lóbulos del fencéfalo, goza de las 

mismas facultades que el encéfalo, aunque tan 

solo en grado mas oscuro; y que dicho trozo 

puede llegar á ser para el animal un órgano ó 

centro de percepción y voluntad. 

Para apoyar esta opinion, sobre la cual no 

hay necesidad de estendernos mas , procura 

Bailly demostrar la continuidad constante dees-

tos ocho cordones con los ocho lóbulos en cues-

tión, y una semejanza mayor aun que la que 

basta él se habia creido entre los nervios del 

cráneo y los de la espina. Debia buscar por con-

siguiente para catla par de los primeros, raices 

inferiores v superiores, comisuras, ganglios de 

origen y agujeros de conjugación ; y al efecto se 

ha visto obligado á considerar como formando 

solamente un par á muchos de los que los ana-

tómicos reconocen por distintos. 

El primer par es para el el nervio olfatorio, 

al cual siempre le percibe dos raices. El segundo 

se compone del nervio óptico, del óculo-mus-

cular, y del patético; y tiene por raices supe-

riores el patético, y las de las fibras del óptico 

que nacen de los lóbulos ópticos ; y por inferio-

res , el óculo-muscular y las fibras del óptico 

que nacen detrás de su entrecruzamiento. 

Por medio de aproximaciones análogas reúne 

Bailly en un tercer par , el audit ivo, el facial , 

el trigémino , y el adductor ; y en un cuarto, el 

hipo-gloso, el neumo gástrico, y el accesorio. 

Los ganglios oftálmico, esfeno-palatino y naso-

palatino son para los pares cerebrales lo que 

para los raquidianos los del gran simpático ; y 

si cada par de nervios cerebrales sale por mas 

de un agujero, hace advertir Bailly que lo pro-

pio sucede en los primeros pares raquidianos 

de las rayas. 

De todas estas correspondencias , de estas 

porciones de medula espinal cubiertas de un 

anillo vertebral cada una, y que suministran ra-

diando cuatro órdenes de raices nerviosas, es 

conducido á una aproximación hasta entre los 

animales radiados ó zoófitos y todos los demás. 

Cualquiera que pueda ser el mérito de estas 

ideas é hipóteses, en las que se admira la influen-

cia de una metafísica que ha estado por algún 

tiempo en boga entre los estranjeros, Bailly ha 

hecho, con el objeto de apoyarlas, interesantes 

y exactas observaciones, relativas especialmente 

al cerebro de los peces. 



Ha desarrollado bellamente en ellos la com-
posicion de los lóbulos dichos ópticos , po r me-
dio de dos órdenes de fibras : uno in te rno , tra-
ve r so , que es propiamente la continuación del 
cordon lateral de la medula ; otro es te rno , que 
cruza oblicuamente el primero, y se continúa con 
el nervio óptico. 

Ha bailado hasta en los cuadrúpedos , y ha 
descri to, una faja situada detrás de la unión de 
los nervios ópticos, que sirve de comisura á las 
libras esternas de los lóbulos del mismo nombre, 
mientras que la de sus fibras internas existe eu 
los peces directamente eu el fondo de su cavi-
dad común , y se parece á los cuerpos callosos 
de los hemisferios en los mamíferos. 

También ha dado muchos pormenores acerca 
de las variedades de los repliegues que hay en 
lo inter ior de estos lóbulos ópticos, y que él 
denomina cuerpos ópticos. Han llamado part icu-
larmente su atención un cordon que rodea las 
piernas del cerebro en los rumiantes, en la parte 
interior del óculo-motor ; la comisura anterior 
del cerebro , (píe él encuentra doble en muchos 
animales ; la distinción de los ganglios, ó lóbu-
los olfatorios ; el modo con que se confunden 
con el cerebro ó se desgajan de él ; las variacio-
nes en el volumen y formas del cerebelo ; las 
de los lóbulos laterales del cuarto ventrículo en 

los peces, q u e él conceptúa análogos á las tiras 
de color gris que en el mismo punto tienen el 
hombre y los mamíferos ; y finalmente, el origen 
profundo de los nervios trigéminos. 

Algunas veces se halla en oposicion sobre los 
hechos descriptivos , tanto con Desmoulins , 
como con Serre . No admite, como este ú l t i m o , 
la existencia de la glándula pineal en todos los 
animales vertebrados. Dista mucho también de 
c r e e r , cual Desmoul ins , que pueden carecer de 
cerebro ó de cerebelo algunos de estos an ima-
les ; y detalla las apariencias que han podido 
dar lugar á estas suposiciones, ya por una con-
fusión del ganglio olfatorio con la masa del ce-
rebro , ya por una estrema disminución del vo-
lúmen del cerebelo. 

Tampoco se inclina á la separación demasiado 
absoluta de las funciones, tal como la concibe 
Flourens. La estraordinaria pequenez del ce re -
belo en ciertos animales que saltan y nadan 
perfectamente, como las ranas y las cu lebras , 
le suministra en particular un poderoso a rgu-
mento para poner en duda la circunstancia (pie 
atr ibuye esclusivamente Flourens á este órgano 
de ser el regulador de los movimientos de la 
locomoción. 
' Demuestra que falta mucho para que los ló-

bulos ópticos es tén, por su magni tud , en p ro -



porción con los nervios del mismo nombre. El 

topo, entre otros, en cpiien se halla este nervio 

casi atrofiado , tiene sus tubérculos cuadrigémi-

nos tan grandes como cualquiera de los cuadrú-

pedos ; lo que le arguye que no están destinados 

únicamente á la visión, y le parece confirmar 

su sistema de uniformidad de las funciones de 

todos los lóbulos. 

No es posible en un analisis como este discu -

tir esos diversos sistemas, ni apreciar la multi-

tud de estremos que abrazan tan laboriosas in-

vestigaciones ; mas nos ha parecido conveniente 

esponerlas con alguna amplitud para llamar 

sobre ellas la atención de los anatómicos. En-

tran empero en el circulo de los trabajos de la 

Academia, no solamente por haber sido someti-

das á su exámen, sino también por haber en 

cierto modo sido escitadas por el premio que 

propuso dicho Cuerpo científico para el año 

i 8 a i , y Serre tuvo el honor de que se le adju-

dicase. 

En esta misma época Tiédemann , hoy dia 

otro de los corresponsales de la Academia, habia 

empezado también una serie de indagaciones , 

de las que ha publicado un fragmento bajo el 

título de Icones cerebri simiarum ct quorumdam 
animalium rnriorum ; coleccion en la cual se ha-

llan muchos cerebros representados con exacti-

tud , y preciosos pormenores. 

Muy recientemente acaba de enviar Rolando 

de Turin una Memoria acerca de la medula espi-

nal, en la que 110 admite mas que cuatro surcos : 

el anterior, qué es bien conocido , y en el que 

penetra el repliegue de la medula espinal; uno 

posterior, mucho menos profundo ; y dos late-

rales posteriores. Sc-gun él, los laterales ante-

riores 110 son mas que apariencias producidas 

por las raices de los nervios. No tiene pues sino 

cuatro cordones, escepto en la parte superior, 

donde las pirámides posteriores dan otros dos 

mas, aunque solo se observan en la región cer-

vical y desaparecen aun en los cuadrúpedos. 

Rolando ha examinado y descrito con es-

mero las figuras que toma, en diferentes pun-

tos, el corte de la materia cenicienta que llena 

el eje de la medula espinal. En la parte inferior 

de las pirámides anteriores representa una her-

radura ; en los puntos de donde salen los ner-

vios de las estremidades, dos semi-lunas unidas 

por su parte convexa ; en la región dorsal, una 

especie de cruz. Los cuernos posteriores de esta 

sustancia gris los ha hallado mas blandos, mas 

rojos, que el resto de su división ; y en conse-

cuencia admite dos especies de materia ¿iris, 

como las ha dado ya á conocer en el cerebelo. 

Pero lo que ha espuesto con la mas escrupulosa 

minuciosidad es que el tulio de sustancia medu-

T O M O v i . I 0 
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u r due cubre el eje de sustancia cenicienta, esta 
f o r m a d o de una lámina m e d u l a r , p legada lon-
gi t i idinabnente una infmidad de v e c e s ; y < 
t . g u n a s láminas de la ^ £ £ £ £ 
pl iegues es te r tores , y algunas d e 

cenicienta en las inter iores , lo q t e da a su corte 
la apar iencia de fibras r a ^ a n t . Es-

tos pliegues longitudinales , dice e l , son lo que 
h a n ' d a d o lugar 
^ " ^ t r i o r e s so lamente , 

i r I convier te en fibras muy delicadas y 

casi p a r a l e l a s ; las r a i c e s anteriores de los n -
: s f m a s numerosas como es evidente qu 
p o s l | r i o r c s , n o tienen la misma r e l a c e n c o n j a 
medula : bál lanse esparcidas en ella y sus bul 

• r , n ulelante. Rolando sostiene 
bos no pene t r an tan aüeian«. . 
nuc los filamentos que forman estas .a,ees se 

t inúan con las libras medulares de e n v o ^ -
ri0 de la m e d u l a , y que no toman su ongen 
cual bab ian c r e i d o G a l l y S p u r . b e , m e l 
tancia c e n i c i e n t a ; lo q u e , a ñ a d e , se ha hecho 

t T l ^ y Z ^ V e debe ocupar la 

sustancia cenicienta se encuentra l leno tan solo 

«Je u n l i q u i d o t r a s p a r e n t e . 

Por lo demás, en todas estas discusiones hay 

muchas dificultades, que nacen del abuso de las 

espresiones figuradas. As í , cuando decimos que 

las fibras medulares nacen de la sustancia ceni-

cienta ; que el cerebro es una producción, una 

es florescencia de la medula, ó la medula una 

continuación del cerebro, esponémonos fácil-

mente á ser impugnados por los que toman estas 

palabras al pie de la letra. Deberla añadir que 

aun tomándolas así, se ha empleado un trabajo 

muy inútil en su refutación. Los autores no 

querían espresar mas que relaciones de enlace , 

de conexion, y no de estraccion ; y por lo mismo 

cuando decimos que las arterias nacen del cora-

son, no pretendemos que hayan estado primiti-

vamente en él, que él las haya emitido, etc. 

Igual advertencia debe hacerse sobre las es-

presiones figuradas que dan lugar á disputas mas 

acaloradas aun y no menos vanas : tales son las 

que se refieren á ciertas funciones de los órga-

nos. Cuando se dice, por ejemplo, que el cerebro 

ó cualquiera otra parte del sistema siente, per-

cibe, quiere, pone en movimiento, etc., ninguno 

de los que hablan de esta manera puede, á me-

nos de ser maniático, entender que tal ó cual 

parte sea la cpie esperimenta la percepción, la 

que ejerce la voluntad : esto no es mas que un 

modo elíptico de espresar que dicha parte es 



para o! animal el instrumento, la via necesaria 

de dichas modificaciones ó actos. 

Podria hacerse una tercera advertencia acerca 

déla facilidad con que en presentándose á la vista 

en el embrión cualquiera parte antes que otra, 

se deciden algunos á establecer que la una estaba 

formada antes que la otra, y á deducir de aquí 

conclusiones que parecen suponer que no exis-

tia hasta el momento en que empieza á perci-

birse ó se le halla cierta consistencia. Solamente 

cuando se hayan obstruido para el. lenguaje y los 

discursos estas tres fuentes de error, podráse in-

ferir de los hechos algunos resultados claros y 

que no puedan ser manantiales de nuevas dis-

putas. 

Es tanto mas importante evitar todo lo que 

podria poner trabas á estas investigaciones, en 

cuanto el cerebro es , anatómicamente hablando, 

el órgano cu va estructura es mas difícil descu-

brir ; así como fisiológicamente es aquel cuyas 

maravillosas funciones sustráense la mayor parte 

á toda esplicacíon. Nunca pues serán estimulados 

en demasía los esfuerzos que tienden á adelan-

tar, aunque no fuese mas que en un punto limi-

tado, el conocimiento de tan misterioso aparato. 

Geoffroy Saint-Hilaire continúa siempre con 

el mismo ardor sus investigaciones sobre la uni-

dad de composicion en los animales. Este año 

las ha dirigido principalmente sobre los órganos 

de la generación de las aves , que ha comparado 

á los de los mamíferos. 

Y a en nuestro analísis del año anterior espu-

símos su opinion sobre este particular. 

Despues de haber recordado que hay en las 

aves, además del oviducto ordinario y conocido 

inserto al lado izquierdo de la cloaca, un pe-

queño canal ciego descubierto por Emmert, in-

serto en el derecho, y que se puede mirar co-

mo un segundn oviducto atrofiado y obliterado, 

hemos dicho que Geoffroy considera en la parte 

superior y vascular del oviducto el órgano aná-

logo á la trompa de Falopio; en la parte media, 

cuyas paredes son mas espesas, en donde per-

manece el huevo y adquiere la cascara, otro aná-

logo al cuerno deí útero; y en el resto de su lon-

gitud, el análogo á la vagina. 

El autor ha observado las mismas divisiones 

en algunos oviductos del lado derecho mas de-

sarrollados que de ordinario; pues este oviducto 

derecho, este vestigio de oviducto, consiste so-

lamente por lo común en una pequeña vejiga y 

está sujeto á muchas variedades, y ha visto al-

gunos que llegaban hasta la octava parte, la 

cuarta, y aun una vez á la mitad de la longitud 

del otro. Cuando es el mas voluminoso, falta aun 

salida á sus dos estremidades, y el pedículo que 
10, 



lo une á la cloaca no es mas que un ligamento. 

tendinoso. El oviducto izquierdo ú ordinario, 

observado en aves muy pequeñas, se estiende 

en línea recta; y Geoffroy se inclina á creer que 

primitivamente se halla cerrado, y se abre en 

sus estremidades, únicamente por la acción del 

liquido que se desarrolla en su interior. 

En una Memoria particular ha dado el autor 

la descripción de los órganos sexuales del aves-

truz y del cazoar, en quienes la magnitud de las 

partes le ha facilitado comprender sus relacio-

nes y distinguir sus analogías. Ha hecho espe-

cialmente sensible por figuras comparativas y 

muy exactas la singular semejanza de los órga-

nos en el avestruz macho y hembra, que no di-

fieren al esterior mas que por las magnitudes 

relativas é inversas del pene y del clítoris, y del 

orificio que se halla en su raiz. 

Lo que en el avestruz se denomina vejiga ori-

naria es un saco harto capaz, en cuyo fondo 

termina el recto, que está separado de la cavi-

dad mas esterior que se abre afuera, que Geof-

froy denomina uretro-sexual, por un rodete ó 

encogimiento en que se ven los cuatro mamelo-

nes que corresponden á los dos uréteres y á los 

dos oviductos. Los primeros se dirigen un poco 

mas hácia dentro , de suerte que la orina que 

fluye de los ríñones se acumula naturalmente en 

este grande saco hasta el momento de la emisión. 

La única diferencia del mamelón correspon-

diente al ovario obliterado es la falta de aber-

tura. El recto forma una prominencia en el fondo 

de dicha bolsa orinaría; y un encogimiento mas 

interior hace también de esta salida una bolsa 

particular que Geoffroy denomina vestíbulo rec-
tal, imponiendo á sus dos salidas los nombres de 

ano interior y esterior. Este último es el que ade-

lantándose al través de las otras dos dilatacio-

nes, es decir, de la vejiga orinaría y de la bolsa 

uretro-sexual, se presenta al esterior cuando el 

avestruz quiere arrojar sus escrementos. 

En el cazoar no hay atragantamiento interior 

en el recto; y la vejiga y la cavidad uretro-

sexual, privadas del rodete que las separa, for-

man una sola cavidad. En otras aves, tales co-

mo el ánade y la gallina, el vestíbulo rectal se 

confunde en una sola bolsa con la vejiga. 

Compara Geoffroy este vestíbulo rectal á la 

bolsa glandulosa en que se abre el recto del ic-

neumón; y este doble esfínter hállalo también en 

los marsupiales y monotremos. 

Esplica en detalle el mecanismo de las dife-

rentes escreciones; y como en el avesttruz v el 

cazoar, el pene, ó por mejor decir el glande, 

pues él cree que se reduce á esta parte, se des 

pliega hácia fuera para darle salida. 



La cavidad en que se retira y de la cual safe 

en ciertas especies, por una suerte de desarro-

llo, es análoga á la bolsa del prepucio : una ca-

vidad particular que aboca en ella, llamada por 

el nombre de su inventor bolsa deFabncio, y que 

Geoffroy indicaba no hace mucho bajo la deno-

minación indeterminada de bolsa accesoria pare-

cele al presente ser el reservatono, el canal defe-

rente de las glándulas de Cooper qué ha hallado 

unas veces reunidas, otras separadas, sobre la 

parte dorsal de la bolsa del prepucio. En el 

avestruz y otras aves en quienes se desarrolla 

mucho el glande, adquiriendo esta bolsa mayor 

estension , y haciéndose mas ancho su cuello, se 

confunde con la bolsa del prepucio. 

Según este sistema de aproximación, la prin-

cipal' diferencia que habria entre las aves y los 

mamíferos seria que en las primeras el recto o 

vestíbulo rectal se abriría en la vejiga, v en los 

segundos inmediatamente al esterior. 

Ha debido también Geoffroy investigar las 

analogías del bacinete, que tanta relación tiene 

con los órganos de la generación. 

Según é!, se han padecido notorias equivoca-

ciones. El hueso que en las aves se denomina so-

lamente hueso de las caderas y que seestiende a 

lo largo de la espina hácia delante y atras de la 

fosa cotiloidea, está compuesto del íleon y el is-

quion; el que le es paralelo, aunque solamente 

en la parte posterior de la cavidad cotiloidea,y 

que se había tenido por el ísquion, es el pubis; 

y el hueso delgado que forma el borde del ba-

cinete posterior, que se denominaba pubis, es 

considerado por Geoffroy y Serre como análogo 

al tan señalado de los mamíferos con bolsa y 

que habían llamado marsupial los anatómicos. 

Hemos insinuado ya , que Serre cree haber en-

contrado también el análogo de este hueso mar-

supial en una pequeña parte que en cierta edad 

se observa engastada en la cavidad cotiloidea de 

muchos cuadrúpedos de otras familias. Hállase 

efectivamente esta pieza en el rinoceronte, en la 

hiena, y acaso en otros muchos géneros. Como 

falta en el perro y en el oso, que tienen el inte-

rior del pene sostenido por un hueso, ha creído 

Geoffroy que los huesos marsupiales son los que 

se reúnen para formar dicho hueso; pero no se 

observa sin embargo en muchos animales que ca-

recen de hueso de! pene. 

A continuación aplica Geoffroy su teoría á los 

mamíferos con bolsa, ó didelfos, de los que se 

ha ocupado ya muchas veces, singularmente 

en 1819, como lo hemos insinuado en nuestro 

análisis de dicho año. 

Opina ser dos vaginas los tubos en forma de 

asa situados á los lados de la matriz, que son 



I l 8 HISTORIA NATURAL, 

particulares á estos animales; y sienta que ló que 

llaman vagina los anatómicos corresponde á la 

bolsa uretro-sexual de las aves. La parte encor-

vada por la que se unen estas asas en la región 

superior, y que está separada por un tabique 

vertical, mientras no haya concebido el animal, 

representa entonces dos úteros, cada uno de los 

cuales se continúa con el cuerno y trompa de 

Falopio correspondiente. 

Se representa pues el autor este aparato como 

doble en su totalidad, lo mismo que el de las 

aves, y desprovisto también de cuello y de otros 

medios de retener el huevecillo;lo cual hace que 

este sea espelido antes de su incubación, antes 

de que en él se manifieste un embrión. Geoffroy 

esplica la debilidad y corta duración de la ac-

ción de estos úteros por la pequenez de los ra-

mos arteriales que reciben; y por una circuns-

tancia opuesta esplica el desarrollo y actividad 

de las tetas y de la bolsa que las cubre , en la 

cual ve un gran desarrollo ';del monte de "Venus. 

Los pormenores augiológicos en que entra con 

este objeto, son hechos positivos y muy intere-

santes ; pero imposible seria esponerlos en un 

resúmen tan compendiado como el nuestro. Ha-

biendo observado Dabovil le , Roume y Barton 

que la primera forma en que se presentan los. 

productos de la generación adherentes á las te-

tas es la de glóbulos á menudo trasparentes ó ge-

latinosos, supone Geoffroy que tales productos 

salen del útero en estado de óvalo, pero de óvalo 

que ha esperimentado un principio de desarrollo 

hasta el grado en que los de los mamíferos or-

dinarios se implantarían en la matriz por su pla-

centa. Hasta parece dispuesto á creer que se es-

tablece una conexion vascular de la teta de la 

madre con su aparato digestivo, cuya comunica-

ción hace, durante cierto t iempo, las veces de 

sistema umbilical; y sin embargo, acaba de anun-

ciar últimamente que ha observado en algunos 

fetos señales de una cicatriz umbil ical , ó acaso 

vestigios de una placenta que no habrá adqui-

rido su ordinario desarrollo. 

En otra serie de indagaciones ha hallado Geof-

froy que en un feto de vaca , en el principio de 

la gestación , las apófises espinosas de las vérte-

bras dorsales contenim mas núcleos óseos que 

los observados hasta el presente; lo que le ha 

parecido una confirmación de la analogía de es-

tas apófises con los radios de las aletas dorsales 

de los peces: aualogía que había indicado ya 

anteriormente con motivo del buey de las Indias 

que aseguran tener espinas sobre el dorso. Efec-

tivamente, muchas de estas apófises contienen 

en su cartilago dos y aun tres piezas óseas dis-

tintas , colocadas verticalmente una detrás y dos 
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delante , y de estas dos una sobre ó al lado de 

la otra. Todos estos núcleos se sueldan con el 

tiempo en una sola apófisis. 

Habiendo esperimentado Geoffroy, como lo 

habia también hecho Fougeroux en 1 7 7 1 , que el 

cañón ó hueso principal del metacarpo y meta-

tarso de los rumiantes se divide en el feto en dos 

distintos huesos; y tomando en consideración los 

huesos puntiagudos y los falanges mas ó menos 

completos que en los pies de estos animales re-

presentan los metacarpianos y metatarsianos, 

así como los dedos laterales que han sido tam-

bién descritos mas ó menos completamente por 

varios autores , critica el uso que hacen los na-

turalistas de los nombres espolones y estiletes 
para designar estas piezas óseas, y del de bi-
sulco para distinguir la clase entera ; y en efecto, 

no es mas cuadrisulco un cerdo que un feto de 

rumiante. Reputa también impropia la espre-

sion de que el anoploterío es el único bisulco 

que en lugar de cáñon tiene un hueso doble en 

el metacarpo y metatarso. El que ha caracteri-

zado así este animal hubiera podido en verdad 

esplicarse mas exactamente diciendo que es el 

solo (pie conserva con la edad estos dos huesos 

separados. 

Finalmente, el sabio naturalista cuyos traba-

jos analizamos ha sacado de la configuración de 

los huesos de la cabeza del buey con joroba , ó 

zebú, algunas conjeturas acerca de una diferen-

cia específica de este animal con el buey domés-

tico ordinario. 

Año 1 8 2 4 . 

De la March, cuyas tareas ha interrumpido 

una fatal ceguera, con imponderable detrimento 

de todas las partes de la historia natural que 

enriquecía con sus observaciones , ha confiado 

su enseñanza á Latreille; y este célebre entomó-

logo se ha visto comprometido de este modo á 

estudiar ciertas clases de animales no vertebra-

dos de que no se habia ocupado mucho hasta 

ahora. Como primer resultado de estos nuevos 

trabajos ha presentado á la Academia una tabla 

de distribución de la clase de los moluscos, fun-

dada en las mas recientes observaciones anató-

micas , y en las relaciones que de ellas cree po-

der deducir. 

En un grupo coloca los géneros en que se ve-

rifica la cópula , y en otro los que se fecundan 

por sí mismos. En la primera de estas grandes 

divisiones, la forma y la posicion de los órga-

nos del movimiento sirven de base al segundo 

grado de la subdivisión; sigue luego la separa-

ción de los sexos, ó su reunión en 1111 mismo in-

dividuo; y á continuación la naturaleza y posi-
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Moreau de Jonnés lia presentado á la Acade-

mia la historia de la serpiente amarilla de la 

Martinica, ó trigonocéfalo hierro de lanza, rep-

til que durante largo tiempo ha inspirado un 

terror tal , que ha retardado mas de un siglo la 

pohlacion de esta isla ; y aun hoy dia , á pesar 

de la continua caza que se le da , y de los es-

fuerzos con que se procura destruirle, causa 

cada año la muerte de crecido número de indi-

viduos, particularmente negros. Su lougitud pasa 

algunas veces de siete pies; se la denomina ser-

piente amarilla por tener comunmente este co-

lor , aunque las hay también negruzcas y atigra-

das de negro. Sus colmillos ponzoñosos tienen 

hasta quince lineas de longitud. Cuéntansele bajo 

el vientre de doscientas veinte á doscientas cua-

renta escamas, y las de debajo la cola siempre 

son en número de sesenta y dos : por lo demás, 

ofrece todos los caracteres de las otras especies 

de su género. Su agilidad fuera del tiempo de 

la digestión es estraordinaria; un instinto feroz 

le induce á acometer á los pasajeros, y cuando 

se la percibe está ya regularmente eu actitud 

hostil; arrollada en espiral, con la cabeza en el 

vértice del cono que forma, bástale un momento 

para alcanzar á su victima. Hasta asegura Jon-

nés que puede enderezarse sobre la cola y so-

brepasar así la altura de un hombre. Su oido es. 

' M i í -

muy fino y al menor ruido despierta; sus vivos 

y brillantes ojos , dotados de la facultad de di-

latar ó contraer su pupila , sírvcnle de noche y 

de dia como los de los gatos; habita en lugares 

oscuros, v elige para su caza el tiempo del ocaso 

del sol ó los dias nebulosos y sombríos. Tiene 

mucha vitalidad ; su cuerpo se agita aun ocho 

horas despues de separada la cabeza , y aun mu-

cho despues si se la provoca. Hase creído fácil 

poder advertir su aproximación mediante el he-

diondo olor que exhala; pero infeliz del que 

contase para su salvación con esta seña : ni lo 

exhalan todas , ni mucho menos en todos los ins-

tantes. La fecundidad de este animal es asom-

brosa. Las ventregadas son de treinta á sesenta 

hijuelos ; nacen de ocho á doce pulgadas de lon-

gitud, y dotados ya de todas sus facultades; mu-

chas veces segando un campo de cañas de azúcar 

se encuentran sesenta ú ochenta , que son pro-

ducto tan solo de una ó dos madres. Los inmen-

sos bosques de cañas son los que les suministran 

las principales guaridas, tan cómodas para ellas, 

que puede decirse que el cultivo mas bien ha 

aumentado que disminuido el número de estos 

séres dañinos. Hanse multiplicado sus alimen-

tos , no menos que su abrigo, por la prodigiosa 

cantidad de ratones que , llegados con los Eu-

ropeos , llenan al presente toda la isla: las aves, 

X I . 



los (lemas reptiles y todos los pequeños cuadrú-

pedos , contribuyen también á su manutención. 

_ Lo que tiene acaso mas extraordinario la his-

toiia de esta serpiente, es (pie todas las Anti-

l las , á escepcion de tres, que son la Martinica, 

Santa Lucía, y Beconia , se hallan libres de ella 

v de toda clase de serpientes venenosas. Los 

Caribes pretendían haberles sido importada del 

continente por un pueblo.enemigo; pero tam-

bién hubiera podido serlo por las corrientes, 

aunque no fuese mas que en un tronco de los 

árboles que tan á menudo arrebatan. 

.Tonnés prueba que esta especie habita en 

efecto muchas partes del continente americano, 

v cree reconocerla cu las indicaciones de diver-

sos autores, las que parecen sin embargo por 

la mayor parte demasiado vagas para señalar 

con certeza una especie con preferencia á otra. 

Peligrosísimo es en la Martinica pasar por 

bosques en que haya troncos de árboles huecos, 

donde á menudo descansa el trigonoccfalo; ó 

poner la mano en los nidos de las aves, donde 

permanece muchas veces agazapado despnes de-

haber devorado los huevos ó los hijuelos. L o s 

gallineros lo atraen ; se oculta á menudo entre 

las cañas que forman el techo de las barracas; 

y de dia se refugia en los agujeros de los ratones 

ó de las langostas. Rara vez penetran estos rep-

tiles en las poblaciones, á no ser que sean lleva-

dos entre los haces de yerba. La inutilidad de 

los esfuerzos de los hombres para destruir este 

azote ha hecho recurrir á perros de presa ingle-

ses, de una especie particular , que han servido 

ya de mucha utilidad. Jonnés ha aconsejado la 

introducción en la isla de la serpentaria del 

cabo de Buena-Esperanza, ave de presa de pier-

nas largas, que tantos servicios presta en el 

Africa meridional: en efecto, se ha ensayado, 

y aunque el primer ensayo no haya tenido el 

mejor éxito , merece sin embargo ser repetido. 

Guyon , cirujano en la Martinica, ha enviado 

nuevas muestras de la pequeña sanguijuela que 

ha hallado bajo los párpados y en las fosas na-

sales de una garza real, y de la que hemos in-

sinuado algo en 1822. Por lo que ha podido 

juzgarse do ella, no tiene dientes; y entre los 

numerosos géneros últimamente establecidos en 

la familia de las sanguijuelas por de La Marck, 

Savigny, Leach y Du Trochel , parece debe in-

cluirse el de los nephclis. Utilísimo seria poder 

hallarla en el agua, y esplicar el estado en que 

también sin duda existe en ella. 

Latreille ha descrito un nuevo género de la 

familia de las arañas, que denomina myrmecia, 
por .ser su forma i primera vista casi la de una 

hormiga, siendo también su cuerpo prolongado 

rn.- — 
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y estrecho, especialmente en las partes que com-

ponen el tórax. Los ocho ojos están en dos filas » 

cada una de las cuales tiene cuatro; pero los dos 

esteriores de la línea anterior se separan mucho 

hácia el lado. Sus patas anteriores y posteriores 

son las mas largas. S u lugar en el método será 

entre los dolomedos y los erejos. 

Refieren muchos viajeros que hay en Persia 

una chinche llamada miaña, cuya picadura mata 

á los estranjeros solamente,sin causar daño al-

guno á los indígenas. Gotthelf Fischer, sabio na-

turalista de Moscou , ha querido instruirse de 

los caracteres de un sér á quien se atribuye pro-

piedad tan particular. Esta miaña es plana y 

roja, como las chinches de las camas. No es una 

verdadera chinche, sino un insecto de la familia 

de los garrapatas, y del subgénero denominado 

arcas porHermann, subgénero de que tenemos 

en Francia una especie que vive en las palomas, 

acaras margínalas de Fabricio. 

La garrapata de los perros, animal parásito 

tan conocido , es del subgénero mas aliñe, ó sea 

de los ixodos; y aunque de doble volumen que 

la miaña, no hace perecer á los animales á quie-

nes se pega. Fischer tampoco se conforma ente-

ramente con la calidad mortal de este arcas de 

Persia, ni con la ridicula diferencia del poder 

que ejercería sobre los estranjeros y naturales. 

Los antiguos han hablado de una miel de 

los países contiguos al Cáucaso, que ocasionaba 

cierta especie de delirio á los que la comían; y 

Jenofonte refiere que sucedió este accidente á 

muchos de sus soldados en las cercanías de Tre-

bisonda. Efectivamente, Tournefort y Guldens-

tedt han reconocido esta circunstancia en la miel 

que sacan las abejas de las flores de la azalea 
pontica y del rhododendram ponticum. También 

la América produce mieles nocivas, de las cua-

les han tratado Baños, Pisón , Dazzara v Bartou. 

Hasta en los Alpes el napelo y el aconitum li-
coctonum comunican sus calidades deletéreas á 

la miel sacada de sus flores. 

Augusto de Saint-Hilaire ha esperimentado 

personalmente efectos muy graves de una miel 

de las orillas del Uruguay. Dos solas cucharadas 

le causaron la mas cruel angustia y un abati-

miento que le pareció precursor de la muerte : 

dos de los suyos cayeron en un furioso delirio, 

y solo al cabo de veinte y cuatro horas y con 

muchos vomitivos v agua caliente pudieron li-

brarse de tan espantoso estado. 

Dicha miel era rojiza y habia sido tomada de 

un panal de una avispa llamada en el pais leche-
guana de niel vermclho; pero no siempre es tan 

venenosa: y proceden probablemente, como en 

la miel del Ponto, de las plantas de que ol in-



secto la cstrae algunas veces, los efectos nocivos 

que ha sufrido Saint-Ililaire. Entre las plantas 

que sospecha pueden comunicar esta propiedad 

á la miel, enumera ai-unas de las familias de las 

solanáceas, de las escrofularias y de las sapm-

d á c e a s , especialmente una que él denomina pau-
llinia australis y que estaba en flor á los alrede-

dores del avispero que le fue tan funesto. 

A. sus estrañas propiedades reúne esta miel la 

singularidad de no ser producto de una abeja, 

sino de una avispa. Latreille ha descrito este in-

secto , y lo ha reconocido por un polista, subgé-

nero de la avispa cartonera de Cayena (vespa m-
dulans, Fabr.). Su colmena, de la longitud de un 

pie y formada de una especie de papel grosero, 

se halla suspendida de arbustos. Su miel., según 

los ensavos de Lassaigne , se disuelve entera-

mente en el alcohol , á diferencia de la de nues-

tras abejas que abandona entonces un azúcar 

sólido v cristalizable. 
Y a hemos hablado muchas veces á nuestros 

lectores de los constantes esfuerzos á que se ha 

entregado y aun se entrega Geoffroy Saint-Hi-

laire ¡"con el objeto de demostrar y hacer en al-

gún modo palpable lo que él llama unidad de 

composición del reino animal, y particularmente 

la unidad de su armazón ósea ó de su esqueleto. 

En una Memoria especial ha justificado la pre-

ferencia que da á esta parte de la organización , 

por la mayor certeza de las indicaciones que su-

ministra tocante á las relaciones de los anima-

les entre sí: los huesos son una especie de mura-

llas destinadas á alojar, á contener, á separar 

los órganos ; están en necesaria relación con 

todo lo que contienen; su sistema acumula en sí 

mismo los caracteres de todos los demás; re-

preséntase al mismo tiempo el autor la sustancia 

ósea como en cierto modo escrementicia, que 

aboca tan solo á cavidades sin salida; es el de-

pósito de los órganos, á la par que su recep-

táculo , y bajo este punto de vista debe ser el 

sistema óseo la espresion de los demás. Sin em-

bargo, atiénese con preferencia al esqueleto de 

la cabeza; y para describir con mas seguridad 

todas las piezas que lo componen, comienza por 

asignar á cada una su situación, su uso, y sus 

relaciones con las piezas circunvecinas. Al efecto 

divide la cabeza, no comprendiendo la mandí-

bula inferior, en siete vértebras, en cada una 

de las cuales halla las nueve piezas que según 

él forman el todo de una vértebra completa. 

Efectivamente , en nuestro analisis de 1822 ha 

podido observarse que toda vértebra completa 

es considerada por Geoffroy como divisible fun-

damentalmente en nueve piezas: el cuerpo, ó el 

cidral; los dos lados de la parte anular superior, 



ó los penales; los dos lados de la apólisis espi-

nosa , ó los epiales; los dos de la parte anular 

inferior que en el tórax se convierten en costi-

llas, ó los parales ; finalmente, los dos lados de 

la apófisis espinosa inferior que en el tórax se 

hacen cartílagos de las costillas, y que él llama 

caíales. Hemos espuesto también en diversas oca-

siones que Oken , considerando al cráneo como 

una repetición mas desarrollada de la espina 

del dorso, bahía creído poder dividirlo en tres 

vértebras, y considerar U nariz como análoga 

al tórax, y las dos mandíbulas inferiores como 

repeticiones de los brazos y de las piernas; que 

Meckel v Bojanus han añadido una cuarta vér-

tebra á las de Oken , y la han denominado et-
moidal; finalmente, que S p i x , conservando las 

tres vértebras de Oken, ha reputado los huesos 

que componen la nariz como una repetición del 

aparato hioídeo y laríngeo. 

Sin entrar Geoffroy en estas combinaciones 

fundadas en la metafísica conocida en Alemania 

con el nombre de filosofía de la naturaleza, liase 

limitado á considerar el cráneo y la cara como 

una continuación de la espina, y ha aplicado a 
ella su historia general de la vértebra. Además, 

como según su modo de contar hay en esta parte 

del esqueleto sesenta y tres huesos, ha debido 

hallar en ellos, dividiéndolos por nueve, siete 

vértebras, compuesta cada una de nueve piezas, 

un ticleal, dos periales, dos epiales, dos para-

les , y dos catales; y efectivamente , á fuerza de 

ensayos ha llegado á distribuir sus sesenta y tres 

huesos de modo que colocados de cuatro en cua-

tro , forman casi siete dobles círculos, atados 

unos en la parte superior v otros en la inferior 

de siete piezas impares que constituyen una es-

pecie de eje. No pudiendo esponer aquí el de-

talle de las diferentes tentativas del autor, nos 

limitaremos á dar cuenta de su repartición, tal 

como la indica en la tercera de las reducciones 

que ha publicado, y que es del mes de diciem-

bre del año último. Para ser comprendidos mas 

fácilmente, designaremos cada hueso con el nom-

bre con que comunmente se le conoce, y al fm 

indicaremos los nombres nuevos que les impone 

Geoffroy. 

La primera vértebra, que él denomina lingual, 
tiene por periales y epiales los intermaxilares y 

el segmento dentario de los maxilares; por para-

les y catales, los cartílagos de la nariz y las dos 

láminas del vómer; su cicleal es una pieza car-

tilaginosa que aun no habia sido sujeta á ob-

servación. 

En su segunda vértebra, llamada nasal, las 

piezas superiores son los huesos propios de la 

nariz y los ungiiis; las inferiores, los dos pares 
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de cornetes de lu nariz; v el impar, la lámina del 

etmóides. ' . 

Los frontales, los segmentos orbitarios de las 

maxilares, el cuerpo del etmóides, las apófises 

terigoideas esternas y los palatinos componen del 

mismo modo su tercera vértebra , apellidada 

ocular. 
La cuarta, ó la cerebral, comprende los par-

i e t a l e s , los pómulos, el cuerpo del esfenóides 

anterior, el cotileal ó la cápsula en que se arti-

cula la apófisis estilóides, y las apófises terigoi-

deas internas. 

La quinta vertebra, denominada cuadrigcmina 
por ser propiamente según el autor una esten-

sion de los tubérculos del mismo nombre, se 

forma de los interparietales que él mira como 

los segmentos superiores del occipital superior, 

de la porcion escamosa de los temporales, del 

cuerpo del esfenóides posterior, de las grandes 

alas del mismo hueso , y de l?s pequeñas llama-

das también alas de Ingrassias. 

La sexta es la auricular: el segmento anterior 

ó temporal del peñasco, y su segmento posterior 

ií occipital , forman las piezas pares superiores. 

Un segmento anterior, que el autor admite en 

el basilar, es su pieza impar. El segmento ante-

rior del marco del tímpano y la tuberosidad son 

sus piezas pares inferiores. 

Falta la séptima, ó la cercbclosa: los segmen-

tos posteriores del occipital superior, y los occi-

pitales laterales forman su anillo superior; el 

segmento posterior del basilar es su cicleal ó su 

pieza impar; finalmente, el autor le halla sus 

piezas pares inferiores, esto es, sus parales y ca-

tales, los primeros en los martillos, y los se-

gundos en el conjunto del yunque y del estribo. 

Independientemente de este aparato que cons-

tituye la cabeza superior , adviérteme á cada 

lado siete huesos en la mandíbula inferior, lo 

cual añade catorce á la totalidad de los que 

componen la cabeza. Estos siete pares de huesos 

son como partes suplementarias de las siete vér-

tebras de la cabeza; y á ella se refieren como 

las piezas del esternón al sistema vertebral del 

tórax, y las del aparato hioídeo al sistema ver-

tebral del cuello. 

Iudicámos ya en 1820 la nomenclatura que 

ha propuesto Geoffroy para las diferentes partes 

en que se descompone el hueso esfenóides. El 

trabajo de que acabamos de dar cuenta le ha 

obligado á aplicar ciertos nombres análogos á 

estos sesenta y tres huesos de que se forma la 

cabeza. 

Las siete piezas impares toman la terminación 

de sjenal, proponiendo un nombre particular 

para cada vértebra: se llamarán, protosfenal 
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(el cartílago no descrito de que hemos hecho 

mención ) , rinosferial ( la lámina etmoidal ) , 

etmosfenal (el cuerpo del etmóides), entosfenal 
(el cuerpo del esfenóides anterior), hipos/erial 
( el cuerpo del posterior), otos/erial (el segmento 

posterior), basisfenal (el segmento anterior del 

basilar). 

Para la primera vértebra las piezas pares su-? 

periores serán el etmnphisál (los cornetes supe-

r iores) , el adnasal (el intermaxilar}; las.infe-

feriores el adgustal (el segmento palatino del 

maxi lar) , y el rhinophisal (los cornetes inferio-

res de la nariz). 

Para la segunda vértebra hay <-n la parte su-

perior el lagrimal y el addental (el segmento 

dentario del maxilar); y en la inferior, el palatal 
( palat ino) , y el vomeral (vómer). 

Para la tercera , el nasal (hueso propio de la 

n a r i z ) , el adorbital (el segmento orbitario del 

maxi lar) , el herisseal (apófisis terigoidea inter-

na ) , y el ingrasial ( la ala de Ingrassias). 

Para la cuarta , el frontal y el yugal, el coti-
leal ( el dedal en que se articula la apófisis esti-

loídea ) , y el ptcreal (grande ala del temporal )¿ 

Para la quinta , el parietal y el temporal, el 

serrial (el segundo segmento de la grande tu-

berosidad), y el uroscrrial (su punta inferior); 

Para la sexta, el interparietal v el rapeal ( per 

ñasco) , el timpanal (ca ja del tímpa'no), y el 

maleal (martillo). 

Finalmente, para la séptima , el superoecipital 
y el exoeeipital (occipital lateral), el estapeal 
( estribo ) , y el incal ( el yunque ). 

En cuanto á los huesos de la mandíbula infe-

rior, cree también Geoffroy deber sustituir otros 

nombres á los que les habían dado Camper y 

Cuvier. Al dentario denomina subclcntal, al oper-

cular sublacrimal, al suplementario suborbital, 
al superangtilar subyuga/, al angular subtemporal, 
al articular subrupeal, y al subangular subocci-
pital. 

Serán aplicadas fácilmente estas nomenclatu-

ras al hombre y otros mamíferos, en especial 

por los que han estudiado la osteología del feto, 

y conocen las subdivisiones establecidas por 

Serre en el maxilar y el temporal del embrión. 

Las únicas discusiones á que pueden dar lugar, 

relativamente á esta clase, versan sobre la res-

pectiva posicion de las piezas, v la analogía mas 

ó menos remota que esta posicion indica con 

las piezas vertebrales; pero por lo que toca á 

las clases ovíparas, hay mas dificultades que 

vencer, pues en dichas clases se dista mucho á 

veces de hallar el mismo número de piezas, v 

puede dudarse de la analogía de algunas eon las 

que las compara Geoffrov. 
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Para desvanecer estas dudas y confirmar mas 

y mas las aplicaciones de su teoria , ó á lo me-

nos esplicar las anomalías aparentes, ha vuelto á 

presentar el autor de este gran trabajo la osteo-

logía de la cabeza del cocodrilo, de que se ha-

bía ocupado desde el año 1807 ; y considérala 

ahora según el nuevo desarrollo que ha dado á 

sus ideas : lo cual le obliga á admitir determi-

naciones muy diferentes en parte de las que 

habia publicado entonces , y aun en épocas pos-

teriores. 

Los tres primeros eicleales, el protosphenal, 

el rhinosphenal, y el etnosfenal, no existen ja-

más en el cocodrilo en estado óseo : reemplá-

zalos un largo tabique cartilaginoso; lo que 

Geoffroy atribuye á su grande dilatación v al 

escesivo desarrollo de los huesos que forman sus 

partes laterales. «Estos cicleales, dice él, se ha-

llan en el caso de todas las partes del sistema 

óseo que salen de su clasificación ordinaria como 

volumen, y que nunca adquieren dimensiones 

estraordinaiias, sin que se presenten como ago-

biadas por e l las , y por consiguiente sin estar 

privadas de consistencia.» En el cocodrilo, lo 

mismo que en el mayor número,de animales, el 

basilar no es mas (¡ue una pieza, y 110 dos como 

debia serlo para representar el otosphenal v el 

basisphcnal. Pero asegura el autor haber visto 
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estas dos piezas separadas en algunos monstruos 

humanos, y cree que «á su posición iuferior y 

central, y mas aun á su parte de influencia en 

la primera formación del feto , es debida la pre-

cocidad de su soldadura.«En cuanto á las partes 

laterales , juzga Geoffroy que las que todos los 

anatómicos y él mismo habian mirado como el 

yugal y el temporal, corresponden mas bien al 

adorbital ó segmento orbitario del maxilar, y al 

cotileal, hueso que, dice é l , «sin faltar á sus 

conexiones ni funciones, se uiauifiesta en algún 

modo flotante en las diversas familias, tanto res-

pecto á los puntos de apoyo que reclama y 

adopta, como á las épocas en que se suelda con 

algunos contiguos.» 

Vuel ve a tratar ahora Geoffroy de las deter-

minaciones de Cuvier por lo perteneciente al 

frontal, al parietal, y al lacrimal. Pero cree 

que el frontal posterior de este anatómico es el 

yugal, que su mastoideo es el temporal, y que 

su frontal anterior es el cornete superior, ó lo 

que él mira como formando el hueso plano uno 

solo con é l , opinion que Oken habia ya soste-

nido. Como el hueso llamado hasta el presente 

occipital superior no baja hasta el borde del agu-

jero occipital, Geoffroy no juzga que merezca este 

nombre: cree que en cuanto á los occipitales late-

rales, aunque cada uno no sea mas que una pieza, 
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aun en los mas jóvenes cocodrilos, contiene sin 
embargo una mitad del verdadero occipital su-
perior que se ha unido á él muy temprano , y 
que se ha atrofiado dicha mitad : lo que junto á 
la necesidad de encontrar el ala de Ingrassias 
que habia parecido faltar en el cocodrilo, le 
conduce á una proposicion que califica de ines-
perada, á s abe r , que este antiguo occipital su-
perior se forma de la reunión de los dos peñas-
cos que habrían subido sobre el cráneo , y se 
habrían soldado en un solo hueso impar que él 
denomina rupeal. Efectivamente, para encontrar 
en los lados del cráneo las dos alas del esfenói-
des , se ha visto obligado á dar eV nombre de 
pequeña ala al hueso que mira Cuvier como 
análogo á la g rande , y el de grande al que toma 
Cuvier por el peñasco atendida su posicion y la 
par te esencial que tiene en el revestimiento del 
laberinto. 

El autor se ha visto obligado á ocuparse de 
nuevo, en una Memoria part icular , de un hueso 
que parece ofrecer una nueva dificultad. Dicho 
hueso es el que va de la apólisis tcrigoídea al 
maxi lar , y que muchos anatómicos y el mismo 
Geoff roy , que en su último trabajo general lo 
denomina adgustal, miraban todavía como aná-
logo á la apófisis terigoidea interna. No hallando 
Cuvier separada esta apófisis en el feto de los 

opinion , y considera al hueso en cuestión como 
peculiar de los animales ovíparos. Aplícale el 
nombre de trasverso. No pudieudo conciliar Geof-
f roy semejante idea con su teoría, y buscando 
á este hueso un análogo, ha creído que corres-
ponde á loque Serre denomina segmento palatino 
del maxilar, pieza situada hacia el paladar en 
la parte interior de los dientes molares. Dicho 
segmento palatino estaría de este modo retirado 
hacia la sien de los reptiles; y por esta disposi-
ción esplica Geoffroy la no existencia de verda-
deras muelas en estos animales. Prosiguiendo 
este nuevo orden de ideas, y contando de este 
modo de a t rásá delante las piezas maxilares, se 
inclina á sentar que lo que se ha tomado en los 
roedores v otros mamíferos por intermaxilares 
y dientes incisivos, 110 lo son en rea l idad , sino 
que unos y otros son abortos , y que los l lama-
dos incisivos son verdaderos dientes caninos. 

No se ha limitado este infatigable naturalista 
á los estudios que su teoría exige relativamente 
al cocodrilo. Ha tocado nuevamente muchas de 
las cuestiones á que da lugar , por lo concer-
niente á la osteología de los peces. Repetidas 
veces hemos indicado que los huesos de que se 
compone el opérenlo de las bránquias en los 
peces dan especialmente lugar á considerables 
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divergencias de opiniones; y desde 1818 l iemo, 
dado cuenta de la de Geoffroy en que esta-
blece que son los análogos de los huesecillos del 
oido esto e s , del m a r t i l l o , yunque y estribo; 
C U Ya teoría lia sostenido nuevamente en una 
Memoria contra dos anatómicos holandeses, los 
señores V a n d e i t o n y Bakker , quienes .10 lia-
bian creido deber adop ta r l a ; y en otra contra 
Weber , quien habia pensado hallar en piezas di-
versas del opérenlo los huesos analogos a estos , 
á saber, en los pequeños huesos situados detras 
del cráneo de ciertos peces, como por ejemplo, 
en los c ipr inos, siluros y lojas. En la primera 
de estas memorias presenta Geoffroy una com-
paración entre el apara to de las fosas nasales de 
los mamíferos y el de los peces R e c o r d a n d o que 
en los cetáceos y en par te en algunos murciéla-
gos, los tubos de las narices están esclusiva» 
mente destinados á la respiración, considera la 
serie de los huesos iu termaxi lares , palatinos y 
terigoideos de los peces como que representan 
este mismo tubo respirator io , pero con una an-
cha abertura en su par te infer ior , pues debe 
conducir á un apara to de respiración mucho 
mas cercano y mas ancho. Detrás de las piezas 
que pertenecen á este tubo nasal , ó mejor a este 
medio t u b o , deben por precisión hallarse U 
que en los demás animales vienen también a su 
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continuación, á saber , la caja v l o q u e esta en-
cierra. En cuanto á los pequeños huesos situa-
dos detrás del cráneo de la carpa v del siluro , 
unidos por una parte á la vejiga natatoria y por 
otra á un canal que comunica con el oido inter-
no , huesecillos que en vista de sus figuras h a -
bía creido "YVeber poder considerar como los 
huesecillos del oido , establece Geoffroy que los 
que denomina Weber martillo y yunque son en 
realidad las costillas pertenecientes á las vé r te -
bras segunda y pr imera , algo separadas de su 
ordinaria dirección á causa de los estirones que 
por su par te producen los movimientos al terna-
tivos de la vejiga natatoria. 

Estas investigaciones conducían naturalmente 
á Geoffroy á estudiar las piedrecitas que se en -
cuentran en el interior del laberinto membra-
noso del oido de los peces, y que tienen formas 
tan particulares y constantes en cada especie. 
E11 ningún caso podrá sacarse de ellas partido 
contra su teoría del esqueleto ; pues 110 son-
huesos, como algunos al parecer han c re ido , 
sino especies de concreciones cuya formacion á 
nada se asemeja tanto como á la de las conchas. 
Esto es lo que sostiene con razón el autor de la 
Memoria. Indagando á continuación la causa de 
hallar solamente dichas concreciones en la clase 
de los peces, sospecha que esto consiste en que 



no teniendo dichos animales trompa de Eusta-

q u i o , ó conducto por donde puedan verterse 

las escreciones que , según é l , deben resultar de 

los actos necesarios á la sensación, se acumulan 

en el interior las materias escrementicias. 

Podría sin embargo objetársele que también se 

producen concreciones en muchos reptiles que 

tienen trompa de Eustaquio, y que aun en los 

mamíferos en quienes no se encuentran jamas, 

el laberinto no se halla menos cerrado que en 

los peces, pues la trompa de Eustaquio no da 

salida sino á la cavidad ele la caja, y no a la del 

laberinto. 

La balderava es un grande pe/, de nuestros 

mares, de enorme boca, cabeza plana, mas vo-

luminosa que el cuerpo, y que liene en el crá-

neo algunos radios móviles terminados por apén-

dices carnosos. Los antiguos la denominaban 

rana pescadora, y pretendían que se vale de los 

filamentos de su cabeza para atraer á los peces 

de que quiere alimentarse; para cuyo efecto se 

oculta en el l imo, no dejando afuera sino sus 

pequeños apéndices, á los que imprime ligeros 

movimientos , que tomándolos los peces por gu-

sanos se acercan para cogerlos, y son ellos mis-

mos victimas de la balderaya. 

Este cuento, repetido por los modernos, lia 

dado margen á la espresion de que la balderaya 

pesca con caña; comparación que , aun admi-

tiendo estas particularidades como verdaderas, 

seria muy impropia, pues sus filamentos no tie-

nen ganchos ni cosa que pueda retener los pe-

ces al modo de los anzuelos. Con todo, Baillv, 

joven médico cuyas interesantes observaciones 

sobre la anatomía del cerebro hemos ya men 

eionado, no habiendo tenido ocasion de verificar 

el hecho eu sí mismo, h.i querido examinar al 

menos el aparato que se cree destinado al efec-

to, y ha descrito y dibujado con esmero jas pie-

zas óseas (pie lo componen, los músculos que 

las ponen en acción, y también los nervios que 

en ellas se distribuyen. Además de los radios, 

hay tres piezas colocadas sobre el cráneo en for-

ma de crestas bajas y dilatad as, sobre las cuales 

se articulan estos radios por una especie de ani-

llos, y que son respecto á ellas lo que los hue-

secillos llamados comunmente interóseos res-

pecto de los radios de las aletas. Los músculos 

son en número de veinte v dos, y su disposición 

es también en gran parte semejante á la de los 

músculos de los radios ordinarios en las aletas 

espinosas: solo su posicion es diferente, pues se 

ven forzados á espanderse sobre el cráneo, en 

lugar de insertarse entre los músculos de la es-

pina. En una palabra, son, cual hace ya mucho 

tiempo liabia sentado Cuvier, tres radios tira-

TOMO VI. j 3 
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dos adelante sobre el cráneo, con los interóseos 

que los sostienen, en lugar de permanecer sobre 

la parte interior de la espina como de ordmano 

se verifica. 

Con este motivo compara Geoffroy ese apa-

rato de las bal derayas al de algunos siluros, en 

los cuales las partes superiores de los primeros 

interóseos, dilatados en disco mas ó menos an-

cho, se sueldan en la parte posterior del cráneo, 

y prolongan de este modo su casco hasta la aleta 

dorsal : los primeros radios de esta dorsal se 

articulan con dichos interóseos, como en la bal-

deraya, por un anillo que forma su base, y que 

no es mas que la reunión completa de los gan-

chos por los que se articulan los radios ordi-

narios. 

Acordaráse sin duda el lector de que , con-

forme á su teoria general de la vértebra y á la 

estension que cree poder darla, denomina Geof-

froy á estos huesecillos, comunmente llamados 

interóseos, cnepiales; y á los radios que encima 

se articulai proepialcs. 
Recuerda también Geoffroy en su relación 

cierta particularidad que en otro tiempo publicó 

sobre un modo especial de pescar que tal vez 

podrá tener la balderaya, y consistiría en pes-

car en algún modo con nasa en un enorme saco 

que á cada lado forma su membrana branquial. 
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Efectivamente, esta membrana, sostenida por 

larguísimos radios branquióstegos, y que tan 

solo se abre detrás de las aletas pectorales por 

un agujero bastante estrecho, abraza un espacio 

mucho mayor que el necesario para encerrar 

las bránquias, y parece que en ciertos casos se 

han hallado contenidos en ella peces mas pe-

queños. 

El mismo naturalista, quien desde 1819, se-

gún indicamos en dicha época, se habia ocupado 

de la generación de los animales con bolsa, ó de 

esos cuadrúpedos que se ven ya adherentes á las 

tetas de sus madres en un estado de desarrollo 

apenas igual al de los primeros tiempos del feto 

de los demás géneros, ha vuelto á dedicarse este 

año á tan interesante objeto. Estos animales tie-

nen dos canales en forma de asas, que van del 

interior de la matriz hacia el canal esterior, con-

siderados por Geoffroy como dos vaginas distin-

tas. La bolsa que une los pequeñuelos á la teta 

le parece ser una grande estension del monte de 

Venus. Suponiendo aun que los fetos de los mar-

supiales, como habian opinado algunos obser-

vadores, no tienen vestigio alguno de ombligo, 

habia procurado en un primer trabajo esplicar 

tal anomalía. Al efecto distinguía los diferentes 

periodos del desarrollo del feto en óvulo, tal co-

mo se halla en el ovario; en huevo, luego que ha 
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sido rodeado de albumen en el oviducto;en em-
brión , cuándo por medio de la red placentería 

recibe sangre que ha sido respirada fuera de él y 

se ha hecho arterial; en feto, cuando las funcio-

nes respiratorias han pasado al vaso del dermis, 

v los del ombligo no sirven ya sino para la nu-

trición ; v en recien nacido, cuando se despoja 

de las cubiertas fetales y sale á luz. A los marsu-

piales 110 los consideraba como vivíparos, ni co-

mo ovíparos, sino como ovulíparos; siendo tal la 

organización de su matriz,que no puede el óvulo 

ser retenido en ella ni sometido á la incubación 

interior ó á las acciones que en la misma desar-

rollan los fetos ordinarios.Con todo, tienen estos 

óvulos un principio de desarrollo. Se hallarían, 

según Geof froy , en el estado de óvulo inyectado, 
del que nos ofrecen un constante ejemplo los zoó-

fitos llamados medusas. 

Pero mas recientes observaciones hechas en 

fetos de didelfos traidos de América por Tur-

pin, v estudiados en el momento mas próximo 

de su entrada en la bolsa, han mostrado á Geof-

frov un ombligo y restos de placenta : as i , los 

marsupiales pasan también su estado de em-

brión en la matriz : su solo estado de feto pasan 

en la bolsa , y esta es la opinion que siempre se 

habia sostenido respecto á ellos. 

El autor ha aplicado particular atención á U 
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disposición de la laringe del pequeño didelfo, la 

cual se eleva en la parte posterior de las narices, 

de modo que no impide la respiración mientras 

que este pequeñuelo aprieta intimamente con la 

boca la teta de su madre : las narices están en-

tonces muy desarrolladas, así como los tubércu-

los olfatorios; pero los ojos, al contrario, están 

absolutamente cerrados, y aun cubiertos por el 

dermis que les pasa por encima, según la ob-

servación deSerre, mientras que los demás fetos 

los tienen muy abiertos en los primeros tiempos. 

Mas siempre se pregunta Geoffroy cómo es 

posible que animales que, por el resto de sus 

órganos, desde los didelfos hasta los phascolo-

mos y monearemos, parecen pertenecerá tantas 

familias diferentes, se asemejen sin embargo por 

esta singular generación; y lo conciba atribu-

yéndolo al poco desarrollo del aparato uterino, 

que depende del defecto de arteria mesentérica 

inferior, y que puede faltar esta arteria sin in-

fluir mucho en lo restante del cuerpo. 

Lauth, joven anatómico, hijo del profesor del 

mismo nombre en Estrasburgo, que se ha hecho 

también célebre por sus trabajos anatómicos, 

ha presentado una Memoria sobre los vasos lin-

fáticos de las aves, apoyada en muy exactas 

preparaciones, que manifiestan su distribución 

y estructura. 

i3. 



Las válvulas son menos numerosas que en los 

mamíferos; lo que permite inyectarlas algunas 

veces en bastante estension , dirigiéndose de los 

troncos á las ramas. El quilo de las aves es las 

mas veces trasparente ; circunstancia que espli-

c a , según el autor, la dificultad que se esperi-

menta en distinguir é inyectar los vasos quilífe-

ros. Parece también que los vasos linfáticos de 

sus miembros no forman dos capas como en los 

cuadrúpedos : á lo menos no ha podido descu-

brir ni inyectar Lauth sino la mas profunda, cu-

yos principales troncos siguen los de las arterias. 

Son también muy raras las glándulas ó ganglios 

linfáticos, y solo se encuentran hácia las partes 

superiores "del pecho : por todas las demás par-

tes parecen reemplazadas por plexos. Comuni-

can frecuentemente con las v e n a s sanguíneas; v 

como lo habian observado Hewson y otros, abo-

can á dos canales torácicos, uno en cada lado. 

Deduce de estas investigaciones el autor, que 

nada obliga á creer se verifique la absorcion, es-

pecialmente la del q u i l o , por las raicillas de las 

venas. 

La hermosa coleccion de los Anales de las 
ciencias naturales contiene diversas partes de un 

importantísimo trabajo que ha presentado á la 

Academia León D u f o u r , cuyo objeto es la ana-

tomía de los insectos. 

Estos pequeños animales, formados en algún 

modo bajo un principio diferente de lo restante 

del reino animal, que no presentan vasos san-

guíneos, y que respira» por tubos llenos de aire 

que se distribuyen en su cuerpo, no son, á pe-

sar de su pequeñez, tan difíciles de disecar como 

muchos animales mas elevados en la escala : con 

un poco de agua se hacen flotar sus visceras que 

están sostenidas por los vasos aéreos de que aca-

bamos de hablar, y no ligados por mesenteiio, 

ni tejido celular, ni vasos quilíferos ó sanguí-

neos. Por tan espedita práctica han empezado á 

dar á conocer comparativamente los órganos in-

teriores de sus principales familias los Sre>. Cu-

vier, Ramdohk, Marcel de Serres v otros natu-

ralistas, especialmente en Alemania. León Du-

four se lia dedicado con incansable paciencia y 

ejemplar aplicación á completar este género de 

investigaciones : hasta ha tomado el trabajo de 

aprender de dibujo, para trasmitir con claridad 

1<> que habia observado ; y prestándole en la 

actualidad su útil cooperacion la litografía, po-

drá darnos acerca de los insectos una esplacno-

logía mas detallada , y que contendrá un número 

infinitamente mayor que el que se debe á Dau-

beuton, á Pallas, y á sus sucesores por lo respec-

tivo á los cuadrúpedos. Si idealmente se aplica 

á cada una de estas especies lo que es imposible 



pretenda hombre alguno verificar respecto á to-

das, una organización casi igual en complicación 

á la que habido descrita en la oruga por Lyon-

net, v últimamente en el saltón por Strauss, y 

sin embargó mas ó menos diferente en cada in-

secto, empezará á concebir la imaginación algo 

de esta asombrosa riqueza de tantos millones de 

millones de partes, y estas de otras, siempre 

correlativas, en armonía siempre, que consti-

tuyen la grande obra de la naturaleza. 

Seríanos imposible dar aquí estensamente el 

análisis de un t r a b a j o compuesto esencialmente 

de pormenores. Diremos tan solo que generaliza 

felizmente el autor resultados que en cierto modo 

no habían sido mas que presentados hasta aho-

ra- v Mitre las formas interiores y estertores, 

entre las visceras y el género de v ida, manifiesta 

relaciones análogas á las que se observan en las 

demás clases de animales. A s í , los intestinos de 

los insectos esencialmente carniceros son cortos; 

el estómago de los saltones, y aun mas el de los 

escarabajos que habitan en los escrementos de 

los cuadrúpedos herbívoros, es muy alargado; 

y el intestino es abultado como un colon Mu-

c h a s observaciones curiosas se han ofrecido eu 

el examen de diversas especies. El ciego de os 

díticos, infectos acuáticos notables por la ia-

cilidad con que nadan, se llena de aire v les 

sirve de vejiga natatoria; en los edemeros forma 

el buche una especie de vientre suspendido tan 

solo por un tubo estrecho; en los buprestos pa-

récese el estómago á una Y por dos producciones 

laterales ciegas. Muchos coleópteros de diferen-

tes familias han ofrecido á Dufpur un aparato 

salival formado, como ha establecido Cuvier 

para todos los de las secreciones en los insec-

tos, de tubos mas ó menos prolongados. Hay 

también entre ellos órganos que producen sus 

líquidos excrementicios, á los que ha prestado 

el autor grande atención. Siempre se hallan for-

mados de pequeños tubos mas ó menos nume-

rosos. 

Entre estos órganos secretorios hay algunos 

que se insertan en un punto del intestino en ge-

neral bastante próximo al piloro, y que Cuvier, 

Marcel de Serres y la mayor parte de los ana-

tómicos miran como vasos biliares, ó á lo me-

nos como destinados á segregar algún líquido 

digestivo: Dufour , en fuerza de algunos ensayos 

químicos, se inclina á creer que son vasos uri-

narios. En tal caso, seria muy singular su in-

serción y se hallaría muy poco en armonía con 

la que se observa en los demás animales. 

En nuestro analísis de 1822 hemos referido, 

con el interés que se merecen, los esperimentos 

hechos por Flourens para determinar con mas, 
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precisión las funciones anexas á cada una de las 

partes del cerebro ; y liemos observado que pa-

recia resultar de ellos que el cerebro propia-

mente dicho es el receptáculo de las impresio-

nes de los sentidos; el cerebro, el regulador de 

la locomocion; y la m e d u l a oblongada, el agente 

de la irritación de los músculos; que los tubér-

culos cuadrigémos en particular participan de 

esta potencia irritante de la medula, y como ella 

producen convulsiones cuando se les irrita. Ha 

considerado el autor estas propiedades á propó-

sito para conducir á la solucion de un problema 

de anatomía comparada que desde algún tiempo 

ocupa á los naturalistas, á saber, el determinar 

la verdadera naturaleza de cada uno de los tu-

bérculos de que está compuesto el encéfalo de 

los peces. 

Mas de una v e z , y particularmente en 1820, 

hemos hecho mención de la duda suscitada re-

lativamente al p a r de tubérculos que precede 

al cerebelo y que comunmente está hueco, con-

teniendo en su interior uno ó dos pares de tu-

bérculos mas pequeños. 

Por largo t iempo se le ha considerado como 

el verdadero cerebro ; á los tubérculos que cu-

bre , como los cuadrigéminos; y á los que se ha-

llan colocados delante de él , como tubérculos 

olfatorios análogos á los que se observan en la 

parte anterior del cerebro en el topo , en el ra-

tón y otros muchos mamíferos. 

Hace algunos años que Arsaky y posterior-

mente Serré han creído por las solas y simples 

relaciones anatómicas, que los tubérculos ante-

riores son el verdadero cerebro , y que el grueso 

par hueco corresponde á los tubérculos cuadri-

géminos. Resulta de los esperimentos de Flou-

rens practicados en las carpas, que las irritacio-

nes dirigidas sobre los tubérculos anteriores, y 

la parte superior de los tubérculos huecos, no 

producen convulsiones; pero que si se pica la 

base de estos últimos, prodúcense muy violen-

tas ; lo que induciría á considerar como tubér-

culos cuadrigéminos á los pequeños tubérculos 

del interior, con tanta razón como al grande 

tubérculo hueco que los cubre. 

La ablación de los tubérculos anteriores no 

cambia de un modo notable las inclinaciones 

del animal; pero parece que se mueve despues 

con menos frecuencia, y casi nunca por volun-

tad propia: hasta le parece al autor, por lo que 

puede inferir en el penoso estado en que por 

necesidad había colocado al animal, que no oía 

ni veia. 

La ablación de los tubérculos huecos acarrea 

un ataque mucho mas profundo en la economía 

del animal. Y a no se mueve, no respira sino 



con mucho t r a b a j o , y p e r m a n e c e echado sobre 

el dorso ó de lado. 
Concluye de esto F l o u r e n s que dichos tubér-

culos huecos cor responden á los tubérculos cua-
dr igéminos , y persuádese que esta grande in-
fluencia que ejercen en la economía de los peces 
depende del desarrol lo m u c h o mas considerable 
que tienen en esta clase de animales. 

Fenómenos casi semejantes á los del cerebelo 
de los cuadrúpedos y aves ha ofrecido por lo to-
cante al tubércu lo i m p a r q u e es considerado 
unánimemente como el cerebelo . N o escita con-
vuls iones; p e r o cuando se es t i rpa , apenas puede 
el pez tenerse sobre el v i e n t r e ; no n a d a sino de 
un modo es t ravagante ; da vuel tas al rededor de 
su e j e , como lo e jecu tan vo lando las aves pri-
vadas de su cerebelo . 

Fal taba examina r los rehench imien tos situa-
dos detrás del cerebelo d e los peces , de los que 
parece sale su octavo p a r , y que no tienen con 
las clases super iores mas q u e analogías dudosas 
ó poco aparen tes . T o d a s sus p a r t e s p icadas pro-
ducen v io len tas c o n v u l s i o n e s , que se manifies-
t a n especialmente en los opérculos de las aga-
llas , (p>e en efecto r ec iben de ellos sus nervios. 
Si se d e s t r u y e n , cesa el movimiento de estos 
opérculos , v se es t ingue la respi rac ión. El mis-
mo efecto se observa si se h iende tan solo lon-

gitudinalmente su parte media. De esto concluye 

Flourens que en el caso en cuestión se halla cir-

cunscrito, determinado y desarrollado en un 

verdadero lóbulo el órgano cerebral de la res-

piración, mientras que en las demás clases ape-

nas parece separarse de la masa. 

Semejantes fenómenos se han manifestado en 

la Iota, en el sollo y en la anguila. 

Para el autor y para los que admitan sus con-

clusiones relativamente á los tubérculos huecos, 

resultará que el punto por el cual se diferencia 

el cerebro de los peces del de las demás clases 

consiste en el grande desarrollo de la parte que 

preside á los movimientos respiratorios ; lo que 

esplica Flourens diciendo que la respiración es 

una operacion mucho mas laboriosa para los ani-

males acuáticos que no obran sobre el aire sino 

por intermedio del agua, que para los aéreos, 

cuyo flúido aeriforme penetra inmediatamente 

en el pulmón. Del mismo modo, dice, es mas 

grande el cerebro en los mamíferos, cuya inte-

ligencia es mas elevada; el cerebelo en las aves, 

clase mas ágil que todas las demás; y que este 

mismo cerebelo se halla reducido á casi nada en 

los reptiles, animales apáticos y cuyo solo nom-

bre indica ya su torpeza. 

Termina el autor con la reflexión de que las 

partes que contribuyen á la tenacidad de la vida 
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y sobre todo la medula espinal, están , en cuanto 
al volumen, en razón inversa de las que concur-
ren á la inteligencia: los animales que no t.encn 
medios para defenderse necesitaban de una v.da 
mas tenaz , que en cierto modo se defendiese 

po r sí misma. 
Obligado Flourens á hacer tantas y tan gran-

des heridas en los cerebros de los animales a fin 
de llegar á resolver cuestiones tan importantes 
para la humanidad, se le han ofrecido numerosas 
observaciones sobre la cicatrización de las heri-
das de este órgano y sobre la regeneración de sus 
tegumentos, como también sobre los fenómenos 
que se admiran en las facultades del animal a 
medida que adelantan estas reproducciones. Para 
analizar sus indagaciones hechas dia por día, 
fue ra necesario copiarlas; y no dejaríamos de 
poner de manifiesto sus pormenores si los 1,ñu-
tes prescritos á nuestro trabajo no lo imposibi-
litasen. Generalmente en el lugar de la parte 
destruida se forma un cuajaron de sangre y una 
costra en la que se acumula una linfa. El hueso 
se esfolía; por debajo del hueso necrosado y de 
esta costra se forma una piel que acaba por ha-
cerlas caer ; Y debajo esta misma piel se vuelve 
á formar un nuevo hueso : pero esta nueva piel 
no tiene verdadero dermis , verdadero cuerpo 
mucoso, ni el nuevo hueso sus dos láminas y su 

diploe. La nueva piel nace de los bordes de la 
antigua ; y para regenerarse enteramente , nece-
sita que se mantenga en posición, ó por la cos-
tra que se forma ó por otro medio , la linfa en 
que se produce. La par te del cerebro cstirpada 
por entero no se reproduce , pero se forma una 
cicatriz sobre la parte mutilada. Una simple d i -
visión se repara por la reunión de las partes. 
Cuando se ha estirpado la pared superior de un 
ventr ículo , se reproduce por una producción 
de los bordes de las partes restantes. 

Finalmente, según dijimos ya en 1822 , vuelve 
poco á poco á recobrar el animal sus facultades 
á medida que se cicatrizan las pa r tes , á menos 
de que las lesiones hayan sido sobrado conside-
rables. 

También Magendie ha hecho muchos esperi-
mentos sobre las funciones propias de diversas 
partes del cerebro , y ha comunicado á la Aca-
demia uno de los mas singulares, que concuerda 
sin embargo bastante con otro de los que ha he -
cho Flourens sobre el cerebe lo , sirviéndole en 
algún modo de complemento. Cuando se corta 
á un animal la grande comisura del cerebelo , ó 
lo que comunmente se denomina puente de Va-
rolio, por encima del paso del quinto par de ner-
vios , pierde inmediatamente la facultad de te -
nerse sobre sus cuatro patas ; cae sobre el lado 



en que se ha cortado la lámina nerviosa, y gira 
sobre sí mismo por dias enteros , no detenién-
dose sino cuando encuentra algún obstáculo. Se 
pierde igualmente la armonía del movimiento de 
sus ojos, dirigiéndose irresistiblemente hácia 
abajo el del lado les iado, y hácia arr iba el del 
lado opuesto. Un conejillo de Indias tratado de 
este modo da hasta sesenta vueltas por minuto. 

Esta misma rotacion tiene lugar cuando se 
corta uno de los dos pedúnculos del cerebelo; 
pero si se cortan ambos , no ejecuta ya el ani-
mal movimiento alguno : del equilibrio de estos 
dos órganos depende la posibilidad del reposo, 
y aun de los movimientos regulares del animal. 

Fenómenos análogos se han presentado cuando 
se ha cortado el cerebelo mismo de abajo arri-
ba. Si se dejan los tres cuar tos á izquierda y el 
otro cuarto á de recha , el animal da vueltas á la 
derecha , y sus ojos se dirigen como queda di-
cho. Una sección semejante que no deje mas 
que un cuarto á la izquierda , restablece el equi-
librio ; pero si dejando un cuarto del cerebelo 
intacto en la derecha , se corta en el lado iz-
quierdo en su pedúnculo , da vueltas hácia la 
izquierda : en una pa labra , gira sobre el lado 
en que se deja menor porción. Una sección ver-
tical del cerebelo puso al animal en un estado 
estraño : sus ojos parecian salir de la órbita; se 

inclinaba tan pronto á un lado camo á otro; y 
sus patas estaban rígidas cual si hubiese querido 
retroceder. 

Magendie cita una observación de Serre de la 
cual resulta que los mismos efectos se verifican 
en el hombre : cierto individuo, despues de un 
esceso de b e b i d a , fue acometido de un movi-
miento giratorio al rededor de sí mismo, que si-
guió durante toda la enfermedad hasta la muer -
te. A la abertura del cadáver no se halló otra 
al teración, que una lesión bastante estendida 
de uno de los pedúnculos del cerebro. 

No se ha ocupado Magendie solamente de las 
partes centrales del sistema nervioso, sino que 
ha hecho nuevos y muy curiosos esperimentos 
sobre los nervios propios de cada sentido. 

Hasta ahora se habia admitido mas bien que 
demostrado que los nervios del primer p a r , ó 
los que se denominan olfatorios, están destina-
dos especialmente para el olfato. 

Habiéndole ocurrido á Magendie hacer lo que 
le parecía casi una obra de supererogación, esto 
e s , probar por esperimentos la verdad de una 
opinion que nadie trataba de impugnar , cortó 
los nervios olfatorios de un perro joven. ¡Cual 
fue su sorpresa cuando al dia siguiente , exami-
nando dicho animal , lo halló sensible á los olo-
res fuertes que le presentaba! Los mismos re-r 
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sultados dió igual esperimcnto repetido en otros 
animales ; y conjeturó el autor que esta sensi-
bilidad era debida á los numerosos ramos del 
quinto par que se distribuyen por la nariz , pues 
á pesar de la profundidad de su posicion, pudo 
cortar con facilidad estos nervios de ambos la-
dos , sin accidentes graves , á perros , gatos, y 
á conejillos de Indias , haciendo desaparecer de 
este modo todas las señales de sensibilidad en 
las narices. Los animales que es tornudan, que 
se frotan la nar iz , ó vuelven la cabeza cuando 
se les hace respirar el amoníaco ó el ácido acé-
t ico, permanecen impasibles al momento que 
se les ha cortado el quinto p a r , ó no manifies-
tan mas que la acción de tales vapores sobre su 
laringe. 

Esta acción de las sustancias de un olor muy 
fuer te ha persistido aun en las gallinas y otras 
aves en quienes se habian estirpado en su tota-
lidad los hemisferios cerebrales y los nervios ol-
fatorios. 

Podría , á la verdad , sospecharse que los áci-
dos y el álcali volátil obran químicamente sobre 
la membrana pi tui tar ia , y atr ibuir estos movi-
mientos con mas razón al dolor que al olfato: 
en tal caso , solo la irritación , el dolor única-
mente , seria el que dependiera del quinto par; 
pero Magendie , que conviene en la justicia de 

la objecion, hace notar que es mucho menos 
fundada por lo que toca al aceite animal de Dip-
pel y al aceite esencial de espliego, que obra-
ban también cuando estaba intacto el nervio del 
quinto par , y perdían toda acción cuando cor-
tado , aunque 110 se hubiese tocado el del p r i -
mero. Quedará mejor desvanecida la dificultad 
si los animales cuyo primer par se halle des-
truido no dejan de buscar y distinguir sus a l i -
mentos por el olfato. Aun no le parecen conclu-
yentes al autor los esperimentos que tiene hechos 
sobre este pun to ; mas promete cont inuar la in-
vestigación. 

Las observaciones cadavéricas hechas por el 
doctor R a m ó n , y referidas por Magendie, con-
vencen también de que los hemisferios engur-
gitados desangre y las profundas alteraciones de 
sus sustancias corticales no embotan la sensibi-
lidad de la nar iz , ni aun para los olores mas 
fugaces. 

Mas no es necesaria la participación del quinto 
pa r de nervios para el ejercicio regular del o l -
fato solamente: concurre también á todos los 
sentidos en cuyos órganos se distribuye. Cuando 
se le corta á un animal, pierde también el tacto; 
pero solamente en la parte anterior de la cabeza: 
el pabellón de la oreja y la parte posterior de la 
cabeza conservan su sensibilidad, lo mismo que 
el resto del cuerpo. 



Los agentes químicos mas irritantes no le ha-
cen verter lágrimas ; sus párpados y su iris se 
hallan inmóviles ; se dir ia que no tiene mas que 
un ojo artificial. Al cabo de algún tiempo se 
vuelve opaca y blanca la córnea ; la conjuntiva 
y el iris se inflaman y s u p u r a n ; el ojo acaba por 
reducirse á un tubérculo que no ocupa mas que 
una pequeña par te de la ó rb i t a , y su sustancia 
se asemeja á leche rec ien coagulada. 

En tal estado el animal deja de dirigirse por 
medio de sus mostachos , como lo haría si no se 
hallase mas que s implemente privado de la 
vista ; no anda sino con la barba fuertemente 
apoyada sobre el sue lo , y empujando su cabeza 
delante de ella ; su lengua no se vuelve menos 
insensible, y cuelga fue r a de la boca ; los cuer-
pos sápidos no e jercen acción alguna aparente 
sobre su parte a n t e r i o r , aunque la conservan 
en su centro y base ; el epidermis de su boca se 
engruesa ; las encías abandonan los dientes. 

Hasta cree habe r observado el autor que la 
sección del quinto p a r ocasiona la pérdida del 
oido ; y si se verif icaba este último resultado» 
todos los sentidos es tar ían bajo la influencia de 
dicho nervio. 

Sabíamos desde m u c h o tiempo que el gusto re-
side esencialmente en el ramo lingual del quinta 
par , y mas recientemente habian probado los 

esperimentos de Bell que la sensibilidad de la 
cara es debida á los numerosos ramos que este 
par distribuye en ella ; pero los que da á la na-
riz, al ojo y á la cara no eran considerados 
como tan esenciales para la integridad y ni aun 
para el ejercicio del o l fa to , de la vista y del 
oido, como parecen serlo á tenor de los ensa-
yos de Magendie. 

Los pormenores de estos esperimentos y de 
otros muchos sobre objetos no menos intere-
santes, se hallarán en el Diario de fisiología ex-
perimental y patológica , del que cada año p u -
blica el autor un volúmen en cuatro números , 
y en el cual recopila todo cuanto se apoya en 
hechos positivos justificados por observaciones 
exactas. 

Flourens ha hecho también algunos ensayos 
para aplicar su método de ablación sucesiva á la 
determinación 'de las diferentes partes del oido. 
Se sabe que este complicado órgano se compone, 
en los animales de sangre caliente, de un canal 
esterior que conduce á la membrana del t ím-
pano, que cierra la entrada de una pr imera ca-
vidad llamada la ca ja , y de la que sale una 
cadena de huesecillos el ultimo de los cuales lla-
mado estribo se halla apoyado en la ventana 
oval ó sobre la entrada de una segunda cavidad 
denominada vest íbulo, en la que abocan tres 



canales llamados semicirculares y uno de los 
orificios de otra tercera cavidad de forma espi-
ral de dos t ramos, dicha caracol, cuyo segundo 
orificio apell idado ventana redonda da inmedia-
tamente en la caja. Hay además las células mas-
toídeas, practicadas en el espesor de los huesos 
del cráneo que comunican con la ca j a ; y un ea-
nal llamado trompa de Eustaquio, que se dirige 
de la caja á la parte posterior de la nariz ó á la 
cámara posterior de la boca. 

En un primer t rabajo ha procurado reconocer 
Flourens cuál es de todas estas la parte cuya des-
trucción afecta mas íntimamente la facultad de 
oir. 

Los pichones le han ofrecido cómodos objetos 
para sus esperimentos, atendido que en las aves 
en general toda la parte huesosa del oido no está 
cubierta sino por una ligera celulosidad que se 
levanta fácilmente. 

Ha destruido pues el meato audi t ivo, el tím-
pano , los primeros huesecillos y la caja , sin que 
el animal dejase de o i r ; ha qui tado el estribo, 
y se ha disminuido el oido sensiblemente ; no 
haciendo mas que levantarlo j dejándole tomar 
su posicion, ha disminuido y restablecido alter-
nativamente esta facultad. Fenómenos mucho 
mas singulares ha observado separando los ca-
nales semicirculares : no solamente ha couti-

nuado el animal oyendo, sino que su oido se ha 
vuelto doloroso ; los menores sonidos le agita-
ban penosamente, y además su cabeza ha to-
mado un movimiento horizontal de derecha á 
izquierda de notable violencia, que cesaba úni-
camente por medio del reposo absoluto, pero 
que reaparecia tan pronto como intentaba dar 
algunos pasos el animal. Ni el poner á descu-
bierto el vestíbulo , ni aun la supresión de una 
par te de su pulpa in ter ior , destruyen el oido 
en teramente ; y es necesario para que sea ani-
quilado este sentido, que hayan desaparecido 
toda la pulpa y el vestíbulo y las espansiones 
nerviosas que se distribuyen en e l la : pero en 
tal caso no oye absolutamente el animal , aun 
cuando se haya conservado intacto el resto del 
oido. 

Infiere de esto el autor que la pulpa del in te-
rior del vestíbulo es el asiento esencial de la 
audición ; y advierte que efectivamente, según 
las observaciones de Scarpa y de Cuvier , ella es 
la única parte que subsiste en los animales infe-
r iores , de suerte que puede creerse que las de-
mas partes del órgano no sirven mas que para 
dar á este sentido los diferentes grados de per -
fección que caracterizan las clases mas elevadas. 



Año I 8 A 5 . 

Con mucho esmero hemos procurado cada 
año en nuestros análisis presentar una idea de 
las diversas tentativas de Geoffroy Saint-Hilaire 
para distinguir una idéntica composicion en el 
esqueleto de los animales y part icularmente en 
el de su cabeza ; y en el de 1824 liemos dado 
cuenta detallada de la Memoria en que estable-
cía que toda cabeza está compuesta esencial-
mente de sesenta y tres piezas que se puedeu 
distribuir de nueve en nueve , representando de 
este modo siete vér tebras colocadas en fila unas 
de otras. 

Admite también en el dia que la pieza impar 
ó central de toda v é r t e b r a , que él llama cicleal, 
y que en las vér tebras de la cabeza designa con 
la terminación genérica de s p h e n a l , se com-
pone de cuatro piezas mas pequeñas que él de-
nomina osteales ; lo que haria ascender á ochenta 
y cuatro el número total de las piezas de la ca-
beza. 

En el curso del a ñ o que acabamos de indicar, 
publicó tres redacciones sucesivas de esta dis-
tr ibución, cada u n a de las cuales ofrece alguna 
diferencia ; y poster iormente ha publicado otras 
dos : á medida (pie estudia mas esta materia, 

se ve obligado á hacer cambiar de sitio á algún 
hueso part icular , ya para colocarle en alguna 
otra vér tebra , ya para asignarle distinto papel 
en aquella á que pertenece. No menos penosos 
ni menos continuados estudios le son necesarios 
para aplicar esta regla general á las cabezas de 
los diferentes animales ; y como 110 siempre h a -
lla en ellos sensiblemente este número normal 
de sesenta y tres ó de ochenta y cuatro huesos, 
•se ve obligado á recurr i r á diversos cambios en 
sus denominaciones, y aun á diferentes ingenio-
sas hipóteses para ponerlos de acuerdo , sin lo 
que no podria realizarse la idea general que es-
timula sus esfuerzos. 

Así es que el año último en un exámen de la 
cabeza del cocodri lo, para hallar todas las pie-
zas del esfetióides, ha creido que debia tomar 
por la grande a la , ó lo que denomina el ptereal, 
un hueso que contiene el vestíbulo del laberinto, 
y rpie es considerado como el peñasco por otros 
anatómicos ; v ha supuesto que un hueso impar 
situado sobre el occipucio, y tomado por los 
mismos anatómicos como el occipital superior , 
está formado por la reunión de dos peñascos. 
Obligado en este caso á buscar en otra parte el 
occipital superior , ha supuesto que se atrofia ó 
¡pie se suelda con el occipital lateral. 

Un solo hueso de cada lado mirado como el 
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análogo á la caja del t ímpano le ha parecido de-
ber resultar de la reunión de tres piezas; y le 
ha dado el nombre común de enosteal que no 
figura en su cuadro general , pero que está re-
presentado por los t res nombres particulares de 
timpanal, serrial y cotilcal. 

En los peces ve algunas veces que su yugal 
se divide en cuatro , cinco ó seis huesos; su co-
tileal y su serr ia l , en dos cada u n o ; de suerte, 
que contando el t impana l , este enosteal que no 
componía mas que un solo hueso en el cocodrilo, 
en los peces compone cinco : al contrar io , el 
otosfenal y el basisfenal se sueldan en esta cla>e 
para no formar mas que uno solo ; suéldanse 
igualmente sus dos nasales ; y aun hay en ellos 
otro hueso que varios anatómicos toman por el 
vómer , y que resul ta de la reunión de tres, i 
saber, del r inosfenal , V de los dos vomerales. 

Estas xíltimas determinaciones se hallan con-
signadas en una Memoria acerca de los órganos 
del olfato de los peces, de la que hablaremos 
muy luego. 

Las de los huesos del cocodrilo no habían sido 
hechas al pr incipio sino en vista de cabezas de 
cocodrilos p rop iamente dichos y de caimanes: 
en i8a5 ha dir igido su atención el autor sobre 
las de los gaciales ó de esos cocodrilos de largo 
hocico cil indrico cuya especie mas conocida ali-

menta el Gánges. Ha notado que el hueso deno-
minado hasta el presente occipital superior , y 
que él considera, según acabamos de indicar , 
como una reunion de ambos peñascos, se mani-
fiesta en la fosa temporal por una de sus caras 
encima del que denomina enosteal; y que el 
hueso llamado peñasco y que él mira como la 
grande ala del esfenóides, se descubre también 
en ellos en el fondo de la misma fosa, delante 
del enosteal, y algo mas de lo que se manifiesta 
en los otros subgéneros; y le ha parecido que 
estas circunstancias confirman las denominacio-
nes que habia dado á tales huesos. 

De la conocida circunstancia de componerse 
principalmente el largo hocico del gavial de los 
dos maxilares que se unen uno con otro por su 
longi tud, separando así los intermaxilares de 
los huesos propios de la nariz , deduce Geoffroy 
la conclusion de que entre los gaviales y coco-
drilos debe trazarse una línea mas marcada que 
la que separa á los cocodrilos de los caimanes. 
Quisiera pues que los primeros formasen un gé-
nero , y los otros dos un segundo, dividido en 
dos subgéneros. 

Describe detalladamente una protuberancia 
carnosa , particular á los gaviales , y que forma 
á la vez sobre sus narices esteriores una especie 
de opérculo y dos géneros de bolsas. La cree 



formada de un tejido análogo al que llaman 
erectil los anatómicos, y que se advierte en el 
pezón de las mamas y en los cuerpos caverno-
sos; y según é l , este tejido no es otra cosa que 
un desarrollo mas completo de la piel. Su sentir 
es que las tales bolsas de los gaviales tienen por 
objeto volver á dirigir á las vias de la respira-
ción el aire que ha sido espectorado por las 
contracciones del pecho , y establecer de este 
m o d o , mientras permanece dentro del agua el 
an ima l , un movimiento de ida y vuelta que dura 
tanto t iempo cuanto tarda este aire en viciarse 
en términos de exigir una nueva inspiración. 
Hasta llega á persuadirse que ellas pueden acu-
mular lo , comprimirlo, y hacer de él una provi-
sión de viaje para el animal , cuando quiere su-
mergirse por mucho tiempo. Las grandes vejigas 
huesosas , descritas por Cuvier , que dilatan las 
narices del gavial en la parte poster ior , y que 
corresponden á los terigoídeos ó á los huesas 
que denomina Geoffroy herisales, sirven espe-
cialmente para hacer mas considerable dicha 
provision. 

De las observaciones acerca de los gaviales 
pasa Geoffroy al examen de un cocodrilo fósil 
hal lado en los alrededores de Caen. Cuvier, 
quien lo describió en 1824 , ha dado á conocer 
que entre otros caracteres tiene dicho cocodrilo. 

el canal nasal menos prolongado en su parte pos-
te r ior , que los cocodrilos y (pie los gaviales, poí-
no encorvarse hácia aba jo sus huesos terigoídeos 
ó herisales para rodear las fosas nasales poste-
r iores , sino que las dejan anchamente abiertas 
como en la mayor par te de cuadrúpedos. En 
fuerza de esta part icularidad y de algunas pe-
queñas diferencias de proporcion en los huesos 
que rodean la fosa tempora l , quisiera también 
Geoffroy formar de este animal un género dis-
t into, (jue propone nombrar leleo-saurus, por el 
cual procura indicar las relaciones de semejanza 
que le dan sus narices posteriores con animales 
mas perfectos que los reptiles: con los mamí -
feros. 

Conjetura que los cocodrilos fósiles de los al-
rededores de Honfleur , que ha descrito Cuvier , 
debían tener también algo de particular en la 
parte posterior de las nar ices ; no porque haya 
él visio esta parte de su osteología, sino por pa-
recerle que las porciones descubiertas hasta el 
dia indican semejantes variaciones ; y sobre esta 
conjetura prqpone también formar un género 
distinto (pie él denomina steneo-saurus. 

Mucho tiempo hace que se han octipado los 
geólogos en averiguar si los séres que viven al 
presente sobre la tierra son descendientes mo-
dificados por el tiempo y las circunstancias tle 



aquellos cuyos restos se hallan en sus entrañas; 
y no ha dejado Geoffroy de tratar esta cues-
tión al hablar de los telco -saurus y steneo-sau-
r a s ; y aunque propone distribuir estos animales 
en dos géneros par t iculares , como las diferencias 
en que se apoyar ían estos géneros consisten prin-
cipalmente en las formas de la par te posterior 
de sus nar ices , es de parecer que las actuales 
especies pueden descender de ellos por una no 
interrumpida suces ión , pero que los grandes 
cambios en el e s t ado del globo y de la atmósfera 
han podido inducir por grados modificaciones 
en los órganos á medida que modificaban la res-
piración v demás funciones. 

Hasta asegura habe r observado en una cabeza 
de cocodrilo, embalsamada en las catacumbas de 
Tébas , d i ferencias análogas á la de que se trata, 
y par t icularmente un orificio mas pequeño eu la 
parte posterior de las narices; de suer te , que 
según él, el t rascurso de los años desde que lia 
tomado el g lobo su actual fo rma , hubiera sido 
suficiente para introducir importantes y perma-
nentes var iaciones en la organizaeion de los si res. 

Ha estendido Geoffroy sus ideas de unidad y 
uniformidad d e organización hasta en los orga-
nosque parecen mas diferentemente constituidos 
según las clases , quiero deci r , en los órganos de 
la respiración, función que en los animales acua-

ticos se ejerce por medio de bránquias , y en los 
terrestres por medio de pulmones : persuádese 
que las dos especies de órganos existen á la vez 
en todos , y que si hay algunas especies que no 
pueden vivir mas que en un solo medio y pere-
cen cuando son sumergidas en el o t ro , consiste 
en que están muy diferentemente desarrollados 
sus dos sistemas de órganos ; y que bastando á su 
objeto común el mas elevado en su composicion, 
deja al otro la posibilidad de emplearse en usos 
estraños á este objeto. Así es q u e , según é l , las 
piezas operculares que dan salida en los peces al 
agua do las bránquias se reducen en los mamí-
feros, penetran en ellos en el o ido , y no sirven 
sino para comunicar las vibraciones del aire al 
nervio auditivo. Ha creido hallar notable confir-
mación de esta idea en una especie de cangrejo 
del mar de las l ud i a s , que salta á tierra y hasta 
trepa por los árboles para devorar sus f r u t o s , 
y al que han denominado birgus latro los natu-
ralistas modernos. Su coselete está muy abultado 
en los lados, mucho mas de lo necesario para 
alojar sus bránquias ; y la membrana que lo re-
viste interiormente nótase erizada de filamentos 
y tubérculos carnosos ó cutáneos en los cuales pe-
netran algunos vasos. Como este crustáceo lleva 
en dicha cavidad sus huevos , habíase creido 
que el aparato en cuestión seria para darles ata-



dura ; pero Geoffroy 110 duda que es un aparato 
respirator io , una especie de pulmón , esten-
diendo esta conclusión á los demás crustáceos. 
Aunque la m e m b r a n a que tapiza interiormente 
esta parte lateral del coselete carezca de filamen-
tos y de muchos vasos , le atribuye también 
Geoffroy funciones respiratorias ; y hasta de-
muestra como se introduce en ella el aire por 
dos orificios que dejan sus bordes entre ellos y 
el tronco del an ima l , por medio de los movi-
mientos de ciertas láminas cartilaginosas que se 
adhieren á las qui jadas pasaudo sobre las bran-
quias , á las cuales comprimen cuando es nece-
sario. En consecuencia , mira el autor los crus-
táceos como pertenecientes á esos seres interme-
dios en (¡uicnes el órgano de la respiración aerea 
y el de la acuática están de tal modo equilibra-
dos, que respiran en el aire y en el agua. 

Estas observaciones han conducido á Geolfroy 
al exámen de lo que pasa en las narices de los 
peces , y á comparar las con las de los animales 
aéreos , ba jo las relaciones de estructura y Je 
funciones. 

Sábese que en esta clase están colocadas fuera 
de las vias respi ra tor ias ; que la membrana que 
tapiza su in ter ior está plegada en un gran nu-
mero de láminas paralelas ó dispuestas á modo 
de radios ; y q u e en casi todas las especies tienes 

dos orificios, en el anterior de los cuales vese 
comunmente un reborde mas ó menos saliente 
que puede hacer oficios de una especie de vál-
vula. 

Pare cele á Geoffroy que penetra el agua en 
ella por el orificio super ior , y sale por el opues-
to ; que de este modo se establece una corriente 
sobre las láminas de su in ter ior ; y que estas 
láminas, que tanto se parecen á unas bránquias 
por su es t ructura , sirven cual ellas para dar sa-
lida al aire q u e se halla contenido en el agua-
En este aire conjetura que fluctúan las partículas 
odoríferas que producen la sensación. 

La membrana interna de las narices de los 
peces desempeña pues una especie de respiración 
acuática, mientras la pituitaria d é l o s animales 
terrestres, en la cual halla mas analogía el autor 
con la membrana interna de los pulmones, está 
mucho mas dispuesta para una respiración aérea. 

En el curso de esta investigación ha tocado 
aun Geoffroy una nueva determinación de algu-
nas piezas óseas. Las que todos los anatómicos 
y él mismo habían mirado como los huesos p ro -
pios de la na r i z , ahora son á sus ojos los cor -
netes superiores , ó lo que él denomina etmophi 
sal; y considera la reunión de los huesos p ro -
pios de la nariz en un hueso impar , que otros 
llaman etmóides. Los cornetes inferiores son los 



que hasta el presente se habían tomado por las 
apófises ascendentes de los intermaxilares. Esto 
es lo que en par te le ha obligado á dar á luz la 
quinta redacción de su tabla de los huesos de la 
cabeza. Cree que esta vez la determinación será 
definitiva. 

Ha manifestado de paso una opinion particu-
lar acerca del juego de las narices de los cetá-
ceos. Según é l , no sube á ellas el agua de la 
b o c a , como se hab ia creido , sino que se intro-
duce por el orificio esterior ; y la membrana 
replegada que tapiza la bolsa que está debajo de 
este orificio, ob ra sobre el agua como la del in-
terior de las nar ices de los peces. Una cavidad 
l isa, situada de t rás de estas bolsas , no recibe 
mas que el aire que sirve de provision al animal 
cuando se sumerge : disposición análoga á la del 
cocodrilo, de q u e hemos hecho mención al prin-
cipio de este a r t í cu lo . 

No han imped ido á este laborioso naturalista 
tales investigaciones la continuación de las que 
le ocupan acerca de los monstruos , y de que 
hemos empezado á hablar desde nuestro análi-
sis de 1822. Reconociendo la especie de regula-
ridad que has ta en sus estravíos observa la na-
turaleza, las ha sometido á una especie de método 
y las ha clasificado en géneros y en especies. Los 
monstruos que no tienen cerebro forman su ge-

ñero anencéfalo; y en una Memoria presentada 
este año á la Academia ha descrito ocho espe-
cies, fundadas en otros tantos individuos , cada 
uno de los cuales ofrecia cierta diferencia en ¡os 
pormenores de su monstruosidad. Constante-
mente atribuye la causa de esta variación á al-
guna adherencia que ha contraído el embrión 
con su placenta ; y en muchos de los casos que 
ha observado, y en que estaban suficientemente 
conservados los tegumentos, ha creido hallar la 
prueba de la verdad y constancia de esta causa. 
Según las relaciones que le han sido hechas , le 
ha parecido que los movimientos de sorpresa y 
de espanto esperimentados por la madre en los 
principios de la preñez , son una causa mas r e -
mota de estas monstruosidades. 

Mas habiéndole parecido que debia atribuirse 
á otras causas una monstruosidad semejante á 
la anencefalía, y que sin embargo diferia de ella 
por caracteres par t iculares , ha sabido por la 
madre , muerta después, que era debida esta de-
formidad á tscesivas compresiones por las que 
habia procurado la desgraciada destruir su fruto. 
El autor ha denominado á esta especie par t icular 
thlipsencéphalo ( ce rebro aplastado). En dicho 
monstruo se hallaba reducido el cerebro á los 
hemisferios y á la glándula pituitaria ; en las 
membranas se observaron vestigios de inflama-



cion ; y la placenta estaba en parte esqnirrosa : 
pero el cráneo no ofrecía mayores anomalías 
que las que se notan en las monstruosidades de 

los géneros afines. 
Un pollo recien nacido ha ofrecido también 

á Geoffroy un genero particular de monstruosi-
dad que él ha denominado hcematocéphalo. Su 
deformidad había sido causada por .un derrame 
de sangre dentro dé los hemisferios cerebrales, 
doblemente mayor en el izquierdo que en el 
derecho. . . 

Estos trabajos de Geoffroy Saint-Hilaire se 
aplican particularmente á la clase de monstruos 
l lamados monstruos por defecto. Una obra que 
Sierre ha presentado manuscrita á la Academia, 
y que se intitula Anatomía comparada de las 
monstruosidades animales, abraza también los 
que se denominan monstruos por esceso. La du-
rac ión de su vida es generalmente mayor que 
la de los monstruos por defecto; y muchos hasta 
h a n vivido tanto como el hombre. 

La comparación de los monstruos de todo 
»enero ha conducido al mismo Serre al resultado 
general de que las monstruosidades semejantes 
coinciden siempre con disposiciones semejantes 

del sistema sanguíneo. 
A s í , los acéfalos completos se hallan priva-

dos de curazon; los anencefalos, de carótidas 

internas ; los que no tienen estremidades poste-
riores tampoco tienen arterias femorales; y los 
que carecen de las anteriores carecen igualmente 
de las arterias axilares : en los monstruos dobles 
en su parte inferior, hay doble arteria descen-
dente ; y doble aorta , en los que lo son en su 
par te superior. 

Hasta asegura S e ñ e que las partes supernu-
merarias , cualquiera que su posicion en la per¡ 
feria del cuerpo , deben siempre su nacimiento 
á la arteria prepia del miembro que duplican , 
y que una parte anterior supernumerar ia , por 
e j emplo , que salga debajo del mentón , recibe 
una arteria axilar que pasa por debajo de la piel 
del cuello para ir á vivificar aquel miembro 
insólito. 

Ninguna escepcion lia podido descubrir á esta 
regla en las numerosas monstruosidades cuya 
disección ha p rac t i cado ; y de ella dimana que 
estas especies de anomalías estén circunscritas á 
ciertos límites. J a m á s , por e jemplo, se verá 
implantada una cabeza en el sacro, porque seria 
demasiado largo y embarazoso este trayecto 
para las carótidas ó las vertebrales supernume-
rarias. 

De aquí resulta también que 110 pueden estos 
órganos supernumerarios dejar de ser repeti-
ciones mas ó menos exactas de las partes pro-

TOMO V I . 
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el aire en el pulmón. En efecto, liase observado 
desde mucho tiempo que las grandes venas cer-
canas al corazon se vacían al tiempo de la ms-
piracion , y se llenan al de la espiración. 

El doctor Barry ha combinado espenmentos 
propios para hacer muy sensible esta disposi-
ción de todas las partes del pecho á atraer por 
la dilatación los líquidos con ios cuales comu-
nican. En un tubo que penetre por cualquiera 
de sus estremidades en una v e n a , y sumergido 
por la otra en un vaso lleno de líquido colorado, 
á cada inspiración se ve al líquido subir con 
fuerza por el tubo ; y en el acto de la espiración 
se mantiene estacionario , ó tal vez desciende. 
Un efecto del todo semejante tiene lugar cuando 
penetra inmediatamente el tubo en una de las 
cavidades pectorales , y aun en el pcncardio ; 
lo cual arguye que este órgano tiende á dilatarse 
por la elevación de las costillas y del esternón. 

Lo mismo sucede precisamente á las venas y 

al corazon. . 
Estiende Barry esta conclusión a la Unta y al 

quilo ; pero el modo de aplicarlo á la circulación 
pulmonar es mas complicado, y supone un co-
nocimiento de la disposición de las partes dema-
siado circunstanciado para poder ser espuesto 
aquí. ' >'••' 

Está de tal modo convencido el autor de (pie 



la causa esencial del movimiento de la sangre cu 
las venas es la inspiración , que mira la aplica-
ción de una ventosa sobre una herida reciente-
mente emponzoñada como un medio de impedir 
la absorcion de la sustancia deletérea. Asegura 
h a b e r logrado destruir de este modo , ó á lo me-
nos debi l i tar , el efecto del veneno de la víbora 
en pequeños animales. 

Por lo demás , se comprende fácilmente que 
en los animales que respiran sin dilatar su pe-
cho , como las ranas , las tor tugas, los moluscos, 
debe ser conducida la sangre por diferentes cau-
sas al corazon; y que aun cuando se admitiese 
po r entero la teoría de Barry , faltaba aun lia-
llar otra para ellos. 

Desprets ha mandado imprimir sobre las cau-
sas del calor auimal una parte de sus investiga-
ciones , que fueron premiadas por la Academia 
en 18?.3. Hemos hablado ya en nuestro analisis 
de 182a de las de Dulong sobre el mismo objeto, 
resul tando de ellas que no produce la respiración 
la totalidad de este calor. Desprets las confirma, 
v asegura que en ningún esperimento produce 
la respiración ni menos de siete ni mas de nueve 
décimos del calor total del animal. Sin embargo, 
ella es la principal causa del desarrollo de este 
calor : la asimilación, el movimiento de la sau-
g r e , el frote de las diferentes partes, pueden, 

S U P L E M E N T O HE C U V I E R . 

según el au tor , producir la pequeña parte res-
tante. Desaparece mas oxigeno que el que exige 
el ácido carbónico p roduc ido , y especialmente 
en los animales jóvenes ; siendo de creer que se 
emplea en la formación de agua. En todos los 
mamíferos y en todas las aves la respiración 
exhala ázoe , y en mayor cantidad en los f ru-
gívoros. 

Spallanzani ha probado que el renacuajo pré-
existe á la fecundación en las hembras de los 
batrachios. Du Trochet lia procurado descubrir 
la estructura de este feto preexistente á la ac-
ción fecundante del macho. Primitivamente se 
halla , según é l , en forma de vejiga ó de hemis-
ferio ; toma despues la de un saco lobuloso, y 
no ofrece apariencia alguna de la forma simé-
trica binaria que debe tener despues de la fe-
cundación, sino que se presenta á la vista como 
un simple saco que contiene en su interior la ma-
teria emulsiva que debe servirle de alimento des-
pues de la puesta. El área circular blanquizca 
que se observa en el huevo de la rana mucho 
tiempo antes de ser puesto , no es otra cosa que 
la abertura del ano del feto. Dicha abertura es al 
principio del diámetro del huevo , y va disminu-
yendo sucesivamente, cerrándose como la de 
una bolsa por el crecimiento de sus bordes ; de 
suerte , quo pucos dias despues de la puesta es-

16. 



tos bordes juxtapuestos forman el ano del rena-
cuajo. Estudiando Du Trochet el huevo del es-
cuerzo después de la pues ta , ha notado que el 
renacuajo , aun cuando ha adquir ido cierto de-
sarrollo en las membranas del h u ev o , no tiene 
todavía boca ; y ha visto formarse esta abertura 
por una cisura de los tegumentos. Concluye de 
estos hechos D u Trochet que el fe to , tal como 
preexiste á la fecundación en las hembras de los 
batrachios, consiste en un saco alimentario, 
provisto de u n a ¿ola abertura, que con el tiempo 
ha de ser el ano del animal perfecto. En este es-
tado es muy parecido á un pólipo. 

liase p rocurado desde mucho iniciar al vulgo 
v á los principiantes en el conocimiento de la 
organización del cuerpo h u m a n o , por medio de 
representaciones en relieve y en color de las 
partes inter iores . La cera ha sido particular-
mente empleada para este objeto ; y las hermo-
sas preparaciones fabricadas en abundancia para 
el gabinete del gran duque de Toscana , bajo la 
dirección de Fontana y de F a b b r o n i , han dado 
mucha ce lebr idad á este medio , (pie ha sido 
adoptado poster iormente en F ranc ia , y con un 
esmero par t i cu la r por el difunto Laumonier. 
corresponsal de la Academia en Rúan. Posee aun 
Paris en la actualidad un hábil artista en este 
género , el señor Dupout. 

Pero la cera es frágil; se hiende y descolora 
con facilidad; y es difícil hacer con ella prepa-
raciones que puedan ser desmontadas. La made-
ra , con que habia ensayado Fontana sustituirla 
para una grande estatua cuyas partes fuesen mó-
viles, no ha tenido éxito por ser demasiado hi-
grométrica y harto poco flexible. 

Ameline, profesor en Caen, ha combinado una 
pasta de cartón que parece reunir todas las ca-
lidades apetecibles; y Auzont ha dado al uso de 
esta sustancia una estraordinaria precisión , for-
mándola en los moldes. Si hábiles artistas se 
ocupasen en completar la imitación en el deta-
lle, habriase obtenido el medio mas á propósito, 
no para demost rar la anatomía, (pie verdadera-
mente no puede aprenderse sino en el cadáver, 
pero si para dar á los que no tienen necesidad 
de profundizar este estudio algunas ideas de la 
admirable estructura de los séres organizados. 

Han llevado los naturalistas á tan alto grado 
de perfección la distribución metódica de los 
animales, que 110 parecen ya susceptibles de im 
portantes mejoras las divisiones fundamentales 
de zoología, y 110 parece posible introducir in-
novaciones útiles sino en las divisiones inferio-
res. Latreille, en una obra publicada este año 
bajo el título de Familia/; naturales del reino 
animal, se ha ocupado de este objeto, y ha procu-



rado á mas dar á las subdivisiones que establece 
denominaciones simples. Opina que el remo ani-
mal se divide en tres grandes series: los animales 
ver tebrados ; los inver tebrados que 
„na especie de ce reb ro , y ganglios colocados 
sobre el esófago; y finalmente los que no tienen 
cerebro , v c u y o s g a n g l i o s , cuando están dotados 
de ellos, obsérvanse deba jo el esofago. 

Entre los ver tebrados de sangre caliente, for-
ma una clase par t icular de los cuadrúpedos en 
quienes no se han encont rado tetas , y que Geof-
frov ha denominado monotremos. Ent re los ver-
tebrados de sangre f r i a , hace una de los repti-
les llamados ba t rac l . ios , y otra de los peres de 
branquias fijas, tales como las rayas y los perros 
de mar. Existen pues siete clases de vertebrados, 

en lugar de cuatro . 
Entre los no ve r t eb rados provistos de cere-

b r o , que él llama cefalidianos, porque separa los 
insectos que tienen mas de seis pies de los de-
mas , los centipodas de los moluscos, los gusa-
nos intestinales y los echinodermos de los zooli-
tos, establece ocho clases. Forma también dos 
d é l o s pr imeros , según que t i e n e n ó no tienen 
sexos. Los moluscos de la familia de los ascid.os, 
nue tan á menudo se observan reunidos en ani-
males compuestos , le parece deben ir compren-
didos en la misma clase que los echinodermos. 

Estas clases están denominadas según su ca-
rácter ; divididas en órdenes y familias,fundadas 
igualmente en la mayor ó menor relación que 
tienen entre si los géneros que las componen; y 
denominadas ba jo reglas semejantes. 

Cualquiera se convencerá fácilmente de que 
no podemos entrar en el detal le , tan dilatado 
casi como el reino animal , que este encadena-
miento tiende á representar. Los naturalistas lo 
estudiarán sin duda con cuidado en la obra en 
que lo ha consignado Latreille. Los innumera-
bles séres animados presentan tal complicación 
en sus relaciones, que debemos acoger con r e -
conocimiento todo ensayo en que sean observa-
dos bajo nuevos puntos de vista. Solo á fuerza 
de tentativas de este géne ro , podemos lisonjear-
nos de acercarnos un poco al conocimiento de 
un conjunto capaz de imponer á la mas fogosa 
imaginación. 

Al arr ibo de los Españoles á América los na -
turales poseían ya perros de muchas especies. 
Moreau de Jonnés ha sido de opinión que la de-
terminación de las razas á que pertenecían po-
día ser de bastante interés , y aun contribuir á 
aclarar el difícil problema de la poblacion de 
aquel continente. En consecuencia, ha recogido 
cuidadosamente en los autores mas próximos al 
tiempo del descubrimiento bis descripciones que 
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han de j ado de los diferentes pe r ros indígenas, 
Hase ce rc io rado .le q u e á lo menos había seis 

r a , a s , que él designa con los nombres de perro 
comestible, pe r ro jibosó, per ro pelado, perro ca-
zador, pe r ro peruviano, y pe r ro árcüco. Tres de 
estas razas le parecen modificadas po r su cruza-
mien to con los perros l levados de E u r o p a ; pero 
las o t r a s tres existen todavía. El au tor considera 
como dudoso que tuviesen la facultad de ladrar, 
V has ta existe una de ellas enteramente muda: 
si las razas conservadas l a d r a n , a t r ibuye a su 
mezcla con la de Eu ropa tal camb.o de voz. 

Como estos diferentes perros no estaban con-
cen t r ados en ciertas zonas ; como en Méjico so-
l amente hab í a hasta cuat ro r a z a s ; como otros 
e s t aban confinados á ciertos países y sin comu-
n i c a c i ó n ; no cree Jounés que puedan atribuirse 

sus d i ferencias á la influencia del clima n, eu 
genera l á circunstancias locales, figurándose que 

e r a n o t ras tantas especies originariamente dis-

t in tas . 
D e sus diversos grados de dispersión saca in-

te resan te* consecuencias sobre el ant iguo estado 
del n u e v o M u n d o , las comunicaciones de sus 
p u e b l o s abor ígenes , y la habitación primordial 
de las cua t ro grandes familias de que opina des-
c i enden estos pueblos. . 

C u v i e r , quien de acuerdo con Valenc.enne» 
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t raba ja en una grande historia de los peces, en 
.pie será considerada esta clase de animales bajo 
todas sus re lac iones , y en que se r e u n i r á n mas 
de cuat ro mil especies , ha presentado este año á 
la Academia algunas mues t ras de la obra . 

Ha descrito 1111 nuevo género de peces de la 
familia de las perchas que él denomina myripris-
tis, porque sus suborb i t a r io s , sus maxi lares , to-
das sus piezas opercu la res y todas sus escamas 
son dentadas á modo de s ie r ra , y además de esto 
es notable por tener b i fu rcada la vejiga natato-
ria en su par te an t e r i o r , y adher ida por sus dos 
lóbulos á cada uno de los lados de la base del 
c r á n e o , de modo que no está separada de la 
cavidad ¡pie cont iene el saco y las p iedras del 
oido siuo por una membrana elástica sostenida 
por algunos filamentos óseos. He aquí un hecho 
que debe añadirse á los ya reconocidos por W e -
be r en las ca rpas , tocante á las relaciones de la 
vejiga natator ia con el oido. 

El mismo au to r ha presentado la historia de 
una numerosa familia de peces de las Indias , 
que deben á una organización par t icular de sus 
huesos faríngeos la facul tad de vivir por bas-
tante t iempo en el a i r e , y que se ar ras t ran po r 
t ierra á grandes distancias de las aguas en que 
nacen , hasta el pun to de pe r suad i r se el vulgo 
que han caido de las nubes. Ya Teofras to había 



hecho mención de ellos. Sus huesos faríngeos 
superiores, desarrollados y divididos en boj i tas 
y células, son los que les procuran tal facultad, 
sosteniendo cierta cantidad de agua que rocía 
sus branquias , preservadas además del contacto 
del aire por la exacta unión de sus opérculos. 
Uno de estos peces había sido denominado perca 
scandens, porque trepa sobre los árboles dé la 
r ibera ; pero Cuvier ha demostrado que á la mis-
ma familia deben reducirse los ophicéfalos, los 
t r ichópodos, y has ta al gourami , pez de agua 
dulce grande y delicioso, que la isla de Francia 
ha recibido por largo t iempo de la China, y con 
el cual acaban de enriquecer á Cayena los cuida-
dos del Gobierno. 

Cuvier ha d a d o el nombre de cefalópodos á 
una familia de moluscos que él ha establecido, 
y cuyo carác te r principal consiste en tener al 
rededor de la boca una especie de brazos ó de 
pies carnosos, po r medio de los cuales nadan y 
se arrastran. Las j ib ias , los pulpos v los calama-
res son sus especies mas conocidas. Habiendo 
reconocido Perón como encerrada en el inferior 
de uno de estos animales la linda concha en for-
ma de rollo contorneado en espiral y dividido 
en pequeñas celdillas conocidas con el nombre 
de bocina de postilion ó de nautilio espiral, se 
ha deducido de aqu í que las innumerables con-

chas fósiles divididas igualmente en celdillas, 
tales como los cuernos de A m o n , los numularios 
ó piedras lenticulares, han pertenecido también 
á animales cefalópodos. No hallándose vivas en 
nuestros mares , era difícil justificar esta conje-
tura ; aunque podían muy bien ser observadas , 
por contener varias de nuestras costas conchas 
pequeñas llenas de celdillas como las de las con-
chas cpie acabamos de mencionar. 

El señor de Orbignv h i jo , jóveu naturalista de 
la Rochela , se ha dedicado á esta investigación; 
y por lo que puede inferirse de los diseños de 
algunas de estas especies que ha dibujado por 
medio del microscopio, parece que los animales 
á quienes se refieren tienen en efecto brazos ó 
tentáculos sobre la cabeza , é induce todo á creer 
que guardan mucha analogía con los grandes ce-
falópodos conocidos. El test de los que Orbig-
ny denomina foraminíferos está encerrado en el 
cuerpo del animal , ó á lo menos cubierto to-
talmente por una membrana . Este cuerpo a d -
quiere algunas veces un volumen considerable 
con respecto á la cabeza , que es muy reducida, 
y que en caso de peligro halla abrigo en los r e -
pliegues del cuerpo. Los tentáculos que rodean 
la boca son mas numerosos que los del gran 
nauti l io, según se desprende de las láminas de 
Rumpf. 
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Sumamente a preciables serán las tareas del 
autor s i s e ocupa en continuar unas observacio-
nes que son para la historia natural otro de los 
puntos mas urgentes y necesarios, aunque pare-
cen muy difíciles á causa de la prontitud con que 
estos pequeñós animales mueren y se descom-
ponen , al cambiarles su posicion habitual. So-
lamente despues de concluido el estudio de su 
organización podrémos dedicarnos con fruto á 
su distribución metódica. Sin embargo, ha ensa-
yado también Orbignv dar una distribución pro-
visional, á propósito para ordenaren algún mo-
do esta prodigiosa muchedumbre de pequeñísi-
mas c o n c h a s , de las cuales describían ya gran 
par te las obras de Plauco, de Soldani , de Molí, 
de Fichlc l , y que acaban de ser aun considera-
blemente aumentadas por las investigaciones de 
Orbigny. 

A. mas de seiscientos asciende el número de 
los cefalópodos grandes y pequeños que lia exa-
minado este naturalista. Antes de él habiansido 
dis tr ibuidos en sesenta y nueve géneros, lo? cua-
les reduce á veinte y dos, y á estos añade treinta 
y uuo nuevos. Estos géneros han parecido fun-
dados en caracteres claros, tomados especial-
mente de la concha , pero tales, que deben estar 
en constante relación con los animales. Hadado 
á su t r a b a j o un valor particular imitando enre-

l ieve, pero bajo grandes dimensiones , las for-
mas de sus conchas muchas veces microscópicas; 
lo que proporciona á l<>s profesores un medio 
fácil para demostrarlas, y á los principiantes la 
comodidad de estudiar sus caracteres. Estas re-
presentaciones dan de ellas una idea mas exacta 
que cualquier figura; pero como no pueden ser 
tan multiplicadas como los grabados , ha pre-
parado también el autor bellísimos dibujos que 
prestarán un bello ornato á su obra . 

El argonauta, uno de estos moluscos cefaló-
podos, vive en una concha delgada y elegante 
en forma de barqui l la , y practica una verda-
dera navegación, elevándose á la superficie del 
a g u a , sirviéndose al efecto de una parte de sus 
brazos para remar y de otra para tomar direc-
ción , teniendo al mismo tiempo dos que están 
dilatados en su estreñíidad, y que dicen los eleva 
para formar una especie de vela. Es tan estraor-
dinaria su maniobra , que ha sido estudiada y 
descrita desde el tiempo de los antiguos; pero 
en estas últimas épocas habian sido promovidas 
algunas contestaciones sobre este punto. No es-
tando su concha adherida á su cuerpo por mús-
culos, ni teniendo aun ninguna de las impresio-
nes musculares que se observan en los demás 
testáceos, han concluido algunos naturalistas 
que dicha concha no le pe r t enece , sino que es 



de otro molusco desconocido, de la que se apo-
dera el argonauta para fijar en ella su habita-
ción, así como el cangre jo conocido con el nom-
bre de caracol soldado se apodera de las conchas 
vacías de los rodaballos y de otros muchos uni-
valvos. 

Férussac ha comba t ido esta opinion : además 
de la poca verosimil i tud de que á una concha 
tan común no se le h a y a hallado jamás su ver-
dadero auimal , adv ie r t e que la falta de impre-
sión muscular serviría igualmente de causa para 
negar esta concha á cualquier otro anima!, y 
que dicha falta nada mas prueba contra el mo-
lusco que la h a b i t a , q u e contra cualquier otro. 

Hase hecho tan genera l el uso de las sangui-
juelas , que al p resen te forman un artículo de 
comercio de suma impor tanc ia . El fraude se ha 
introducido algunas veces en este comercio, co-
mo en tantos otros ; p e r o sucede también que 
se atribuyen al f r a u d e accidentes puramente na-
turales. 

Pelletier y Hu/.ard h i j o s , encargados por el 
Gobierno de examina r el porqué ciertas sangui-
juelas no se agarran á la p i e l , al paso que otras 
hacen '»n ella her idas difíciles de c u r a r , han pre-
sentado á la Academia el resultado de sus ob-
servaciones. Han reconoc ido que existe una es-
pecie de sanguijuela muv semejante á la que 

está en uso, pero que no tiene como ella las 
mandíbulas armadas de pequeñas puntas a ma-
nera de sierra, y que no puede hender la piel. 
Esta especie de sanguijuela, si así puede lla-
marse , se nutre de alimentos que traga, y su es-
tómago está constituido de muy diferente modo 
que en la verdadera. Du Trochet habia descrito 
ya este animal. 

En cuanto á la mayor ó menor rapidez de la 
curación de las her idas , debe atribuirse , según 
los autores, al temperamento del enfermo y á 
los procederes mas ó menos oportunos que se 
emplean , ya para aplicar las sanguijuelas , ya 
para hacerlas separar. 

Sabíase que los antiguos Egipcios llevaban en 
el cuello, á modo de amuletos , simulacros del 
insecto Conocido bajo el nombre de escarabajo 
sagrado; pero habíamos hasta el presente igno-
rado que otro insecto, muy diferente del prece-
dente y del género de los curculiones ó charan-
zones de Lineo, v de la división de los que han 
formado despues el de los brachyceros, fuese aun 
en nuestros dias objeto de igual superstición. 
Debemos este conocimiento al intrépido viajero 
Cailliaud, d e c a n t e s , que tan apreciables ser-
vicios ha prestado á la geografía y á las cien-
cias naturales. Las negras del reino de Bertal , 
país situado hacia la unión del Kilo blanco y del 
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Tourmal , llevan este pequeño animal al cuello. 
Según el individuo traido por este viajero, pa-
rece que arrancan primero á este insecto la ca-
beza y los pies , que en seguida se le hace uu 
agujero debajo del v ientre , y que despues de 
haberlo vaciado se le introduce una cintita de 
cuero preparado para colgarle. Por razón de la 
mas sólida consistencia de su cuerpo y de sus 
él i tros, soldados y formando una bóveda, tiene 
este insecto sobre el escarabajo sagrado la ven-
taja de poder conservarse por mas t iempo, sien-
do de este modo mas portátil. Pero se ignora la 
causa del sentimiento religioso que esta pobla-
ción negra ha concebido por tal insecto; pues 
sus costumbres , si juzgamos de ellas por las de 
sus congéneres , son muy diferentes de las del 
escarabajo sagrado. Con el último no tiene otra 
analogía mas que el vivir en tierra y ser muy 
primaveral , 

Latreille ha presentado á la Academia una 
descripción de este brachicero , que se aproxi-
ma por su talla y caracteres á algunas especies 
del cabo de Buena-Esperanza, tales como el glo-
bosus, el verrucosus, etc. Esta parece inédita, 
y Latreille la designa también con el epiteto de 
sagrada , brachycerus sacer. La descripción que 
da de ella formará parte de la relación del viaje 
de Cailliaud. 

Todos los naturalistas conocen las notables 
observaciones de Bor.net v de Degeer , de las 
cuales resulta que los pulgones se reproducen 
sin cópula por muchas generaciones. Bonnet lia 
obtenido hasta diez de ellas. Duvau ha fijado su 
atención en este género singular de insectos. 
Cual sus predecesores , ha probado esta suce-
cion de cópulas por medio de pulgones vírge-
nes , y la ha conducido hasta la undécima gene-
ración. Aun cree que con las debidas precaucio-
nes podrían obtenerse mas. Ha logrado hacer 
vivir una de estas madres hasta ochenta y un 
dias, cuando su vida ordinaria no pasa de trein-
ta. Unas veces madres aladas le han dado pul-
gones sin alas; o t r a s , algunas de estas últimas 
le han dado pulgones alados, siu que haya po-
dido lijar reglas en estas variaciones de forma ; 
de suer te , que mira la historia de los pulgones 
como enteramente por redactar . 

Borv Saint-Yincent , cuyos trabajos acerca de 
los animales microscópicos hemos citado muchas 
veces , acaba de publicar un método completo 
de su distribución. Empezando por los mas sim-
ples , por estos ménades tan pequeños, .pie au -
mentados mil veces, no parecen aun mas gran-
des que picaduras de alfiler , pasa por grados á 
los que tienen una organización mas complicada, 
que presentan forma de vasos ó bolsas, que se 



hallan guarnecidos de pestañas ó pelos , ya en 
su superficie, ya en sus bo rdes ; que están pro-
vistos de rola ó de miembros , de una especie de 
ruedas dentadas ó vibrátiles , y en los que se 
percibe aun en el interior una especie de estó-
mago; y nota para cada orden y familia las re-
laciones que estas divisiones parecen tener con 
animales mas voluminosos , y que acaso, dice, 
no nos parecen me jo r organizados sino porque 
su talla nos permite distinguir mejor sus órga-
nos. Ilace llegar sus géneros á ochenta y dos; y 
sentimos mucho que un analisis como e! nues-
tro no pueda en t r a r en los pormenores de sus 
caracteres: mas como acaba de imprimirse la 
obra de Bory , y como por otra pa r t e los desen-
vuelve en la Enciclopedia metódica y en el Dic-
cionario clásico de historia natural, pueden los 
naturalistas recur r i r á estos escritos. Nosotros 
nos limitaremos á añad i r que Bory no se inclina 
á que deba a t r ibuirse á estos animales la fosfo-
rescencia que se observa en las aguas del mar, 
cuyo fenómeno p rocu ra averiguarse tanto tiempo 
hace. Afirma que aguas muy fosforescentes (pie 
él ID examinado e smeradamen te , no contenían 
ninguno de semejantes animales; y que al con-
trario, aguas en q u e los mismos hormigueaban, 
no despedían el menor resplandor . 

Admite no obstante que muchos grandes zoó-

íitos ó moluscos, los pirosonzos, ciertas medu-
sas, beroes , etc. son muy voluminosos; pero 
la luz que despiden se distingue fácilmente de la 
que en ciertas aguas ilumina toda la superficie 
del mar. 

Año 1826. 

Cuvier ha presentado algunas observaciones 
sobre un nuevo género de reptiles descubierto 
anteriormente por Garden y denominado an-

fiuma, pero que ha sido echado en olvido du-
rante mucho tiempo por los zoólogos. Su cuerpo 
es oblongado , desnudó, sostenido por dos pa -
res de pies muy pequeños , sin uñas; su boca 
tiene dientes en las mandíbulas y en el paladar ; 
respira por pulmones semejantes á los de las sa-
lamandras ; no se le han descubierto aun brán-
quias en ninguna e d a d , aunque tenga su cuello 
un orificio en cada lado por el que puede esca-
parse sin penetrar en el esófago el agua que ha 
tomado. Además de la especie antiguamente co-
nocida (amphiuma means), que solo tiene dos 
dedos en cada p i e , y que ha sido recientemente 
reproducida por Mitchill y Harían , ha descrito 
el autor una nueva que tiene tres dedos en to-
dos los pies , y que denomina amphiuma tridac-
tylum: encuéntranse ambas en las lagunas de la 
Luisiana, en las que pasan el invierno metidas 
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e u el cieno. Se iiabia supuesto que podían ser 
los adultos de las s irenas, otros reptiles que no 
tienen mas que dos p ies , y á los lados del cuello 
branquias en forma de m o ñ o , como los hijuelos 
de las sa lamandras ; pero existen sirenas tanto 
v mas grandes que los anfmmas; sus pies tie-
nen cuatro dedos; sus narices y sus dientes es-
tán dispuestos de muy diferente modo; eu una 
p a l a b r a , no puede dudarse al presente que son 
dos géneros distintos de animales. 

Geoffrov Saint-Hilaire ha vuelto á tratar de 
un objeto de que hemos dado cuenta en nuestras 
noticias del año ú l t imo, á saber , de los coco-
drilos criados por los sacerdotes del antiguo 
Egipto , y que á su ver formarían una especie 
part icular á la que proponía aplicar el antiguo 
nombre de suchas. Ha vuelto á emprender este 
t raba jo con motivo del regalo hecho por Cai-
lliaud al Museo de historia natural de un coco-
drilo de siete pies de largo, procedente de las 
catacumbas de Tébas , que había sido cuidado-
samente embalsamado , y que aun se admira eu 
el mas perfecto estado de conservación. La lle-
gada de otro cocodrilo embalsamado también, 
mas grande y bajo ciertos aspectos bastante di-
ferente del que ha regalado Cailliaud al jardín 
del R e y , modificará probablemente las ideas de 
Geoffrov. En nuestro t rabajo del año próximo 

darémos á conocer todos sus últimos resultados. 
Nada prueba mejor los inmensos progresos 

de que constantemente es susceptible en m u -
chas de sus partes la historia na tu ra l , que la 
Memoria presentada este año á la Academia por 
Robineau de los Voidy, sobre los insectos que 
componían el género de las moscas (musca) de 
Lineo. Los géneros de los insectos de dos alas 
no eran todavía sino en número de diez en la 
duodécima edición del Sistema naturce; pero los 
han aumentado de un modo muy ráp ido , en se-
senta años , las sucésivas investigaciones de Fa-
bricio, de Latreille y de los demás entomologis-
tas. Fabricio las hizo ascender á veinte y tres , 
Latreille á ciento diez y siete, y Meigen á cerca 
de cuatrocientos. 

Robineau se ha ocupado de uno solo de los 
géneros de Fabricio, del que denominó musca el 
entomologista de K i e l ; y ha observado y reco-
gido cerca de mil ochocientas especies , de las 
cuales mas de mil cuatrocientas son nuevas; y 
lo que es mas notable y puede ofrecernos aun 
mejor idea de la prodigalidad de la naturaleza, 
es que la mayor parte de estas especies han sido 
recogidas en un terri torio bastante limitado del 
solo departamento de la Yonne. Los puntos de 
vista bajo que las ha considerado, las delicadas 
particularidades de organización que ha reco-



nocido en todas sus pa r tes , especialmente en la 
b o c a , en las formas de la cabeza , y en la com-
posicion de las antenas , en las nervosidades de 
las a las , en la disposición de las pequeñas esca-
mas colocadas debajo la base de las alas, etc., 
le han proporcionado poder establecer en ellas 
divisiones y subdivisiones de muchos grados , á 
las que da los títulos de familias, secciones, tr i-
b u s , y géneros; habiéndose esmerado en trazar 
estas subdivisiones de modo que abracen espe-
cies que concuerdan no solamente por las for-
mas , sino también por los hábi tos , por las sus-
tancias de que se n u t r e n , y los lugares en que 
deponen sus larvas. Los géneros que establece 
en solo el antiguo género musca de Fabr ic io , que 
no es mas que un desmembramiento del musca 
de Lineo , llegan al asombroso número de cerca 
de seiscientos, es deci r , á casi siete veces mas 
que los que habia creado Lineo para toda la 
clase de los insectos, quien en su última edición 
no presentaba mas que ochenta y seis. De esta 
sola indicación puede inferirse que nos seria im-
posible, á menos de traspasar en esceso los lí-
mites ordinarios de nuestros anal ís is , ofrecer 
una idea de t raba jo tan complicado. Los ento-
mologistas se apresurarán sin duda á estudiarlo 
en la obra que parece va á publicar Robineau, 
y cuya impresión ha dispuesto la Academia. 

Resultados semejantes ha producido un gran 
trabajo hecho por el ya citado Dejean sobre los 
insectos conocidos con los nombres de carabe.s, 
y de cicindelas. Lineo habia aplicado estas deno-
minaciones á coleópteros muy ágiles en la ca r -
re ra , de mandíbulas adelantadas cortantes, den-
tados, armados de seis anténulas, y cuyo natu-
ral es cruel y carnicero. De los ochenta v seis 
géneros de su clase de los insectos, habia hecho 
dos; y en su última edición no contaba en las 
dos mas que cincuenta y siete especies. Hase au-
mentado sucesivamente este número por las in-
vestigaciones de los entomologistas, y especial-
mente de Bonelli. Latrei l le , en su última obra 
titulada Las familias del reino animal, habia en-
contrado ya suficientes caracteres para dividir • 
los en noventa v siete géneros. Al presente la 
sola colecciou del Sr. conde Dejean , otra á la 
verdad de las mas ricas que existen en insectos 
coleópteros, contiene cerca de dos mil especies; 
y los caracteres descriptivos que este sabio en -
tomologista ha reconocido en tan numerosos ani-
males le han inducido á distribuirlos en ocho 
tr ibus, subdivididas en muchos géneros. Solo las 
cuatro primeras, que ha publicado Dejean en dos 
volúmenes, contienen setenta géneros. Ofrece 
esta obra una distribución metódica tan exacta 
como lo permite el estado de la ciencia; y con-
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tiene además descripciones de todas las espe-
cies, bastante detalladas , tanto á lo menos como 
es posible hacerlo sin láminas , para qué pueda 
esperarse fijar su nomenclatura : las mismas la-
minas no serian aun suficientes para e l lo , a 110 
ser obra de los principales artistas, y á no re-
presentar los objetos ba jo todos sus aspectos. 

Bien sabido es (pie la seda , que tanta multi-
tud de industrias alimenta y que sirve á usos tan 
útiles como agradables , no es originaria de los 
paises que al presente enriquece; y que en el 
imperio de Jus t in iano, año 557 , fue cuando dos 
monges trajeron de Tartar ia los huevos del in-
secto que la produce : pero ignórase cómo se ob-
tuvo la morera b lanca , único árbol en que puede 
vivir este insecto. De nada hubiera servido traer 
los granos ó plantas al mismo tiempo que los 
huevos : era necesario que las orugas (pie debían 
salir de sus huevos hallasen árboles á propósito 
para recibirlas. 

Mongez ha intentado resolver esta cuestión. 
Advierte ante todo que no se ignoraba en Grecia 
que la seda es producto de un insecto, y que 
este vive en un á rbo l ; recuerda también con este 
motivo un pasaje de Pl inio, del cual resulta que 
se recogian en la isla de Cos sedas producidas 
por las orugas del terebinto , del c iprés , del 
fresno y de la encina , sedas Caídas en olvido 

probablemente por la mayor abundancia y ca-
lidades superiores de la del moral. Menciona en 
seguida q u e , según la fábula de Píramo y Tis-
be , parece 110 fue desconocido á los antiguos el 
moral blanco, pues la sangre de Piramo fue la 
que tiñó de púrpura las moras blancas : 

. . . . Arbor ibi niveis ubérrima pomis. 
Ardua moros erat.... 

y mas adelante : 

Arboris fœtus asperginc cœdis in atrum 
Vertuntur faciem, n.adefaclaque sanguine radix. 
Puniceo tingit pendentia mora colore. 

Es tanto mas verosímil esta conjetura , en 
cuanto la escena pasa cerca de los muros de Ba-
bi lonia; y según una espresion de Pl inio, se ve 
que la Asiría produce una seda preciosa cuyo 
uso se dejaba á las mugeres (1). Hállase t am-

(1) Ássyria tamen bombyce adhuc fœminis cedimus. 
(Plin. lib. IX , cap. XXIIL. ) Hasta creen Brothier y 
otros hallar en el cap. XXII una descripción del 
bombyx que producía esta seda de Asiría ; pero 
es un error. Este artículo , sacado de Aristóteles 
(1. V. c. XIX), 110 se reGere sino al bombyx de la 
isla de Ceos : se le lia creído relativo al de Asiría 
solo porque , en el principio de este capítulo, habla 
Plinio de los avispones de Asiría que hacen nidos en 
el suelo,y no son otros que nuestras abejas obreras. 
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bien en las Geopónicas un pasaje de Diófanes r 

contemporáneo de Julio César, en el cual se dice 
que si se ingerta un moral en un álamo blanco , 
se vuelven blancas las moras ; y por mas que 
nada tenga de probable la aserción, puede con-
cluirse de ella al menos que existían moreras 
blancas ya en t iempo de Diófanes, esto es , an-
tes de la era c r i s t iana , y en su país que era la 
Bitinia. Pudo el árbol multiplicarse fácilmente 
en los alrededores de Constantinopla luego de 
conocidas sus importantes propiedades ; pero 
parece tardó mucho en estenderse mas lejos. 
Lo mismo que el gusano de la seda , no fue muy 
común en ebPeloponeso hasta el tiempo de las 
cruzadas. Habiéndose hecho dueño Roger , rey 
de Sicilia, de una parte de esta península , en-
riqueció sus estados con tan preciosas produccio-
nes ; y de Sicilia las han sacado sucesivamente 
los paises mas occidentales. Hácia el mismo 
tiempo fue cuando el Peloponeso empezó á lla-
marse Morca ; y según Mongez, adquirió este 
nombre , mas por las numerosas plantaciones de 
morales blancos que le embellecían , que por su 
figura semejante , en ve rdad , á la hoja de este 
á rbo l , y por la cual se le hubiera podido dar 
mucho antes el nombre de Morea. Otros creen 
qUe esta palabra es simplemente una corrupción 
de Romcea. 
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Lenormand ha comunicado á la Academia 
una curiosa observación de Hebenstreit, profe-
sor en Munich , sobre la posibilidad de obtener 
tejidos de cualquiera dimensión y de una del-
gadez sin igual de los gusanos de la tiña del 
árbol de Sta. Lucía {prunus paclus). Este pe-
queño insecto, apenas de seis líneas de longi-
tud , hila constantemente cuando anda, y teje 
entre los ramos una especie de redes en las que 
se resguarda: si se coloca un gran número so-
bre una hoja de papel puesta debajo una cam-
pana de vidrio, cubren prontamente la superfi-
cie del papel de una gasa tan fina, que el me-
nor movimiento del aire ó el solo calor de la 
mano la levantan, siendo esta gasa al mismo 
tiempo de una grande homogeneidad y blan-
cura; pero la poca consistencia de esta estofa de 
nuevo género, no nos permite esperar que su 
uso pueda proporcionarnos en lo sucesivo uti-
lidad alguna. 

Audouin y Milne-Edwards han descubierto 
en el cabrajo un pequeño animal parásito de la 
clase de los crustáceos, que á la simple vista 
presenta solamente un cuerpo dividido en cua-
tro lóbulos ó tiras : con un lente se percibe que 
el primer par de estos lóbulos es un desarrollo 
del coselete, y que el segundo se compone de 
los ovarios. Entre los lóbulos del coselete hay 
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una pequeña cabeza obtusa, con dos ojos en su 
cara pos ter ior , dos antenas, y cinco pares de 
patas debajo de las mandíbulas : entre los dos 
ovarios existe una pequeña cola articulada ter-
minada por cerdas. Los mismos jóvenes natu-
ralistas han formado de este animal un género 
que denominan nicothoe. Este parásito está siem-
pre muy estrechamente adherido á los filamen-
tos que componen las bránquias del cabrajo. 
Ninguna escitacion es capaz de hacerle soltar la 
presa ; antes se le destruyera; y ni aun sumer-
giendo al cabrajo en un líquido deletéreo lo 
abandonar ían los nicotboes. Aun cuando se les 
separe , permanecen inmóviles, por mas que el 
movimiento de sus fluidos interiores pruebe que 
aun v iven; pero no siempre han podido redu-
cirse á este estado : ha sido absolutamente ne-
cesario que á su salida del huevo encontrasen 
un c a b r a j o , y en él un punto conveniente para 
fijar su morada . Es también muy indispensable» 
á menos que la especie sea hermafrodita , que el 
macho sepa descubrir y juntarse á la hembra que 
debe f ecundar . Por lo demás, está probado que 
fenómenos semejantes tienen lugar en otro pa-
rásito de la familia de las lernas , descubierto por 
el doctor Sur r i r ay , del Havre. Los pequeñuelos 
tienen pa tas adecuadas para la natación , y con 
la edad m u d a n de forma y se vuelven inmóviles: 

todos sabemos que una cosa análoga se verifica 
en los kérmes. 

Según el exámen hecho por célebres natura-
listas del coral rojo ordinario , del de las gorgo-
uas , de los alciones y de un gran numero de 
otros corales, se ha reconocido que sus armazo-
nes lapídeas ó córneas no son otra cosa que es-
queletos comunes de animales compuestos, que 
han sido cubiertas en estado de vida de una cos-
tra ó envoltorio sensibles, y que las hid.-as ó pó-
lipos que se estienden en diversos puntos de esta 
costra, y que lian sido mirados largo tiempo co-
mo las flores del coral, son los animales parcia-
les que por su reunión forman el animal común, 
que tienen una nutrición común, y que sus mis-
mas sensaciones se comunican juntamente hasta 
cierto punto. De aquí se habia concluido que es-
tos animales parciales debían , en todos los litó— 
litos, parecerse á las h idras ; pero no siempre es 
así : las observaciones de Lesueur y las de E y -
senhardt y de Chamisso han probado que los 
auimales de muchas madréporas lamiuosas se 
parecían tanto por lo menos á los actinios como 
á las hidras. 

Los Sres. Quoy y Gaymard, autores de la parte 
zoológica del viaje de Freycinet , colecciou apre-
ciable por las muy interesantes observaciones 
sobre el reino animal , han insertado en ella al-



ganos hechos relativos á los litófitos, cuya no-
ticia han facilitado prev iamenteá la Academia, 
v que aumentan nuestros conocimientos sobre 
este curioso objeto. Las fongias ó la subdivisión 
de las madréporas compuesta de grandes láminas 
lapídeas que se reúnen en un centro hundido, ó 
hácia un surco medio , están simplemente cu-
biertas de una costra an ima l , membranosa, ro-
j a , doblada como las láminas, mas espesa há-
cia el centro ó cerca del surco medio, y que no 
puede descubrirse sin rasgarla. Parecería sin 
embargo, que el centro tiene una cavidad que 
es el órgano de la digest ión, y que cuando el 
disco se alarga y se trasforma el centro en sur -
co , hay algunas veces dos ó tres de estas ca-
vidades. Los cariofilados, otra desmembración 
de las madréporas , cuyos ramos están termi-
nados por una estrella orbicular , tienen dicha 
estrella llena de una sustancia animal que pro-
duce tubos cilindricos bastante largos, fijos en 
las enfractuosidades de las láminas, y cuya es-
tremidad libre está señalada por una gran por-
cion de pequeños puntos. Quoy y Gaymard mi-
ran estas producciones cilindricas como los ani-
males de este litófito. Eysénhardt y Chamisso, 
que también los han es tudiado, los toman, al 
contrario, por tentáculos de 1111 animal que se-
r ia único para cada estrel la , cuya boca central 

confiesan sin embargo no haber visto. Serian ne-
cesarias nuevas observaciones para fijar las ideas 
sobre este punto. 

Han hecho estos sabios viajeros un part icular 
exámen del litófito compuesto de tubos parale-
los conocido con el nombre de órgano (tubipora 
música, L.). Se le habia considerado largo tiempo 
como perteneciente á la clase de los gusanos ar-
ticulados ; pero ha reconocido Cuvier que son 
hidras. Su color es verde hermoso; su cubierta 
lapídea, de un bello encarnado; cada una de 
ellas está contenida en un saco membranoso cu-
yos bordes se continúan reflejándose con los del 
tubo lapídeo en el cual está encerrada la hidra, y 
en el que puede ó hundirse y ocultarse del todo, 
ó hacer salir de él los tentáculos en número de 
ocho. Penetran en el fondo del saco filamentos 
cargados de granos que parecen ser los huevos. 

El tubo lapídeo se alarga por grados sucesi-
vamente ; y se dilata en un borde horizoutal que 
uniéndose á los de los tubos vecinos, forma ta-
biques que unen entre sí todos estos canales. 
Los citados Quoy y Gaymard han vuelto á salir 
este año para otra espedicion científica mandada 
por el capitan d'Urville. Una calma que los ha 
detenido algún tiempo en la bahía de Algeciras 
les ha proporcionado poder enviar á Paris las 
primicias de sus cosechas, y han dirigido á la 
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Academia una interesantísima Memoria en laque 
entre muchos objetos dignos de atención, des-
criben una tribu de zoófitos casi enteramente 
nueva , cada especie de los cuales tiene indivi-
duos de dos fo rmas , que siempre están de dos 
en dos , y en par te engastados el uno dentro del 
otro. Bory de Saint-Vincent habia también des-
crito y a , aunque muy sumariamente, uno de 
estos animales; y Cuvier lo habia colocado en su 
reino animal ba jo el nombre de diphyo. Dichos 
zoófitos son trasparentes como el vidrio, y su 
cuerpo es mas ó menos piramidal ó prismático. 
El que es recibido en el otro por su vértice, y 
podria llamarse anterior , 110 tiene sino una ca-
vidad , casi en su e je , abierta en la parte an-
terior , y guarnecida en su orificio de algunos 
dentellones carnosos , y un canal formado á lo 
largo de uno de sus lados por dos hojitas salien-
tes de su superficie. El que recibe ó engasta el 
vértice del primero tiene tres cavidades : uua 
para admit i r el vértice; otra abierta como la del 
p r i m e r o , con dos punt&s ó tentáculos carnosos 
en su orif icio; y la tercera, de la cual sale una 
especie de rosario que atraviesa la segunda, pasa 
después al canal del primer individuo, y final-
mente queda colgaudo afuera. Examinado este 
rosario con el microscopio, vese compuesto de 
una var iable cantidad de pequeños chupadores 

carnosos, y de filamentos con lóbulos que pue-
den considerarse como huevos. En la especie en 
que está mas desarrol lado, su tronco atraviesa 
una multitud de pequeñas vejigas membranosas, 
y de cada una de estas pequeñas vejigas cuelgan 
un chupador y un filete con huevos. Pueden se-
pararse estos animales unos de otros sin hacerles 
perder su vitalidad. No intentan entonces vol-
verse á jun ta r , y se observa que el posterior vive 
mas tiempo. Las formas de los dos cuerpos y su 
magnitud relativa es lo que caracteriza las espe-
cies. En la que habia visto Bory (el diphyo), los 
dos individuos son piramidales, y se diferencian 
poco por la talla. En o t ra , que denominan los 
autores culpé, el animal anterior es mas grande, 
en forma de pirámide de cinco caras : el otro 
muy pequeño es casi cúbico. En una tercera, 
llamada abyla, el animal anterior tiene la forma 
de pirámide de tres caras: el posterior mas pe-
queño, en forma de vejiga. La cuar ta , nombrada 
navecilla, tiene el animal anterior en cono ó en 
pirámide con aristas muy romas : el posterior, 
que le cede poco en volúmen, puede compararse 
á un pantuflo en el cual estuviese ahorquillada 
la parte del talón. La quinta , á la cual dan los 
autores el nombre de eneágono, tiene el animal 
anterior mas pequeño que el otro, de forma casi 
globulosa; su orificio está rodeado de nueve pe-



quenas puntas ; el posterior es igualmente glo-
buloso, pero mayor. Finalmente , en la últ ima, 
que ellos apellidan cuboúlea, el animal anterior 
es muy pequeño y casi cil indrico, y el posterior 
mucho mas grande y cúbico. 

Este género de zoófitos pertenece á la misma 
familia que los physalias y los rhyzóphoros ; pero 
presenta cuestiones fisiológicas muy particula-
res. ¿ A qué viene esta constante reunion de dos 
individuos solamente, y aun estos diferentes? 
¿Son de distinto sexo? ó 110 son mas que parles 
de un mismo animal , cuya conexion orgánica 
no han conocido nuestros observadores, por de-
pender de membranas demasiado delicadas? Ul-
teriores investigaciones darán algún dia solucion 
á estos problemas. 

En nuestro analisis de 1822 presentamos en 
compendio las ideas de Borv Saint-Vincent acer-
ca de esos séres microscópicos q u e , según él, 
unas veces toman las apariencias de vegetales, y 
otras muestran las propiedades y especialmente 
el movimiento voluntario de los animales; y en 
el de 1823 hemos citado una observación de 
Gaillon que parece referirse al mismo orden de 
cosas. Borv va ahora mucho mas lejos, y esta-
blece una especie de reino apar te , que deno-
mina /js/c/iodiarios , y que reúne , según él, 
ciertas propiedades animales á otras vegetales. 

Defínelo por unos séres que vegetan, pero que 
tienen mas que el vegetal un sentido suficiente 
para inducir en ellos cierto grado de animali-
dad , aunque no aquella animalidad completa 
que resulta de la inteligencia unida al instinto. 
Comprende en él no solamente los artrodiados, 
sobre los que habia dirigido sus primeras ob-
servaciones, sino también los pólipos de agua 
dulce y todas las vegetaciones que tienen una es-
pecie de floreceucia animada masó menos seme-
jante á dichos pólipos, como las sertularias, etc. . 
ó una corteza sensible, como los gorgones; ó 
finalmente, lo que él llama una semilla activa, 
como cree haberlo observado en sus artrodiados. 
Lo divide en ichnozoarios, phitoznarios, v litho-
zoareos. Los primeros nunca se fijan; los según, 
dos tienen una vegetación córnea ó celulosa ; los 
terceros la tienen lapídea : y cada orden se sub-
divide según tiene ó no hidras , esto e s , e s p a n -
siones animadas análogas á los pólipos. 

Muchas veces hemos hablado de los or t ino-
rincos, de esos animales de nueva Holanda que 
reúnen una especie de pico semejante al del 
ánade á una conformacion parecida general-
mente por otra parte á la de un cuadrúpedo. 

Entre las numerosas singularidades de su or-
ganización hállase la de la falta de toda teta 
aparen te ; de suer te , que se duda si alimentan 
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estos animales con leche á sus pequeñuelos; f 
aun ha podido verse en uno de nuestros prece-
dentes análisis que algunos viajeros pretenden 
que producen huevos , y no hijuelos vivos. Mec-
kel, sabio profesor de anatomía en Hala , que 
ha publicado una discusión anatómica muy de-
tallada y adornada de muchas y hermosas lámi-
nas sobre el o rn i to r inco , cree haber descubierto 
sus tetas. Ha visto en una hembra de dicho 
animal entre los músculos abdominales y la piel, 
á cada l ado , un gran aparato glanduloso casi 
tan estendido como sus músculos, y cuyos con-
ductos escretorios abocaban todos en un pe-
queño disco s i tuado á cada lado, casi á igual 
distancia entre la estremidad anterior y la pos-
terior. A este aparato atribuye la facultad de 
segregar la leche. Geoffroy Saint-Hilaire opina, 
al contrar io, que este-podría ser un órgano aná-
logo á los que se observan en los ijares de los 
turones , los que especialmente se hallan muy 
desarrollados en las grandes musarañas de las 
Indias , y que segregan aquella untuosidad odo-
rífera que caracteriza este género de animalejos. 
No podrá resolverse esta cuestión sino por los 
que observen al animal vivo y después del par-
to : sin embargo , advierte Blainville que no te-
niendo el macho tan desarrollado este aparato 
como la h e m b r a , podr ía esta circunstancia apo-
yar la opinion de Meckel. 

S U P L E M E N T O D E C U V I E R . 2 I G 

El macho del ornitorinco tiene el talón ar-
mado de un espolon óseo y córneo muy puntia-
gudo, atravesado de un caual por medio del 
cual parece verter un licor venenoso en las he-
ridas que abren sus picaduras. Hace algún tiem-
po que Blainville habia descrito este canal ; y 
Meckel en su descripción anatómica ha dado á 
conocer perfectamente la glándula que produce 
aquel líquido : esta es voluminosa, y vésela si-
tuada en la cara interna del muslo, encima He 
la rodilla. Su canal escretorio baja á lo largo de 
la cara interna de la pierna. El ornitorinco y el 
echidne son hasta el presente los únicos cuadrú-
pedos cubiertos de pelos que producen un lí-
quido ponzoñoso ; y esta circunstancia favorece 
bastante la opinion de aquellos que no creen 
sean mamíferos verdaderos. 

Conócense dos variedades de ornilorincos: 
una mas morena , que tiene el pelo mas áspero; 
y otra mas roja , y que lo tiene mas suave. Al-
gunos naturalistas han pretendido formar de 
ellas dos especies; pero examinando Geoffroy 
muchos individuos de este género estraordina-
r io, ha hallado tránsitos y combinaciones tan 
numerosas de estos colores y de estas naturale-
zas de pelos, que no se inclina á que tengan 
nada de específico. 

Ocupado Cuvier hace mucho tiempo en un 



profundo estudio de los órganos de que se va-
len los zoologistas para caracterizar los mamí-
fe ros , ha creido que el examen del desarrollo 
de las plumas le daria algunas luces acerca del 
de los pelos: el número y la diversidad de sus 
par tes , y el volumen del órgano que las produce 
facilitan en efecto mucho mas la observación. 

A pesar de sus variedades de magnitud, de 
consistencia y de color, todas las plumas se com-
ponen de un tubo ó cañón, de un tallo, y de 
barbas mas ó menos aflechadas ó asaeteadas. 

El órgano destinado á la producción de la plu-
ma se presenta ba jo la forma de un cilindro 
oblongado, adher ido profundamente á la piel 
del ave por una estremidad llamada ombligo. Su 
cubierta mas esterior ó su cápsula está com-
puesta de muchas túnicas encajadas unas dentro 
de o t ras , de las cuales la mas esterior es de la 
naturaleza del epidermis: las interiores son mas 
compactas , pero sin organización aparente. Por 
la estremidad de esta cápsula opuesta al ombligo 
han de salir el t ronco y las barbas. En el eje de 
la cápsula hállase un núcleo también cilindrico, 
fibroso y de sustancia gelatinosa , que se une al 
ombligo, y que recibe por este punto de adhe-
sión abundantes vasos sanguíneos. Al rededor 
de este núcleo, ó entre él y la cubierta esterior, 
hay dos membranas paralelas, una interna y 

otra esterna , estriadas oblicuamente, ó mejor , 
reunidas una á otra por tabiques paralelos, y 
que se dirigen también oblicuamente de una lí-
nea longitudinal y superior hácia otra igualmente 
longitudinal y situada al otro lado del cilindro. 
En los vacíos largos y estrechos que hay entre 
estos tabiques se deposita la materia de las bar-
bas de la pluma y se amolda en barbas y barbi-
llas , á corta diferencia del mismo modo que se 
amolda el marfil de los dientes entre la mem-
brana esterna de su núcleo gelatinoso y la in-
terna de su cápsula. La linea superior y lisa, de 
la que salen las estrias, recibe y amolda por el 
lado de la membrana esterna la corteza córnea 
del dorso de la p l u m a , ó la banda longitudinal 
en cuyos lados se pegan las ba rbas ; y por el 
lado de la membrana in terna , la sustancia mis-
ma del t ronco, córnea también , que la reviste 
en su cara inferior. La línea opuesta á la última 
no tiene mas objeto que establecer una solucion 
de continuidad entre las barbas de un lado y las 
del otro. As í , mientras estas barbas permane-
cen en su vaina , se encorvan al rededor del 
núcleo gelatinoso y le rodean por ambos lados. 
A medida que este tallo y las barbas toman con-
sistencia, salen por la estremidad de la cápsula 
y se manifiestan al es ter ior , empujadas espe-
cialmente por el incremento que adquiere la 



base de los núcleos gelatinosos, continuando 
este movimento hasta que ha salido toda la parte 
barbada de la pluma. El tronco ó tallo y las bar-
bas son, como se v e , secreciones de las mem-
branas estriadas que cubren el núcleo gelatino-
so ; pero este mismo núcleo es el que suministra 
la materia de la secreción. Cuvier cree que á di-
cho núcleo par t icularmente se debe esta sustan-
cia esponjosa que llena el tallo. A medida que 
se verifica el desarrollo de la p luma , se vacía 
la estremidad del núc leo , y se forma en su lu-
gar un cono ó capillo membranoso que sale de 
la cápsula al mismo tiempo que la porcion del 
tronco y las barbas que le corresponden. Piér-
dense así muchos de estes conos sucesivos, v 
van cayendo á medida que salen ; de suerte, que 
ni aun queda de ellos lo largo de la cara interna 
del tronco. En algunas especies , ó en ciertas 
circunstancias, es doble la punta del núcleo, y 
en este caso arrastra el tallo t ras sí una de las 
puntas ; lo cual hace que conserve en su interior 
una serie de conos q u e ocupan su e j e , y que 
forman celdillas en é l ; pero generalmente se 
llena este eje de sustancia esponjosa, y sola-
mente su parte infer ior pellizca ó aprieta en su 
surco un ligero repl iegue del núcleo que la ha 
formado. Cuando todos los surcos en que deben 
amoldarse las barbas y la porcion del tallo que 

las sostiene se hallan llenos de la materia cór-
nea , y la parte barbada de la pluma está ter-
minada , se distribuye esta sustancia córnea al 
rededor del núcleo y forma el cañón de la plu-
ma. Mediante el progreso del tiempo y luego 
que este cañón ha adquirido la consistencia que 
debia tener, el núcleo in ter ior , agotado y a , no 
deja de dividirse aun en conos ó cangilones en-
filados unos á continuación de otros ; mas estos 
últimos conos no se manifiestan mas al esterior: 
el cañón, que se ha endurecido , y al cual cierra 
el tronco en su estremidad opuesta al ombligo, 
110 les deja ya salir; permanecen en su inter ior , 
y forman en él lo que comunmente se llama el 
alma de la pluma. 

Vese pues que la formación de una pluma no 
se diferencia en cierto modo de la de un diente 
sino por la naturaleza de la sustancia que se de-
posita entre sus dos túnicas; pero un diente 
tarda muchos afios en formarse : 110 nacen mas 
que dos series consecutivamente en una parte de 
la mandíbula , y tan solo una en la o t r a ; las 
plumas se desarrollan en pocos dias ; en muchas 
aves adquieren una longitud de un pie, de dos 
y aun mas , y renacen casi todas cada año: en 
muchas especies se renuevan anualmente hasta 
dos veces. Concíbese pues qué energía debe ejer-
cer la economía de esta ave , y todos los peli-



gros que puede acarrearle una época tan crítica 
como la de la muda. 

Magendie ha reconocido por numerosas ob-
servaciones la existencia de un líquido entre et 
celebro, la medula espinal, y las cubiertas mem-
branosas de estos órganos, particularmente en-
tre la pia-madre y la aracrióides; que este li-
quido no e s , como se ha cre ido , un producto 
morboso, sino al cont rar io , un carácter esen-
cial del estado sano; que en el hombre adulto 
nunca se encuentran menos de dos onzas; y que 
muchas veces en los individuos de elevada esta-
tura asciende su cantidad á cinco. Durante la 
vida distiende el saco membranoso que lo con-
t iene; p e r o , semejante á los humores del ojo, 
se evapora ó se absorbe por grados despues de 
la muerte, desapareciendo en muy poco tiempo. 
Magendie lo denomina líquido céfalo-raquidiano; 
y es de parecer que su principal uso es llenar 
los vacíos ya del cráneo, ya del canal de la es-
pina , que n i de mucho llenan siempre ni el ce-
rebro ni la medula espinal. Efectivamente existe 
desde luego un vacío constante y bien conocido 
en la par te inferior de la espina; pero el mis-
mo celebro, en los sugetos viejos y flacos, es á 
menudo menos voluminoso que la cavidad des-
tinada á contenerlo. Hasta ha observado Magen-
die que en esta edad se separan las anfractuosi-

dades unas de otras , y que algunas veces se 
forman en la superficie concavidades de una 
pulgada y aun mas de profundidad. Cuando, al 
contrar io , acaece que aumente repentinamente 
el cerebro de volumen , como en las apoplejías, 
las membranas se distienden, las circunvolucio 
nes se aproximan, y el liquido desaparece, ya 
absorbiéndose, ya colando hacia la espina. 

Cuando se despoja de este liquido á un ani-
mal vivo , por medio de una pequeña abertura 
en su cráneo, y se cierra la herida , no tarda en 
reaparecer , semejante hasta en esto á los h u -
mores del ojo : en veinte y cuatro horas se ha 
reproducido en tanta abundancia como lo era en 
la víspera. Magendie lo ha visto brotar distinta-
mente de la superficie de la pia-madre. Opinase 
generalmente que su uso debe ser facilitar los 
movimientos del ráquis en la espina cuando se 
encorva el cuerpo; pero es mas general aun Su 
necesidad. El animal á quien se priva de este l i -
quido , por mas vigoroso que haya sido antes , 
cae instantáneamente en un estado de entorpe-
cimiento é inacción que dura hasta que se haya 
reproducido este líquido : algunas veces ha oca-
sionado esta privación una especie de furor. Si 
al contrario se aumenta mucho su cant idad, in-
yectando por ejemplo el de un individuo en otro, 
se produce , como por cualquiera otra compre-
sión , una apoplejía y una parálisis. 



La enfermedad conocida con el nombre de 
spina bífida es una especie de hernia producida 
por el liquido céfalo-raquidiano, siendo también 
efecto de su superabundancia la apoplejía serosa 
y el hidrocéfalo agudo ó crónico. Cuando se le 
sustituyen otros líquidos , tales por ejemplo co-
mo el agua ó el alcohol , producen en el sistema 
nervioso un efecto conocido, pero con menos 
rapidez que cuando se les introduce en la circu-
lación. Muy digno de notarse es el hecho siguien-
te : habiendo tragado un animal prusiato de po-
tasa, se ha manifestado en breve su presencia 
en el líquido céfalo-raquidiano; de lo cual puede 
inferirse la rapidez de las comunicaciones que se 
verifican en el cuerpo animado. 

Magendie se ha asegurado de que este líquido 
se estiende hasta dentro los ventrículos del ce-
rebro , y que su cavidad comunica con la de la 
espina por una abertura practicada frente por 
frente del estremo del cuarto ventrículo, en el 
punto que los anatómicos denominan pico de plu-
ma. Esta a b e r t u r a , de que ningún anatómico 
había h a b l a d o , y á la cual denomina Magendie 
entrada de las cavidades cerebrales , es redonda, 
de dos á tres líneas de diámetro , y existe entre 
las dos ar ter ias cerebelosas posteriores. En el hi-
drocéfalo hállase muy dilatado este orificio , lo 
mismo q u e aquellos por los cuales comunican 

los ventrículos entre si. No solamente en el es-
tado morboso se ven llenas de líquido estas ca-
vidades, sino que lo contienen también siempre, 
y pueden encerrar hasta dos onzas en el hom-
bre sin que se altere su salud. Todo anuncia 
que se verifica en ciertos casos una especie de 
flujo y reflujo de este líquido, de los ventrículos 
á la espina y reciprocamente. Magendie ha ob-
servado en un cadáver que un fluido purulento , 
producido en la espina, había penetrado dentro 
dé los ventrículos; y hasta ha visto en estas ca-
vidades una serosidad sanguinolenta que proce-
día de la superficie del celebro. En todos los in-
dividuos que habían sucumbido á un derrame 
seroso de los ventrículos, ha hallado dilatado el 
acueducto de Silvio , y por consiguiente muy li-
bre la comunicación entre las cavidades cere 
brales y la espina. Un ensayo curioso le ha ma-
nifestado (pie el vicio de los caballos conocido 
con el nombre de inmovilidad, y que especial-
mente les impide hacer movimiento alguno há-
cia atrás, depende de una superabundancia de 
líquido en los ventrículos , superabundancia que 
constituye á los animales en un estado semejante 
al (pie en otros esperimentos ha visto producirse 
Magendie por la ablación de los cuerpos acana-
lados. Un caballo en este estado fue tratado fe-
lizmente por la aplicación de una moxa ; y por 



esta indicación ha hecho mas de una vez desa-
parecer el autor síntomas de derrame seroso en 
la liebre cerebral de los infantes, por medio de 
anchos vejigatorios aplicados entre las dos escá-
pulas y á lo largo del espinazo. 

La retina de capa muscular en la cual casi to-
dos los anatómicos han colocado el asiento esen-
cial de la vista , parecia poseer una sensibilidad 
esquisita para todos los cue rpos , pues que es 
sensible á l!i luz , el mas delicado de todos; mas 
la esperiencia acredita que 110 es así. Magendie 
ha tocado y aun picado muchas veces la retina 
en muchas operaciones de ca ta ra t a , sin que se 
haya apercibido de ello la persona á quien ope-
raba. 

Uesde que Geoffroy Saint-Hilaire se ha in-
clinado á considerar los hechos relativos á los 
monstruos como esperimentos preparados en al-
gún modo de antemano por la naturaleza para 
mostrar á los fisiólogos los medios que dan lu-
gar á las composiciones orgánicas , ha multipli-
cado sus investigaciones sobre estos estravíos de 
la organización, las cuales han recibido nuevo 
pábulo por las frecuentes remesas de objetos 
monstruosos dirigidos al autor por los facultati-
vos de diversos países. Ha fijado su atención 
ante todo en si serian susceptibles tantas rique-
zas de ser enumeradas y clasificadas, como acos-

tumbra hacerse con los seres regulares ; y se em-
peña en probar que el procedimiento de los na-
turalistas, considerado en globo , conviene muy 
bien á los séres monstruosos , sin perjuicio de 
algunas modificaciones. No limitándose á tratar 
teóricamente esta cuestión , pone en práctica las 
ideas que ha indicado. A s i , hemos visto que ha 
establecido géneros de monstruosidades que de-
nomina anencéfalos, hipcrcncéfalosnotcncéfa-
los, aspa/asomos, hypognathos, t/i/idsencéfalos , 
acéfalos, rhinencéjalos, podcncéfalos, heteradcl-

Jos, polyopcs, ágenos, etc. Es esta una nueva 
especie de zoología, cpie podrá denominarse zoo-
logía anormal , y ser colocada en una línea pa-
ralela al lado de la zoología de los séres regu-
lares. El autor ha reconocido aplicables á la cla-
sificación de los monstruos las formas linearías, 
la nomenclatura binar ia , y generalmente todos 
los medios ordínicos ideados por los naturalis-
tas. 

Pero no se atiene solamente Geoffroy á este 
catálogo metódico: su objeto es servirse de él 
para penetrar mas adelante en el laberinto de 
la atratomía fisiológica. Esto es lo que manifiesta 
en un artículo histórico, en el cual refiere lo que 
se ha hecho autes de é l , é indica lo que falta 
hacer. 

Efectivamente, según el autores un espectáculo 
TOMO v i . 2 0 



muy instructivo el de la organización, estudiada 
en sus actos irregulares, de la naturaleza sor-
prendida como en los momentos de perplejidad 
e impotencia. Cualquiera, añade, que se haya 
hecho cargo de todas las modificaciones posibles 
de la organización, reconoce que las diversas 
formas bajo las cuales se presentan salen de un 
mismo tipo. No mira pues , con Aristóteles, á 
estos monstruos como escepciones á las leyes 
generales; ni c ree , comoPl in io , que la natura-
leza los produzca para divertirse y sorprender-
nos : sino que los considera como bosquejos no 
acabados, como representativos de diversos gra-
dos de organización. 

El autor habia t ra tado, el año precedente, de 
los monstruos de su género anencéfalo, carac-
terizados por la privación de cerebro y de me-
dula espinal. Hállase profundamente modificado 
su sistema óseo, pues en vez de mantenerse en 
su estado tubu la r , cada uno de sus elementos, 
cada anillo vertebral está abierto. Geoffroy Saint-
Hilaire acaba de encontrar en las colecciones 
de antigüedades egipcias del Sr. Passalacqua un 
monstruo de este género, que ha sido desenter-
rado en Hermópolis en unas bóvedas llenas de 
monos. Supone que los infaustos presagios atri-
buidos por la superstición á los productos mons-
truosos , determinaron á separar á este de las 

sepulturas de los hombres ; y cree hallar una 
prueba de esto en un amuleto que se veia colo-
cado cerca de la momia, honor que 110 se dis-
pensaba sino á los séres de raza humana. Este 
amuleto, que representa un mono cynocéfalo, 
cuya posicion es ordinariamente la de un hom-
bre sentado, habia servido de modelo á la ac-
titud dada á la momia monstruosa. 

Geoffroy no se habia ocupado aun de las 
monstruosidades por esceso : conoce que para 
dedicarse á ellas con mayores esperanzas de fe-
liz éxito deberia investigar los hechos mas dis-
cordes ; pues nada ve mas heterogéneo en s í , 
ni percibe condiciones mas propias para pro-
vocar las modificaciones, que los dos sistemas 
orgánicos que ha llamado hypognathos y hetera-
delphos: estos pertenecen á los monstruos do-
bles. El uno de los dos indiv ¡dúos es completo 
y goza de vida propia ; y el otro no es mas que 
un fragmento ingerido sobre su hermano, y 
obligado á vivir como un parásito. El individuo 
entero está plenamente provisto de toda la orga. 
nizacion propia de su especie, al paso que el 
individuo imperfecto no consiste mas que en 
una porcion de tegumentos con los huesos co r -
respondientes. 

El autor no ha visto hipognatos sino en la es-
pecie del buey. Ha ha l lado , al contrar io , hete-





También ha fijado Geoffroy su atención sobre 
otra especie de monstruosidad que se designa 
con el impropio nombre de eventracion , por el 
cual se pre tendía esplicar el estado de las vis-
ceras fo rmando he rn ia fuera de la cavidad ab -
dominal . El autor había t ra tado ya de este p u n -
t o , á s a b e r , de cuando las visceras están incli-
nadas del lado del p e c h o , circunstancia que 
vicia los órganos ; ó de cuando se hallan depri-
midas , otra influencia que modifica l igeramente 
los órganos ure t ro-sexuales . Este p r imer sistema 
orgánico fue descrito con el n o m b r e de hyperen-
eéfalo , y el segundo con el de aspalasomo. El 
año úl t imo ha dado á conocer el mismo Geoffroy 
un te rcer o r d e n , mas r ico en hechos singulares, 
que el denominado ageno ( s é r en te ramente des-
provisto de órganos s e x u a l e s ) ; pero en todos 
ellos se observa el hecho pr imi t ivo de estas des-
viaciones. Cuando aun están colocados los in-
testinos en par te en el cordon umbil ical , algunas 
b r ida s que los r eúnen al cordon y este á las. 
membranas p lacen ta les , impiden la retracción 
hacia el abdomen ; y la mons t ruos idad que s e 
ha apoderado de este modo del individuo mien-
t ras la vida embr iona l , cont inúa duran te la fe-
tal , y llega aun á estenderse mas. ' Los órganos, 
ure t ro-sexuales se vuelven en ellos de mas á ma& 
diminutos. La vejiga se re t rae sobre su cuello y 

sobre el meato ur inar io , los cuales se dilatan in-
definidamente y hasta el punto de de ja r salir al 
esterior el fondo renversado de el la , y de sus-
traerla á sus usos ; pues entonces se cierran los 
orificios dé los uréteres , y se dilatan estos cana-
les por la acumulación de la orina. El intestino 
recto, en un instante d a d o , y á causa del a r r a s -
tramiento de la vejiga, es también violentamente 
desgarrado. Su nueva terminación aboca en el 
intervalo antes circunscrito por el cuello de la 
vej iga, y trasfórmase entonces su meato esterno 
en una aucha cloaca común. Los órganos de la 
generación han desaparecido ; las vértebras sa-
cras y coccígeas están abiertas ; en t re sus ramas 
existe una cámara espaciosa ; y la medula espi-
nal , en lugar de terminarse en ellas á manera 
de huso , está al contrario r ehench ida , repre-
sentando en cierto modo en dicho punto las 
formas globulosas de la par te cerebral . 

Otros ensayos han ocupado á Geoffroy Saint-
Hilaire en la pr imavera del año ú l t imo , s iem-
pre con la mira de aclarar las cuestiones de la 
monstruosidad. Hase aprovechado de la facili-
dad que le ofrecía un establecimiento en que se 
empolla por medio del calor artificial , para re-
petir antiguas investigaciones sobre la na tura -
leza esencial de los ó r g a n o s , sobre su facilidad 
en t rasformarse , sobre lo que puede producir 



las diferencias en las f o r m a s , los colores, y al-
gunas disposiciones naturales de las especies. Se 
dedicaba pues á procurar desviar la organiza-
ción deteniendo su marcha por medio de obstá-
culos ; y estudiaba el nuevo orden que seguia 
en los estravios que él provocaba colocando los 
huevos en diversas posiciones. El pollo abando-
naba el centro de su cáscara para ir á contraer 
adherencias con las membranas que la revisten 
en el interior ; y entonces, ó no entraba toda la 
masa intestinal en la cavidad del abdomen ; ó 
estaban sujetas las vér tebras sacras á una spina 
Infida y quedaban abierta» ; ó formaba el cere-
bro una hernia fuera de la caja del cráneo ; ó 
bien adquirían las mandíbulas superiores una 
magnitud desmesurada , y el pico tomaba enton-
ces la forma del de los papagayos ; ó bien lo 
adquirían las inferiores , de donde resultaba 
otra forma 6 sea la que caracteriza al elefante. 
Se han emprendido tales investigaciones para 
ensayar la introducción de algunos elementos de 
observación directa en una de las cuestiones 
mas sublimes de la filosofía, cual es la preexis-
tencia de los gérmenes. Geoffroy Saint-Hilaire 
ha resumido estas investigaciones y las que ha-
bía hecho en los años precedentes, en diversos 
artículos que ha comunicado á la Academia, 
y que han sido reunidos y publicados con el tí-

S U P L E M E N T O I>E CUV1ER. 

tulo de Consideraciones generales sobre los mons-
truos. 

MEDICINA Y CIRUGIA. 

Año 1809. 

Desessarts ha leído al Instituto la historia de 
una enfermedad epidémica que ha reinado á un 
mismo tiempo en tres poblaciones contiguas. 
Aunque dependiente por lo general de la intem-
perie de las estaciones y de la mala calidad de 
fas f rutas , esta epidemia presentó sensible varie-
dad en la naturaleza y violencia de sus síntomas; 
lo que indujo por precisión modificaciones esen-
ciales en el tratamiento. El autor prueba que es-
tas diferencias dependían de la esposicion pa r -
ticular de cada uno de dichos pueblos , de la 
calidad de su respectivo terreno, de sus produc-
ciones, y del género de vida que observan sus 
habitantes. 

Sage ha presentado al mismo Instituto algu-
nas reflexiones acerca de los medios de curación 
de la picadura hecha por el aguijón de la araña 
de mar , y una descripción de los efectos del ve-
neno de la tarántula , con una esposicion de los 
medios empleados en España para subvenirlos: 
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habitantes. 

Sage ha presentado al mismo Instituto algu-
nas reflexiones acerca de los medios de curación 
de la picadura hecha por el aguijón de la araña 
de mar , y una descripción de los efectos del ve-
neno de la tarántula , con una esposicion de los 
medios empleados en España para subvenirlos: 



ambos medios consisten en hacer uso del álcali 

volátil interior y esteriormente. 

Tenon continúa enriqueciendo la cirugía con 

las observaciones que le ha proporcionado su 

práctica. Ha comunicado al Instituto tres Memo-

rias : una sobre la esfoliacion de los huesos, otra 

sobre un trépano en el cráneo, y la tercera so-

bre algunas hernias. En la primera averigua si 

los grandes huesos de las estremidades se esfo-

lian despues de la amputación ; y resulta de sus 

muchos esperimentes practicados en perros, co-

nejos y carneros, que despues de las amputacio-

nes la estremidad desnuda se esfolía en los hue-

sos largos, lo mismo que en los planos cuando su 

superficie se halla privada del periostio antes 

que se revistan de una cicatriz. En la segunda 

describe todos los fenómenos que se observaron 

en la curación de una herida de cabeza en la que 

hubo que a p e l a r á la trepanación y que exigió 

ciento cincuenta y un (lias de tratamiento. 

En la tercera describe el ingenioso medio de 

que se valió para la reducción de dos hernias 

crurales , y hace algunas observaciones sóbrela 

operacion de una hernia inguinal. Antes de in-

tentar la reducción de estas dos hernias crurales 

' .hice subir , dice Tenon, á la cama el cirujano 

hemiar io mandándole se colocase entre las ro-

dillas del enfermo haciéndoselas levantar lo mas 

que pudo : habiendo retirado las almohadas, em-

pleé otro ayudante en sostener la pierna y pie 

del lado de la hernia estendida, y en dirigir el 

dedo pulgar del pie fuertemente hácia dentro, 

lo mismo que la rodilla y el muslo.» Practicados 

estos preparativos, empezó Tenon á introducir 

por grados los intestinos en el vientre; de modo, 

que el enfermo se libró de sufrir la operacion, y 

Tenon se ahorró el hacerla. 

Pelletan nos ha comunicado preciosas obser-

vaciones sobre los aneurismas y las operaciones 

que reclaman. 

Larrey ha presentado al Instituto una Memo-

ria de la cual se ha dado ya un informe y que 

tiene por objeto demostrar la necesidad de ope-

r a r , antes que se limite la gangrena en las heri-

das por armas de fuego seguidas de la gangrena 

de los miembros. 

Año 1810. 

Desde la mas remota antigüedad han sido las 

heridas de las ingles consideradas como morta-

les , y así es que Homero hace herir casi siempre 

en esta parte del cuerpo á los guerreros que de-

ben perecer. Pompeyo en la batalla de Farsalia 

mandaba á sus soldados que resguardasen sobre 

todo sus ingles. La gravedad de estas heridas 
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depende de los grandes vasos, principalmente 

arteriosos, que en este punto, lo mismo que en 

las axilas y corvas, están inmediatamente de-

bajo la piel; mas al presente la cirugía posee 

medios para evitar que sea tan fatal el pronós-

tico de tales lesiones : en efecto, busca estas ar-

terias, y aun otras mas profundas, para ligarlas 

y detener las hemorragias mortales que ocasiona 

su ruptura. Percy nos ha dado, en una Memo-

ria sobre este objeto, la historia de muchas ope-

raciones de dicho género, que ha practicado en 

las últimas campañas, y en las que los resulta-

dos han correspondido por la mayor parte á sus 

esperimentos. 

Portal, quien empezó á publicar hace mas de 

treinta años sus Observaciones sobre la apople-
jía , ha presentado este año algunas al Insti-

tuto , y bien pronto mostrará al público sus re-

sultados generales. Se sabe que la autopsia ha 

proporcionado reconocer en el cerebro de los 

apopléticos unas veces derrames sanguíneos, y 

otras serosos; y hase creído poder distinguir pol-
la inspección de los enfermos las apoplejías del 

primer género , por un tinte inflamado y un 

pulso duro y lleno; y los de la segunda, por un 

tinte pálido y un pulso débi l , etc: en fin, pres-

críbese ordinariamente la sangría para las pri-

meras, y el emético para las segundas. 
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Por tal prueba poruña multitud de observa-

ciones que las señales admitidas para distinguir 

la apoplejía sanguínea de la serosa son ilusorias: 

verifícalo él por sus causas, dependientes ó de 

la disposición del cuerpo, ó de las circunstan-

cias esteriores; y demuestra que según su pro-

pia esperiencia y la de los distinguidos prácticos 

de todos tiempos, la sangría ocupa el primer 

lugar entre los remedios que pueden oponerse 

á esta enfermedad cruel. 

Pelletan acaba de publicar tres volúmenes so-

bre todos los puntos de la cirugía que su e.-pe-

riencia y observaciones han podido perfeccionar. 

Los hechos que refiere han sido observados por 

él, y las reflexiones á que han dado lugar obtie-

nen aquel viso original (pie pertenece á cuantas 

sugiere la naturaleza. Trata en ellos de la bron-

cotomía, del aneurisma interno y esterno, de 

las enfermedades sifilíticas, de las hemorragias, 

de los vicios de conformacion del corazon, de 

la amputación, de los derrames, etc.; y detié-

nese también en algunos puntos de la medicina 

legal y de la fisiología. Esta obra , dedicada al 

Instituto, es fruto de cuarenta años de esperi-

mentos de un hombre que ha ocupado todos los 

destinos que pueden suministrar ocasiones de 

hacerlos, y que ha debido por precisión tener 

parte en las mas célebres consultas de la Capital. 
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No hay pues que ponderar cuán rica es y cuan 

digna de llamar la atención de los profesores del 

arte. Veránse en ella muchas memorias de que 

hemos hecho mención en nuestros analísis pre-

cedentes. 

La importante obra de Sabatier, que trata de 

la medicina operatoria , apareció por primera 

vez en 1796: la edición se agotó muy luego, 

habiéndose hecho posteriormente dos impresio-

nes subrepticias. Veinte años de guerra han de-

bido multiplicar los conocimientos quirúrgicos, 

y facilitar los trabajos de nuevos profesores ; y 

sin embargo, ninguno ha podido eclipsar el mé-

rito de este escelente escrito. Concebido por uu 

hombre que ha meditado profundamente su ob-

je to , nada inútil contiene, y parece (pie nada 

necesario deja que desear. Lo? sabios hallan en 

él materia en que ejercitar su raciociuio sobre 

tod'-s los casos que pueden presentarse, y sobre 

todos los métodos propuestos para los tratamien 

tos. La nueva edición en tres volúmenes, que 

acaba de publicarse , se distingue por un nuevo, 

orden ; la corrección y precisión de estilo, que la 

han hecho sobresalir siempre entre las demás 

producciones de este género, se hallau en ella 

llevadas al mas alto grado; por último, el autor 

ha adicionado brillantemente muchos capítulos 

de su obra. 

Dumas, corresponsal y decano de la facultad 

de medicina en Mompeller, ha dado cuenta de 

un ingenioso método por el cual ha conseguido 

curar una epilepsia. Habiendo observado que los 

accesos eran casi iguales en número en espacios 

iguales de tiempo, y que el'enfermo los acele-

raba cada vez que hacia uso de licores alcohó-

licos, ideó emplear este medio para, darles una 

periodicidad regular; y habiendo obtenido esta 

marcha, administró la quina. La virtud antipe-

riódica de esta sustancia produjo su efecto, y 

dando á la enfermedad la forma que la sometía 

en algún modo á este remedio, obtuvo su cura-

ción. 

Año 1811. 

El ilustre Chaussier , corresponsal y profesor 

en la facultad de medicina, ha comunicado una 

Memoria sobre la enfermedad tan fatal á las 

mugeres en el puerperio conocida bajo el nom-

bre de calentura puerperal, ó peritonitis. Ha-

biendo observado por la autopsia hecha en mu-

geres que habían sucumbido á esta dolencia un 

líquido seroso mezclado con algunos copos se-

mejantes á la sustancia caseosa, derramado en 

el abdomen , los prácticos por largo tiempo han 

opinado que esta enfermedad era causada por 

un derrame lácteo; pero Chaussier manifiesta. 
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ha presentado al Instituto una circunstanciada 

esposicion de su método y consecuencias intere-

santes. 

El oido está compuesto de tres partes, cada 

una de las cuales puede dar lugar á muchas cau-

sas de sordera. La mas profunda se llama labe-

rinto : compónese de cavidades y canales bas-

tante complicados, llenos de un humor gelati-

noso, distribuyéndose por ella los fdetes del 

nervio auditivo ; es el verdadero asiento del 

oido ; cualquiera alteración en el humor que la 

llena ó en los filetes nerviosos que por ella se 

reparten , puede causar una sordera tanto mas 

difícil de curar , cuanto los remedios estemos 

no pueden penetrarla, y cuanto no se conocen 

remedios internos que puedan ejercer su acción 

con seguridad en dicha parte. 

Las otras dos porciones del órgano son feliz-

mente menos inaccesibles. La mas esterior, de-

nominada meato auditivo , tiene comunicación 

con el esterior y puede fácilmente el cirujano 

quitar las escrecencias y cerumen endurecido 

que se forma algunas veces en ella impidiendo 

la audición. Por último, la parte media del oido, 

que se compone de la caja del tambor y de la 

trompa de Eustaquio , comunica por esta trompa 

con la parte posterior de la boca , pero hállase 

separada del meato auditivo por la membrana 
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que dichos materiales nada tienen de común con 

la leche, sino falsas apariencias. Cita ejemplos 

de una afección enteramente semejante que ataca 

á los hombres y á las doncellas; demuestra que 

es una afección catarral; esplica por los cam-

bios de constitución que inducen el embarazo y 

el parto, el porqué las mugeres en el puerperio 

están mas espuestas á ella que los demás indi-

viduos ; y lo que es aun mas importante, anun-

cia haber obtenido en muchos casos, contraía 

fiebre puerperal, resultados muy satisfactorios 

del uso de los baños de vapor y de las friccio-

nes de la pomada mercurial en el bajo vientre. 

Este es un feliz resultado de las frecuentes pro-

porciones que ha tenido Chaussier de observar 

esta dolencia en el hospital de la Maternidad, 

del cual es médico hace muchos años. 

Bien sabido es que la sordera es otra de las 

enfermedades mas rebeldes á los socorros del 

arte , á la par que entristece sumamente á los 

que la padecen : el suplemento feliz imaginado 

por hombres tar. ingeniosos como filántropos no 

fuera mas que débil paliativo en comparación de 

un medio seguro de proporcionar el sentido á los 

desgraciados que lo han perdido ó que no lo han 

disfrutado jamás. 

Itard, médico de la Escuela de sordo-mudos, 

acaba de obtener un resultado satisfactorio, y 



del tambor. La caja contiene un aparato compli-

cado de huesecillos cuyo u s o , aunque incierto, 

es probablemente relativo á la facultad de oir; 

siendo fácil concebir que si está obstruido, el 

sentido puede alterarse y aun destruirse. Ha en-

señado también la esperiencia que una comuni-

cación libre de la caja con la boca por el canal 

de la trompa es necesaria para oir bien , aunque 

carezcamos de toda nocion positiva de las cau-

sas de esta necesidad. 

Citase el ejemplo de cierto hombre que habia 

curado de una sordera haciendo penetrar inyec-

ciones en la caja al través de la trompa; pero 

esta via debe ser muy embarazosa. 

Por largo tiempo se ha titubeado en abrir 

una comunicación mas directa atravesando la 

membrana del t ímpano, pues se habia creído 

necesaria su integridad para la audición. Sin em-

bargo , 1.. facilidad con que algunos charlatanes 

hacen salir por sus oídos el humo que chupan 

por la boca , prueba lo contrario; y efectiva-

mente, en estos últimos tiempos Astley-Cowper, 

cirujano de L o n d r e s , ha practicado, según di-

cen , la perforación del timpano en algunos sor-

dos con feliz suceso, y su ejemplo ha sido imi-

tado por algunos cirujanos alemanes. Mas como 

no podemos saber de antemano si la causa de la 

sordera existe en la caja ó en el laberinto, ha 

sucedido con frecuencia no cambiar en nada 

esta perforación el estado del enfermo. 

Sin embargo, creyendo Itard que las obstruc-

ciones de la caja y de la trompa seguramente 

son con harta frecuencia causas de sordera, y 

bien seguro por otra parte de que nada arries-

gaba en hacer esperimentos en verdaderos sor-

dos á quienes ningún otro medio había podido 

curar, ha ensayado también la perforación del 

tímpano de un joven sordo-mudo, y le lia iu-

yectado por esta via agua tibia en la caja ; lo 

que ha hecho adquirir el oído á este interesante 

joven en poco tiempo. L a felicidad que ha pro-

bado hallándose á la vez con un nuevo sentido 

v con un nuevo medio de espresar sus concep-

tos, v los diversos modos con que ha espiimido 

este gozo, forman en la Memoria de Itard un 

cuadro capaz de interesar á toda clase de lec-

tores. 

Entre las infinitas operaciones que los acon-

tecimientos tan comunes á la guerra exigen de 

un cirujano militar, pocas hay mas peligrosas 

ni mas raramente coronadas de feliz éxito, que 

la decolacion del húmero ; y entre los acciden-

tes que por lo común destruyen la esperanza del 

facultativo, ninguno mas cruel que el tétanos, 

especie de rigidez convulsiva que se apodera en 

ciertas circunstancias del cuerpo de los misera-
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bles heridos y los conduce á una muerte tanto 

mas terrible, en cuanto ninguna de las faculta-

des intelectuales se nota afectada. 

F.I Sr. barón Larrey , cuya esperiencia en la 

cirugía militar es proporcionada á las sangrien-

tas guerras donde la ha adquirido , y á los 

grandes y lejanos teatros á que sucesivamente se 

ha trasladado con los ejércitos franceses, ha 

presentado al Instituto algunas memorias sobre 

estos dos objetos. 

En la primera, cita catorce casos felices de 

amputaciones de brazo en su articulación; y en 

la segunda, da cuenta de los efectos casi maravi-

llosos que ha obtenido de la aplicación del fuego 

en el tétanos, aplicándolo en los puntos donde 

creia debia hallarse el centro de la irritación 

nerviosa. La aspersión de agua fria, tan reco-

mendada por los prácticos ingleses y alemanes, 

no le ha producido jamás efecto alguno satisfac-

torio. 

Otra enfermedad que junta con frecuencia sus 

estragos á lps de la guerra, es una especie de 

calentura pútrida que se desenvuelve en sitios 

donde se hallan reunidos muchos hombres, y á 

la cual se ha dado el nombre de fiebre hospita-

laria, naviera, ó carcelera. Masuyer, profesor 

en la facultad de Estrasburgo, ha dirigido al 

Instituto una Memoria en la que asegura que el 

SUPLEMENTO DE CUV1F.R. 

acetito de amoníaco, ó espíritu de minderero 

dado á grandes dóses, ha producido efectos muy 

señalados, y disminuido considerablemente la 

mortandad en los hospitales en que reinaba 

aquella fiebre. En los de Paris se observa tal 

policía, que felizmente los miembros de la sec-

ción de medicina no han podido tener ocasion 

de comprobar la aserción de Masuyer: Pero 

hanse cerciorado á lo menos de que el uso de 

este remedio en las fiebres pútridas, ó adinámi-

cas ordinarias, evita la formacion de aquellas 

costras negruzcas que cubren la lengua y encías 

de los enfermos ; lo que no puede menos de dar 

una idea muy favorable de su acción en esta 

enfermedad. 

Entre las obras de medicina publicadas este 

año por los miembros del Instituto ó sus corres-

ponsales, debemos citar principalmente la de 

Portal sobre la naturaleza y tratamiento de la 
apoplejía, de la que hablámos y dimos alguna 

idea el año anterior; la segunda edición del Tra-
tado de enfermedades orgánicas del corazon, por 

Corvisart; los discursos memorias y observacio-

nes de medicina del difunto Desessarts ; el gran 

Tratado de hernias de Scarpa, profesor de Pa-

vía ; y el Manual de medicina práctica de Odier, 

profesor en Ginebra. 



Año 1812. 

Despues de doce años de esperimentos hechos 

en todos los paises civilizados desde el descu-

brimiento de la vacuna, ha creído el Instituto 

que seria útil reunir los resultados de la obser-

vación sobre un objeto tan interesante para la 

humanidad. Otro motivo hacia también necesa-

rio este trabajo. Hombres instruidos, cuyo tes-

timonio ejercía grande influjo en la opinion 

p ú b l i c a , habían propuesto varias objeciones y 

dudas. Hasta ha llegado á dudarse si la inocula-

ción de la viruela, considerada ya como preser-

v a t i v o , ya en algunos casos como remedio de 

algunas enfermedades, era preferible á la de la 

vacuna ; ó si á lo menos merecía ser conservada 

juntamente con ella. 

Berthollet, Percy y Hallé, comisionados, se 

han ocupado de las averiguaciones convenientes 

para satisfacer los deseos de la Sociedad, y han 

presentado por conducto de Hallé un estenso in-

forme, cuya impresión ha acordado el Instituto. 

Todos los puntos de la discusión están reducidos 

á seis cuestiones principales, reuniendo por una 

parte , en cuanto les ha sido posible , todo lo 

que se ha recogido auténtica V exactamente 

acerca de los efectos de la vacuna, tanto en Eu-

ropa como en los paises donde los Europeos han 

introducido la vacunación. 

Comparan de este modo un gran número de 

hechos, observados sobre todo en Francia, In-

glaterra , Italia, Indias orientales, y en las A m é -

ricas, y verificados en individuos de clases, 

constitución, género de vida , hábitos y costum-

bres muy diferentes. Procuran por otra parte 

dar el justo valor á los principales hechos en que 

se fundan las objeciones mas razonables, que no 

pretenden eludir ni disimular. Comparando así 

la suma apreciable v computable de las obser-

vaciones, son conducidos necesariamente, y por 

consecuencias tan exactas como pueden obte-

nerse en semejante materia, á las conclusiones 

que terminan su informe, á saber : 

Que la inoculación del virus vacuno no intro-

duce en el cuerpo materia alguna que pueda 

causarle perturbación considerable, y que tenga 

necesidad de ser espelida por un movimiento 

comparable al que resulta de la misma inocula-

ción ; que las erupciones que se juntaron algu-

nas veces á los efectos ordinarios de la vacuna 

en seguida de las primeras vacunaciones, no 

eran debidas al mismo v i rus , sino á circuns-

tancias las mas veces conocidas y determina-

bles bajo cuyo influjo se verificaron tales vacu-

naciones. 



Que los resultados funestos observados en al-
gunos casos, son debidos ciertamente á causas 
estrañas, que se han desarrollado durante el 
curso de la vacuna, ó que existiendo de ante-
mano han adquirido una intensidad debida, no, 
como se ha dicho, á la vacuna , sino al estado 
part icular de los sugelos. 

Que los desórdenes consecutivos, cuando no 
se referían á enfermedades preexistentes , han 
debido evidentemente ser casos muy part icula-
res , dependientes de circunstancias individua-
les ; y que no guardando su número ninguna 
proporcion con la inmensa suma de observacio-
nes exentas de consecuencias fatales, no pueden 
dar lugar á ilación alguna general. 

Que estas desgraciadas observaciones, aun 
suponiéndolas incontestables, son bien compen-
sadas por los numerosos ejemplos de enferme-
dades crónicas rebeldes que han cesado completa 
é inopinadamente despues de las vacunaciones; 
ejemplos que comparados á los de igual género 
producidos por la inoculación ordinaria, y sobre 
todo haciendo ent rar en cuenta la diferencia de 
intensidad de ambas enfermedades, dan toda la 
preferencia al virus vacuno. 

Finalmente, que la vir tud preservativa de la 
vacuna , cuando el virus goza de calidades al 
presente bien determinadas que asegnran-su pu-

reza , y cuando su desarrollo ha sido completo, 
es por lo menos tan seguro como la misma vi-
ruela; y que la vacuna goza además la inmensa 
ventaja para la sociedad de circunscribir las epi-
demias de viruelas; y podemos con razón espe-
r a r , si su práctica es fomentada , que verémos 
en fin desaparecer uno de los mas terribles azo-
tes bajo cuyo peso ha gemido la humanidad. 

Portal ha dado todavía otra edición de su Tra-
tado délas asfixias, obra impresa y repart ida de 
orden del Gobierno para instrucción del pue -
blo. y que probablemente ha salvado la vida á 
millares de ciudadanos desde que circula en 
Francia , y por las numerosas traducciones que 
se han hecho en el resto de Europa. 

D u m a s , corresponsal y decano de la facultad 
de medicina en Mompel ler , ha publicado una 
obra considerable titulada Doctrina general de 
las afecciones crónicas, en la cual abraza en 
efecto este importante objeto bajo los puntos de 
vista mas generales y sublimes. Sin limitarse á 
las formas esteriores de estas dolencias, se r e -
monta á los principios de sus fenómenos, deter-
minando por el analisis las afecciones simples de 
que se componen y que pueden ser considera-
das como sus elementos. Una seguida compa-
ración entre las enfermedades agudas y crónicas 
le hace concluir que no existe carácter alguno 
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tan constante , que baste á separar de una ma 
ñera absoluta estos dos géneros de afecciones. 
En el cuadro de las enfermedades crónicas in-
dica entre otras reflexiones que la falta de nu-
trición v el enflaquecimiento son resultados mas 
inmediatos de las que tienen su asiento en los 
órganos respira tor ios , que de las que afectan los 
digestivos : espone relaciones constantes entre 
varias formas es ter iores , y disposiciones á d i -
versas afecciones crónicas , de lo cual deduce el 
carácter propio de cada una. 

El estudio de las revoluciones naturales á es-
tas enfermedades le lia dado á conocer un pe-
ríodo de inminencia en el cual es aun posible 
prevenir su formación; diferentes géneros de 
clises que pueden sobrevenir en ellas; lo que 
puede constituir estas críses ventajosas ó noci-
vas; f inalmente, las diferentes metamórfóses de 
las enfermedades agudas en crónicas y vicever-
sa , así como también las causas y efectos de se-
mejantes variaciones. 

La determinación de las afecciones simples de 
que se componen estas enfermedades, ó en otros 
términos , de sus elementos patológicos, le lia 
parecido de la mayor impor tancia , pues sumi-
nistra en cierto modo los medios de simplificar-
las atacando los elementos uno despues de otro, 
empezando empero por los mas sobresalientes 

Este punto de vista fundamental es el q«ie le lia 
servido para esplicar su formación, y determi-
nar de una manera sólida los principios de su 
tratamiento ; mas para este efecto lia debido ce-
ñirse sobre todo á trazar una línea de demar-
cación indispensable entre las afecciones ele-
mentares esenciales, y las que no existen mas 
que como síutomas. 

Elévase así por grados á los fenómenos gene-
rales, v llega á deducirlos de un pequeño n ú -
mero de afecciones primitivas. Su teoría sobre la 
formación de las enfermedades crónicas se r e -
duce pues á las relaciones que tienen entre sí las 
afecciones elementares , y á lasque estas mismas 
afecciones tienen con los sistemas de órganosque 
ocupan. 

Dumas trata de un modo que parece serle pe-
cul iar , todo cuanto tiende á la disposición para 
las enfermedades crónicas : establece una dife-
rencia entre la constitución y el temperamento, 
que algunas veces se oponen uuo á o t ro , y cuya 
oposiciou es la causa mas común de una tenden-
cia al estado crónico. Aprecia la influencia de 
las edades por sus relaciones con las afecciones 
elementales; de donde resultan una disposición 
de cada edad á diversas especies de enfermeda-
des , modificaciones en las enfermedades comu-
nes á todas las edades , v cambios saludables ó 



dañosos en la marcha de cualquiera enfermedad. 
Bajo consideraciones análogas trata de las pa-

siones. Cada una de ellas puede p roduc i r c ier to 
n ú m e r o de afecciones que el analísis metafisico 
dist ingue y enumera . 

F ina lmente , D u m a s , en su ú l t ima pa r t e que 
es la del t r a t amien to , confirma la exact i tud de 
sus ideas y doctrina demos t rando que todos los 
grandes métodos de t ra tamien to ap robados p u e -
den esplicarse por los pr incip ios que de ja e s t a -
blecidos; y termina con interesantes reflexiones 
sobre las enfe rmedades h e r e d i t a r i a s é i n c u r a b l e s . 

En un apéndice , presenta Dumas muchos ejem-
plos del modo con que cree podr ían componerse 
las historias par t icu lares y c i rcunstanciadas de 
las afecciones e l emen ta le s ; y en o t ra o b r a , que 
p romete establecer y ac l a r a r con e jemplos sa-
cados de su prác t ica , todo cuan to esta doc t r ina 
genera l , po r su na tura leza m i s m a , p u e d e aun 
presentar de difícil y abs t rac to . 

A ñ o i 8 i 3 . 

Chambón ha leido una Memor ia sobre los pe-
ligros á que están espuestos los anatómicos en 
sus disecciones, y los medios de r emed ia r los : al-
gunas veces son espantosos , pero fel izmente son 
r a r o s ; y sus r emedios , lo mismo que sus p re se r -

SUPLEMKNTO DE CUV1ER. 

vat ivos , pertenecen á la clase de aquellos de 

que la medicina echa mano cont ra los contagios 

v her idas envenenadas . 
Orl i la , joven médico e spaño l , ha presentado 

una estensa obra s o b r e los venenos, cons iderados 
relat ivamente á la medicina y á la j u r i s p r u d e n -
cia. N o ha visto aun el Ins t i tu to mas q u e el p r i -
mer v o l ú m e n , que t ra ta de las sustancias v e n e -
nosas procedentes del m e r c u r i o , a r sén ico , a n t i -
monio v cobre. El au to r ha p rac t i cado muchos 
esperimentos sobre las diferencias q u e induce en 
el modo de obrar los r eac t ivos , la presencia de 
los alimentos : d i ferencias q u e en ciertos casos 
pueden ocultar las p rop iedades del veneno , é 
impedi r que sea r e c o n o c i d o ; ind icando todas 
las precauciones que deben tomar los práct icos 
para contestar fielmente á la jus t ic ia cuando les 
consulte. Hase e smerado especia lmente en espe-
r imen ta r todos los medios conocidos capaces de 
detener los progresos deletéreos de los venenos , 
y en buscar nuevos remedios cuando los an t i -
guos no correspondían á sus esperanzas. As í , el 
ant ídoto del sub l imado corros ivo es , según O r -
fila, la a lbúmina ó c lara de huevo diluida en 
a g u a ; y el del ca rden i l lo , el azúcar común en 
pedazos , resultado feliz al que j amás sin duda 
nos hub ie ra conducido la teoría. 

Pie te t , correspondiendo al deber que se i m -
22. 
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r imen ta r todos los medios conocidos capaces de 
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a 5 8 HISTORIA NATURA!. . 

puso de dar cuenta al Instituto de todo cuanto 
su vasta correspondencia le ofrece mas curioso 
con relacion a las ciencias que cultivamos, ha 
comunicado este año algunas interesantes obser-
vaciones de medicina y cirugía: la una hubiera 
pasado seguramente por milagrosa en aquellos 
tiempos en que una piadosa credulidad se com-
placía en ver en cada acontecimiento una inter-
vención part icular é inmediata de la Divinidad; 
á saber , la curación de un hombre cuyo pecho 
había sido atravesado enteramente por la lanza 
de un cabriolé. Otra de sus observaciones es de 
tanto mayor interés, en cuanto nos hace esperar 
que llegaremos á obtener un tratamiento seguro 
contra la r a b i a , enfermedad la mas desesperada 
acaso para el ar te y la humanidad : un hidró-
fobo bien determinado ha sido curado en la In-
dia por medio de sangrías hasta sincopizarlo, v 
repetidas cada vez que se manifestaba el acce-
so. El mérito de tal descubrimiento ha causado 
estraordinaria sensación , mayormente cuando 
pocos dias antes habia leido Percv al Instituto la 
relación de un espantoso caso acaecido en el mes 
de octubre del año último en Bar-sobre-Orñain, 
donde en una sola mañana un lobo rabioso co-
municó el gérmen de una muerte cruel á cerca 
do veinte personas. La tercera observación , he-
cha en Ginebra , y comunicada por Pictet, no ha 

sido tan feliz; pues versa sobre un soldado (píe 
presentando todos los síntomas del crup sufrió 
sin provecho la operacion de la t raqueotomía. 

Hásenos también dado por Pictet parte de una 
relación interesante de la peste que ha reinado 
en el puerto ruso de Odesa , descrita por Carlos 
P ic te t , su sobr ino , cuva filantropía ha contr i-
buido eficazmente á contener sus estragos. 

Portal ha publicado una obra importante so-
bre la naturaleza y tratamiento ele las enfermeda-
des del hígado, en la cual ha consignado el re-
sultado de su l.irga práctica sobre las lesiones 
de un órgano cuya grande influencia, tanto en 
estado de salud como de enfermedad , está tan 
bien esplicada en el epígrafe del mismo autor : 
Quanto magis ad sanitatem prodcst, tanto et dc-
terius in morbis afficitur. 

Nuestro respetable colega Tenon , quien á pe-
sar de su temperamento delicado que no p ro -
metía larga vida ha conservado, á fuerza de cui-
dados, sus facultades físicas ó intelectuales mas 
allá del tiempo (pie alcanzan la mayor parte de 
los hombres, ha quer ido legarnos los secretos 
que con tanta felicidad ha probado en sí mismo. 
Su Ofrenda á los viejos de algunos medios para 
prolongar su vida es un código de longevidad, 
dictado por la sabiduría y la esperiencia; mas 
para sacar de él igual pa r t ido que ol au tor , es 



preciso reunir como él una situación tranquila, 

las dulces ocupaciones del espíritu, y la calma 

de un alma benélica y puta. 

Año 1814. 

Delpech, profesor de cirugía en Mompeller, 

ha dirigido al Instituto una Memoria sobre la 

podredumbre hospitalaria , especie de gangrena 

que ataca á las heridas cuando hay muchos he-

ridos reunidos; y asegura que esta funesta enfer-

medad, de que pocos prácticos han hecho men-

ción, es esencialmente el producto de un conta-

gio local, y que se propaga por las compresas, 

hilas é instrumentos. Esta dolencia afecta una 

marcha mas lenta cuando se pueden separar los 

heridos ó esponerlos á una corriente de aire; la 

limpieza mas minuciosa es indispensable para 

impedir su propagación : pero el verdadero re-

medio, según Delpech , es la aplicación del cau-

terio actual en las partes afectas. 

Hace algunos años que Maunoir, cirujano en 

Ginebra, presentó una Memoria sobre las venta-

jas del método de amputar inventado en Ingla-

terra, y que consiste en cortar la piel mas abajo 

que el hueso y los músculos, de modo que se 

pueda conservar bastante para cubrir el muñón 

aproximándolo inmediatamente. 

R o u x , cirujano en Paris, ha presentado otra 

Memoria sobre el mismo objeto, en la que hace 

ver, por su propia práctica , que este método 

disminuye los sufrimientos del enfermo, pre-

viene las hemorragias y supuraciones, acelera 

mucho la curación de la herida, y deja el muñón 

mucho mas cómodo y menos espuesto á acciden-

tes : indica asimismo las precauciones necesarias 

para evitar los [inconvenientes de que se quejan 

los que lo practican mal, y sobre todo para fa-

cilitar á la sangre y al pus, en caso necesario, 

un desagüe suficiente. Percy , nuestro compañe-

ro, que lo emplea desde muchos años y que, 

como él mismo ha dicho, ha tenido la triste sa-

tisfacción de practicar ó de ayudar á que so 

practicasen mas amputaciones que ningún otro 

cirujano del mundo, hace los mas sinceros vo-

tos en su informe para que el trabajo de Roux 

pueda bien pronto generalizar tan útil método. 

Dos jóvenes cirujanos de Paris, los señores 

Lisfranc y Champenne, han dado á conocer un 

nuevo método que han ideado para la decola-

cion del húmero, otra de las operaciones mas 

difíciles de su arte. Haciendo penetrar el ins-

trumento por debajo de las dos eminencias del 

omoplato, denominadas acromion y coracóides, 
llegan inmediatamente á la cápsula articular, y 

terminan la operacion mas pronto que con nin-



guno de ios métodos /empleados has'a el dia. 

El cirujano de León Mr. Saissy lia obtenido 

resultados satisfactorios en muchas sorderas, ha-

ciendo inyecciones en la caja del tambor por la 

trompa de Eustaquio ; y ha remitido al Instituto 

la descripción de su método y la historia de las 

curaciones (pie ha conseguido. 

El Tratado de los venenos de Orilla, cuyo pri-

mer tomo anunciamos en nuestra relación del 

año último, se ha continuado, y ha sido presen-

tado al Instituto el segundo manuscrito. Trata en 

«1 de los efectos deletéreos de las preparaciones 

de estaño, /.inc, plata y oro, como también de 

los ácidos minerales concentrados, de los álca-

lis cáusticos, del fósforo, de las- cantáridas, del-

plomo y del iodo, y contiene un apéndice só-

brelos contravenenos del sublimado corrosivo y. 

del arsénico. El autor espone con cuidado, y se-

gún una serie de esperimentos nuevos y exactos, 

el efecto fisiológico de estas sustancias, ya sean 

introducidas en el órgano gástrico, ya inyecta-

das en las venas. 

La leche, según Orfila, es el contraveneno del 

muriato de estaño; la sal marina, del nitrato de 

plata ó piedra infernal; y la magnesia calcinada, 

de los ácidos , con tal que se empleen con pron-

titud : los su lia tos de sosa y de magnesia, ó sal 

de O la ubero y deEpsom, cuando se toman en 
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grande cantidad y á dóses repetidas, detienen 

el efecto de las sales de plomo y de barita; y el 

ácido acético destruye la acción de los álcalis. 

Prueba el mismo autor <;ue el carbón, que 

tanto ha sido recomendado contra el sublimado 

y el arsénico, no puede producir ningún bien; 

y esto solo es suficiente para que le estemos agra-

decidos , pues no es de poca importancia reco-

nocer la ineficacia de 1111 remedio contra males 

que no dan tiempo de ocuparse en tentativas 

inútiles. 

Año I 8 I 5 . 

Hace mas de medio siglo que el cirujano G a -

rengeot pretendió haber visto volver á adherirse 

una nariz, que en una riña liabia sido arrancada 

con los dientes, tirada al lodo , y (pie había per-

dido ya el color natural. Al principio ni aun 

causó" sorpresa, pero bien pronto se puso en 

duda tal milagro; burláronse del que lo liabia 

referido, y nadie pensó en ensayar la pretendida 

operación : 110 obstante, se acaba dp atestiguar 

jurídicamente en Escocia un hecho no menos 

estraordinario. Un dedo enteramente separado 

ha vuelto á adherirse en pocos dias, perdiendo 

tan solo la uña. Según algunos autores del si-

glo xv i , parece que se llegó alguna vez á reparar 



la pérdida de una nariz, aplicando un pedazo de 

la piel del brazo. 

Percy, que ha tenido mas ocasiones que olio 

alguno de practicar .estos ingertos animales, que 

los ha probado mas de una vez, y que los ha 

¡ensayado en perros cuyas heridas se curan con 

tanta facilidad, no ha obtenido ningún resulta-

do. Ha visto adherirse miembros y porciones de 

carne cortadas que no se sostenían sino por un 

pequeño colgajo; pero siempre ha reputado esta 

condiciou como necesaria. Sin embargo, no in-

siste en que otros no hayan sido mas felices: al 

contrario, estimula á todos los cirujanos á re-

petir los ensayos, para hacer en fin vulgar, si 

es posible, una operación que á primera vista 

parece contrariar cuantas ideas tenemos de la 

economía animal en las especies de órd.'n su-

perior. 

Los cirujanos han reconocido hace mucho 

tiempo que en el caso en que la estiemidad an-

terior del pie es la sola afecta de caries ó gan-

grena , es mejor amputar parcialmente, es decir, 

la parte anterior, que no todo el pie ó la estre-

midad de la pierna ; pues que lo restante del pie 

es aun de suma utilidad para poder andar: no 

obstante, este método de operar ha sido despre-

ciado por muchos años, y solo desde 1789 ha 

sido puesto otra vez en práctica por Percy y Cho-

part, aunque entre huesos diferentes. No deja de 

íiaber alguna dificultad en hallar prontamente 

las líneas de articulación de los huesos; y R i -

cherand, Dupuytren , Roux y Villermé han in-

dicado diferentes puntos de seña! para acertar-

las. Lisfranc Saint-Martin, en una Memoria leida 

al Instituto, ha indicado aun algunas otras; pero 

existe un inconveniente de que trata, y que es 

bastante general, á saber , ¡a estension forzada 

del resto del pie producida por la acción de los 

músculos gemelos, cuando no es contrabalan-

ceada por la de los músculos de la parte ante -

rior de la pierna, particularmente cuando no se 

conserva la primera cuña, que es el punto donde 

se inserta el mas fuerte de estos músculos. El 

autor recomienda particularmente esta cuestión 

á la consideración de los prácticos. 

Léveillé , médico en Paris, ha presentado va-

rios hechos interesantes y clasificados con mé-

todo acerca de las enfermedades cuyo curso es 

interrumpido por la intervención de otras, y el 

cual vuelven á adquirir cuando estas han sido 

curadas. 

I.arrev , inspector de la Junta de sanidad mi-

litar, ha vuelto á llamar la atención sobre mu-

chas ideas contenidas en la obra que publicó en 

i 8 i ? . bajo el título de Memorias de cirugía mili-
tar, etc. No pudiendo entrar en detalles, que 
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puede el público consultar en la obra ya im-

presa, nos contentaremos con llamar su atención 

sobre la amputación del brazo en su articulación 

superior, uno de los principales títulos de la 

gloria quirúrgica del autor , por la seguridad á 

que ha llegado en ella , por medio de un proce-

der particular tan sencillo como espedito, y por 

una constancia tan digna de admirarse en los 

resultados, como que ha salvado noventa de cada 

cien personas operadas. 

Las dos últimas partes del Tratado generaltle 
venenos del español Orfda han sido presenta-

das al Instituto antes de darlas á la prensa. El 

autor trata, con la sagacidad y esmero que le ca-

racterizan, de los venenos vegetales y animales, 

los cuales divide, como Foderé, en venenos 

acres, narcóticos, narcótico-acres, y sépticos. Los 

primeros producen viva inflamación; pero una 

porciou de ellos se limita á ejercer una acción 

simpática sobre el cerebro, que es la causa prin-

cipal de la muerte; y otros, al contrario, sou 

absorbidos, y obran directamente en el cerebro. 

El opio no es escitante ni narcótico, sino que su 

acción es enteramente peculiar : empieza obran-

do como estupefaciente, y desenvuelve en se-

guida dolores agudos y convulsiones horribles. 

El autor prueba, contra Fontana, que el agua 

destilada del laurel-cerezo, inyectada en las ve-

ñas, es mortal aun á pequeñas dóses. Los sola-

nos dañan poco en los climas templados como 

el nuestro ; y si se ha creído lo contrario, es 

probablemente por haberlos confundido con la 

belladona. Los esperimentos mas exactos han 

probado al autor que los ácidos, el agua y las 

bebidas mucilaginosas empleadas contra los nar-

cóticos aceleran la muerte ; pero que el agua 

acidula es muy útil cuando se ha restituido el 

veneno por medio de un emético. El infuso de 

café y las sangrías lo son igualmente. 

Entre los narcótico-acres se hallan el upas, el 

alcanfor, el é ter , etc. El alcanfor introducido 

en el canal cibal, ó inyectado, obra directamente 

en el sistema cerebro-espinal, y produce inme-

diatamente la asfixia. En pequeñas dóses ulcera 

prontamente el estómago y causa una muerte 

mas lenta. La introducción del aire en los pul-

mones aprovecha contra todos los venenos que 

producen la asfixia. 

El autor termina su obra con una descripción 

de las enfermedades espontáneas que pueden 

confundirse con un envenenamiento, tales como 

la indigestión , el cólera-morbo , etc . ; y con una 

noticia de los medios de reconocer la naturaleza 

de una sustancia venenosa introducida en los 

intestinos, á pesar de las alteraciones que haya 

podido sufrir en ellos : problema el mas impor-



tante de la medicina legal, y de cuya exacta so-

lución pueden depender la vida de muchos ino-

centes y el castigo de muchos criminales. Un 

artículo enteramente nuevo tiene por objeto dis-

tinguir si un veneno ha sido introducido durante 

la vida, ó despues de la muerte ; pues ha suce-

dido varias veces que los malvados han recur-

rido á este ultimo medio para entregar á los 

tribunales personas inocentes, objetos de su ren-

cor y venganza. 

El autor, despues de haber empleado tres 

años enteros eu los trabajosos esperimentos que 

han servido de base á su obra, propónese, al 

volver á su pais natal , hacer otros semejantes 

con las plantas del mediodía de Europa. No po-

demos menos de esperar aun importantes resul-

tados de un observador tan diestro y zeloso; y 

el Instituto, á quien promete continuar comu-

nicando sus observaciones , se ha apresurado á 

inscribirle entre sus corresponsales. 

Año 1816. 

Si siempre es peligrosa la ignorancia en me-

dicina, nunca es mas terrible que en el caso en 

que llamada á ilustrar la justicia, la estravía 

por medio de relaciones inconsideradas y que 

pueden atraer sobre la inocencia el suplicio y la 

vergüenza reservados al crimen. Por tanto, la 

obra ipie Chaussier ha emprendido sobre la me-

dicina legal, y que tiene por objeto aplicar las 

luces adquiridas por la anatomía , la química y 

la fisiología para determinar las causas de muerte 

por la inspección de los cadáveres, es de un in-

terés verdaderamente social. A las reglas genera-

les que prescribe, añade como ejemplos muchas 

relaciones judiciales sobre casos notables, jun-

tando además sus advertencias sobre las omisio-

nes , errores, oscuridades y vicios lógicos de 

ipie adolecen por lo común tan interesantes do-

cumentos. 

Toda esta parte corresponde completamente 

al epigrafe de la obra : 

Sontibus ende tremor; eivibus inde sedees ; 
pero el autor no se ha limitado á lo que ofrece 

su título. Ha indicado también algunos vicios en 

el modo ordinario de abrir los cadáveres, para 

la simple anatomía patológica . vicios que á me-

nudo han conducido á falsas ideas sobre la na-

turaleza y asiento de las enfermedades. En fin , 

la fisiologia general puede aprovecharse de una 

infinidad de delicadas reflexiones sobre funcio-

nes poco estudiadas, que como de paso comu-

nica este sabio fisiólogo. 

Moreati de Jounés , que ha observado tan es-

meradamente la geología de las Antillas, no se 
2 3 . 



lia ocupado con menos zelo de su clima, de sus 

funestos efectos sobre la salud de los Europeos, 

y de los medios de prevenir ú ocurrir á una 

parte de los males que ocasiona. Sobre todo ha 

investigado por qué reglas de higiene podría 

preservarse de ellos á las tropas : las precaucio-

nes (pie indica para el desembarco, alojamien-

to , manutención y marcha de las tropas son 

dictadas por una sabia teoría médica ; y la uti-

lidad de la mayor parte de ellas ha sido ya con-

firmada por la esperiencia. Su obra ha sido 

remitida a las colonias por orden de los minis-

tros de Guerra y de Marina. 

Bover ha dado una preciosa Memoria sobre 

una enfermedad cruel , cuya curación ha sido el 

primero en descubrir. Trátase de ciertas fisuras 

que sobrevienen en el ano, acompañadas de un 

estado espasmódico de esta parte , y que ocasio-

nan dolores inconcebibles, é insoportables con-

gojas. Una incisión en el esfínter, practicada con 

cuidado, los hace cesar constantemente y como 

por encanto. 

Larrev es uno de los cirujanos que han ejer-

cido su arte en teatros mas vastos v variados: 

agregado á los ejércitos franceses durante veinte 

y cinco años de campañas, los ha seguido á las 

cuatro partes del mundo, y ha dirigido en gefe 

el servicio quirúrgico en Egipto y en Rusia, lo 

mismo (pie en los climas intermedios, tanto en 

épocas de las mas brillantes victorias y de la 

mayor prosperidad , como en las de espantosas 

derrotas y de un abandono absoluto. Ninguna 

ocasion le ha faltado, y él ha sabido aprove-

charse de todas. 

A los resultados de su esperiencia, que admi-

ramos ya en sus obras publicadas , ha añadido 

este año importantes observaciones sobre los 

efectos de los cuerpos estraños introducidos en 

el pecho , y de las operaciones que tienen por 

objeto su estraccion. Cuando una cantidad de 

pus ó de sangre ha forzado el pulmón á con-

traerse, la salida de estos materiales ocasiona en 

el tórax un vacio que la naturaleza tiende á lle-

nar, sea por una producción de nueva sustancia, 

sea por la dislocación de las costillas ó de otras 

partes vecinas. Larrev ha esplicado estos cam-

bios en algunos individuos (pie ha podido ins-

peccionar v que habían sucumbido á otros ac-

cidentes despues de su curación. 

También ha presentado un sugeto perfecta-, 

mente curado de la estirpacion del muslo en su 

articulación superior, operación se bre cuya po-

sibilidad ha sido Larrev el primero que ha fijado 

la opinion de los prácticos, dando á conocer el 

procedimiento por el cual se puede ejecutar con 

seguridad. 
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La locura, esa triste enfermedad, tan propia 

para abatir nuestro orgullo, escita tanto mas la 

admiración, en cuanto es menos completa y se 

concentra esclusivamente sobre objetos deter-

minados. Que un hombre se vuelva maniaco, 

que caiga en IU, furor que nada pueda calmar, 

ó en una imbecilidad que le coloca en grado 

inferior al de los demás animales , todo esto no 

ofrece mas que una afección general del cerebro 

que constituye este instrumento del alma inhá-

bil para sus funciones: pero que un hombre 

sano, por otra parte, de cuerpo v de espíritu , 

que goce de su razón, que conserve sus hábi-

tos, se imagine percibir sensaciones que ningún 

cuerpo estraño ocasiona , crea ver espectáculos 

encantadores ó espantosos, oir discursos, músi-

cas , respirar olores especiales ; que convencido 

de la realidad de los objetos que percibe, apli-

que las reglas generales del buen sentido a las 

acciones (pie esta convicción determina , parece 

apenas posible á los que .10 lo han presenciado. 

Sin embargo, no es rara esta enfermedad, m 

jamás lo ha s ido; y su conocimiento puede es-

plicar una multitud de hechas harto importan 

tes de la historia moral del género humano. 

Esquirol, que da á esta rama particular de las 

enfermedades del espíritu el nombre de alucina-
ción, ha presentado á la Academia una Memo-

ria en la cual establece que estas enfermedades 

siguen á veces una marcha aguda, otras, cróni-

ca, y que se observan en ella, como en todas 

las demás, progresos, paroxismos , declinación, 

y á menudo terminación feliz. Grandes mudan-

zas en las fortunas y personas, ó acontecimien-

tos á propósito para herir vivamente la imagi-

nación , multiplican este género de accidentes; 

y ninguna época los ha favorecido tanto , como 

los treinta años que acabamos de pasar. Así es 

que los ejemplos referidos por Esquirol son tan 

numerosos como variados. Algunas veces la ilu-

sión 110 afecta mas que uno ó dos sentidos; otras 

veces , al coutrario, los impresiona todos. Tal 

hombre , por ejemplo , trastornado por graves 

acusaciones, cree estar oyendo sin cesar voces, 

que le echan en cara sus delitos ; tal muger que 

en su juventud se dejó arrastrar de las pasio-

nes , ve y ove los espíritus infernales encargados 

de hacerle espiar sus placeres; otra, entregada 

á la vida contemplativa, se ve en fin recompen-

sada anticipadamente por todos los goces de la 

eternidad. Estas ilusiones pueden ser durables, 

ó solamente momentáneas. Hay tal individuo 

que no ha tenido en su vida sino una visión, una 



conferencia con inteligencias de un orden supe-

rior; pero sobre él ha obrado tan fuertemente 

esta enfermedad de un instante, que nada bas-

tará ya á desimpresionarle. La imaginación mis-

ma es el-mas poderoso remedio ; é impresionán-

dola con destreza, prestándose por algún tiempo 

á sus errores, ocupándola con otras i d e a s , el 

médico moralista llega á curarlos; aunque es 

mucho mas seguro el prevenir tales observacio-

nes, formando de antemano el juicio de la j u -

ventud mediante una sólida instrucción. 

Hemos hablado en nuestra historia de 1 8 1 Í 

de los esperimentos de Magendie dirigidos á pro-

bar que la causa directa del vómito no es la con-

tracción inmediata del estómago , sino que este 

movimiento desordenado resulta de una contrac-

ción de los músculos que rodean el v i e n t i e , y 

principalmente del diafragma , el cual obra me-

diatamente sobre el estómago. Se había desde 

entonces indicado el esófago como participante 

de esta contracción casi tanto como los músculos 

citeriores; y parece en efecto q u e , según los 

nuevos esperimentos de Magendie , el vómito se 

ha efectuado aunque se hayan cortado á los ani-

males en quienes se operaba los músculos del 

diafragma, que se hayan desbridado los pilares 

de este septo, v se hayan hendido trasversal-

mente los músculos del bajo-vientre. 

Portal, en una Memoria sobre el vómito que 

ha leído este año á la Academia , despues de re-

cordar sus antiguos ensayos en los cuales luego 

de haber cortado los músculos del bajo-vientre 

se habia visto al estómago dilatarse y contraerse 

fuertemente mientras el diafragma estaba reti-

rado hácia el pecho, ha espuesto el modo como 

concibe que se opera la espulsion de los ali-

mentos. 

Concediendo al estómago la virtud contráctil 

«pie siempre se le lia atribuido, le cree sin em-

bargo poderosamente ayudado por los músculos 

trasversos del abdomen, que contrayéndose ar-

rastran hácia el hígado y el b a z o , al mismo 

tiempo que su aponeurose anterior comprime 

casi inmediatamente su cara anterior cuando 

está lleno, y la repele á la vez hácia abajo y 

airás. Ahora bien : en el estado ordinario el es-

tómago , cuando se llena, hace sobre sí mismo 

una media rotacion , para hacer superior su 

cara anterior cual dió á conocer TVinslow; y la 

posicion que entonces toma, haciendo un replie-

gue en la dirección del cárdias , y disminuyendo 

el que forma el duodeno, contribuye á hacer 

mas difícil el retorno de los alimentos al esófa-

g o , y á facilitar su paso á los intestinos. La ac-

ción de los músculos trasversos hace al contra-

rio la marcha inversa mas fáci l , abriendo el 

s 
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cardias y estrechando el duodeno : a s í , siempre 

que una causa morbosa impide que el estómago, 

cuando está lleno , tome la situación que le con-

viene, el vómito se hace frecuente. Portal ha 

citado dos ejemplos de esta clase , uno causado 

por un tumor en el epiploon , y otro de una 

ingurgitación sanguínea en el bazo. Habiendo, 

por medio de remedios apropiados, destruido 

estas dos causas de depresión , el estómago vol-

vió á recobrar sus movimientos naturales y los 

vómitos cesaron. 

G i r a r d , director y profesor de anatomía en 

la Escuela veterinaria de A l f o r t , ha presentado 

una Memoria sobre el vómito considerado en los 

animales domésticos. En general, cuanto mas á 

la izquierda se hace la inserción del esófago con 

el cárdias, cuanto mas ancha sea, y las fibras 

carnosas que la rodean mas débiles , cuanto me-

nos marcada es la cavidad derecha del estóma-

g o , mas estrecho el pi loro, y mas movible y 

corto el velo palat ino, tanto mas fácil también 

es el vómito. Por esta razón lo es mucho en los 

carnívoros , cuyo estómago casi no es mas que 

una dilatación algo oblicua del canal intestinal; 

raro y penoso en el cerdo , en quien la cavidad 

izquierda del estómago ocupa casi la mitad de 

toda la viscera, y el esófago es estrecho y guar-

necido de una túnica carnosa muy espesa ; é im-
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posible en el caballo en estado normal, por ha-

llarse el estómago distante de los músculos del 

bajo-vientre, pero fijo al diafragma, á causa de 

la prolongación del esófago en el abdomen , y 

el cárdias muy apartado del piloro , atravesando 

las paredes oblicuamente, y rodeado de fuertes 

láminas carnosas. Es también mas raro , en caso 

de ser posible, en los rumiantes, á causa de la 

complicación de sus cuatro estómagos, del modo 

singular de abocar en ellos el esófago, y de los 

hacecillos musculares que guarnecen su entrada: 

algunas veces puede manifestarse en estos ani-

males un vómito preternatural, á causa d é l a 

ruptura del estómago ó de la membrana esterna 

del esófago , ó cuando los alimentos no encuen-

tran resistencia alguna á su retorno por haber 

perdido el cárdias su energía. Este es un verda-

dero estado morboso , acompañado siempre de 

circunstancias fatales , y á menudo seguido de la 

muerte. 

Cuando las cavidades del corazon se dilatan 

mas de lo regular, resulta lo que se llama aneu-

risma del corazon; y por lo común las paredes 

de estas cavidades se adelgazan. También sucede 

algunas veces que se rompen en los puntos en 

que mas se habían adelgazado ; pero es necesa-

rio que estas circunstancias sean generales, v 

que la dilatación del corazon ó de alguna de sus 

T O M O v i . 2 4 



cavidades vaya siempre acompañada de adelga-
zamiento de sus paredes. 

Portal ha leido á la Academia una Memoria 
muy estensa, en la (pie inserta gran número de 
casos de dilatación, en los cuales el espesor na -
tural de las paredes se habia conservado, y aun 
aumentado en algunos; la misma sustancia de 
la viscera se ha encontrado tumefac ta , porque 
se habia convertido en grasa , ó porque se habia 
penetrado de e l la , ó porque se hallaba cubierta 
de la misma ester iormente , ó porque falsas mem-
branas habían tapizado sus cavidades estertor ó 
interiormente, ó porque los vasos se hallaban in-
gurgitados de sangre , ó en fin porque se habían 
formado en ella infiltraciones serosas ó purulen-
tas ó quizás hidátides. 

Los corazones que conservan el espesor de sus 
paredes de.-pues de su dilatación , por un vicio 
esteatomatoso , están á veces cubiertos deesc re -
cencias fungosas á modo de vegetaciones. Conó-
cese algunas veces esta alteración cuar.do los 
síntomas generales de enfermedades del corazon 
van acompañados de ingurgitaciones en el cue-
llo ú otras señales de escrófulas : los antiescro-
fulosos están indicados en estos casos, y muchas 
veces producen efecto. En las hidropesías que 
ocasiona la dilatación del corazon por la plétora 
de sus vasos, la sangría es sumamente ú t i l , y 

particularmente contra la plétora que sobreviene 
en semejantes casos cuando es reconocida pol-
las circunstancias en que las palpitaciones se 
exasperan. Finalmente , cuando las paredes del 
corazon están abultadas por infiltraciones en las 
personas atacadas de hidropesía , los remedios 
generales contra esta enfermedad son también 
apropiados para la del corazon. 

Portal espone un gran número de hechos prác-
ticos en apoyo de su doctrina. 

Este mismo sabio ha leido otra Memoria , en 
la cual presenta muchas dudas relativas á la 
teoría que los médicos modernos han adoptado 
sobre la inflamación del peritoneo. Ha obser-
vado en ciertos sugetos la inflamaciou de esta 
membrana mejor caracter izada, sin haber sido 
anunciada por síntoma alguno de los que se le 
suponen esenciales; y en los casos en que estos 
síntomas han tenido lugar, ha hallado siempre 
alguna de las visceras del bajo-vientre afectada 
de inflamación ; de suerte , que siempre que ha 
reconocido inflamado el per i toneo, ha existido 
inflamación en uno ó mas órganos contiguos: de 
h> cual infiere que la peritonitis 110 es enferme-
dad mas distinta de la inflamación de las visce-
ras abdominales, que lo es la frenítis de la del 
cerebro , ó la pleuritis de la del pulmón ó de 
l o q u e se llama vulgarmente fluxión de pecho. 
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Entre todos los sonidos art iculados que po-
demos producir , la R es el mas difícil para 
nuestros órganos , y el último que los niños 
aprenden á pronunciar bien ; y aun hay indivi-
duos que jamás llegan á pronunciar dicha letra. 
Nadie se admirará de ello cuando sepa que esta 
letra exige de par te de los músculos , de la 
lar inge, del velo del paladar , de la lengua , de 
la mandíbula inferior y de los labios hasta veinte 
y seis movimientos distintos, caracterizados to-
dos por los fisiólogos. Fournier ha leido á la Aca-
demia una Memoria sobre este vicio de pronun-
ciación l lamado comunmente grasseycment, y 
sobre un medio de corregirlo cuando proviene 
de la flojedad de los órganos ó de un mal há -
b i to , medio de cuya idea es deudor á Ta ima , y 
que consiste en ejercitar á los individuos que 
tienen dificultad en pronunciar la R , á que la 
sus t i tuyan, en las palabras en que es necesa-
ria, con las dos consonantes mudas T y D , hasta 
que hayan adquir ido el hábito de pronunciar las 
con la celeridad suficiente para unirlas en algún 
modo en una sola. Fournier asegura que este 
ejercicio prepara taubien los músculos , que les 
es fácil despues pronunciar la R , como lo ha es-
perimentado en muchas personas : este método 
es solo impotente en aquellos en quienes la di-
ficultad de pronunciar la R proviene de una de-
bi l idad intrínseca é insuperable. 

La estrechez de la u r e t r a , enfermedad cruel y 
que se ha hecho demasiado frecuente , es trata-
da , según el método de John Hunter y de sir 
Everardo Home , su sob r ino , por la piedra in-
fernal , que se fija en la estremidad de una can-
delilla emplástica, y se la hace penetrar de este 
modo en el canal hasta las carnosidades ú otros 
embarazos que se intente destruir . Pe t i t , joven 
cirujano que ha reconocido las ventajas de este 
p roceder , ha hallado sin embargo en el modo 
con que se ha practicado hasta el presente al-
gunos inconvenientes que ha procurado reme-
diar. En lugar de una candelilla, espuesta á re-
blandecerse, emplea una sonda de goma elásti-
ca ; y para evitar que el pedacito de nitrato de 
plata se desprenda y quede en la uretra , muda 
su forma y la fija á la sonda por medio de una 
sustancia resinosa: finalmente, da una capa de 
sebo á toda la superficie del a p a r a t o , escep-
tuando el solo punto que debe ejercer su acti-
vidad. Los comisionados de la Academia , que 
han sido testigos de los esperimentos de Pe t i t , 
y que han logrado por sí mismos resultados fe-
lices, atestiguan que la acción del cáustico, que 
cualquiera creería que debia ser muy dolorosa , 
pasa ordinariamente sin accidente y casi sin su-
frir el enfermo , sobre todo si el mal es crónico 
y se procura ir con tiento y con cautela. 

2 4 . 
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Desde largo tiempo el uso del fuego en medi-
cina es ponderado por unos con entusiasmo , y 
despreciado por otros con amargura y t e r ro r ; y 
no obstante , es imposible dejar de conocer que 
en ciertos casos su inmediata aplicación ha cu -
rado males que no babian querido ceder á r e -
medio alguno. 

Gronde t , joven médico , ha disipado por el 
hierro hecho ascua hasta el color b l anco , apli-
cado en el vértice de la cabeza quemando los 
tegumentos, y aun interesando algunas partes 
del hueso , gotas sereuas , epilepsias con idiotis-
mo , y otras afecciones crónicas rebeldes. 

Los mismos comisionados, que han seguido 
durante muchos meses sus operaciones , han 
dado un informe muy satisfactorio de ellas. Han 
hablado con el mismo elogio de una pomada 
empleada por este médico para imitar á su ar -
bitrio todos los grados de la acción del fuego. 
Compónese de dóses iguales de grasa de carnero 
v amoniaco. Se derrite la grasa al baño maría y 
va echándose poco á poco el amoníaco , agitán-
dolo hasta el enfriamiento. Este jabón amonia-
cal, según el tiempo que se tiene aplicado, p ro -
duce la escitacion, la rubefacción , y llega hasta 
á obrar como vejigatorio, ó como el cauterio 
ac tua l , efectos tanto mas ú t i les , cuan to mas 
prontos s o n , y cuya acción puede cualquiera 
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detener á su voluntad, sin que tengan en ningún 
caso los inconvenientes de las cantáridas. 

Sucede que algunas veces se forma en el cuello 
un tumor lleno de agua , y muy semejante á una 
papera. Los cirujanos (pie tuvieron ocasion de 
t ra tar antiguamente esta enfermedad , habian 
procurado estraer el líquido con lent i tud , á fin 
de dar tiempo á las paredes para volver sobre sí 
poco á poco, y evitar la gangrena que de o r -
dinario resulta de una evacuación demasiado 
pronta , y sobre todo de la entrada del aire en 
la cavidad. Maunoi r , de Ginebra , que ha des-
crito nuevamente esta especie de t u m o r , al que 
ha dado el nombre de hidroccle del cuello, hace 
la puntura con un t roca r , y pasa en seguida se-
dales para impedir un nuevo derrame y favore-
cer la unión de las paredes. No emplea inyeccio-
nes, que seria difícil por otra parte realizar sin 
(pie fuesen acompañadas de inconvenientes en 
uno ú otro sentido. Su doctr ina coincide, bajo 
muchos aspectos , con la que enseñaba hace va 
muchos años el difunto T e n o n , y con la práctica 
de nuestros mas célebres c i ru janos , señalada-
mente de Percy , quien ha dado á la Academia 
el informe de la Memoria de Maunoir . 

Cuando el c i rujano se ve obligado á cortar 
una mano destrozada, gangrenada ó car iada , la 
separa de ordinario entre el antebrazo v la mu-



ñ e c a , porque la sencillez de esta articulación 
permite dividirla con faci l idad, y la he r ida , que 
resulta poco es tendida, se cura fácilmente. Pero 
en algunos casos, aunque raros, podria no estar 
atacada la muñeca. Troccon se ha ocupado del 
método que podria adoptarse para quitar el 
cuerpo de la mano , es decir el m e t a c a r p o , de -
jando la muñeca adher ida al antebrazo. La ope-
ración es mas difícil , á causa de la inflexión de 
la línea que debe seguir el instrumento , y la es-
tcnsion de la h e r i d a ; y acaso no es compensada 
esta dificultad por las ventajas que puede p ro -
curar este pequeño resto de la mano : á lo mas 
podria servir para unir le mas cómodamente una 
mano artificial de car tón ó de otra composicion 
inmóvil ; pero si esta mano habia de ser dis-
puesta ba jo algún mecanismo capaz de imitar 
en par te los movimientos na tura les , parece que 
hallaría en el antebrazo un punto de-apoyo mas 
sól ido. 

Sedillot ha presentado una estensa Memoria 
sobre un accidente de que se ha ocupado desde 
mucho t i empo , y que ha estudiado mas á fondo 
que ninguno de sus comprofesores; á saber , la 
rotura de los músculos. Sucede algunas veces que 
en un movimiento inopinado y puramente ins-
tintivo , en un paso en fa lso , en una caida , 
cuando por decirlo as í , sin concurso de la vo-

luntad se contraen los músculos con violencia é 
irregularidad, y no pueden todas las fibras to-
mar una parte igual en la acción; sucede, deci-
mos, que se rompen las que soportan el esceso. 
Este accidente se anuncia de ordinario por una 
sensación de desgarro y sangre estravasada. Se-
dillot refiere un gran número de casos , detalla 
perfectamente los s íntomas, y describe los fe -
nómenos , casi siempre singulares, que les han 
acompañado y seguido, demostrando que una 
compresión suave , uniforme y constante es el 
verdadero remedio. Si este se desprecia, y se 
pierde el tiempo en cataplasmas y fomentos, no 
tarda mucho en presentarse la parte débil y 
emaciada: el mejor medio compresivo, para los 
miembros que son susceptibles de é l , es 1111 cal-
zón ó calcetín de piel de perro acordonado. De-
clárase partidario Sedillot de este método, y no 
emplea tópico alguno sino en el caso de que no 
sea aplicable ningún vendaje. 

Rigaud, de Lil a , lia comunicado algunas re-
flexiones sobre la mala calidad del aire de las 
comarcas pantanosas, y en particular acerca de 
la naturaleza de la causa morbosa que desig-
nan los Italianos con el nombre de aria cattiva. 
De ellas parece resultar que ninguna de las cau-
sas que se han designado comunmente á las en -
fermedades tan comunes en ciertos distritos , 



tales como los alrededores de R o m a , ni la t ras-
piración in terceptada, ni el defecto de planta-
ciones y poblacion, son de naturaleza capaz de 
producir los funestos efectos que se les a t r ibuye; 
sino que se forma realmente en el a i re , y en los 
vapores que lo llenan , un principio deletereo 
de índole part icular . 

Año 1818. 

La membrana papi lar es un yelo celuloso y 
vascular que cierra la prunela en el feto , y q u e 
se rompe y desaparece de ordinario hacia la 
época del nacimiento. Portal lvi presentado al-
gunas observaciones sobre este ve lo , que cree 
ocasionar en algunos casos cegueras de naci-
miento , cuando no se ha roto , que podrían cu -
rarse por medio de una fácil operacion. Opina 
que el niño recien nacido se halla desprovisto de 
oído y de ol fa to , lo mismo que de la vista ; por-
que las narices v la cavidad de su tímpano se 
hallan llenas de mucosidades, d e q u e es necesa-
rio se desembaracen para gozar de estos organos. 
También acaecen algunas sorderas de nacimiento 
por no estar desengurgitada la cavidad del t .m-

^ E l mismo au to r , cuyo t rabajo sobre el a d i -
tamiento del corazon sin dilatación de sus cav.i-

dades hemos analizado el año ú l t imo, ha leído 
en el actual una Memoria sobre los aneurismas 
de este órgano. 

Establece en ella que son muy comunes; que 
siempre consisten en una dilatación mas ó menos 
grande de una ó mas de sus cavidades , ya se 
hallen adelgazadas sus paredes , ó lo que á m e -
nudo sucede, hayan adquir ido mayor espesor; 
que en todos casos la sangre sola , ó en concurso 
con otras causas , produce un aumento de dila-
tación en una ó muchas de las cavidades del co-
razon, por la distensión (pie causa á sus pare-
des demasiado débiles siempre relativamente á 
su impulso, ya sea porque la sangre se halla en 
escesiva cantidad en todo el sistema circulatorio, 
va porque hallando obstáculos para salir del co-
razon se detiene en él en demasiada can t idad , 
de donde resulta s iempre la distensión de sus 
paredes ; que las contracciones de las paredes 
del corazon, muy lejos de ser mas fuertes cuando 
estas son mas espesas, son al contrario mas dé -
biles si se hallan desorganizadas por algún vicio, 
como casi se observa constantemente en estos 
casos; y que si sucediese q u e , estando sano el 
corazon, tuviesen sus paredes algo mas de espe-
sor que en estado n a t u r a l , se contraerían en -
tonces con mas fue rza , aunque también se h a -
llarían en una disposición contrar ia á la que lie-



nen cuando se forma el aneurisma. En este caso < 
entrando la sangre con suma violencia en las ar-
terias pulmonares y aorta, se formarían en ellas 
aneurismas, y de ningún modo en el corazon, 
del cual provendría esta sangre. 

Concluye Porta l de estas observaciones , en 
favor de muchos ilustres médicos, que los aneu-
rismas son siempre pasivos por lo que respecta 
á la fuerza de las paredes del corazon, absoluta 
ó relativa á la acción de la sangre contra las 
mismas paredes ; que las señales indicantes de 
los aneurismas espuestas por estos sabios médi-
cos son las mas exactas ; y que su práctica rela-
tivamente á la sangría es la mejor probada y mas 
eficaz. 

El barón Percy ha comunicado á la Academia 
algunas curiosas reflexiones históricas sobre el 
mericismo, especie de indisposición bastante de-
sagradable , que consiste en hacer regresar á la 
boca los alimentos medio digeridos para deglu-
tirlos segunda vez. Es una especie de rumiac ión , 
que ha hecho sentar á los médicos que han h a -
blado de ella estravagantes opiniones. Percy las 
reduce todas á su justo valor. 

Alterando diversas enfermedades de pecho las 
relaciones del vacío con el lleno de esta cavidad, 
ó reduciendo en todo ó en parte la facultad que 
tiene el pulmón de dilatarse y cont raerse , pro-

ducen cambios en el sonido que dan las paredes 
del pecho cuando se les golpea con suavidad , 
cambios q u e , en ciertos casos , ofrecen útiles 
indicaciones sobre la causa á que deben refe-
rirse 

Hase originado de aquí el ar te de reconocer 
las afecciones de pecho por la percus ión, del 
cual Auenbrugger , médico en Viena, ha publi-
cado un tratado que ha sido traducido y ampli -
ficado por Corvisart. Pero pueden hacerse toda-
vía mas delicadas observaciones sobre el estado 
del pecho, ya acercando el o ido , ya empleando 
varios instrumentos; y estas observaciones cons-
tituyen el ar te de esplorar las afecciones del pe 
cho por medio de la auscultación. 

Laennec, médico en Par i s , ha presentado á 
la Academia una Memoria sobre este objeto , 
en la cual espone uu método que le es peculiar! 
Unas veces emplea uu cilindro lleno, otras un 
tubo de paredes gruesas , y otras un tubo de 
boca ancha á manera de embudo : aplica una de 
las estremidades de estos instrumentos á diver-
sos puntos del tó rax , y acerca su oido á la otra. 

El tubo de paredes gruesas, ó cilindro a t ra -
vesado en su eje por un canal estrecho, aplicado 
al pecho de un individuo que habla ó canta , no 
trasmite,si el individuo goza de perfecta sa lud, 
sino una especie de retumbo mas ó menos seña-
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l a d o ; pero si existe alguna úlcera en el pulmón 
sucede un fenómeno muy singular: la voz del 
enfermo deja de percibirse por el oido l i b r e , y 
viene entera al observador por el canal del c i -
l indro. Los comisionados de la Academia han 
comprobado este esperimento en muchos tísicos. 
El mismo fenómeno tiene lugar cuando se aplica 
el instrumento sobre la traquea ó laringe de un 
hombre sano. Laennec, quien da á este efecto 
de las alteraciones pulmonares el nombre de pec-

• toriloquía, distingue algunas variedades y es-
plica las indicaciones que de ellas resultan por 
lo que toca á las úlceras del pulmón y á la con-
sistencia de la materia que contienen. 

Por medio de este instrumento percibense 
también mas distintos los movimientos de la res-
piración y las palpitaciones del corazon , de 
suerte que puede clasificarse fácilmente su ma-
yor ó menor regularidad ; lo que no puede me-
nos de dar útiles indicaciones para los vicios de 

ambas funciones. 
El uso del oro en medicina, tan ponderado 

por largo tiempo por los alquimistas , parecía 
olvidado en estos últimos t iempos, cuando Chre-
t i e n , célebre medico en Mompel ler , anuncio 
habe r reconocido en este meta l , aun en estado 
de pu reza , propiedades medicinales muy efica-
ces , y haber sacado grandes ventajas del mismo 

en el tratamiento de afecciones escrofulosas y 
sifilíticas. Ha dirigido á la Academia una volu-
minosa obra que contiene la historia de las prin-
cipales enfermedades que ha t r a t ado , y una re-
lación circunstanciada de las precauciones con 
que debe aplicarse este nuevo remedio. Los co-
misionados de la Sociedad han hecho á su vez , 
y según los métodos indicados , numerosos es-
perimentos para poder apreciar sus virtudes. 

Por medio de fricciones de oro ó muriato tri-
ple de oro y de sosa en la lengua, han llegado á 
cicatrizar úlceras escrofulosas, á resolver obs-
trucciones sifilíticas, á destruir en parte los exos-
toses , á contener los progresos de la cáries, á 
terminar dolores osteócopos insoportables, disi-
par oftalmías inveteradas, males de garganta re-
beldes, hérpes y otras erupciones que habían 
resistido á todos los demás medios. 

Pero también les ha sucedido á menudo ser 
mucho menos felices, y su falta de suceso no ha 
consistido solamente en dejar el mal en su estado 
primitivo, sino que muchas veces se lia exaspe-
rado por la acción del remedio. Hanse inflamado 
tumores indolentes; liase manifestado calentura, 
cólicos, inflamaciones alarmantes de estómago; 
y una hinchazón del per ios t io , hasta entonces 
sin dolor , ha degenerado en cáncer. 

Es incontestable por consiguiente que dista 
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mucho el oro de ser una sustancia tan inerte 
como se pretendía; pero no es menos cierto que 
debe dirigirse su uso por reglas y precauciones 
relativas á las circunstancias en que se hallan 
los sugetos en quienes se quiere emplear : reglas 
y precauciones que solo podrán procurar al arte 
uua larga esperiencia y una numerosa serie de 
observaciones hechas con esmero. 

El difunto Ravr io , fabricante de bronces, que 
había adquir ido celebridad por la perfección á 
(pie habia llevado este género de artefactos, 
legó á la Academia hace dos años una suma para 
que se adjudicas^ al que descubriese los medios 
de preservar á los que doran sobre bronce de 
los funestos efectos del vapor del mercur io , que 
les hace perecer casi á todos prematuramente , 
despues de crueles sufrimientos. 

El premio ha sido alcanzado por Darcet , 
quien no solamente ha dado completa solucion 
al problema de Ravr io , sino que ha insertado 
en su Memoria tantos conocimientos útiles para 
hacer mas fáciles, mas eficaces y menos daño-
sas las operaciones anexas al arte de d o r a d o r , 
(¡ne su obra ha venido á ser un tratado com-
pleto de este a r t e , al presente tan importante 
para la Francia. 

El medio ideado por Darcet consiste en una 
hornilla de Rappcl, un tubo de la cual sube á la 

chimenea del do rador , donde produce tal co r -
riente de aire de abajo a r r iba , (pie ninguna par -
tícula de mercurio deja de ser a r ras t rada ; y aun 
si se adaptase á la chimenea otro canon que se 
encorvase al rededor de un vaso Heno de agua, 
podria recogerse con utilidad la mayor parte 
del mercurio evaporado. 

Otra importante mejora hecha por Darcet es 
el haber sustituido el nitrato de mercurio al 
ácido nítrico para la operación del décapage, 
que era también muy dañosa al pecho de los 
trabajadores cuando se hacia con el ácido puro. 

Los procederes que Darcet habia introducido 
hace mucho tiempo en la moneda se han difun-
dido por muchos talleres de do radores ; y el 
Sr. Prefecto de policía no permite que se esta-
blezca ó mude de taller ningún d o r a d o r sin que 
lo disponga de modo que se adopten en ellos. 

Las ventosas son unos instrumentos en forma 
de campana que se aplican á la piel haciendo 
en ellas el vacío por medio del calor ó de un 
émbolo : el peso de la atmósfera obra sobre toda 
la superficie del cue rpo , escepto el punto en que 
está la ventosa, lo que produce naturalmente en 
él una elevación de la piel y un entumecimiento 
de sus vasos sanguíneos y linfáticos que los vuel-
ve rojos y violados y que escita viva sensación 
de calor. Si se hacen escarificaciones antes ó 

2 5 . 
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después de la aplicación de la ventosa, fluyen 
por ellas la sangre y la linfa que se habian acu-
mulado. Las partes adyacentes y mas p ro fun-
das se hallan desembarazadas del líquido que 
las ingurgi taba , y se encogen sobre si mismas 
por una contracción , natural consecuencia de la 
dilatación esterior. 

Este método , que habia estado muy en boga 
antiguamente, y aun hoy dia en Alemania y al-
gunos otros países , se halla bastante descuidado 
en Francia. 

Gondre t , de quien hemos citado algunas no-
tables observaciones sobre el uso del fuego en 
medic ina , se ha ocupado también de las ven-
tosas. Hace advert i r que el efecto que producen 
es á menudo muy superior á lo que podria es-
perarse de la pequeña cantidad de líquidos cuya 
salida procuran . Las sanguijuelas , eslravendo 
mas sangre , no obran muchas veces tan activa-
mente ; y por otra p a r t e , las ventosas secas 
producen en muchos casos tan buenos efectos 
como las sajadas. Este remedio ha aprovechado 
en muchas congestiones locales con irritación y 
dolor fijos, y en general en las flegmasías ó in-
flamaciones parciales , ya agudas , ya crónicas. 
Aplicado convenientemente, ha calmado los sín-
tomas de una dentición en cstremo t raba josa , 
ha hecho desaparecer palpitaciones del corazon, 
y detenido hemorragias uterinas. 

Una de las operaciones mas sorprendentes v 
que mas honor hacen á la cirugía, es sin con-
tradicción la que Richerand ha practicado le-
vantando parte de las costillas y la pleura. El 
paciente era un facultativo que no ignoraba el 
peligro del remedio á que apelaba, pero que 
también sabia que de otro modo su mai era in-
curable. Hallábase atacado de un cáncer en la 
cara interna de las costillas y la pleura , que 
reproducía sin cesar enormes fungosidades que 
el hierro y el fuego habian atacado inútilmente. 
Fue preciso poner las costillas á descubier to , 
serrar dos , despegarlas de la p leura , y quitar 
toda la parte cancerada de esta última membra-
na. Apenas se hizo una abe r tu ra , cuando pre-
cipitándose el aire en el pecho dio l u g a r , en el 
primer momento , á mortales angustias y sofo-
caciones que cansaron inquietud suma : el ciru-
jano pudo ver y tocar el corazon á través del 
pericardio, trasparente como un cristal , y ase-
gurarse de la insensibilidad absoluta de uno v 
otro. Abundantes serosidades fluyeron de la he-
rida mientras estuvo abierta ; pero se retrajo 
poco á poco por medio de la adherencia del 
pulmón con el per icardio , y las granulaciones 
carnosas que sobrevinieron : por úl t imo, el en-
fermo mejoró t a n t o , que á los veinte y siete 
días, de verificada la operacion no pudo resistir 



al deseo de srasládarse á la Escuela de medi-
cina para ver los fragmentos de las costillas que 
le habían q u i t a d o ; y tres ó cuatro dias después 

reuresó á su domicilio á ocuparse en sus queha-tí 
ceres ordinarios. 

El feliz resultado obtenido por Richerand es 
tanto mas impor tan te , cuanto autorizará acaso 
en otras circunstancias para empresas que , se-
gún las ideas admi t idas , se habrian c.reido im-
posibles. Temeráse menos el penetrar en lo in-
terior del pecho. 

Hasta confia Richerand que abriendo el pe-
ricardio v haciendo convenientes inyecciones 
en é l , llegará á curarse una enfermedad siem-
pre mortal hasta el presente, ó sea la hidropesía 

de esta cavidad. 
La catarata es una ceguera que proviene de 

haber perdido e l cristalino su t rasparencia; y 
desde la mas remota antigüedad se ha conocido 
el arte de cu ra r l a , ya estrayendo el cristalino 
viciado por una abertura (pie se practica en la 
córnea , ya dislocando esta lente por medio de 
una aguja que penetra en el o jo , dejando de esta 
manera libre entrada á los rayos luminosos al 
través de la pupila. Han sido disputadas largo 
tiempo las ventajas de cada uno de estos meto-
dos , y uno y otro han estado alternativamente 
en boga : aun boy dia los oculistas están dividi-

dos sobre su mérito, y prefieren uno ú o t ro según 
la idea que de ellos se forman ó el hábito que 
han adquir ido. Lo que habia prevenido á a lgu-
nos contra la operacion por dislocación ó de -
presión, era la incer t idumbre en que estaban 
sobre lo que sucedía al cristal ino, y el temor de 
que volviese á ocupar su lugar y obstruyese de 
nuevo la pupila ; mas al presente sabemos por 
los esperimentos de Scarpa, que no tarda en d i -
solverse y ser absorbida en los humores del o jo , 
y bien pronto no queda vestigio alguno de su 
existencia. 

Roux ha leido á la Academia una Memoria 
sobre ambos métodos y sobre sus mutuas venta-
jas : prefiere lo estraccion, pero conviene en 
que no es aplicable á todos los casos , y enton-
ces es tan solo cuando quisiera que se adoptase 
la depresión. 

Año 1819. 

Percy ha comunicado una interesante serie de 
observaciones sobre las heridas en que se ha 
manilestado la fosforescencia. Bien sabido es que 
las materias orgánicas que empiezan á co r rom-
perse, por e j emplo , la madera , el pescado, la 
carne, e tc . , despiden luz : lo mismo sucede en 
las he r idas , y acaso se hubiera recogido mayor 
número de esperimentos si la naturaleza de las 
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cosas permitiese practicar en la oscuridad las 
curaciones. 

Pero Percy , que durante veinte v cinco años 
de gue r r a s , ora victoriosas, ora desgraciadas , 
ha tenido que tratar mas de un millón de her i -
dos . hase visto muchas veces obligado á cu ra r -
los á oscuras. Así es que ha observado en un jo-
ven soldado de Paris una llaga ligera en la pierna 
que despidió una luz bastante viva por espacio 
de mas de quince dias. Este joven , para aliviar-, 
se , habia al principio humedecido las compre-
sas con su propia o r ina , de suerte que podia 
atr ibuirse á ella la fosforescencia ; mas algún 
tiempo despues en el sitio de Manheim se ob-
servó una luz bastante viva, un verdadero fuego 
f a tuo , por espacio de mas de seis dias en un 
oficial cuya herida habia sido curada con com-
presas humedecidas en agua pura solamente. 

Ha visto despues el mismo Percy muchos otros 
ejemplos de este singular fenómeno, y aun lo ha 
notado en una llaga procedente de un sabañón. 

Se han leido á la Academia algunas memorias 
sobre muchas enfermedades que pertenecen á 
remotos climas. Deville ha descrito la espantosa 
epidemia del cólera-morbo que ha desolado en 
1818 á Bengala y á una gran parte del Indostan. 
Moreau de Jonnés ha dado una Monografía de la 
fiebre amarilla tal corno se manifiesta en las An-

tillas, y ha detallado las enfermedades mas co-
munes de aquellas islas. 

Una Memoria interesante de Larrey ha ver -
sado sobre los ingeniosos procederes con que ha 
conseguido este célebre cirujano est irpar un t u -
mor escirroso de enorme volumen, que ocupaba 
el cuello y mandíbula infer ior , y se hallaba por 
lo tanto colocado entre numerosos vasos que era 
tan difícil pe rdona r , como peligroso abrir . 

F a u r e , médico que se dedica particularmente 
á las enfermedades de o jos , ha presentado á la 
Academia una Memoria sobre la pupila artifi-
cial , y sobre un nuevo método de operar la ca-
ta ra ta , ideado por el doctor Buchorn de Magde-
burgo , que denomina keratonixis. Consiste en 
hacer pasar la aguja de la ca tara ta , no como se 
habia hecho hasta aquí por cualquier punto de 
la esclerót ica, sino al través de la córnea t ras-
parente. Este método ha dado muy felices resul-
tados á F a u r e , cuya Memoria es apreciable por 
otra pa r t e , por la exactísima esposicion de los 
diferentes vicios que requieren una pupila ar t i -
ficial , y el juicioso analísis de los procedimientos 
operatorios que convienen á cada uno de ellos. 

Año 1820. 

La calentura amar i l la , ese terrible azote de 
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nuestras islas de azúcar, no lo es menos que la 
peste de Levante. Según una nota de la mortan-
dad que lia ocasionado, ha arrebatado en las 
ciudades en que se ha introducido la cuarta 
pa r t e , y algunas veces la tercera y aun mas de 
su poblacion. Confinada por largo t iempo en las 
ardientes regiones del nuevo continente, parece 
amenazar al presente toda la Europa. Cuatro 
veces en veinte años ha asolado á Cádiz : mas 
de veinte mil almas han sucumbido á sus tiros 
en este solo puer to . No se ha mostrado menos 
cruel en otros puer tos de la Península, y hasta 
en Liorna. No es pues de cstrañar que los go-
biernos hayan procurado hacer estudiar mejor 
esta enfermedad, y se hayan indagado con zelo 
los medios de preservar de ella á los pueblos ; 
ni (jue los facultativos que han tenido ocasion 
de observarla en los lugares donde es mas f re -
cuente, se hayan apresurado á ofrecer el tributo 
de sus luces. 

l ia sido pues muy considerable el número de 
obras y escelentes tratados que tienen por ob-
jeto la fiebre amar i l l a ; pero , lo mismo que Mi-
cede con otros que versan sobre diversos puntos 
los mas importantes de la medicina, falta mucho 
para que tanta ciencia, y observaciones tan mul-
tiplicada", hechas con tanto esmero como valor , 
hayan conducido á resultados ciertos. 

La principal cuestión, la que interesa sobre 
todo al Gobierno, dista mucho aun de hallarse 
resuelta. ¿La fiebre amarilla se propaga por con-
tagio de persona á persona? Los desgraciados 
que lian sido una vez infectados ¿la llevau por 
todas partes con ellos mismos?¿Son necesarias, 
para alejarla de nosotros, medidas sanitarias 
análogas á las que se adoptan contra la peste? 
¿Estas medidas son suficientes? 

¿ O bien nace esta calamidad solamente de la 
acción combinada del a i r e , del suelo, de la tem-
pera tu ra , y de las emanaciones nocivas y pú-
t r idas , de suerte que por una parte las barreras 
esteriores serian impotentes obstáculos contra 
ella para los lugares sometidos á la influencia de 
estas causas; y por o t r a , los enfermos no la lle-
varían á parajes donde las mismas no obrasen, 
y el acercarse á estos desgraciados no alimenta-
ria en nada el peligro de las personas que se 
interesan en su suerte? 

En el primer caso veríanse los enfermos aban-
donados de sus amigos y de sus par ientes ; el 
valor mas noble y la caridad mas heroica serian 
solamente los que se atrevieran á socorrerles; la 
entrada en muchos puertos estaría sujeta á mo-
lestas formal idades ; pondríause t rabas al co-
mercio; no se podria comunicar con América 
sino del mismo modo que con Egipto y Turquía : 
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pero á lo menos estaríamos seguros de no ver 
ya despoblarse nuestras ciudades por un cruel 
azote. 

En el segundo, podría temerse con razón que 
no renaciese en algún tiempo este mal; pero en-
tretanto nos ahorraríamos pavorosas é inútiles 
precauciones, y á la aparición de la epidemia 
tomaríanse las medidas que r ec l ama , sin ver en 
cierto modo disuelta la sociedad por el terror. 

Desgraciadamente cada una de estas opinio-
nes tiene partidarios igualmente hábiles , igual-
mente fieles, igualmente esper imentados; y si los 
gobiernos no habian de seguir otra regla que 
una solucion científica r igurosa , no verían por 
todas partes mas que perp le j idad y embarazos. 

Devezé, por e jemplo , que ha visto y tratado 
la calentura amarilla en Santo Domingo, y en la 
época de sus mayores irrupciones en Filadelfia, 
se ha declarado hace mucho t iempo contra el 
contagio, y acaba de reproduci r su doctrina en 
una obra presentada este año á la Academia, que 
ha sido ya publicada. 

Ha visto reinar esta enfermedad esporádica-
mente en las Anti l las , a tacar con viveza á los 
estranjeros, arrebatar ejércitos enteros llegados 
de Europa ; y jamás ha notado que el trato con 
los enfermos fuese peligroso para las personas 
sanas. El clima ejerce sus furores en los indivi-

dúos acostumbrados á otra temperatura , siendo 
él únicamente el que obra : los criollos, que or-
dinariamente están menos espuestos á ser ataca-
dos de este mal que los Europeos , adquieren 
mayor susceptibilidad cuando han pasado algu-
nos años en países templados. En Filadelfia, se-
gún Devezé, provino la fiebre amarilla del calor 
combinado con las emanaciones pútr idas de los 
canales y calles poco l impias; pero no existe, no 
se estiende sino en los lugares en que subsisten 
las causas que la han producido; solo están ame-
nazados los que se esponen á la influencia de los 
focos de infección ; no se estiende por los cam-
pos , colinas, ni parajes e levados; los enfermos 
que la han contraído en la ciudad se dispersan 
por los campos, donde van á morir sin comuni-
car su mal ; puede tratárseles y cuidarles impu-
nemente; y por solo gratúitas suposiciones se 
atr ibuye la importación á buques venidos de las 
Antillas. Si los barcos donde habia reinado la 
han introducido eu algunos puer tos , si hospi ta-
les donde estabau reunidos muchos enfermos ca-
lenturientos la han diseminado por sus alrede-
dores , ha consistido en que estos buques , estos 
hospitales se habian trasformado en focos de in-
fección , y obraban como podrían hacerlo aguas 
estancadas y corrompidas. Esta opinion ha sido 
apoyada porSedil lot en una Memoria leída igual-



mente á la Academia, y en la cual la estiende al 
tifo y á la misma peste; mientras en otra Memo-
ria concebida con ideas absolutamente opuestas 
ha procurado establecer Androuar t que hasta la 
calentura intermitente puede hacerse contagiosa. 

Sin apar tarnos de la fiebre amari l la , uno de 
los que han sostenido con mas tesón su natura-
leza contagiosa es Moreau de Jonnés , quien se 
ha visto espuesto á ella como mi l i ta r , y la ha 
observado con el mayor esmero como faculta-
tivo. 

En una estensa obra t i tulada Monografía de 
fiebre amarilla ¡hace advertir que este terrible 
mal atacó á los Europeos desue el segundo v a j e 
de Colon ; que los asoló cuantas veces permane-
cieron por mucho tiempo con los naturales ; que 
no lia sido l levado á Europa y á los Estados 
Unidos sino en raras y determinadas épocas; 
que nunca ha sido esporádico en estas regiones; 
que en algunos casos bien justificados ha sido 
manifiestamente trasmitido por comunicación, 
mientras que en otros no menos ciertos no ha 
podido penetrar por haberse adoptado una com-
pleta secuestración. De donde concluye que si 
el mal no se esparce mas allá de- ciertos límites, 
que si no ataca á todos los (pie se acercan á los 
enfermos, consiste en que su comunicación exige 
ciertas condiciones que afor tunadamente no se 

verifican s i empre , ni en todos los lugares; que 
en una pa l ab ra , 110 es enfermedad indefinida-
mente contagiosa; que acaso no es enfermedad 
que exija un contacto inmediato; sino que , o r i -
ginaria esclusivamente de ciertos lugares , los 
que están atacados de ella pueden trasmitirla á 
otros cuando el suelo y el clima son á propósito 
para su desarrol lo, lugares sin embargo donde 
todas estas circunstancias no la hubieran p r o -
ducido si 110 hubiese sobrevenido este nuevo 
fermen to. 

Gi ra rd in , (pie ha observado la fiebre amar i -
lla en la Luisiana , ha desenvuelto en una Me-
moria especial su op in ion , compuesta en algún 
modo de las otras dos. 

Según é l , esta enfermedad es ordinariamente 
esporádica, y no contagiosa; pero en ciertas épo-
cas reina epidémicamente; se hace entonces mas 
dolorosa , mas mort í fera , mas horrorosa en sus 
síntomas; y cuando ha llegado á cierto grado se 
hace susceptible de ser t rasportada aun á los 
lugares mas sanos en s í , por poco que le favo-
rezca la temperatura . 

Después de haber leido con atención las obras 
de q u e acabamos de h a b l a r , y las que en tan 
gran número se lian publicado en apoyo de es-
tas opiniones , es imposible desprenderse de la 
idea de (pie esta oposicion aparente mas bien 
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pende de teóricas sutilezas, que no ofrece uti-
lidad práctica. En efec to , poco impor ta r í a , re-
lativamente á la policía médica , que necesitase 
la fiebre amarilla de contacto inmediato para 
propagarse ; poco importaria asimismo que en 
ciertos casos pudiese nacer por causas locales y 
sin ser importada , si por otra par te , como to-
dos parecen convenir en ello, los individuos ata-
cadoá, los buques en que ba reinado ó reina, 
pueden ser considerados como centros de infec-
ción , T ser colocados en el número de las cau-
sas locales que pueden hacerla nacer en lugares 
donde sin esto no habr ía jamás existido. 

Prescindiendo entonces los gobiernos de los 
sistemas y distinciones de los v i rus , infecciones, 
v contagios, no están menos obligados á tomar 
serias precauciones ; y es incontestable que en 
caso de duda es de su deber abrazar la opinion 
mas segura. 

En todos tiempos han reconocido los médicos 
hábiles , que para t ra ta r con éxito una enferme-
dad no era suficiente ceñirse á lo que anuncian 
los síntomas mas aparentes , ni suponer que 
exista precisamente la causa del mal en el punto 
en que se manifiestan el dolor y la inflamación. 

Desde muchos años ha hecho Portal aplica-
ción de esta teoría á las enfermedades que tie-
nen su origen en el h ígado , pero cuyos sinto-

mas ó efectos son tales, que inducen á colocar 
su asiento en el estómago ó intestinos. En una 
Memoria que ha leido este año á la Academia 
sobre las enter í t ides , ó inflamaciones de los in-
testinos que sobrevienen de resultas de afeccio-
nes hepát icas , ha reproducido esta doct r ina : 
las relaciones de esta viscera con el canal intes-
t inal , ya por su mutua situación, ya por los ne r -
vios y vasos que van del uno á la otra , ya en 
fin por su comunicación directa mediante el ca-
nal de la bil is , son efectivamente tan numero-
sas , que es muy difícil se halle afecto el hígado 
sin que se comunique su afección á los intesti-
nos ; y Portal ha demostrado que en muchos ca-
sos se cometen errores funestos para los enfer -
mos tratando estas enterít ides sintomáticas como 
enfermedades pr imi t ivas , y no cuidando de exa-
minar el estado del hígado y la bilis. 

Esta alterada ocasiona muy comunmente vio-
lentas inflamaciones y corrosiones en el canal 
alimenticio; y hay ejemplos de personas á quie-
nes se ha creido envenenadas á causa de estas 
señales equívocas. El có le ra -morbo y la pasión 
iliaca han tenido mas de una vez su causa p r i -
mitiva en el hígado, según Portal. El autor cita 
en apoyo de su doctrina muchos é interesantes 
ejemplos de su propia prác t ica , en los cuales 
graves enfermedades de este género han sido 



curadas con pronti tud cuando se lia t ra tado de 
atacarlas en su verdadero asiento: 

Ha hecho ostension del modelo en yeso de un 
brazo en que se había presentado una elefan-
cía de monstruoso volumen : el enfermo murió 
veinte v dos dias después de habérselo ampu-
tado , á los veinte y dos años de edad. 

Desnioul ins , doctor en medic ina , lia dado 
una Memoria sobre el volumen y masa del sis-
tema nervioso en los marasmos causados por di-
ferentes enfermedades. Habiendo hallado siem-
pre el cerebro V los nervios de las personas 
muer tas en este estado , tan voluminosos á pro-
porción como en las personas sanas , es de pa-
recer (pie el esceso de irr i tabi l idad que ordina-
riamente se observa en el marasmo, tiende pre-
cisamente á la conservación del sistema nervioso 
en medio de la disipación que esperimenian los 
demás ó rganos , y de la falta de equil ibrio que 
de ello resulta. 

El doctor Chomel lia presentado ;í la Acade-
mia una observación sobre cierta joven sujeta a 
accesos de histerismo (pie fue acometida de una, 
tos periódica muy violenta. La belladona tras-
formó esta tos en verdaderos ataques de histe-
rismo , que cedieron despües con facilidad al 
uso de la quina. 

El doctor Fournier-Pescav leyó el año ultimo 

1111 importante t rabajo acerca de la acción de la 
música en nuestro sistema nervioso, y efectos 
medicinales que de ella resultan en algunos ca-
sos : cuenta ejemplos verdaderamente sorpren-
dentes. Esta obra , de la que debíamos haber 
dado noticia en nuestro precedente analisis, ha 
sido olvidada por un yerro de bufe te ; y habién-
dose después impreso en el Diccionario tic las 
ciencias médicas, nos limitaremos á remit i rá él 
á nuestros lectores. 

Año 1821. 

No ha disminuido ciertamente el interés á fa-
vor del estudio de la calentura amarilla en una 
época en que parece amenazamos de mas cerca 
este terrible azote. Asi es que la Academia lia 
oido también muchas memorias nuevas sobre 
este importante objeto. 

Moreau de Jonnés ha publicado un escrito 
sobre los fenómenos de su propagación y pr in -
cipio contagioso , ya se manifieste importada 
por m a r , ó por tierra , ó por las comunicaciones 
de los hombres entre sí en las casas y lugares 
públicos. De los numerosos hechos (pie ha reu-
nido en sus obras p recedentes , y de los que ha 
recogido de las relaciones de los mas recientes 
observadores , infiere que jamás se ha mostrado 



esta enfermedad por la vez pr imera en un pais, 
si no ha sido importada por personas ó cosas 
infectadas de su principio contagioso; que nunca 
ha sido producida espontáneamente por cansa 
alguna local; que no se estiende indefinidamente, 
y que se necesita para su propagación cierto 
grado de calor y h u m e d a d , de suerte que se 
aleja poco de las orillas del mar ó de los gran-
des rios, se estingue en los lugares e levados , y 
es tanto menos terrible , cuanto mas frios son la 
estación y el clima. Las emanaciones morbíficas 
son mas ó menos peligrosas según el grado de 
energía que han adquir ido del grado mismo del 
m a l , y la cantidad qne de ellas se hal la acumu-
lada ; y así es como se esplican las anomalías 
que han dado lugar á tan violentas contestacio-
nes : así es como la fiebre amarilla es mas con-
tagiosa que la peste en el aposento cerrado de 
un enfermo, y deja de serlo en una montaña, 
en un peñasco insular , y en un lazareto espuesto 
á recia y sostenida ventilación. 

Desmoulins ha creido que el color amarillo 
de la piel no proviene de la bilis ni de ninguna 
lesión del h ígado , sino de una congestión san-
guínea en la piel y membranas mucosas de los 
intestinos , que produce el vómito negro y los 
equímoses, y por últ imo la coloracion univer-
sal que se presenta despues. 

S U P L E M E N T O 1>E C U V I E R . 3 I I 

Moreau de Jonnés ha descrito también el có-
lera-morbo de la I n d i a , otro de los contagios 
que algunas veces destruyen poblaciones ente-
ras. En 1819 fue t raído de Calcuta á la isla de 
Francia po r una fragata inglesa, y en seis se-
manas perecieron de él mas de seis mil negros; 
p u e s , al revés de la fiebre amar i l la , el cólera-
morbo se ceba mas cruelmente en las personas 
de color. 

Habiendo introducido la codicia en Borbon, 
á pesar de las prohibiciones del Gob ie rno , a l -
gunos negros atacados de esta dolencia, se co -
municó bien pronto en el lugar donde fueron de-
sembarcados; pero un cordon vigilante y severas 
cuarentenas lograron concentrarla en él. Se ha 
estendido por casi todo el Indos tan , la China 
meridional , las islas Fil ipinas, y ha causado 
enormes estragos en todos estos países. 

Dicen que el aceite de olivas, tomado in te-
riormente con el éter y el a lcanfor , es hasta el 
presente el único remedio que ha obrado eficaz-
mente contra este mal. 

El año anterior dimos cuenta del descubr i -
miento hecho por Pellet iér , y Caventou de los 
principios que dan á la quina su vir tud febr í -
fuga , y que estos químicos han reconocido ser 
nuevas especies de álcalis. Fal taba justificar los 
efectos de estos principios aplicados en su es-
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tado d<; aislamiento á la curación de las fiebres 
intermitentes , y examinar si su uso podía acar-
rear algún inconveniente part icular . Los docto-
res en medicina Petrós y Chomel se lian ocupado 
de este examen. De sus esperimentos resulta que 
el uso de los sulfatas de quinina y cinconina, 
tan ventajoso como el de la quina en sustancia 
por lo que toca á la curación de las calenturas , 
no presenta tantos inconvenientes , en razón de 
la pequeña dosis que se necesita , y porque no 
fatigan tanto el estómago como la quina en sus-
tancia , por la cantidad de materia leñosa é in-
digesta que contiene. Los nuevos remedios han 
sido prefer ibles , sobre todo en circunstancias en 
que el estado de irritación del estómago no per-
mitía el uso de la quina. 

Ber t in , hijo de un anatómico célebre que en 
otro t iempo contó la Academia entre sus miem-
bros mas dis t inguidos, y que también cultivó 
con zelo y suceso la par te de la anatomía re-
lativa á las lesiones orgánicas, ha comenzado 
desde 1811 á presentar á la Academia algunas 
preciosas observaciones sobre las enfermedades 
del corazon. Desde entonces había reconocido 
en este órgano diversas alteraciones dependien-
tes del espesor de sus paredes con estrechez 
de sus cav idades , endurecimiento , reblande-
cimiento de su te j ido, ó sin ninguna de estas 

modificaciones : alteraciones en que habían pa-
rado muy poco la atención los anatómicos pa-
tólogos. Ha continuado sus investigaciones sobre 
esa especie de nutrición superabundante ó hi-
pertrofia que se produce unas veces eu un ven-
trículo , otras en o t ro , algunas en los dos, y 
que puede afectar mas ó menos las diferentes 
partes. Estas alteraciones no son aneurismas ni 
dilataciones activas; y la energía de las paredes , 
lejos de hallarse aumentada , es algunas veces 
muy disminuida. Bertin prueba la realidad de 
estas variedades por disecciones bien descri tas, 
las que ha tratado de hacer mas útiles uniéndo-
les los síntomas observados eu los enfermos. 

Otra observación muy curiosa del mismo mé-
dico es la de una muger que ha vivido cincuenta 
y siete años, á pesar d.- tener desde su naci-
miento un vicio de organización que parecía 
mortal. Las válvulas de su arteria pu lmona r , 
unidas una junto á o t ra , no dejaban mas que 
una abertura de una línea de diámetro, de suerte 
que no pudiendo la mayor parte de la sangre 
atravesar el pulmón, volvía de la aurícula d e -
recha á la izquierda por el agujero de Botal que 
estaba abier to , y el ventrículo derecho tenia su 
cavidad muy estrecha , y sus paredes espesas á 
proporcion. En tal estado de circulaciou no po-
dia adquir i r la sangre en suficiente grado las 
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calidades arteriales : también hab ia tenido desde 
su infancia esta mugcr los labios amoratados, 
y cuando hacia alguna acción que requiriese 
fuerza , adquiria este color todo su ros t ro : ha-
bia llegado á tal punto esta deformidad á me-
dida que habia ido avanzando en e d a d , que esta 
desgraciada 110 se atrevía ya á presentarse en 
público. Habiendo muerto de resultas de una he-
miplejía, se hal laron en su cerebro dos coleccio-
nes de un líquido purulento. 

Cruvelhier , doctor en medicina, ha presen-
tado 1111 interesante escrito sobre tres enfermeda-
des muy á menudo funestas en la pr imera edad : 
el c r u p , la h idropesía aguda de los ventrículos 
del cerebro , y la perforación espontánea de las 
túnicas del estómago. 

Relativamente al c r u p , parece está conven-
cido de una v e r d a d consoladora , á saber , que 
siempre es pos ib le detener los progresos de esta' ' 
cruel enfermedad cuando se acude con tiempo. 
Sangrías locales repetidas hasta la pérdida de 
color del ros t ro , y los revulsivos mas enérgicos, 
son los medios q u e la esperiencia ha acreditado 
como á los mejores garantes de un éxito feliz. 

Es mucho m a s difícil conocer la hidropesía 
del celebro y preveni r sus efectos: la desigual-
dad de la r e sp i rac ión , l a irregularidad del pulso, 
unidas á la deb i l idad de sensaciones internas y 

esternas, han parecido al autor los síntomas mas 
notables en los principios, en que tanto importa 
marcarlos. Constristado del poco efecto de las 
sangrías en este terrible m a l , ha ensayado prac-
ticarlas en la pituitaria de la par te posterior de 
la nar iz , por medio de un instrumento á pro-
pósito. 

Pero la par te de sus consideraciones que ha ' 
llamado mas la a tención, es la que trata de una 
desorganización de la membrana del estómago 
é intestinos que convierte sus túnicas en ciertos 
puntos en una especie de gelatina, y produce en 
ellos perforaciones que ocasionan la muerte ine-
vitablemente. 

Esta enfermedad fue epidémica en Limoges 
á fines del verano de 1819; y el autor ha obser-
vado su marcha y sus efectos en diez y seis in-
dividuos. Deyecciones verdosas , melancolía, y 
sobre todo una sed inestinguíble seguida de náu-
seas y vómitos, terminan por un adormecimiento 
que solo es in ter rumpido por dolorosos gritos 
v movimientos convulsivos , y que va termi-
nando la yida insensiblemente. 

Al practicar la aber tura de los cadáveres hase 
hallado el tejido de los intestinos reblandecido, 
hinchado, como trasformado en gelatina; pero 
sin vestigio alguno de inflamación, y aun sin al-
teración en el color de las pa r tes : en medio de 



tan grandes desórdenes en la economía, las fun-
ciones intelectuales son poco ó nada afectadas. 

El método curativo mas eficaz es c rue l ; pues 
consiste principalmente en una absoluta abst i -
nencia de bebida, cuando una sed estraordina-
ria es precisamente otro de los síntomas del mal. 
El opio ha producido también buenos efectos. 

Dos jóvenes médicos, Parent y Martinet , han 
presentado á la Academia un t rabajo notable por 
su exact i tud, y por la precisión con que se ven 
en él estractados de un gran número de obser-
vaciones cuantos resultados podiau ofrecer. 

Tiene por objeto una terr ible enfermedad, la 
inflamación de la membrana aracnóides, otra de 
las que rodean el cerebro y la medula espinal. 

Han considerado este mal los autores, en es-
tensos cuadros , con relación á sus causas este-
r iores, á las edades, á los sexos de los atacados, 
á su mayor ó menor du rac ión , á los sintonías que 
presenta en sus diversas épocas y sobre todo en 
la de invasión, única en que puede esperarse 
atacarla con algún resul tado , y sin embargo, la 
mas difícil de conocer ; en fin, con relación á 
los vestigios que deja después de la muer te , ya 
en el órgano primit ivamente afecto, ya en los 
que no lo han sido mas que simpáticamente. 

Año 1822. 

Portal ha leido una Memoria sobre algunas 
fiebres tifoideas ó perniciosas remitentes ó inter 
mitentes que sobrevinieron , contra toda espe-
ranza, durante el curso de muchas enfermeda-
des , y que han sido curadas por la quina en sus-
tancia ; las cuales intenta unir á la historia de 
otras fiebres tifoideas observadas por grandes 
médicos. 

Ha prescrito el autor con éxito la quina en 
sustancia y á grandes dóses á enfermos muy co-
nocidos, que padecían fiebres remitentes cuyos 
accesos, que siempre iban creciendo, anuncia 
han una muerte próxima aunque estuviesen 
complicados con accidentes que facultativos muy 
hábiles consideran como motivos para no ad-
ministrar este remedio , tales como la ictericia , 
la hidropesía , gotas irregulares, disipación de 
fuerzas por hemorragias considerables, vómito 
ú otras causas. 

Despues de haber espuesto sus felices obser-
vaciones , concluye que es necesario abstenerse 
de abandonar un remedio cuyos resultados son 
seguros , por apelar á otro cuya eficacia no está 
bien acreditada en los casos ord inar ios , y mu-
cho menos en los que ha comunicado á la Aca-
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demia. i Espe remos , dice, que haya esparcido 
el tiempo nuevas luces sobre este objeto inte-
resante. » 

La segunda Memoria de Por ta l , leida á la 
Academia , tiene por titulo : Consideraciones so-
bre el asiento de la epilepsia y sus accesos. El 
autor establece en ellas p o r u ñ a multitud de ob-
servaciones , con abertura de cadáveres , i .° que 
la epilepsia tiene su asiento en el cerebro, aun 
cuando es reputada como s impát ica ; que 
su asiento inmediato es siempre en la medula 
oblongada ó en la parte superior de la espi-
nal ; 3.° que á falta de señales que indiquen la 
naturaleza de estas lesiones orgánicas inmedia-
tas , para tratar con suceso esta enfermedad , 
deben tomarse en consideración las causas re-
motas para prescribir su verdadero tratamiento. 
Prueba las ventajas de este método por los bue-
nos efectos que de él ha conseguido y cuyos r e -
sultados espone. «Solamente en los casos en 
que no podemos conducirnos asi , dice, nos es 
permitido entregarnos á un empirismo mas ve-
ces funesto que útil .» 

P ine l , hijo del célebre médico que la Aca-
demia tiene el gusto de enumerar entre sus 
miembros , y que se dedica también con éxito 
al arte que tantos progresos ha debido á su 
padre , ha presentado á la misma Academia 

una Memoria sobre cierta alteración del cere-
bro , en que la sustancia medular de esta vis-
cera pierdo su blandura y los demás caracteres 
físicos, para volverse du ra , elástica , fibrosa , y 
adquirir en fin sobre poco mas ó menos el as-
pecto de la clara de huevo endurecida por el 
calor. 

Ha observado el autor por primera ve/, esta 
alteración en una joven , idiota de nacimiento , 
paralítica del brazo y pierna izquierdos, de tal 
modo limitada en sus facultades , que no com-
prendía sino las cuestiones relativas á sus ne -
cesidades animales , y que apenas podia respon-
der con un sí ó con un no. Tenia además esta 
infel iz , todos los meses, violentos accesos de 
epilepsia. Hallóse el hemisferio derecho de su 
cerebro en el estado que acabamos de descri-
b i r ; su medula espinal estaba reblandecida al 
nivel de la pr imera vértebra del dorso ; v el 
nervio crítico correspondiente al miembro pa -
ralizado era mas grueso de lo regular. 

Otra muger que cavó en una demencia á la 
edad de cuarenta y nueve a ñ o s , y murió á la 
de cincuenta y d o s , ofreció un endurecimiento 
del mismo en el espesor del hemisferio izquier-
do , debajo del vent r ículo ; y otro , mas pronun-
ciado a u n , en el borde posterior del cerebelo. 

Pinel ha observado otros muchos individuos 
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en quienes este endurecimiento acompañaba al 
idiotismo. En tal estado parécese el tejido me-
dular á una masa compacta é inorgánica; la 
sustancia del cerebro se halla h u n d i d a ; no se 
advierte ningún vestigio de vasos ; en lugar de 
dilatarse por el calor dejando un residuo mo-
reno y l igero, se encoge, con un olor fuer te , 
dejando un residuo negruzco y reluciente. 

Propónese el autor continuar sus observacio-
nes ; V no hay duda de que pueden ser de suma 
importancia para la fisiología y aun para la psi-
cología , si se cuida de establecer un exacto 
paralelo entre el lugar y espacio ocupado por 
esta a l teración, y las afecciones mentales que 
sufran los sugetos en quienes se observe. 

En nuestro analísis del año .820 liemos ha-
blado á los lectores de los nuevos álcalis sa-
cados de la qu ina , y en los .pie era de creer 
eme residía la vir tud febrífuga de esta corteza; 
y en el de 1821 dimos cuenta de los ensayos 
practicados sobre el uso de estos álcalis com-
binados con el ácido sulfúrico. 

Estos medicamentos, y cuantos ha descubierto 
últ imamente la química enseñando el arte de 
estraer de los vegetales sus verdaderos princi-
pios medicinales en estado de p u r e z a , recla-
maban un formular io que condujese a dirigir 
acertadamente su uso y preparación: Magendie 
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ha llenado este vacío aprovechándose de todo 
lo que los médicos han reconocido mas exacto 
tocante á esto en su prác t ica , é indicando los 
procederes que los químicos han declarado mas 
seguros y directos. 

Doub le , hábil médico de Paris , otro de los 
primeros que han comprobado la virtud emi-
nentemente febrífuga del sulfato de quinina , lo 
ha empleado también con suceso en las fiebres 
continuas remitentes y en los reumatismos a g u -
dos , en que por intervalos mas ó menos regula-
res se exasperan los dolores. Combinada esta 
sal con el proto-cloruro de mercurio , hase ma-
nifestado útil en l..s ingurgitaciones l infát icas, 
y aun ha producido buen efecto en cierta per-
sona atacada de una enfermedad muy singular, 
y que en medio de una conversación, en el 
momento que menos se c r ee , vese acometida 
repentinamente de un sueño profundo , aunque 
por algunos segundos solamente, al cabo de los 
cuales continúa hablando y obrando como si 
nada le hubiese sucedido. El sulfato de quinina 
ha reducido á lo menos, de treinta ó cuaren ta , 
á tres ó cuatro el número de estas críses en las 
veinte y cuatro horas. 

Bonneau y Sulpicy , médicos , han presentado 
algunas investigaciones sobre el contagio de la 
fiebre amarilla , en las cuales han reunido con 
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imparcialidad todos los hechos que pueden acla-
rar esta gran cuestión, ya en un sentido, ya en 
otro. Su Historia de la fiebre amarilla, escrita 
con orden y c l a r idad , contiene una enumera-
ción cronológica de sus principales epidemias ; 
un estracto de las descripciones que se han he-
cho de ella bajo sus diferentes nombres ; las 
causas probables á que ha debido su origen en 
cada época y l u g a r ; y termina con una espe-
cie de balance de los hechos que pueden hacer 
considerar esta enfermedad como contagiosa , y 
los que pueden favorecer la opinion contraria. 
Los autores se abstienen de decidir sobre ellos: 
limítanse tan solo á esponer con candor todo 
cuanto puede conducir á su decision ; aunque 
parece que en su obra la decision por el no 
contagio fuera la que es taña mejor dispuesta 
á ar ras t rar su voto. 

Moreau de Jonnés ha recogido de los docu-
mentos oficiales las principales circunstancias 
de la aparición de la fiebre amarilla á bordo 
de los barcos mercantes surtos en el puerto de 
Pomegue , y despues en el lazareto de Marse-
lla. Los hechos establecen que esta enfermedad 
fue traida de Barcelona, que se comunicó de 
un barco á otro ; pero que no se propagó en 
el lazareto, donde fueron trasportados muchos 
enfermos. 

Los anatómicos han llamado trompa de Eus-
taquio , del autor que la descubrió, á un pe -
queño canal que establece comunicación entre 
la parte posterior de la b o c a , y la parte del 
oido llamada caja del t ímpano. Sin que sepa-
mos con certeza qué es lo que pueda hacer ne-
cesaria esta comunicación ai ejercicio del o ido , 
es cierto que muchas sorderas reconocen por 
causa su obstrucción ó la de la caja en que 
aboca ; y cuando esta observación es producida 
por sustancias que pueden disolverse ó desleírse, 
sácase algunas veces mucha utilidad de inyec-
tar en la t rompa algún líquido conveniente. Al-
gunos pretenden que un maestro de postas de 
Versalles , llamado Guyo t , fue el que ideó para 
sí mismo este medio cura t ivo , que muchos há -
biles cirujanos no llegaron á imitar en un prin-
cipio. Hase hecho muy general despues que 
Desault ha indicado las ventanas de la nariz 
como la vía mas segura para conducir el ins-
trumento á la embocadura del canal. Este p r o -
cedimiento , muy perfeccionado ya por Saissy 
de León y por I tard médico de los sordo-mu-
d o s , acaba de serlo aun mucho mas por De-
l e a u , médico que se ha dedicado con part icu-
laridad a la curación de las enfermedades del 
oido. Emplea al efecto una sonda de goma elás-
tica , untada de acei te , que atraviesa la na r i z , 



v cuya punta procura introducir en el orificio 
de la trompa por medio de maniobras en que 
se ha ejercitado. En la otra estremidad de la 
sonda se adapta una pequeña geringa. 

Cuando la enfermedad no proviene del es-
tado de la t r o m p a , ó cuando esta se halla cer-
rada irremediablemente , sucede aun algunas 
veces que puede remediarse la sordera perfo-
rando la membrana del tímpano ; y Deleau ha 
perfeccionado también mucho este genero de 
operación. U n a simple incisión se cerraría con 
facilidad : es necesario quitar un pequeño dis-
co de la m e m b r a n a ; y á este efecto ha ideado 
el autor un sacabocados de resorte que pro-
duce de un solo golpe el efecto deseado. Los 
comisionados de la Academia han visto una 
niña de nueve a ñ o s , sordo-muda desde la edad 
de trece meses , que inmediatamente despues 
de la perforación del t ímpano del oído dere-
cho ha oido con una especie de estasis el so-
nido de una caja de música; y ha repetido los 
sonidos no articulados que se han hecho re-
tumbar suavemente en su oido. Se le ha des-
tapado é inyectado también la trompa del mis-
mo l a d o , y ha sido extraordinaria la cantidad 
de materias de diferente espesor y color que 
han hecho salir las inyecciones por la abertura 
artificial del tímpano. Inútil es advertir que no 

producirían estos medios el menor efecto en 
caso de provenir la sordera de la parálisis del 
nervio aud i t ivo ; pues entonces es incurab le , 
aunque no faltan medios de saber si dimana 
de esta cansa , y s e ahorran en tal caso se-
mejantes operaciones al enfermo. 

Ducamp ha presentado á la Academia un tra-
tado muy estenso sobre la estrechez de la u r e -
tra , enfermedad funesta y por desgracia hoy 
dia demasiado frecuente. Despues de esponer 
su natura leza , asiento y efectos , y hecha una 
relación de ios medios curativos empleados hasta 
e l , da á conocer un nuevo método, que ha pn-
recido ingenioso á los facultativos, á propósito 
para producir mejores efectos que los prece-
dentes, y libre de sus inconvenientes. 

Emplea diversos procederes, y principalmente 
una candelilla dada de cera , para adquir i r un 
conocimiento exacto de la posicion del obs tá-
culo , de su estension y de su forma. Otro ins-
trumento de p la t ina , en forma de t u b o , con-
tiene un cilindro del mismo metal , que tiene 
una remira en que se coloca el cáus t ico , q „ e 

de esta manera puede aplicarse al obstáculo ó á 
cualquiera de sus porciones que se juzgue con-
veniente a taca r , sin que pueda tocar las partes 
sanas del canal. El obstáculo , al contrar io , es 
destruido de delante atrás , y por grados. Pue-

TOMO VI. a o 
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den por fin conocerse las mudanzas de forma 
que le hace tomar la operaciou, y adaptarle 
la cara libre del cáustico. 

Una sola aplicación , algunas veces dos ó tres, 
y muv raras cua t ro , han sido bastantes p a -
ra restituir á la uretra sus dimensiones ; y 
sin embargo, el autor no ha empleado cada vez 
mas que una décima parte de grano de nitrato 
de plata ó de lo que comunmente se llama pie-
dra infernal. 

Trátase entonces de obtener una cicatriz (pie 
por si misma no forme estrechez. Ducamp em-
pica al efecto una candelilla que solo se hin-
che en el punto que debe corresponder a la 
l l aga , V que distienda solo esta par te , sin inco-
modar demasiado el canal. 

Las numerosas curaciones obtenidas por el 
autor han confirmado las esperanzas que ha -
bian hecho concebir la naturaleza de sus pro-
cederes y los ingeniosos raciocinios que se los 
babian inspirado. 

Ha recibido la Academia un informe muy 
satisfactorio de las láminas litografieos en que 
Maingau l t , cirujano de quien hemos tenido ya 
ocasión de hablar muchas veces, ha hecho re-
presen ta r al natural y con mucha exactitud las 
diversas amputaciones de los m i e m b r o s , con el 
manua l propio á cada una de ellas. Nada me-

jo r á fin de aclarar á los principiantes las doc-
trinas qui rúrgicas , que estas figuras, que las 
hacen sensibles á la vis ta , y son mas percepti-
bles al entendimiento que todas las descrip-
ciones. 

Año 

Un militar que á consecuencia de cierta he-
rida penetrante , hecha por una hoja de sable , 
que le habia atravesado de par te á pa r t e ; con 
lesión del pulmón y de una arteria intercostal , 
y que sufría un grande derrame sanguíneo en la 
cavidad del pecho, ha sido sometido á la ope-
ración del einpiema por el barón Larrey. El 
suceso ha sobrepujado todas las esperanzas; y 
los resultados han sido muy dignos de atención. 
El lado herido se ha reducido á mas de la mi-
tad de sus dimensiones ; las costillas han per-
dido gran par te de su co rvadura , y se han 
puesto tan u n i d a s , que se tocan mutuamente ; 
el hombro se ha b a j a d o ; el corazon ha pasado 
deba jo el es ternón, y al presente deja percibir 
sus latidos en el lado de recho ; el diafragma ha 
subido con las visceras colocadas debajo de é l ; 
el brazo derecho se ha atrofiado ; y el pulmón 
izquierdo, que ahora solo sirve para la respi-
ración, ha aumentado de volumen. Estos h e -
chos , interesantes para la teoría de las heridas 
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penetrantes del pecho , aumentan todos los que 
deben ya á Larrey la fisiología y la cirugía, y 
que tan justamente le han hecho célebre entre 
los facultativos. 

Bancal, c i rujano y oculista, ha presentado un 
instrumento de su invención,( |ue llama kistotomo 
oculto, y que emplea con éxito en la operacion 
de la catarata. 

Compónese de una vaina estrecha , larga y 
plana, que contiene un pequeño orificio por el 
cual se hace sa l i r , apretando un bo ton , una 
pequeña lámina aguda y cor tante , que obra cou 
facilidad y certeza : tómase del mismo modo 
que una pluma de e sc r i b i r , y se le hace llegar 
sin riesgo por las partes que la circundan á la 
membrana del cristalino que se trata de abrir 
por medio de esta operac ion , para hacer caer 
el; cristalino vuelto ya opaco. Créese que este 
instrumento es preferible á todos los demás en 
el caso de querer separar el cristalino de las 
adherencias que puede haber contraído : podrá 
emplearse también para formar una pupila ar-
tificial. 

Gabriel Pelletan , hi jo de uno de nuestros co-
legas, á fin de aplicar el nitrato de plata ó pie-
dra infernal á las superficies muy limitadas en 
que se intente circunscribir la cauterización, co-
mo en peqiañas f ístulas, pequeños quistos, etc. , 

ha ideado sumergir un hilo ó estilete de plata 
en el ácido nítrico , y procurarse sobre la mar-
cha por este medio una pequeña cantidad de 
nitrato proporcionada al espacio sobre (pie se 
quiera ope ra r , y que 110 sea susceptible de que-
brarse , y quedar por mas tiempo de lo que se 
quiera eii la cavidad en que haya sido in t ro-
ducido. Propone para el mismo objeto sumer-
gir la punta de un estilete de oro ó de platina 
en el nitrato de plata fund ido , y revestirla de 
una capa de esta sustancia. 

Año 182/1. 

Portal ha consignado, en una obra ex profeso 
sobre la hidropesía , en dos volúmenes en 8.", 
los resultados de su larga práctica y de sus ob-
servaciones clínicas y anatómicas. Desecha e n -
teramente aquellos métodos curativos que se 
fundan en tratar por medios semejantes una 
afección que puede reconocer causas no sola-
mente muy diversas, sino también enteramente 
contrarias. El analísis de estas diversas causas , 
las señales con que pueden reconocerse, v los 
remedios que rec laman, están espuestos en su 
libro con tanto orden como claridad ; v su doc-
trina se admira constantemente apoyada en lie-
dios. Después de una cstensa historia de la h i -

28. 



dropesía en general, pasa el autor á las h idro-
pesías particulares, que él considera sucesiva-
mente según los órganosque afectan y cavidades 
que ocupan, desde el hidrocefalo , hidrotorax 
y ascítis, hasta las de cada viscera y de las ar-
ticulaciones. 

Este t r aba jo , hecho con pericia y po* un 
médico cuya sagacidad y exactitud en sus cal-
culos no son menos célebres que feliz su carre-
ra , no podía menos de ser acogido por sus jo-
venes émulos con particular reconocimiento. 

Los médicos no cesan de ocuparse de la lie-
bre amarilla. Andoua r t , uno de los que tanto 
valor han manifestado yendo á observarla y 
tratarla en Barcelona , ha imaginado sobre su 
«rigen una hipótesis del todo nueva. Cree que 
los barcos empleados en el tráfico de negros 
han sido los focos primitivos; que la enferme-
dad, originada en algún modo por este comer-
cio inhumano, se ha propagado en América ; 
que sus irrupciones en diferentes puntos del 
globo se han multiplicado en razón de la acti-
vidad de aquel tráfico; y que los buques que 
acababan de hacerlo son en particular los que 
han producido las epidemias observadas en Es-
paña en estos últimos tiempos. 

Moreau de Jonnés lia comunicado los por-
menores de un hecho que probaria casi demos-

trativamente la naturaleza contagiosa de la lie-
b re amarilla. 

La corbeta de guerra Bonn, estando de escala 
en Sierra Leona, envió algunos marineros al 
buque mercante Carolina para entrarlo en el 
puerto y reemplazar su equipaje , que á es-
cepcion de tres hombres , había enteramente 
sucumbido en la travesía por los estragos de 
la fiebre amarilla. 

Habiéndose aparejado el Bann para la Ascen-
sión, se manifestó á su bordo durante la tra-
vesía la enfermedad de que estaba infectado el 
barco que con él habia comunicado, y la cual 
hizo perecer trece hombres en veinte y ocho 
días. Murieron también otros veinte mientras 
estuvo fondeado en la isla, y se propagó por 
tierra entre los militares de la guarnición. De 
veinte y ocho hombres fallecieron t rece; pero 
un destacamento de estos situado en otra parte 
de la isla de la Ascensión , que no habia tenido 
comunicación con este destacamento pr incipal , 
no fue acometido por la enfermedad. 

Resulta del exámen de estos hechos : 
i.° Que la liebre amarilla ha sido importada 

en 1823, por la comuuicacion marí t ima, desde 
el ecuador al hemisferio austral, y en el rumbo 
del cabo de Buena-Esperanza y países orien-
tales. 
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a.0 Que se ha comunicado, de un barco á 
o t ro , y de este á la guarnición de la isla de la 
Ascensión, donde ha aparecido por la prime-
ra vez. 

3.° Que no se ha propagado en la isla mas 
allá de la esfera de las comunicaciones , y que 
los que se han hallado secuestrados naturalmente 
no han sido atacados. 

4.° Y finalmente, que se ha manifestado con 
violencia en el mes de mayo, por una tempe-
ratura moderada , en una roca ais lada, comba-
tida por los v ien tos , donde no hay bosques, 
pantanos ni poblacion , escepto un pequeño 
apostadero, mediante las condiciones conside-
radas como necesarias á su propagación ; y que 
es suficiente, en ciertos casos , que sea impor-
tado su germen en cualquier lugar para que 
desarrollándose produzca los mas mortíferos 
efectos y haga perecer el tercio , la mi t ad , y 
aun las tres cuartas partes de los que ataca. 

Ocupado siempre en ponernos á salvo contra 
las enfermedades pestilenciales que pueden pro-
pagarse por con tag io , Moreau de Jonnés ha 
leído á la Academia una obra sobre el i t inera-
rio que de algunos años á esta parte sigue t'l 
cólera morbo de la India, este terrible mal que 
ha causado tantos estragos en las regiones orien-
tales , y que al presente parece amenazar la, 
Europa por muchas partes. 

S U P L E M E N T O DE C U V 1 E R . , 3 3 3 

En el espacio de siete años , desde 1817 á 
1823, se lia esparcido sin intervalos desde las 
Molucas hasta las riberas de la S i r i a , y desde 
las islas de Francia y de Borbon hasta las cos-
tas del mar Caspio y la embocadura del Yolga; 
lo que estiende los puntos estremos de sus es-
tragos á una distancia de mil trescientas cua-
renta leguas en la dirección de norte á s u r , y 
de mil novecientas en la de este á oeste. 

Esta enfermedad 110 depende , según Jonnés , 
de ninguna predisposición individua! , ni de 
ninguna situación part icular : ataca igualmente 
todas las edades , sexos , t emperamentos , y to-
das las razas, al iudio, al c h i n o , ma layo , á r a -
be , negro, turco y europeo. 

No depende tampoco de los estremos de tem-
peratura atmosférica : sus estragos han tenido 
lugar en todas las estaciones del a ñ o , cuando 
el termómetro se eleva á 32 y aun á 37o del cen-
tígrado, y cuando en las montañas de la India 
bajaba el mercurio á 10 y aun á 4°. 

No reconoce por causa la humedad de los 
lugares bajos é inundados , tales como los que 
están cercanos á las embocaduras del Gánges 
y del I n d o ; pues se ha establecido con igual 
violencia en las altas montañas del Nepaul , en 
las tristes alturas de la isla de F r a n c i a , en los 
arenales de A r a b i a , y ha atravesado los desicr-
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tos de, D ia rbek i r y los estrechos de T a r t a n a 
No d e p e n d e del mal aire , de las agno eshm 

cadas , de los miasmas de los p a n t a n o s , u o t * . 
causas de esta n a t u r a l e z a ; pues r c n u uua 
mul t i tud de puntos en los cuales n a d a de esto 

telTa^^co depende de 
d é l a a t m ó s f e r a , pues se ha mam les a d c o n la 
misma mal ign idad en las es t remulade c q m ^ t a s 
del Asia y d u r a n t e un per íodo d e siete a n o s ^ 

N o es el resu l tado de uua 
tal como u u a especie de p e s c a d o d G o o 
el a r r o z de l a l u d i a , al cual se a t r i b u y e p u e s 
h a d e s c a r g a d o su fu r ia igua lmente sobre p o t a 
c iones c u y o régimen a l i m e n t o es 

N o se p r o p a g a po r los v .en to , c rn - ha 
q u e r i d o s u p o n e r , pues á m e n u d o d e j de '.co 
m e t e r l u - a r e s in te rmedios á los in fec tados , 
S d ^ L u n a dirección opuesta ^ — 
tes d o m i n a n t e s ; ataca islas s i tuadas m d t o g a * 
del l e c h o d e los monzones que - P ^ s 

MIS »entes - v lo q u e es en te ramente opueste 
Z o t a ü b i e c o n l a r ap idez de ^ motore , 

ha n e c e s i t a d o un ano pa ra atra es » ^ 
sida de la I n d i a ; t res p a r a invadir os a £ u p 
lagos del océano I n d i c o , cua t ro V 
e n t r a d a del golfo P é r s i c o , v siete pa ra alcanzar 

las or i l las del Medi te r ráneo . 

T o d a s estas escansiones conduce_n á Jonnés á 
creer que esta en fe rmedad no es idént ica á aque-
lla de la cual ha rec ib ido el n o m b r e , a tendido 
que el c ó l e r a - m o r b o o rd ina r io es e s p o r á d i c o , 
ind iv idua l , depend ien te de las es taciones , a l i -
mentos y cons t i tuc iones ; mient ras que el azote 
designado p r imeramen te en Bengala con esta de -
nominación seria una en fe rmedad pest i lencia l , 
independien te de estos agentes , que se p ropaga 
de un modo análogo á los con tag ios , y se r e -
p roduce sin d u d a po r una ve rdade ra as imi la -
c ión , y s iguiendo leyes par t iculares cuyo cono-
cimiento es imper fec to . 

F ina lmen te , dice el a u t o r , esta formidable 
en fe rmedad se es t iende comunmen te por las co-
municac iones , s iguiendo el curso de los r ios , y 
pene t r ando en las mas apa r t adas provincias po r 
m e d i o de la uavegac ion i n t e r i o r , a c o m p a ñ a n d o 
los ejércitos en sus m a r c h a s , los indios en sus 
peregr inac iones , los ba rcos de gue r ra y m e r c a n -
tes en sus e sped ic ioues , y a t ravesando los ma-
res con los navegan te s , los desiertos con las ca -
r a v a n a s , v í a s cordi l leras de montañas con los 
v ia jeros ó los fugit ivos. 

Ot ra en fe rmedad aun mas amenazadora seria, 
según Morcan de J o n n é s , la denominada por él 
variolóide, especie de modificación de la virue-
l a , mas m o r t í f e r a , v de la que 110 bas tar ían á 



preservar ni la vacuna , ni aun la misma viruela, 
tanto natural como inoculada. 

Dícese «pie ha aparecido con frecuencia en 
los Estados Unidos , «pie se ha manifestado en 
las Antillas, que ha hecho grandes destrozos en 
H a m b u r g o , y que parece estenderse de una 
manera capaz de causar inquietud en las islas 
Británicas. Consuélasenos á lo menos con ase-
gurarnos que la vacuna , si 110 preserva de la 
variolóide, amortigua no obstante sus efectos. 
En un hospital de Filadelfia, de ciento cuarenta 
y ocho individuos atacados de esta enfermedad, 
cuarenta y siete habían sido vacunados y nin-
guno ha perecido; de ocho que habían tenido 
la viruela, han muerto cua t ro ; de los noventa y 
tres restantes que no habían pasado ni la vacuna 
ni la v i ruela , han sucumbido cincuenta y dos. 
En Ed imburgo , de ochenta y ocho individuos 
atacados, veinte y cuat ro , que habian sido va-
cunados, han esperimentado una benignidad muy 
considerable en los malignos síntomas de esta 
enfermedad, la que han sufrido sin ningún efec-
to funesto. Ue los sesenta y cuatro restantes, cua-
renta y nueve la han padecido de 1111 modo cruel 
y peligroso, y han fallecido veinte y tres. 

No puede menos pues de escitar muy viva-
mente á la propagación del beneficio imponde-
rable de la vacuna. 

Uno de los mas preciosos descubrimientos con 
que de muchos años á esta par te se ha enrique-
cido la cirugía , parece ser el método ideado por 
Civiale para limar la piedra dentro de la vejiga, 
reducirla á polvo, y hacerla salir con las o r i -
nas, sin ninguna operacion dolorosa. 

Despues de tantos ensayos infructuosos para 
disolverla, v e n a n d o ios métodos para estraerla, 
aun los mas perfectos, van acompañados de tan-
tos dolores y peligros, parece que no podíamos 
esperar unos procederes tan sencillos y tan poco 
sujetos á inconvenientes. Una sonda recta y hue-
ca, que el operador aprende á introducir sin tan-
tas dificultades como parece debían temerse de 
la dirección flexuosa de la u r e t r a , contiene otra 
sonda también hueca que en su estremidad se 
divide en tres ramas encorvadas y elásticas. 
Cuando se halla la primera sonda en la vej iga, 
hácese salir el estremo de la segunda : las ramas' 
libres de la fuerza que las tenia unidas dentro 
de ¡a primera sonda, se separan por efecto de su 
elasticidad : procúrase coger entre ellas el cál-
culo que se intenta des t ru i r ; y luego de cogido, 
se le deja fijo ret irando un poco esta sonda in-
terior : entonces se introduce un estilete que está 
en el eje de las dos sondas y cuya punta es á 
modo de lima ó sierra c i rcular , ó como una pe-
queña corona de t r é p a n o ; y haciéndole rodar 

TOMO V I . 
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con un arco , queda el cálculo de este modo re-

ducidp é polvo en dos ó tres v u e l t a , ü ^ 
CÍO., de agua tibia desembaraza cada ve/ la ve-

ga de 1,1 partículas que ln. separado la ope-
ración. Percíbese el ruido del instrumento que 
obra sobre la piedra. El enfermo siente mas su-
jeción que dolor. Baños de asiento algún s san-
guijuelas en el pe r ineo , el uso de una bebida 
dulce y detersiva, son los únicos auxiliares que 
se juzgan útiles después de la operación. Los 
comisionados de la Academia han visto en solas 
tres veces l ibrar de esta cruel dolencia a un hom-
bre á quien incomodaban tan poco tales opera-
ciones , que él iba por sus pies á casa del c i ru -
jano para que se las hiciese. Otras muchas curas 
no menos felices han tenido lugar a su vista. Sin 
duda que las piedras a q u i s t a d a s , es decir en-
gastadas en el tejido de la vej iga, y las piedras 
demasiado grandes para poder ser cogidas con 
las pequeñas pinzas dé tres ramas que la sonda 
debe in t roduc i r , se sustraerán á este método; 
puede suceder también que no se hayan estraido 
todos los fragmentos , y que alguno se const . tuyá 
núcleo de un nuevo cálculo: pero estas excep-
ciones poco numerosas no impedirán que el des-
cubr imiento de Civiale alivie a una infinidad de 

desgraciados. , 
P r o u s t , con motivo de un enorme calculo del 

peso de doce onzas estraido á una muger por la 

talla l a te ra l , ent ra en algunas reflexiones que le 
han sugerido ideas nuevas sobre una de las cau-
sas que pueden contribuir á esta terrible con-
crecion. 

Los orines de esta infeliz , que se derraman 
por una fístula que le ha quedado, deponen una 
sustancia cristalina abundante , que cubre las 
partes vec inas , v que consiste principalmente 
en fosfato de cal y ura to de amoníaco : someti-
dos al exámen , hanse l.allado específicamente 
mucho mas ligeros que los de una persona del 
mismo sexo y edad en estado sano ; la agitación 
los vuelve lechosos; su olor es amon.acal , y por 
'la destilación dan mucho carbonato de amonia-
co ; los ácidos separan de ellos un mucilago ani-
mal muv a b u n d a n t e , producido por un catarro 
de que se halla afecta la vejiga. Fmalmente , lo 
mas notable es que su orina no contiene u r e a , 
aunque de ordinar io se encuentra en mayor can-
tidad en la de las mugeres que en la de los hom-
bres. Proust a t r ibuye á la presencia del amon.aco 
esta desaparición de la urea para formar con e 
el urato de este n o m b r e , que se precipita con el 
fosfato de c a l ; de lo que concluye que nada es 
mas á propósito para producir los cálculos que 
lo que cont r ibuye á que se introduzcan álcalis 
en la orina. También hace advert i r que a pesar 
dé l a presencia del carbonato de sosa en la san-
gre la naturaleza se esmera en interceptarle el 



pase á ia o r ina , en la cual no se le encuentra 
j amás . 

Año I 8 ¿ 5 . 

Las heridas penetrantes , las hernias es t ran-
guladas y otros accidentes pueden abr i r el in-
testino al mismo tiempo (pie el abdomen ; y su-
cede á veces que los bordes de la abertura in-
testinal contraen adherencias con los de la he-
rida esterior. Esto es una suerte para el enfermo, 
(pie de otro modo hub ie ra infaliblemente s u -
cumbido : pero es una suerte adquirida á precio 
muy subido. 

El orificio que se forma de este modo es lo 
que se llama auo accidental ó anormal; y como 
no es posible tenerlo c e r r a d o , se derraman de 
continuo las materias fecales , y esta evacuación 
viene á ser un terrible y continuo tormento. La 
porción de intestino s i tuada en la par te poste-
rior de la h e r i d a , inútil v a , vase estrechando 
por grados: al con t ra r io , la que está delante se 
dilata porque debe llenar las funciones de todo 
el canal. Entre estas dos porciones se forma un 
repliegue saliente hácia el in ter ior , una especie 
de cresta é espolon q u e impide pasar las mate-
rias v las dirige hácia fuera : algunas veces el 
cabo del intestino super ior hasta se revuelve há-
cia fuera , como un dedo de guante vuelto, liase 
buscado desde mucho t iempo un medio de res-

tablecer el estado na tu ra l , ensayando d i l a t a r l a 
parte posterior del canal , des t ru i r el espolon 
que obtura su en t r ada , y ce r ra r el orificio es-
terior : algunas veces, aunque r a r a s , ha sido 
coronada del mas feliz suceso esta operacion. 

Dupuy t r en , por un largo estudio de este mal 
y repetidos ensayos, ha llegado á discurrir un 
método curativo mas seguro que los de sus pre-
decesores. 

Consiste esencialmente en la destrucción me-
tódica de la cresta que separa las dos porciones 
del canal intest inal , á fin de abr i r libre paso de 
la porcion superior á la infer ior . 

A este efecto ha inventado Dupuytren un ins -
trumento que llama criterotomo, compuesto de 
dos ramas de acero que cojan aquella b r i d a , y 
la compriman con bastante fuerza para destruir 
su v ida , sin dividirla empero inmediatamente . 

Ha descrito co'n mucho esmero este ins t ru-
mento , y dado los mas minuciosos pormenores 
de los procedimientos que deben tenerse á la 
vista en su aplicación : dos curaciones muy com-
pletas de anos artificiales, que la cirugía en el 
estado en que estaba hubiera incontestablemente 
abandonado á si mismos, y cuya historia ha d a d o 
Dupuy t ren , han probado la super ior eficacia de 
este nuevo método. 

También ha sido demostrada su eficacia por 
3.9. 
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el resul tado que de cuaren ta y un enfermos , 
la mayor parte r epu tados por i ncu rab l e s , D u -
puyt ren ú otros c i ru janos que han seguido su 
m é t o d o , han obtenido c u r a n d o comple tamente 
has ta veinte y nueve . 

En nues t ro análisis de 1822 hemos hab lado 
de los procederes con que De leau , ya inyectando 
la t rompa de Eus taqu io , y a p e r f o r a n d o el t . m -

p ; m 0 ) ha llegado á desembarazar la caja del oído 
d e los mater ia les q u e la o b s t r u í a n , y h a curado 
de este modo muchas so rde ras . 

Este médico ha p resen tado á la Academia un 
joven s o r d o - m u d o de nacimiento q u e no 01a ni 
aun los mas violentos sonidos, y que hr. recobra-
do en te ramente el oído por este método : pero 
a u n q u e ha adqu i r i do la facul tad d e perc ib i r los 
son idos , está todavía muy lejos de d i s f ru ta r to-
das las venta jas que el sentido del o ído propor -
c iona . Le ha s ido precisa muy larga educación 
pa ra ap rende r á dis t inguir en t re sí los diversos 
son idos , á c o m p r e n d e r el significad.» a d h e r e n t e , 
v sobre todo á imitar los. Nac ido de padres poco 
acomodados , no habia recibido desgraciada-
mente ni aun la instrucción de que era suscep-
t ible ; de s u e r t e , que el poco desarrol lo de las 
f acu l t ades intelectuales aumen taba la dificultad. 
Al c abo ile tres meses apenas habia ap rend ido 
mas q u e algunas palabras s imples; y cuando (pie-
r ia r e p r o d u c i r algunas algo compl i cadas , hacia 

mul t i tud de esfuerzos y movía largo t iempo sin 
ningún suceso su l engua , sus labios y garganta , 
del mismo modo que el que empieza á bai lar no 
hace al pr incipio mas que pasos desagradab les . 
Adelantó bas tan te c u a n d o se le enseñó á de le -
t rea r ; y notóse que sus órganos seguían con mas 
regular idad los signos visuales á los (pie él una 
vez habia un ido ciertos son idos , que los mismos 
sonidos p ronunc iados de lan te de él. Aun aho ra 
se parece á las personas que aprenden un id io-
m a , y que leen y escr iben mucho t iempo antes 
de poder servirse de él en la conversac ión ; pues 
lee y escr ibe inf in i tamente mejor que hab la . 

Es también digno de adve r t i r s e , que Icios de 
habe r a b a n d o n a d o el ant iguo lenguaje de los 
signos, al c o n t r a r i o , lo ha pe r fecc ionado , sin 
d u d a á causa de las nuevas ideas «pie este o t ro 
id ioma , de que no gusta hacer u s o , nó ha d e -
j a d o de p roporc iona r l e . 

Moreau de Jonnés ha cont inuado siguiendo 
en su marcha amenazadora al có l e r a -morbo , 
azote cuyo mor t í fe ro poder dicen no ha tenido 
e jemplo en el g l o b o , y que ha a r r e b a t a d o en 
siete años mas de seis millones de hombres al 
Asia. Sigue á esta en fe rmedad paso á paso desde 
Bombay hasta Raso ra y Bender-zvbasi , y de allí 
al través de la Pers ia y de la ¡Ylesopotaniia hasta 
las costas del Medi te r ráneo y del mar Caspio. 
F i ja para cada uuo de los lugares que ha asolado 
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la data precisa de su irrupción , su duración , la 
mortalidad absoluta ó relativa que lia ocasiona-
d o , y una reseña de las circunstancias que pa-
rece han fomentado ó entorpecido sus estragos. 
El Gobierno ruso y el de Eg ip to , amenazados 
ambos de esta plaga, han tenido noticia de este 
trabajo , v en consecuencia sin duda han adop-
tado medidas á propósito para preservar a Eu-
ropa de un peligro que sin ellas , según Jonues, 
iba á correr indubitablemente. 

El mismo oficial, ocupado siempre con ardor 
en prevenir la i r rupción de las enfermedades 
contagiosas, ha publ icado una nota sobre los in-
formes de oficio q u e justifican esta calidad en la 
peste v e n la fiebre amaril la. Nadie puede sos-
tener esta opinion con mas tesón que é l , y sin 
embargo los argumentos que ha reunido no han 
convencido á todos los facultativos. Ya tendre-
mos despues ocasion de advert i r que durante 
una gran parte del corriente año han sido pre-
sentadas á la Academia memorias en que se pro-
cura establecer la opinion contraria. 

El Gobierno , en tal incer t idumbre , lia a b r a -
zado el part ido mas seguro, esto es , continuar 
las medidas sanitarias mandadas por la-, leyes; á 
lo cual ha sido también invitado en .una Memo-
ria muy profunda , redactada por Dupuytren á 
nombre de la sección de medicina , y cuya im-
presión ha dispuesto la Academia. 

SUPLKMKN'PO. DK CUV1KR. 

Año 1826. 

Moreau de Jonnés ha comunicado á la Aca-
demia la noticia de las irrupciones que ha hecho 
este año la fiebre amarilla en las Antillas. 

Hase manifestado esta enfermedad en la Tier-
ra-baja de la Guadalupe en los pr imeros dias 
de la pr imavera , cuando el calor era aun mo-
derado, y despues de muchos meses de una tem-
peratura singularmente fria. Ha hecho pe rece rá 
muchas personas á los cuatro dias de su inva-
sión, y á solos d j e e de haber llegado á la isla, 
•lampoco ha perdonado á varios que por una 
permanencia de seis años en lasAntillas parecían 
ya aclimatados en ellas. La ciudad en que ha he-
cho tales estragos está situada en una berma de 
rocas volcánicas, lejos de todo pantano v de lo 
que se designa comunmente con el nombre de 

foc de infección. Un mes despues de su apar i -
ción no habia aun invadido la ciudad de la Poin-
te-a-Pitre que, según la idea que tenemos de las 
causas de esta enfe rmedad , parecía estar mucho 
mas espuesta que la Tierra-baja , pues se halla ro-
reada de lagunas cuyos bosques cubren negros , 
profundos y fétidos lodazales. 

Solo hasta últimos de setiembre se h a mani-
testaao la fiebre amarilla en los hospitales de la 
Martinica. Sus estragos han sido rápidos y m o r -



t f e r o s , pero de muy cor ta du rac ión . La ba j a 
e m ^ c r a t u r a los ha hecho cesar prontamente . 

E l i m o a u t o r , ocupado s iempre ^ ^ e n -
fermedades contagiosas, ha c o m u m ^ u u p ^ 
ñ u t e s hechos sobre la e rup t iva des ignada re 

^ e s a s ^ s g S 
s n s efectos con mucho mayor s e g u n d . 1 ^ 

v i r u e l a ; y se ha r epa rado en nueva York y en 
( ) t r as p a r t e s , que los individuos vacunado , ata 
X S l a i a U i d e n o p c e n ^ ^ a s q . 
es comunmente funes ta á los que no ha do 
tado este p reserva t ivo aunque hayan pasado la 

" u v a r i o l ó i d e se diferencia de la v i r u e l a ^ 
la f o rma tubercu losa mas p ronunc i ada de sus 
P ú s t u b s po r un l iquido o rd inar iamente crista-
S e n v e , de pasar al es tado de p u s , por un 
color únenos c a r a c t e r i z a d o , po r sus c j > s * r a * 
no se reducen á polvo entre los dedos y por 
señales mas pequeñas y menos p ro fundas . 
" u l t r a d ' d invasión va mas c o n s t a n t e ^ , 

acompañada de náuseas y vómitos , ^ 
„ . a s á afectar los pulmones , y no se m a f i e s * 
ca len tura tan á menudo como en la viruela o r . 

' ' ' ^ í o r e a u de Jonnés a t r ibuye á la variolóide la 

renovación de e rupc iones variól icas que ha te -
n ido l u g a r , desde a lgunos a ñ o s , en la Eu ropa 
occidenta l ; hace adver t i r que en los países que 
t ienen f recuente comunicac ión con Indias es 
donde se ha desa r ro l l ado mas act ivamente esta 
e n f e r m e d a d ; r e cue rda que ya el doctor Mead 
h a hab lado de una especie par t icu lar de viruela 
ven ida de las I n d i a s , que él denomina vanóla 
silicuosa , v que los l ib ros sagrados de los ludios 
d iv iden en nueve especies. Los médicos chinos 
h a b r í a n aun a d e l a n t a d o mas si es cier to , como 
se ha d i cho , que cuen tan hasta cuaren ta , en 
cuyo n u m e r ó s e hal la comprend ida la"misma 
vacuna desde t i empos remotos . También d e s -
cr ibe Jonnés h o r r o r o s o s test imonios de los e s -
tragos (pie causan en el Asia algunas de estas 

en fe rmedades e r u p t i v a s . 
El au tor deduce d e todos estos hechos la con-

secuencia de que , le jos de h a b e r de j ado de ser 
útil la v a c u n a , se h a hecho mas necesaria y u r -
gente que n u n c a ; y q u e los gobiernos j a m a s se 
esforzarán d e m a s i a d o en d i fund i r l a . 

La afección calculosa mas c o m ú n , que p r o -
duce una a rena b l anqu izca , es d e b i d a al fosfato 
de cal : el uso de los álcalis y un régimen vege-
tal son cont ra ella remedios muy seguros. Hay 
ot ra especie de co lor r o j o , la de la urea , que es 
deb ido también á un régimen demasiado an i -
mal v s u c u l e n t o ; p e r o Magendie acaba de des -



cubrir Una tercera especie, que se componía de 
oxalato de cal y que proveída del hábito que 
había adquir ido el enfermo desde algún tiempo 
de comer cada mañana un plato de acederas , 
con la idea de refrescarse. Absteniéndose des-
pues de semejante alimento , cesó el mal con 
pronti tud. Magendie muestra por estas observa-
ciones cuánto importa analizar ya los granos 
arenosos que se a r ro jan , ya también los que se 
es t raen , á fin de arreglar en consecuencia su 
régimen inter ior , sin cuyo requisito queda es-
puesto el enfermo á prontas recidivas. 

Una piedra muy singular que ha observado 
Magendie , aunque sin esplicar la cansa , era de 
textura b landa, y mezclada de una prodigiosa 
cantidad de filamentos semejantes á pelos. A 
esta especie denomina piedra pilosa. El analísis 
hecho por Pelletier ha descubierto en ella fos-
fato de cal mezclado con una pequeña porcion 
de fosfato de magnesia y ácido lírico. El trata-
miento ordinario de la afección calculosa blanca 
ha sido empleado con éxito contra la pilosa. 

Chaussier ha comunicado la rara observación 
de una ruptura trasversal del esternón en una 
m u g e r d e veinte y cinco años , producida en los 
esfuerzos del par to por la simultánea contrac-
ción de los músculos esterno-púbicos ó rectos 
del abdomen y los esterno-mastoideos. Est.1 des-
graciada ha sucumbido despues de quince dias 

del accidente, del cual el autor no ha visto sino 
dos ejemplares en mas de veinte años que cuenta 
de médico de la Maternidad. 

El barón Portal ha publicado un escrito sobre 
la naturaleza y tratamiento de la epi lepsia , en 
el cual está descr i to , según las mas exactas in-
dagaciones de los grandes práct icos , y sobre 
todo las del au to r , cuanto tiene relación con esta 
cruel enfermedad, sus complicaciones, asien-
to, causas, efectos que p r o d u c e , y los diferen-
tes métodos empleados contra ella con mas ó 
menos éxito. Para dar una idea completa de una 
obra tan abundante de hechos , era necesario en 
algún modo copiarla. Portal presenta en ella las 
observaciones cadavéricas, según las cuales se ha 
hallado que tenia el epiléptico algunas altera-
ciones en el cerebro ó en la medula espinal y 
nervios que de ella d imanan , ó en las partes del 
cuerpo diferentes de los centros del sistema ner-
vioso, y aquellas en las cuales no se ha podido 
descubrir alteración alguna aparente de los ór-
ganos ; mas él opina que las observaciones de 
esta última clase se han debido á la imperfec-
ción de los medios adoptados. Fija el verdadero 
sitio de la enfermedad en el ce rebro , y princi-
palmente en su parte medular . Espone sus s ín-
tomas y diversas causas, y divide las variedades 
en nueve series , según se las puede combatir 
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COll el mismo tratamiento. Enumera finalmente 
y hace el verdadero aprecio de los numerosos 
remedios que se han propuesto contra esta t e r -
rible enfermedad. Esta ob ra , en un volumen 
eu 8"., es digna de colocarse al lado de todas 
aquellas con que este célebre médico ha enr i -
quecido su ar te . 

El barón Bover ha publicado los volúmenes 
X V X I de su gran Tratado de enfermedades qui-
rúrgicas , y délos tratamientos que les convienen. 

Sabido es que en esta o b r a , empezada antes 
que perteneciese el autor á la Academia , y que 
ocupa un lugar principal entre los muchos títu-
los qive desde mucho t iempo le hacían acreedor 
á ser l lamado á ella , trata de las enfermedades 
y vicios de conformación , según las partes del 
cuerpo que a tacan. El volumen X contiene todo 
lo perteneciente al ano y partes genitales; v 
el X I trata de las estremidades y sus amputacio-
nes. Forman también par te de él los remedios 
generales , como la sangr ía , y los diferentes cau-
terios y vejigatorios. 

El b a r ó n Dupuvt ren ha descrito una feliz 
operación por la que ha librado á cierto indivi-
duo de un enorme osteosarcoma que afectaba su 
mandíbula inferior , por medio de la resección 
de una par te de este hueso. Esperamos poder 
dar una relación mas detallada de su Memoria 
en nuestro p róx imo analísis. 

Magendie ha ensayado un nuevo medio de cu-
rar la amaurosis , enfermedad tan rebelde como 
funésta. Gomo había insistido en el año pasado, 
afianzado en esperimentos posit ivos, en que el 
concurso de los nervios del (plinto par no es me-
nos necesario á la visión que el de los ópticos, 
sospechó que podian existir amauroses produ-
cidas por la parálisis de los primeros de estos 
nervios, y que escitándolos enérgicamente , po -
dría esperarse algún ventajoso resultado. Des-
pués de haberse asegurado de que sin graves 
inconvenientes se podian picar con agujas estos 
nervios; despues de haber advertido que se 
contraía la pupila cada vez que se picaba á a l -
guno de los ramos orbitarios del quinto par, in-
trodujo una aguja en el nervio frontal y otra en 
el maxilar supe r io r , y los puso en comunicación 
con los polos de una pila de Yolta. Ha obtenido 
consecuencias muy sensibles; y la pupila se ha 
contraído generalmente. En una amaurosis en 
que no estaba afectada mas que la mitad esterna 
de la r e t ina , y que iba acompañada de la pa -
rálisis del párpado inferior y de una par te de 
los músculos del o j o , ha tenido la satisfacción 
de ver desaparecer en el espacio de tres meses 
todos los accidentes ; y volver la retina , lo mis-
mo que los músculos del ojo , á ejercer sus fun-
ciones. 

Eos animales , lo mismo (pie los hombres , es-



tan sujetos á muchas especies de hernias. Las 
de la ingle, aunque menos frecuentes en los cua-
drúpedos (¡ue entre nosotros , á causa de la po-
sición horizontal, sin embargo no dejan de ve -
rificarse, y aun á veces en los caballos capones 
a causa de no destruirse el anillo inguinal por 
la castración. Gi ra rd , director de la Escuela ve-
terinaria de Alfor t , lia descrito un gran número 
de estas hernias en el cabal lo , y las divide en 
cuatro clases : en las que provienen de naci-
miento, en las ant iguas, en las recientes , y en 
otras que sobrevienen de resultas de la castra-
ción : los bragueros nada pueden contra estas 
hernias , porque no es posible mantenerlos en la 
posición conveniente. La taxis , es decir , una 
compresión metódica para hacer entrar el intes-
tino en su posicion na tu ra l , y la castración lla-
mada de testículo cubier to , son los medios mas 
seguros en los caballos capones cuando la h e r -
nia no es estrangulada ni adhe rcn t e ; pues en 
los casos complicados es preciso recurrir á ope-
raciones que Girard describe con esmero , pero 
de cuyos pormenores no podemos ocuparnos. 
Añade á su obra los medios de conocer en un 
caballo que haya muerto de una hernia si esta 
enfermedad era reciente ó antigua: lo que puede 
ser de suma importancia cuando acontezca este 
accidente á un caballo recien vendido durante, 
el tiempo de la garantía ó condicion redibitoria. 

M i ü l l i ® 
S O B R l i E L E S T A D O 

DE LA HISTORIA NATURAL 
Y SOBRE SUS AUMENTOS 

DESDE LA PAZ MARITIMA. 

El homenaje mas bel lo , el mas natural tr i-
buto que en esta fiesta nacioual puede ofrecer 
la Academia de ciencias á su pro tec tor , es sin 
duda el cuadro de los progresos que hacen cada 
dia los ramos del saber á que se dedica. Ella 
aprovecha la ocasion con tanto mas ardor, cuanto 
encuentra en ello el medio de cumplir con otro 
debe r , cual es el de tr ibutar justicia á ¡os hom-
bres cuyo valor y penosos t rabajos estienden de 
este modo el dominio del espiritu. 

En el año último mi colega os habló de los 
descubrimientos matemáticos mas recientes. En 
la imposibilidad de recorrer tan completamen-
t e , durante los pocos instantes (pie me han sido 
concedidos, el inmenso campo de las ciencias 
físicas, he creido poder ceñirme por esta vez á 
la parte de ellas que la guerra parecía haber 
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tan sujetos á muchas especies de hernias. Las 
de la ingle, aunque menos frecuentes en los cua-
drúpedos (]ue entre nosotros , á causa de la po-
sición horizontal, sin embargo no dejan de ve -
rificarse, y aun á veces en los caballos capones 
a causa de no destruirse el anillo inguinal por 
la castración. Gi ra rd , director de la Escuela ve-
terinaria de Alfor t , ha descrito un gran número 
de estas hernias en el cabal lo , y las divide en 
cuatro clases : en las que provienen de naci-
miento, en las ant iguas, en las recientes , y en 
otras que sobrevienen de resultas de la castra-
ción : los bragueros nada pueden contra estas 
hernias , porque 110 es posible mantenerlos en la 
posición conveniente. La taxis , es decir , una 
compresión metódica para hacer entrar el intes-
tino en su posicion na tu ra l , y la castración lla-
mada de testículo cubier to , son los medios mas 
seguros en los caballos capones cuando la h e r -
nia no es estrangulada ni adhe rcn t e ; pues en 
los casos complicados es preciso recurr i r á ope-
raciones que Girard describe con esmero , pero 
de cuyos pormenores no podemos ocuparnos. 
Añade á su obra los medios de conocer en un 
caballo que haya muerto de una hernia si esta 
enfermedad era reciente ó antigua: lo que puede 
ser de suma importancia cuando acontezca este 
accidente á un caballo recien vendido durante, 
el tiempo de la garantía ó condicion redibitoria. 

M i ü l l i ® 
SOBRK E L E S T A D O 

DE LA HISTORIA NATURAL 
Y SOBRE SUS AUMENTOS 

DESDE LA PAZ MARITIMA. 

El homenaje mas bel lo , el mas natural tr i-
buto que en esta fiesta nacioual puede ofrecer 
la Academia de ciencias á su pro tec tor , es sin 
duda el cuadro de los progresos que hacen cada 
dia los ramos del saber á que se dedica. Ella 
aprovecha la ocasion con tanto mas ardor, cuanto 
encuentra en ello el medio de cumplir con otro 
debe r , cual es el de t r ibutar justicia á ¡os hom-
bres cuyo valor y penosos trabajos estienden de 
este modo el dominio del espíritu. 

E11 el año último mi colega os habló de los 
descubrimientos matemáticos mas recientes. En 
la imposibilidad de recorrer tan completamen-
t e , durante los pocos instantes (pie me han sido 
concedidos, el inmenso campo de las ciencias 
físicas, he creido poder ceñirme por esta veza 
la parte de ellas que la guerra parecía haber 
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condenado á una especie de inacción , y tpie 
restituidas á nuevo movimiento por la l ibertad 
de las comunicaciones, hanuos dado ya , y nos 
prometen para lo sucesivo cosecha estraordina-
ria. Tal elección es la que me ha parecido mas 
oportuna para la celebración aniversaria del 
dia que nos resti tuyera la paz. 

Desde el origen de las sociedades, vemos ya 
á los gefes de las naciones afanados en fomen-
tar el conocimiento y distinción de los seres 
naturales. Nuestros l ibros Santos nos represen-
tan al Criador haciendo pasar sus obras ya desde 
su principio por ante los ojos del primer hom-
bre , y comisionándole para la imposición de 
nombre á todas el las : ¡alegoría feliz , que basta 

'- á convencernos de que uno de nuestros p r i m e -
ros deberes es penetrarnos de la bondad y sa-
biduría del Autor de la naturaleza mediante un 
estudio seguido de las obras de su prepoten-
cia ! 

Este debe r , cual todos los demás , es en el 
hombre un sentimiento innato ; y encuéntranse 
vestigios de él en la opinion de los pueblos , en 
todas las épocas de la historia. 

Los Hebreos hacen entrar su cumplimiento en 
los méritos de aquel de sus reyes que nos p r e -
sentan como el ideal de la sabiduría humana. 

Alejandro , ese o t ro ideal de todas las gran-
dezas , ha vinculado indisolublemente su m e -

moría con la dé Aristóteles; y por este concurso 
del mas grande de los filósofos empieza la h i s -
toria de nuestra ciencia. 

Concursos semejantes han marcado las épocas 
de sus mas brillantes progresos. Los reyes que 
con mas orgullo cita la historia de Franc ia , san 
Luis, Francisco I , Enrique IV y Luis X I V , son 
precisamente los que mas >e han esmerado en 
protegerlos. A sus famosos nombres asocianse 
bajo ciertos aspectos las modestas cifras de los 
Rubruquis , de los Beauvois, de los Belou , de 
los Tournefor t , y de los Plumier . Acordáronse 
al parecer que de tantos monumentos como se 
erigieron á Alejandro, las obras de Aristóteles 
han sido el único permanente. 

En efecto , la historia natural es del número 
de aquellas ciencias en las cuales lamentaríamos 
la impotencia del genio si no le secundase el 
poder ; y los esfuerzos de este serian también 
vanos á su vez , si se echase de menos el talento 
para coordinar sus resultados. 

Estos nombres cuya imposición se nos ha 
prescri to, no son signos incoherentes , aplicados 
al azar á ciertos objetos aislados. Para ser re-
gulares y significativos, exigen , según se ha di-
cho , que los séres hayan sido espuestos á los 
ojos del nomenclador , es decir , que los haya 
comparado; que haya comprendido sus re la -
ciones de semejanza y de diferencia; que lo haya 
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clasificado; lo cual no podria haberse verificado, 
sin que le hubiesen sido espuestos juntos , y sin 
haberlos estudiado á fondo. En una pa l ab ra , 
para bien nombra r , tomando esta palabra en 
toda su fuerza , no solamente importar ía cono-
cer b i e n , sino que hasta pudiera decirse (pie 
convendría conocerlo todo. La superstición de 
los cabalistas admitía el poder mágico de los 
nombres : esto era una falsa consecuencia de un 
principio muy cierto, á s a b e r , que si fuesen 
perfectos , representarían el conjunto de las co-
sas y su esencia. 

Tal es el objeto de esta parto de la ciencia 
que algunos geuios frivolos querían condenar 
al desprecio bajo el nombre de nomenclatura. 
Para contestarles bastaría repetirles la condi-
ción fundamental que acabamos de enunciar ." 
para bien nombrar, es preciso conocer bien. Pero 
estos seres y estas partes de seres que es nece-
sario conocer , se cuentan á millones; y no basta 
aun conocer á cada uno aisladamente, sino (pie 
estando sometidos á un. orden , á ciertas re la -
ciones mutuas , debemos también apreciarlas ; 
pues en fuerza de este orden y de estas relacio-
nes , tiene cada uno su papel que desempeñar ; 
desaparece cada uno á su término ; renacen 
siempre parecidos , siempre bajo las mismas 
proporciones relativas, y con las fuerzas y las 
facultades necesarias para el sostén de estas proT 

porciones y del conjunto de este perpetuo tor-
bellino. No solamente cada sér es un organis-
mo , sino que el universo entero es o t r o , mi-
llones de millones de veces mas complicado; y 
lo que el anatómico hace para un solo animal , 
para el pequeño mundo , como decían los fi-
lósofos místicos de la edad media , debe hacerlo 
el naturalista para el animal universa l , para el 
juego de esa espantosa agregación de organis-
mos parciales. 

Felizmente el entendimiento humano tiene 
también una potencia organizadora de que usa 
por una especie de instinto. El observador c la -
sifica , denomina , compara y dis t ingue, como 
á pesar suyo ; de la misma manera que por 
instinto y casi sin advert ir lo créanse los pueblos 
mas agrestes un lenguaje sometido á reglas , y 
el cual pudiera creerse procedente de un aná-
lisis filosófico. 

Pero en los métodos , cual en los idiomas , 
puede haber grados infinitos tanto en estension 
como en exactitud , y hasta en lo concerniente 
á esa calidad mas fácil de percibir que de d e -
finir, que en las ciencias , lo mismo que en las 
obras del a r l e , se llama elegancia. 

Los antiguos no ensayaron ningún método 
general, y habían trascurrido ya th>s siglos desde-
la restauración de las letras sin que hubiese ha-
bido quien osara proponer uno solo. Lineo lúe 



el primero que no se arredró por tan vasta e m -
p r e s a ; y su decisión vióse coronada también de 
las mas bellas recompensas. La sagacidad de sus 
dis t r ibuciones , la exacti tud de su terminología, 
v la misma universalidad de su s is tema, hicie-
ron que fuese reconocido casi generalmente por 
dictador. Multi tud de jóvenes alistados en sus 
banderas , y que ju raban en las palabras de su 
maes t ro , se dispersó por el g lobo , y como ha 
dicho un ingenioso escri tor , preguntaron por 
todas partes á la naturaleza en su nombre. En 
diez años su nomenclatura se habia constituido 
un idioma universal 6 imprescindible. 

Sin embargo , su edificio descansaba todavía 
sobre bases ruinosas. Habiéndose formado ideas 
insuficientes de la innumerable cantidad de es-
pecies que pueblan la superficie del globo, ha -
bia creído que definiciones limitadas bastarían 
para distinguirlas , y caracteres tomados ún i -
camente de su configuración estcrior para dis-
t r ibu i r las ; v en esta confianza sus discípulos 
creveron encontrar sus especies y sus géneros , 
siempre cpie creyeron poderles aplicar sus f r a -
ses. De aquí se originaron equivocaciones y per-
plejidades inestricables. Mientras vivió L ineo , 
su autoridad supo poner coto á ello; pero cuan-
do faltó el maes t ro , introdújose la anarquía en 
su nomenclatura, y la lengua universal convir-
tióse luego en el idioma de la con fusión. 

Verdad es que Buf fon , Daubepton y Pallas 
habían abierto mejores sendas , dando modelos 
de descripciones mas comple tas ; y Jussieu ha-
bia manifestado la infinidad de delicadas re la-
ciones que debe reunir cualquiera que pretenda 
distribuir los séres de un modo satisfactorio 
para el espíritu : pero siempre debía verificarse 
una revolución para cambiar hábitos tan gene-
rales ; y las revoluciones mas esenciales no se 
verifican sin mediar alguna circunstancia que 
con frecuencia es muy tardía . 

Hase visto en esta ocasion mejor que .nunca 
que en las ciencias todo sirve , todo es útil , 
hasta los retardos y contrar iedades que parecen 
esperimentar. Los acontecimientos que han tur-
bado el mundo, v obstruido momentáneamente 
para la historia natural sus manantiales esterto-
res de r iqueza, la han obligado á replegarse 
sobre sí misma, y á hacer de los objetos que 
poseía un estudio nuevo, mas fecundo de lo que 
hubieran podido ser las mas felices escursiones. 
Durante este aparente reposo, todos los estre 
mos del método hau sido profundizados ; el in-
terior de los séres ha sido penetrado , y hasta 
los minerales se han visto desmembrados y re-
ducidos á sus elementos mecánicos ; la química 
perfeccionada ha hecho de ellos un ana}¡sis to-
davía mas intimo ; la misma tierra en este in-
tervalo ha sido , si asi puede dec i rse , disecada 
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por los geólogos; sus p ro fund idades han sido 
sondeadas , v reconocido el orden de las capas 
que forman su costra. A falta de cont r ibuc iones 
e s t r an j e r a s , el inter ior del suelo que pisamos 
hacíase t r ibu ta r io de la ciencia. Los seres cuyos 
restos encierra salían á la luz , v revelaban una 
historia na tura l anter ior á la del d i a , diferente 
en sus f o r m a s , y sin embargo somet ida a leyes 
del todo semejan tes , que rec ib ían d e ella un 
«enero de sanción que nadie podía esperar . Los 
botánicos no acumulaban tantas p lantas en sus 
he rba r ios ; pero no obstante , con la lente en la 
mano demostraban la es t ruc tura íntima del (ru-
to de la semilla , las diversas conexiones que 
unen las partes de la flor, y las indicaciones que 
estas conexiones suministran para una d i s t r ibu-
ción na tu ra l . Poníase de manifiesto lo mas de -
l icado que hay en el tejido de los cuerpos o r -
gánicos ; y la medicina y la química unían sus 
esfuerzos pa ra apreciar en sus mas pequeños 
po rmenore s la acción de los elementos e s t e n o -
res sobre el sér vivo. Las diversas combinac io -
nes de órganos , o s e a n las diferentes clases y 
géne ros , no eran menos estudiadas que las t eo-
rías genera es. La es t ruc tura inter ior de los 
animales mas d iminutos e ra tan bien conocida 
po r la anatomía , como la nues t ra . Cada uno de 
los sistemas orgánicos era sometido igualmente 
á un examen especial. El celebro , índice del 
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grado de las facul tades in te lec tua les ; los dien-
tes , signos de la na tura leza y energía de las 
fuerzas digestivas ; y sobre todo el sistema óseo, 
que es el sostén de todos los d e m á s , y que de 
termina las formas totales de los séres animados, 
eran observados hasta en las mas pequeñas es-
pecies y en sus partes mas reducidas . Geoffrov 
Saint-Hila i re se ded icaba á mos t ra r la ident i-
dad del plan con arreglo al cual ha formado la 
naturaleza á los animales ver tebrados . Las for-
mas mas discordes no podían sustraerse á su es-
pír i tu de comparac ión , y aun en los mismos mons-
t ruos encont raba los vestigios de cada plinto de 
osificación. 

Fáci l es c o m p r e n d e r «pie cu fuerza de tales 
estudios no podia t ra ta rse ya de métodos es te -
r iores y artificiales. La" antigua historia natural 
habi i sido reemplazada p o r una ciencia llena de 
vivacidad y de j u v e n t u d , á quien se volvió á 
abr i r el universo median te la paz. Su energía ha 
dado claras p ruebas de este renacimiento . De 
todos los países civilizados lanzóse in t rép ida j u -
ventud hácia los remotos c l imas, sin que la a tu r -
dieran los hielos del p o l o , ni los mefít icos p a n -
tanos de la zona t ó r r i d a , ni las a t roc idades de 
los pueblos bárbaros . ¿Quién no se acuerda de 
los sufrimientos que por tros veces a r ros t ra ran 
los compañeros de Rosi y de Pa r rv? los ho r ro -
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res que sufrieran los de Franklin? la destrucion 
completa , abso lu ta , por la enfe rmedad , de to-
dos los individuos de la cspedicion del capitan 
Tuckey sobre el Zaire? ¡Y,cuántas víctimas par -
ciales!.. Perón y Delalande perec ieron , casi al 
besar el suelo patr io , de resultas de sus fatigas 
en ardientes climas. Havet ha espirado en el mo-
mento mismo de su llegada á la ribera de Ma-
daqascar , tierra do promisión para los na tu ra -
listas, como la llamaba Commerson , pero tierra 
cuya entrada parece estar defendida por el mas 
feroz de los monstruos , el contagio. Godefrov 
ha sido asesinado en una insurrección de los fa-
náticos íncolas de Manila contra los estranjeros, 
á quienes imputaban haberles traído el cólera -
morbo. Duvaucel , peligrosamente herido por 
las fieras en las brillas del Gánges, ha yacido 
por largo t iempo en un lecho de dolor. 

Este sacrificio no se ha circunscrito á la j u -
ventud. Natal de La Moriniére , á quien tantos 
derechos daban al descanso su edad y trabajos 
anteriores, no ha vacilado en aprovechar la oca-
sion de visitar la Noruega y la Laponia. El frió 
del cabo Nor te ha hecho perecer á Drontheim 
de una inflamación cerebral . 

Han tenido también los estranjeros sus m á r -
tires de la historia natural. El ilustre barcelo-
nés, el aventurero Badía , asesinado en el ca -
mino de la M e c a ; el joven é interesante Ri tch ie , 

pereciendo en el abandono en Fezzah; Kuld , su-
cumbiendo en el contagioso clima de Batavia v 

no han entibiado el zelo de sus sucesores : en 
todas partes han sido reemplazados. Muy recien-
temente el bravo y agudo Bowdich, guiado tan 
solo por la esperanza , iba á hundirse aun en 
aquella Africa interior sobre la cual nos habia 
ilustrado con datos muy curiosos. Acompañábale 
su joven consorte, llena de hechizos v de talento, 
quien se habia p repa rado , á la par que su es-
poso, por medio de largos estudios para aquella 
nueva empresa. Todo auguraba al parecer los 
mas propicios resultados. Apenas llegó á la Gam-
bia , cuando la muerte ha desvanecido sus p ro -
yectos y las esperanzas de los amigos de las cien-
cias. Pero en todos géneros alcánzase la gloria á 
costa de peligros ó de sufrimientos. La ciencia , 
cual la victoria , prefiere mediante duras condi-
ciones á los que anota en sus fastos. 

Felizmente ofrécense también sucesos que con-
suelan y animan. Sirvan de brillante ejemplo 
muchas espediciones marítimas. No hay nación 
cristiana que no apreste a lguna , y que no se 
honre contr ibuyendo así por su parte á las ad -
quisiciones de la historia natural y de la geogra-
fía. Aun mas , los simples particulares rivalizan 
con las naciones en zelo para tales empresas. 
Despues del viaje al rededor del mundo del a l -
mirante ruso Krusenstern , quien habia ya enri-



querido mucho la zoología y la geografía , h e -
mos visto al Sr. conde; Rouiauzof espedicionar á 
sus costas al capitan Kotzebue , y esta espedi-
cion no ha sido menos interesante que la otra. 
¿Quién tal hubiera imaginado ciento treinta años 
a t rás , cuando Pedro el Grande constriña sobre 
un lago su pr imera fragata ? 

Entre nuestros franceses, el capitan Ereycinet 
ha sido particularmente útil á la física y á la as-
t ronomía ; y á pesar de su nauf rag io , ha traído 
una multi tud de objetos preciosos recogidos por 
sus oficiales de sanidad Q u o v , Gaimard , y Gau-
dichaud. La Europa científica v i á disfrutar muy 
luego de ellos, merced al cuidado que ha te -
nido el Gobierno de disponer su publ icación; 
y con fundamento panegirizamos esta providen-
cia, pues har to frecuentemente después de h a -
ber ordenado un viaje á toda costa, hanse eco-
nomizado al regreso los leves gastos que hubie-
ran sido suficientes para hacer sus productos 
útiles al público. Milius y Phil ibert han poblado 
nuestros invernáculos de muchos vegetales de la 
zona tórrida. Lo que sabemos de la espedicion 
del capitan Duperrey aviva nuestra curiosidad 
y estimula nuestras esperanzas. Así q u e , todo 
concurre á confirmar que nuestra Marina á nin-
guna otra cederá en resultados br i l lantes , como 
110 tiene tampoco que ceder en ciencia y en 
valor. 

Sin embargo , desde la época de que tratamos 
algunos gobiernos han concebido y puesto en 
práctica un método mucho menos dispendioso 
y todavía mas fruct í fero por lo tocante á la his-
toria natural propiamente dicha. 

Jóvenes naturalistas han ido á establecerse en 
diferentes climas ; y disponiendo cacerías ó pes-
queras en todas direcciones, desde el punto cén-
trico que habían escogido, sus cosechas han sido 
mucho mas productivas que si no hubiesen he-
cho mas que pararse momentáneamente en a l -
gunos puertos. Así es (pie el Austria ha enviado 
al Brasil á Mikan y Scliott ; la Baviera, á Spix y 
Mart ius ; la Prus ia , á Dolfers y Sello ; y el Go-
bierno de los Paises-Bajos ha mantenido suce-
sivamente en Java á Re inward t , K u h l , y Van 
Hassclt. 

El Rey de Francia ha desplegado tanta cons-
tancia corno munificencia en proteger este gé-
nero de establecimientos; y sus ideas han sido 
perfectamente secundadas por los ministros que 
han ocupado los departamentos del Interior y 
de Marina. Por todas partes ha tenido la Francia 
sus emisarios científicos, sin que ni aun la misma 
guerra haya in ter rumpido esta nueva d ip loma-
cia. Delalaude es el primero que se ha trasla-
dado al Brasil, y ha preludiado por medio de 
escogidas colecciones las que ha hecho en se-
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guida en el cabo de Buena-Esperanza. Diard y 
Duvaucel , guiados al principio por su ze lo , y 
encontrando donde quiera la mas generosa pro-
tección, lian recogido inmensos objetos en Ben-
gala y en las islas de la Sonda , sobre todo en 
S u m a t r a , la cual anter iormente nada habia re-
mitido á nuestros gabinetes de Europa. Lcsche-
nau l t , durante los cinco años de su permanencia 
en la costa de Goromandel ; apenas ha dejado de 
examinar una sola de las producciones de aquel 
país tan r ico: acaba de par t i r para la América 
meridional , y estamos informados ya de que si-
gue con estimable ardor sus trabajos interesan-
tes. Fontanier se hal la en Teflis (en Georgia) 
encargado de reun i r las producciones del Cau-
caso : t rabajo en el cual es secundado por Gam-
ba , cónsul de Francia en aquella población. Cai-
lliaud , entre sus descubrimientos en Nubia y 
hasta en las cercanías de Abisinia , cuenta algu-
nos que interesan al estudio de la historia na tu-
ral 110 menos que al de la antigüedad , s irviendo 
de complemento á los que debiamos á los s a -
bios que fueron en una cspedicion memorable. 
Mibert v Lesueur han recorrido los Estados-Uni-
dos ; Happel-Lachesnave lia permanecido por 
largo tiempo en la Carolina y en la Guadalupe ; 
Morcan da Jonnés habia hecho ya durante la 
guerra observaciones importantes en la Mar t i -
nica ; Pelev ha visitado muchas de las Antillas , 

y se ha detenido algo en tierra lirme : de todos 
estos puntos han llegado al Museo plantas y ani-
males en considerable cantidad. Milbert sobre 
t o d o , artista distinguido , que habia acompa-
ñado va á Baudin hasta la isla de Francia, es-
citado por Hyde de Neuville nuestro embaja -
dor en los Es tados-Unidos , ha acreditado en 
sus trabajos una perseverancia inaudita y espe-
dicionado mas de sesenta remesas. Sin haber 
sido naturalista de profesión, es uno de los hom-
bres á quien mas reconocida deberá mostrarse 
la historia natural . 

Augusto Saint-Hilaire, al contrar io , ha visi-
tado el Brasil despues de haberse preparado á 
ello mediante estudios y meditaciones de muchos 
años. Botánico profundo , y sabio naturalista en 
todos géneros, durante los cinco -años que ha 
pasado en aquel pais ha reunido grandes colec-
ciones de animales, de minerales , y part icular-
mente de plantas : magnífico suplemento á las 
que I lumboldt habia hecho algunos años antes 
en Méjico, en el P e r ú , en Colombia , y de las 
cuales este sabio universal habia sacado ya un 
admirable part ido. 

Tan decidido amor á la ciencia ha cundido 
hasta los rangos mas elevados de la sociedad. El 
príncipe Maximiliano de Neuwied 110 ha sido 
aventajado por persona alguna ni en tesón, ni 

3 i . . 
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eu paciencia, ni en el número ó interés de los 
objetos que lia recogido en el Brasil. El p r ín -
cipe Pablo-Guillermo de W u r t e m b e r g , salido de 
Europa á la edad de veinte y tres años , subiendo 
basta el alto Misisipí y los grandes lagos, arries-
gándose entre las mas salvajes poblaciones , ha 
esplorado mas completamente de lo que nunca 
lo habian sido las partes centrales de la América 
del Norte. Lo que sabemos ya de sus descubr i -
mientos escita un deseo vivísimo de verlos publi-
cados á la mayor brevedad posible. 

Los mismos comerciantes no desdeñan ya este 
género de riquezas. Algunos hemos visto que al 
lado de sus libros de cuenta , tienen diarios de 
sus observaciones científicas. Dussumier , joven 
negociante y armador de Burdeos, (pie lleva he-
chos varios viajes á la China , no ha dejado de 
pagar cada vez su tr ibuto al Gabinete del Rey. 
Aguárdanse allí sus regresos, y son registrados 
cual en la aduana ó en la lonja. 

Mucho tiempo hace que los naturalistas pe-
dían en vano nociones exactas acerca de los 
grandes cetáceos, que es tan difícil examinar , 
y todavía mas colocaren nuestros gabinetes. Un 
a rmador , el capitan Scoresbv , es el (pie las ha 
suministrado, y tan completas v exactas, como 
hubieran podido desearse. 

Por una revolución idéntica en los espíritus, 
los establecimientos europeos en ambos mun-

dos constituyeme en el día focos de luces que 
rivalizan con la antigua Europa. Nada hay en-
tre nosotros mejor desempeñado que la Histo-
ria de las serpientes y de los peces (le Bengala de 
Patricio Russel , y que la de los peces del Gan-
ges de Hamilton Buchanan , cuyas figuras han 
sido dibujadas por indígenas. Dussumier ha 
mandado hacer en Can tón , por pintores chi-
nos , dibujos de plantas que no desdicen de los 
alumnos de Redouté. Las aves de los Estados-
Unidos de Wilson, d i señadas , grabadas é im-
presas en el pais y po r artistas naturales de él, 
déjanse admirar al igual que las de nuestras mas 
bellas colecciones; v no hay diferencia alguna 
en cuanto á la solidez y exactitud entre las des-
cripciones que nos envían los naturales de aque-
llas grandes colonias los Bar ton , los Mitchill, y 
lasque nosotros pudiéramos redactar. El jardín 
de la Compañía inglesa de las Indias en Calcuta, 
bajo la dirección de Wal l ich , ha adquirido tanta 
capacidad y hermosura como cualquiera de los 
nuestros , aventajándolos aun á todos por la co-
modidad que allí proporciona el clima de criar 
y estudiar esa magnífica vegetación de los paí-
ses cálidos , de la cual no vemos en Europa mas 
que endebles muestras. 

La noble liberalidad con que los sabios de las 
diversas naciones se comunican cuanto poseen , 
aumenta también la rapidez de estos progresos 



de la ciencia. Vemos ya en el Museo de París 
los objetos recogidos en el año último por los 
ingleses jun to al polo nor te , y los «pie acaban 
de obtener de los nuevos descubrimientos en 
Botany-Bay. Vense también en el mismo Mu-
seo ejemplares de todos los fósiles que se des-
cubren en la Gran-Bretaña , Alemania é Italia. 
Nada ha suministrado Java á los Holandeses de 
lo cual no hayamos sido partícipes muy luego. 
No existe ya otro zelo , otra emulación, (pie la 
de contribuir con mayor eficacia á ese desarro-
llo general de nuestros conocimientos. 

Por esta inmensa reunión de esfuerzos puede 
decirse (pie solamente desde nuestros (lias se 
empieza á concebir una idea de la prodigalidad 
d é l a naturaleza organizada. Lineo, en 1778, 
en su revista general de los vegetales, indicaba 
cerca de ocho mil especies. Hay veinte y cinco 
mil en la de Wildenow , empezada treinta años 
despues. Decandolle describirá cuarenta mil en 
la de que se está ocupando; y por todas partes 
los señores H u m b o l d t , Kunth , Martius y Saint-
Hilaire le preparan ricos suplementos. Antes de 
pocos años veremos sobrepujar su número al de 
cincuenta mil. Las formas estraordinarias no son 
menos sorprendentes que estos mismos uúme-
r o s ; y por cierto Lineo no hubiera sospechado 
la existencia del 1 afasia, de esa planta parásita 
que carece de tallo y de h o j a s , consistiendo tan 

solo en una f lor , aunque en una flor de tres pies 
de diámetro. Esta planta lia sido descubierta 
poco tiempo hace en el fondo de los bosques de 
la isla de Sumatra . 

Buffon babia fijado el número de los cuadrú-
pedos existentes á cerca de trescientos. Desina-
re ts , en una obra rec iente , ha contado mas de 
setecientos, y aun no considera completa su enu-
meración. Suponíase que las grandes especies á 
lo meuos eran todas conocidas; pero las Indias 
han ofrecido posteriormente muchas y muy gran-
des : cuatro ó cinco ciervos, otros tantos osos, 
dos r inocerontes , y hasta un t ap i r , género que 
nosec re i a existiese fuera de América. A los se-
ñores Diard y Duvaucel en part icular debemos, 
estos aumentos en la clase de los cuadrúpedos ; 
los cuales están consignados con muchos otros en 
la grande obra que sobre esta par te del reino 
animal han emprendido Geoffrov Saint-Hilaire 
y Federico Cuvier. 

Las casas de f ieras , donde se mantienen reu-
nidos estos animales , han dado al natural ista 
medios de observar su instinto, y de señalar con 
precisión los límites que separan á esta facultad 
de la inteligencia humana. Los t rabajos de Cu -
vier sobre la materia han abierto nueva senda á 
esta rama de la filosofía. 

Los naturalistas 110 se atreven todavía á es ta-
blecer número determinado para las aves , los 
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reptiles y los peces , 110 habiendo obra moderna 
que haya fijado las ideas sobre este punto ; y to-
dos los gabinetes hormiguean en especies nue-
vas que llaman al nomenclador. 

Despues de las bellas colecciones de aves de 
Levai l lant , Audeberf y Vieillot, los Sres. Tem-
miuck y Laugier acaban de emprender otra que 
se acerca ya á la lámina 3oo a . , sin haber dado 
aun objeto alguno q u e exista ya en otras obras. 

El señor conde de Lacepéde, veinte años atrás 
en su célebre Historia de los peces, no llega 
á enumerar mil y quinientas especies, sin e m -
bargo de comprender todas aquellas de que ha -
bían hablado los autores , al propio t iempo que 
las que él habia visto. El solo Gabinete del Rey 
posee en el dia dos mil quinientas , mas de la 
mitad de ellas debidas á los viajes verificados 
en los diez años ú l t imos ; ¡»ero estas dos mil qui -
nientas especies probablemente no van mas que 
á cuenta de las que darán con el tiempo el mar 
v los rios. Estos ú l t imos ,en Francia alimentan 
cerca de cincuenta de agua du lce , v ya el solo 
Ganges ha dado doscientas setenta á Hamdtou 
Uuchijnan; siendo indudable que los demás n o s 
de los países calientes las contendrán en núme-
ros proporcionados. ; 

Aumentos iguales se manifiestan en el grande 
tratado de La Marck sobre los animales sin ve r -
tebras, en el de Lumouroux sobre los poliperos, 

y en la magnifica obra que Férussac acaba de 
dedicará los solos moluscos de tierra y de agua 
dulce. Rudolphi ha revelado casi un mundo en 
su Historia de los gusanos que viven en el cuerpo 
(le los otros animales. 

Admiran sobre todo estos números siempre 
progresivos en la clase de los insectos. No existe 
país, por estudiado que haya sido , que no p r e -
sente cada dia algunos desconocidos; y cada via-
jero los trae á millares de los países cálidos. El 
Gabinete del Rey posee actualmente mas de 
veinte y cinco mil especies; y según los cálcu-
los mas moderados , hay en los otros gabinetes 
de Europa á lo menos otros tantos. Latreil le, que 
sin duda es quien mas lia adelantado en el p ro -
fundo conocimiento de esta clase de animales, 
lia calculado que el que intentase describir todos 
los que han sido recogidos necesitaría treinta 
años del mas asiduo t raba jo ; y durante este 
t iempo, si no se entibiase el zelo de los viajeros 
adquiriríanse va otros tantos nuevos. Entiéndase 
no obstante que aquí no se t rata mas que de 
simples descripciones esteriores; pues en cuanto 
á la organización in ter ior , dos ó tres de estos 
seres que él vulgo trata con tanto desprecio, 
bastarían á ocupar la vida de un hombre apl i -
cado. 

No puede leerse sin admiración esa obra sobre 
la anatomía de una sola oruga á la cual Lyonnet 
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consagró diez años. No es menos capaz de con-
fundir la imaginación un t rabajo parecido y muy 
reciente de Strauss , joven natural is ta , sobre el 
abejorro. En este pequeño cuerpo , que apenas 
tiene una pulgada de largo, pueden contarse 
trescientas seis piezas duras que sirven de en-
voltorio, cuatrocientos noventa y cuatro mus-
culos propios para moverlas , y veinte y cuatro 
pares de nervios para animarlas , divididos to-
dos en innumerables filamentos; cuarenta y ocho 
pares de tráqueas no menos divididas para l le-
var el aire y la vida en aqnel inestricable tejido. 
Es un espectáculo admirable por su finura y re-
gularidad. Hasta la bella reunion de sus colores, 
todo parece combinado para presentar un con-
junto agradable á los ojos del h o m b r e , á los 
ojos de este hombre que quizás le ha echado 
por pr imera vez una mirada desde que existe el 
mundo. 

¿No es uno de los motivos mas á propósito 
para escitar nuestras reflexiones el objeto de 
tantas bellezas prodigadas por ta naturaleza so-
bre sus obras mas ocultas , sobre las que mas se 
sustraen á nuestra vista? Estos millares de pe-
ces , por ejemplo , cuyas escamas resplandecen 
con el bri l lo del oro y de todas las piedras pre-
ciosas , en las cuales todos los colores del iris 
se estrellan, se reflejan en bandas , en manchas, 
en líneas ondu l adas , angulosas, y siempre r e -

guiares, s iempre gradaciones de admirable con-
sonancia; estos millares de peces, repi to , estas 
maravillas que nos ocultan los abismos del océa-
no , ¿ para quién han sido destinados? Ellos ni si-
quiera pueden verse entre s í , pues la luz ape-
nas penetra en las profundidades donde viven. 
Cuanto mas ref lexionamos, mas nos persuadi-
mos de que tantas bellezas puramente relativas 
al hombre son un atract ivo para el hombre mis-
mo. Las maravillas de la t i e r ra , lo mismo que 
las del cielo , están destinadas á cautivar nues-
tro espíritu , á escitar nuestro genio. La vida de 
nuestra especie se abre por la continuación de 
este mandato de ver y de nombrar : esta es la 
via que debe conducirnos á mas altas contem-
placiones, ó tan solo á invenciones útiles. 

Efectivamente, ningún paso da la historia na-
tural sin que la fisiología y la filosofía general 
marcheu de consuno , y sin cpie la sociedad re-
ciba su común tributo. A s i , la época de que 
acabamos de hablar no brilla menos por las 
ciencias esperimentales v de combinación, y por 
sus aplicaciones á nuestras necesidades, que por 
esos enormes aumentos de los objetos de nues-
tros es tudios; y no necesitaría menos tiempo 
del que acabo de llenar para bosquejar tan solo 
la simple enumeración de sus utilidades. Espon-
dria lo que nos ha proporcionado la botánica; 
el cedro araucaria traído del Brasil por Sa in t -
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Hilaire, y <|ue tan bello adorno formará para 
nuestros bosques del mediodía. Hablaría del 
phormium tenax que nos t rajo en otro tiempo 
La Biliardière, y cuya propagación en Francia 
está ya en el dia asegurada: sus hilos, á la vez 
mas delgados y recios que los del cáñamo , se-
rán de suma utilidad para nuestra Marina. Ha-
ría valer los servicios que Lesclienault acaba de 
prestar á la isla de Borbon, enseñándole el me-
todo que ignoraba de sacar part ido de sus ca-
nelos; y el nuevo manantial de riquezas que 
acaba de proporcionar á Cayena trasportando 
allí el té de la China. En el fondo, nuestras co-
lonias no viven mas que de los dones de los bo-
tánicos; y es de estrañar no hayan todavía eri-
gido monumentos á Jusxien y á Desclieux que 
les procuraron el café, ni á Poivre v á Sonnerat 
quienes arrostrando tantos peligros fueron á bus-
carles las especias. Esplicarla el cómo los descu-
brimientos de la botánica adquieren nuevo va-
lor por los de la química , la cual en estos úl t i -
mos tiempos ha llegado á p o n e r á descubierto 
los principios medicamentosos , y á valuar casi 
matemáticamente el gradó de virtud de cada sus-
tancia. Aparecieran aquí con toda su brillantez 
los trabajos de Se r tu rne r , de Pe l le t ie r , v Ca-
ventou. A ellos añadiría los de Chevreul sobre 
los principios de los animales , que abren nuevo 
campo á la fisiología; los de Mitscherlich y de 

Beudant sobre la producción de los cristales, 
que ofrecen ideas importantes para la mineralo-
gía y para la teoría de la tierra. La misma fisio-
logía sobre todo , la ciencia de la vida , es la (pie 
veríamos, conducida por la historia na tura l , la 
química y la física , abrirse por todas partes 110 
pisadas sendas, y dar las mayores esperanzas á 
la humanidad. Esta multitud de formas , bajo las 
cuales se muestra la vida en tan gran número 
de animales distintos, lia dado de ellos ideas me-
nos restr ictas; y el rigor de los esperimentos á 
que se le ha sometido ha comunicado á la cien-
cia que de ella se ocupa un carácter de preci-
sión de que apenas se la hubiera creido suscep-
tible cincuenta años a t rás . Un hombre generoso, 
el señor de Monthyon, con los premios que so-
bre ella ha fundado , acaba de darle un impulso 
mas v ivo; y lo que en t re nosotros lia determi-
nado Edwards con respecto á la acción de los 
agentes esteriores sobre los cuerpos vivos, Serre 
sobre la formación de los huesos y el desarrollo 
del celebro, Magendie sobre las vias de la a b -
sorción, sobre la distinción de los nervios de la 
voluntad y del sen t imien to , y Flourens sobre 
las funciones part iculares á cada una de las ma-
sas del celebro , anuncia ya una era nueva cuyo 
término serán los progresos del arte de curar. 

Advierto empero q u e estas sumarias indica-
T O M O v i . 3 a 



ciones me llevan fue ra del círculo í que quería 
c i rcunscr ibi rme : reservemos pues su desenvol-
vimiento para o t ra reunión . Baste por hoy con 
habe r esbozado el c u a d r o de los t r ibu tos que la 
paz ha rendido á la ciencia. El nos deja t ras lu -
cir á la vez la inmens idad de la na tu ra leza y los 
goces que aun nos p romete su estudio. V e r d a d 
es que todos los t r a b a j o s de los na tura l i s tas no 
son hasta ahora mas que ligerísimos bosquejos , 
fur t ivas miradas echadas sobre este c a m p o tan 
d i l a t a d o ; pero n o nos desaliente tal i d e a : la 
única que con ju s to mot ivo bastar ia á desani-
marnos seria la d e h a b e r llegado al t é r m i n o , 
y persuadirnos que ya nada queda que hace r al 
genio del o b s e r v o d o r . 
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